
  
    
  


  EL AGITAR DE LAS MARIPOSAS


  


  
    
      
        
          
            
              Desde lo más remoto de nuestra sabiduría se sabe que siempre nos acompañó el amor y todo lo que conlleva. El amor, la más dulce de nuestras palabras, tan potente que puede darnos la vida. Con un solo gesto crea las almas benditas y una vez nacidas, bendita tú serás por siempre mi alma. También puede inducir a la terquedad, incluso a la soledad, tan solemne e imperativo, que la vida puede arrebatar.
            

          

        

      

    

  


  


  


  Cuentan que un hada pidió el don de repartir amor entre los mortales, y al no concedérselo puesto que ese don ya se lo habían concedido a otra en forma de flechas, entristeció. Tal era su tristeza, que al caminar todo se apagaba a su alrededor. Hasta los pájaros en vez de cantar lloraban al ver a un hada tan triste. No entendía como el amor, tan grande e inmenso, que podía abrir cualquier puerta se lo pudieran haber concedido solo a uno. Y así, pensando que nada malo sucedería, decidió ayudar en la tarea de repartir amor. Crearía mariposas, su animal preferido. Cuyas alas tendrían forma de corazón y poseerían distintos colores. Las pondría en las barriguitas de los mortales. Y cuando se juntaran dos personas con el mismo color de mariposas estas se agitarían llenándolos de amor y alegría. Pero cuando la reina de las hadas se enteró de su cometido la mandó llamar.


  -¿Qué has hecho insensata? ¿No te das cuenta de la gravedad? ¿Qué pasará si consiguen abrir la puerta a nuestro mundo?



  -¡Nada malo podría pasarles aquí! -Le respondió muy alegre.



  -Dime entonces qué les sucederá. Si alguno de ellos llegara a separarse del camino en el viaje hasta llegar aquí. No supo que decir y después de un rato de silencio respondió preocupada.



  -¡Yo solo quería ayudar! ¡Lo siento, no pensé en esa situación!                                      



  -Como no podemos arreglar el hechizo hasta el día en el que el hecho se produzca, te condeno a vivir en el mundo de la tristeza hasta entonces, -sentenció la reina. Por eso, no con todas las personas sentimos ese cosquilleo y cada vez que perdemos a alguien a quien amamos sentimos tristeza, en recuerdo de esa hada triste.


  


  CAPÍTULO 1


  Era una mañana perfecta. Se había quitado un sombrerito que llevaba a juego con el vestido porque le daba algo de calor. El sol iluminaba su preciosamelena rubia, que se moldeaba sobre su cuello y sus hombros de manera muysinuosa y sutil. Sentada al sol en el banco de un parquecito situado al lado deledificio central de oficinas disfrutaba de veinte minutos que le quedaban parair al dentista. Era simplemente una revisión anual, algo que le aburría y le hacíaperder la mañana. Tenía muchas cosas por hacer, entre ellas ir de compras. Yno era ninguna tontería, su tienda favorita donde comprarse un bikini estaba aveinticinco minutos en coche. Después, tenía que ir a recoger un pedido paraTatamari al supermercado. Este se encontraba muy retirado del centro, cercade los almacenes del puerto, al menos tardaría cuarenta minutos. Y más tardetenía una entrevista con un matrimonio, los cuales habían sido muy amables y simpáticos por teléfono. Por su voz dedujo que se trataba de dos personas mayores de sesenta. Se reía cuando recordaba al señor dándole la dirección y su mujer gritaba detrás algo así como: dile que es muy bonito para una chica y que está recién pintado, díselo... ¡Pero díselo!


  –No se preocupe señorita que a la una y media estaré en la puerta sin falta. Que pase buena mañana. ¡Ah! Y no se preocupe por mi mujer, es que a su edad ya empieza a desvariar, le dijo y de repente colgó. Sonreía al recordarlo. Casi al instante se dio cuenta que dos tipos de unos treinta cinco años la miraban descaradamente a unos dos metros frente a ella. Uno era alto y corpulento con cara de trasnochado, llevaba barba de dos días y parte de la camisa se dejaba ver entre el pantalón vaquero y un jersey gris oscuro. El otro era decomplexión normal, muy feo y calvo. Si había algo que no le gustaba de un hombre era que este fuese calvo. Su marido tendría que tener al menos una melenita y por supuesto ser muy guapo y fuerte. Así se lo había imaginado siempre desde que era una niña. Se levantó bruscamente y se los quedó mirando un instante con cara de pocos amigos. Dio media vuelta y se fue hacia la entrada del parque donde tan a gusto estaba hasta la llegada de esos dos tipos. Pero estaba decidida a que nada ni nadie le amargara el día, ni siquiera esperaría a la consulta. Salió del parque y cruzó a la calle de enfrente camino hacia el parking donde había dejado a su amor con ruedas. Así lo llamaba. Era un BMWZ3 que hizo a su padre traer hasta el sur de San francisco a cambio de quedarse en el campo con Tato y la Tata. Un regalo de su primo Tato quien se lo había comprado al cumplir la mayoría de edad. Con la misma condición que su padre, al menos pasar un año con él y la Tata en California. De pequeña le encantaba pero al cumplir los quince, se aburría y se quejaba de no tener a nadie con quien hablar ni jugar.


  –Ella no era monja y quería conocer mundo.


  El campo se trataba de unas impresionantes bodegas con viñedos tan extensos que se podría emborrachar a todo San Francisco entero. La finca tiene una casita situada en la entrada donde viven los guardeses, aunque poco guardaban ya. Rondaban los sesenta y cinco y él había perdido bastante vista con lo cual todos consideraban que le tocaba descansar ya. Pero al pobre hombre cada vez que se le decía que se fuera a la casa grande, puesto que allí estaría mejor y que tendría todas las comodidades y atenciones, lloraba desconsola damente diciendo que aunque solo fuera para abrir la puerta de entrada, que por favor lo dejaran allí. Llevaban viviendo en esa casa más de veinte años. La Tata se apiadó de ellos y los dejó estar todo el tiempo que ellos quisiesen con la condición de que aceptarían la visita de los médicos y en caso de enfermar tendrían que pasar a la casa grande. La casa grande es un edificio enorme situado en el centro de aquel inmenso valle al pie de las bodegas. Todas las habitaciones de la casa van acompañadas de sus correspondientes aseos. Donde puedes desde meterte en el jacuzzi o disfrutar de un baño de abundante espuma, como a ella le gustaba. Por no hablar de tratamientos corporales y de belleza que ofrecen aquellas riquísimas uvas y que puedes encontrar en todas las zonas de baño o aseo incluidas las del servicio. La segunda y tercera planta consta de un saloncito en el centro de cada una de ellas y ocho habitaciones. La primera planta tiene doce habitaciones con aseo, seis a la izquierda y seis a la derecha. Tres salones, uno a la izquierda según accedes al ala izquierda, los otros dos en el lado derecho de la casa. Uno justo al entrar y otro al final, el cual solo se utiliza en puntuales ocasiones como navidad o días similares, lo llaman el gran salón. Una cocina donde podrían comer cincuenta personas sentadas a la vez. Impera la limpieza por doquier. En sus paredes de azulejos blancos desgastados de tanta limpieza, cuelgan numerosos enseres de cocina. Así como cazos, sartenes y ollas de muy diferentes tipos y tamaños. Algunas tan grandes que cabría en su interior una persona adulta sentada en cuclillas. Le encantaba meterse de pequeña en cualquiera de ellas y que la Tata se la llenara de agua y mucha espuma. ¡Sobre todo mucha espuma, Tata! Le decía sin parar. Frente a la puerta de entrada de la misma, al fondo, hay una enorme chimenea que domina toda la estancia. Del suelo a la repisa donde hay dos enormes platos decorativos de cerámica que trajo la Tata de la cartuja cuando visitó Sevilla, hay un metro noventa de altura. Para luego deslizarse sobre la pared toda en piedra y relieve, dando la sensación de estar en un castillo o en una habitación palaciega. La cocina está situada en el extremo izquierdo de la casa y tiene dos puertas, una da al salón y la otra al pasillo donde hay seis habitaciones. Todas estas estancias están situadas en el bajo izquierdo de la casa. Zona solo destinada al personal del cuidado, las tareas y labores de la casa. Así como ayudante en la cocina, jardinero, asistenta, etc. En el bajo derecho de la casa seis habitaciones, una biblioteca que hace de despacho, una sauna con un pequeño spa, gimnasio, comedor y el gran salón. El arco de la puerta principal de la casa es todo en piedra al igual que el resto del edificio. Una puerta enorme de madera de pino preside la casa. Se divide en dos portones que siempre permanecen abiertos hasta bien llegada la noche. En el centro de cada uno


  de ellos una enorme aldaba de metal dorado con forma de racimo. Más bien parecen de oro de tanto como relucen. Justo al cruzarla, entras en un recibidor enorme en forma de cúpula y suelos de mármol blanco. A derecha e izquierda según entras, una escalera pegada a la pared que trepa hasta comunicar todas las habitaciones de las plantas superiores. La baranda es una inmensa parra de madera de pino que sus tatarabuelos mandaron tallar centímetro a centímetro. Toda una obra de arte en madera. Soltaba racimos de uvas y hojas a diestro y siniestro por todos los peldaños y varillas de la escalera hasta la bóveda de vidrieras que formaba el techo de la cúpula. En el centro, debajo de las escaleras en ambos lados, un arco de madera a juego con las escaleras por donde se accede a diferentes lados de la casa. Al fondo una puerta corredera de cristal que da un precioso jardín vallado con una cancelita de madera blanca a cada lado de la valla. De donde en cada una de ellas, parte un camino que conduce a diferentes puntos de la finca. En el jardín aparte de una gran piscina zona de barbacoa y un gran cenador, hay un enorme porche lleno de diferentes hamacas y sillones que es la envidia de toda la comarca.


  Espero no llegar tarde a esa cita, pensaba mientras trataba de encontrar las llaves del coche que las había guardado en el bolso. Por fin las encontró cuando un automóvil redujo la velocidad al acercarse a ella. Observó que bajaba la ventanilla del coche como para preguntar o decir algo. Era guapo, moreno de piel y media melena como a ella le gustaban. Practicaba el surf o al menos llevaba una tabla en el techo atada con un amasijo de cuerdas o cables, no se sabía muy bien que era aquello. Ella se inclinó para ver mejor al chico. Era guapísimo justo lo que soñaba y cuando lo tuvo de frente este exclamó en un tono grosero y deseoso: Que pedazo de polvo te echaba ahora mismo. Uno y todos los que tú quisieras ¡Uff! que coñito más rico debes tener. Monta y vas a saber lo que es bueno. Salió corriendo hasta el coche con las llaves en una mano y el bolso a medio cerrar en la otra. Joder que asco de tíos ¡Todos, pero es que todos! Solo se salvan mis dos Tatos, se repetía una y otra vez. Odiaba la mala educación y los comentarios groseros o vejatorios era lo que más la irritaban. Montó en el coche y salió de allí echando fuego y cargada de rabia. ¿Cómo un tío tan guapo podía ser así? ¿Qué instinto animal albergaba ese individuo para actuar de ese modo con una chica? De repente se acordó del campo. Cuando los caballos entraban en celo y corrían detrás de las yeguas con eso colgando ¿Por qué tienen esa tripa fuera, porque se le ha salido? Preguntaba a Tato. Y cuando este le dijo lo que era, esta se fue de allí enfadada diciéndole que le estaba tomando el pelo ¡Qué asco por favor! Ya le gustaría a ese, se decía asqueada. Decidida fue a comprarse un bikini nuevo y a medida que fueron pasando los minutos de camino a la tienda, fue cambiando de carácter y la sonrisa volvía a notarse en su cara angelical. Sobre todo por la conversación mantenida en el banco del parque hacía no más de media hora con un señor y sus dos hijos que tocaban en la calle mientras pedían limosna. Claire era muy sensible ante el sufrimiento o las necesidades básicas que toda persona debiera tener. Su coche siempre iba cargado de comida que se pudiera guardar sin temor a perderse en él, así como productos para la higiene. ¡Sí! La esperanza es lo último que se pierde, dijo en voz alta y se acordó en ese momento de un chico que vio junto al puesto de perritos donde ella compraba para el señor y sus dos hijos. No sabía que la había puesto tan nerviosa, pues atracción por él no podía ser al no llevar ni un solo pelo en la cabeza. Lo cierto es que de los nervios había derramado parte del contenido del bolso y cuando recordaba esas manos tan enormes al contacto con las suyas, sentía un cosquilleo en la barriga que la impedía estarse quieta. Esbozó una sonrisa algo más pronunciada y se le vieron los dientes por el espejo delantero. Lucía unos dientes blancos como el nácar, esta vez rozados con un poco de carmín. Se los frotó con los dedos, se atusó el pelo y salió del coche muy ilusionada por ver los nuevos conjuntos que llegaban de temporada. Subió la capota y caminó hasta la tienda situada en el centro comercial. Era un centro comercial enorme, donde podías encontrar de todo y parking gratuito con solo un ticket de compra realizado en cualquier punto del mismo centro. Ya fuese un café ¡Espero no tener que tomármelo! ¡Por favor, que tengan muchos, por favor, por favor...! Se repetía mientras entraba en la tienda. Subió de nuevo al vehículo casi cantando de alegría, descapotó y puso música. Buscó una canción en concreto y marcho pitando a por el pedido de Tatamari ¡Um... que buena esta canción! Subió el volumen y se dispuso a conducir al menos cuarenta minutos hasta llegar allí. Sonaba–CELINE DION– A NEW DAY HAS COME–Qué pasada lo que había adquirido en tan poco tiempo y en menos de una hora. Todo un logro, en menos de una hora había comprado lo que necesitaba y tan solo en dos tiendas. Qué ganas de estrenar el rojo con las nenas en las piscis del club, bueno no, mejor el azul o no, mejor... Era lo único que ocupaba su mente, poder salir con las chicas en la tarde y sin prisas. Sin querer, de nuevo le venía la mirada del chico que vio en el puesto y una agitación la hacía incomodarse. No podía ser que ese tío la hiciera tilín, pero su imagen se entreveía a cada momento. La imagen de su sonrisa o un cierto rubor en él cuando ella le tocó la cabeza, le venía constantemente y la hacía recordarlo. Cuando volvió a bajar del coche vio cerca de la puerta un grupo de tres nutridos y fornidos hombres de entre veinticinco y treinta y cinco años. Estaban arremolinados en la puerta del súper junto a una camioneta de pescado, se reían y decían algo como: Te toca a ti ahora que yo cargué, decía el que parecía más joven y mientras, se empujaban entre ellos a la vez que no paraban de reírse. Ella los conocía. Eran los hijos del señor del puesto de pescado donde tenía que recoger el pedido. Estos no se habían percatado de su presencia.


  –Buenos días, chicos, me alegro de encontraros tan contentos. ¿A qué se debe tanta alegría?


  Los tres quedaron atónitos al ver semejante belleza. El mayor de los tres casi se desmalla al verla allí. Ella, la mujer de sus sueños. Aquella que cada noche desde que la vio hacía que creciera el tamaño de su bragueta.


  –Buenos días, señorita. Estamos aquí descargando unas cajas para la tienda señorita. Mi padre ya tiene su pedido, le estará esperando en el puesto señorita, dijo el mayor de los tres bastante nervioso.


  –Por favor, Thomas ¿Podrías ir a por el pedido tú? Es que llevo un pelín de prisa y no puedo correr con estos tacones. Seguro que con esas piernas de atleta llegarías antes de que yo alcanzase a tocar la puerta ¿Me harías ese inmenso favor?


  –Claro que si, señorita, enseguida voy. Ella jugaba con ventaja, sabía que le ponía nervioso y eso para ella era síntoma de haber sucumbido a sus encantos. Por no decir que en más de una ocasión al darse la vuelta lo había pillado mordiéndose los labios o haciendo gestos un tanto raros como si estuviera masticando algo. Thomas era el mayor de los hermanos y el único que hablaba de los tres hermanos, al menos delante de ella. Era un chico del montón bien parecido y servicial. Aunque algo tosco en el hablar y en modales. Sobre todo la manera tan grotesca con la que se arrascaba a menudo la entrepierna. Mientras se dirigía hacia el coche sonaba el móvil insistentemente dentro de su bolso ¿Quién será ahora? Se preguntó.


  –Señorita, señorita. ¿Me escucha? Mierda móvil.


  –Sí, señor, Colby, le oigo perfectamente. Le pido encarecidamente que utilice otra clase de lenguaje cuando se decida a llamarme o de lo contrario me temo que nuestra relación no será tan cordial como hasta ahora.


  –Le ruego me perdone, pensé que se había cortado y es que donde estoy hay poca cobertura, señorita. Era referente al pago de cada mes ¿Le parece bien esta tarde a las seis?


  –Me parece perfecto. A las seis en la puerta. Lo siento pero tengo mucha prisa y voy conduciendo. Nos vemos. ¡Uff! Qué tipo tan grosero y mal hablado, espero al menos se haya duchado esta tarde, se decía mientras aparecía Thomas.


  –Tenga, señorita, el pedido. Le puse dos bolsas como le gusta, así no huele a nada ni se le verterá en el coche.


  –Gracias, Thomas. Acéptame una propina por las molestias, para que tomes o te compres lo que quieras.


  –Gracias, señorita, es usted muy generosa ¿Quiere que le guarde la bolsa detrás?


  –Si, por favor, gracias una vez más, Thomas. De repente se acordó de las compras ¡Mierda, verá los bikinis! ¡Tengo mucha prisa, llego tarde a una firma!


  Por favor, ponlo de cualquier manera gracias. Le decía mientras aceleraba sin soltar el freno. De repente el maletero se cerró y arrancó como alma que lleva el Diablo. Mientras se alejaba observaba como Thomas se quedaba allí parado mirando el coche como un pasmarote. Y de nuevo vio ese gesto que tanto le asqueaba. Frotándose la entrepierna como aquel que lleva pulgas, pensó en que lo mismo vio las braguitas del bikini y estaría pensando en que sabe dios


  ¡Buf, prefiero no saberlo! Se dijo.


  –Yo sí que te echaba un par de firmas ahora mismo. Exclamó Thomas, mientras que la mujer de sus sueños desaparecía frente a él. Se dirigió al almacén del pescado a buscar una revista que guardaba a buen recaudo. Con algo se consolaría.


  –Disculpen, señores, buenas tardes. ¿Son ustedes los señores del apartamento?


  –Sí, nosotros mismos, buenas tardes, contestó él.


  Eran tal y como los había imaginado. Quizás el señor no era tan barrigón como imaginó y un poco más alto de lo que esperaba. La señora era tal y como se la había imaginado. Muy viva, como una jineta, y sobre todo muy cotilla. Se la veía de lejos. Observaba desde todos los ángulos posibles, incluso arqueaba el cuerpo de manera llamativa cuando no se creía observada para fijarse en todo lo que sus ojos dieran de sí.


  –Les ruego disculpen mi retraso, son menos veinte y habíamos quedado a y media. Pero es que he tenido que venir desde los muelles hasta aquí, y creo que se imaginan como está el tráfico en esta ciudad ¿Verdad? Preguntó Claire con aire de inocencia y simpatía.


  – No se preocupe usted señorita, acabábamos de llegar yo y mi esposa.


  –Se dice mi esposa y yo, inculto, le increpó la mujer de manera tajante. Son trescientos cincuenta dólares al mes. Dos meses por adelantado. Si te marchas antes de dos meses pierdes ese dinero. Si hubiese algún tipo de desperfectos se descontaran de él. No queremos problemas con los vecinos ni fiestecitas en casa ¿Fuma usted?


  – No.


  – Mejor, no nos gusta la gente que fuma. Básicamente esas son las condiciones. ¿Acepta?


  – Bueno, no sé. Me gustaría verlo antes, si fuera posible.


  –¡Claro, por supuesto! Ya tenía ganas de enseñárselo a una chica como usted, tan guapa y con tan buen gusto. Porque salta a la vista que es usted una mujer muy elegante. Y continuó dirección al apartamento escaleras arriba como una poseída, relatando detalles de los que nadie escuchaba. Su marido la miró con cara de complicidad y guiñándole un ojo dijo: ¿Ve usted como chochea? Al salir se despidió de ellos y salió corriendo hacia el coche.


  ¡Por favor!


  ¿Qué come esa señora, lengua o setas? Y pensó que el señor era más inteligente que la señora o al menos sabía como ignorarla, que ya tenía trabajo solo con eso. Por no olvidar el mérito de soportarla. Cogió el teléfono para llamar. Sonó una voz al otro lado del teléfono: consulta del doctor Barry ¿Dígame?


  – Buenos días, tenía consulta esta mañana y no pude ir porque me surgió un imprevisto ¿Podría darme cita para la semana que viene, por favor?


  John, como lo llamaban la mayoría de la gente, era un hombre de gran estatura. Anchos hombros y unos brazos fibrados y musculosos por donde se le marcaban infinidad de venas. Sus manos atrapaban una pelota de básquet al vuelo con solo utilizar una de las dos. Tenía unos abdominales que se podría lavar ropa en ellos perfectamente, sumado a ello unas piernas fuertes y bonitas.


  El deporte era una de sus pasiones sobre todo los de agua. Donde podía lucir su escultural cuerpo de Adonis. Tenía veintinueve años, camino de los treinta. Su otra pasión: las mujeres. Aunque con esto tenía menos suerte o al menos eso creía. Su última conquista fue hacía ya camino de un año y fue desastrosa. La chica en cuestión estaba muy bien. Nada de kilitos de más, buena delantera y largas piernas, en las que se hubiese perdido todo un fin de semana entero. Y así hubiese sido quizás en el momento del acto cuando este metió la cabeza entre sus piernas para quitarle las bragas, sintió una infinidad de pinchazos en la cara y los brazos, por un momento la miró pensando si sería un hombre.


  No le había dado tiempo a depilarse, había salido de trabajar tarde y la liaron sus compañeras, le había dicho. Trabajaba en una de las tiendas unisex de ropa interior que había en el centro comercial del centro de San Francisco. A él no le hacía mucha gracia después de la cita, pues solía frecuentar ese centro cuando se decidía a comprar. El caso era que siempre acababa decepcionado por infinidad de motivos. A esta le canta el ala, a esta los pies, le faltan dientes, está ocupada... y mira que se las llevaba de calle. Su escultural cuerpo unido a una cara de niño malo de ojazos verdes, embobaba hasta despertar en las mujeres una cierta sensación de deseo y atracción. Todo rasurado hasta la cabeza. No se veía en él el menor vello. Lo detestaba. Prefería las mujeres de pelo corto y,a ser posible, morenas. Si por casualidad acababa con alguna en casa, a esta le pedía por favor que no le dejara pelos en el lavabo. Cuando miraba a alguien frunciendo el ceño se echaban a temblar con solo mirarlo. No era guapísimo pero, a veces, resultaba atractivo hasta la saciedad. Imponía y reconfortaba tener un hombre así al lado. Las chicas se volvían locas cuando las agarraba con esos brazos y las levantaba por alto como si fueran muñecas de cartón. Le gustaban las chicas alegres y con las cosas claras. Para nada iría de perrito faldero con una tía y mucho menos de compras con ellas. Se había acostumbrado a vivir solo en un piso muy bonito que heredó de sus padres al morir estos. Su hermano mayor vivía en Reno, se llamaba Harry y era ingeniero agrónomo. Llevaba dos años casado y hacia diez que se habían marchado con el dinero que su padre repartió en vida entre sus dos queridos hijos. Trabajaba en una finca frutícola y ganaba bastante, pero apenas veía a su esposa, quien cada vez que lo veía se quitaba las bragas directamente para no perder más tiempo y a él no siempre le apetecía. Solo quería un masaje o una cerveza. Y otras para variar, se quedaba dormido nada más sentarse en el sofá. John junto con su gran amigo David, montó una empresa de exportación e importación. La empresa iba viento en popa. En solo dos años habían conseguido situarse entre las cuatro primeras empresas de la ciudad, y eso era casi un milagro en una ciudad semejante. John era una hormiguita, lo que más enorgullecía a su padre, tenía dinero y bastante. Él y David se consideraban dos chicos de barrio, pero David al casarse se compró un impresionante piso en una de las zonas más caras de la ciudad. John a menudo se reía de él diciéndole que se había convertido en un rico de mierda. Dos años, esos eran los años que llevaba enterrado su padre. Todavía se acordaba cuando lo miraba y le decía: vaya, vaya... Ya eres todo un hombre. Esa es la última vez que habló seriamente con su padre, cuando intentaba explicarle la situación de la empresa y él no dejaba de saltar por toda la sala. Parecía como si fuese lo único que quisiera saber para poder irse en paz. La situación de su Johnny. La única persona que lo llamó siempre así. Lo cierto es que tanto a él como a David nunca se les hubiese ocurrido tal empresa de no haber sido por su padre. Trabajaba en el puerto en zona de carga y descarga y a ellos siendo niños les encantaba mirar como agolpaban cajas enormes con una grúa inmensa. También les gustaban mucho los cochecitos pequeños con dos pinzas delante que levantaban cosas y las metían dentro de una nave enorme, donde cabía hasta un buque. Se tiraban las horas muertas mirando mientras esperaban a su padre, que seguro que los invitaba a helado o a refrescos en la cafetería. Un día mientras merendaban, su padre iba respondiendo a un cuestionario de preguntas de todo tipo. David, preguntó que por qué vaciaban los barcos de cosas y luego volvían a meter las mismas. Su padre les explicaba que a veces para sacar una caja había que mover toda una fila, pues lo mismo iba a otro sitio porque alguien había pagado para que la dejara en la china a cambio de dinero. Ese era el mejor trabajo del mundo pensaban. Llevar cajas a muchos sitios distintos y encima hacer mucho dinero. Genial y podrían de mayores conducir la inmensa grúa que levantaba las cajas grandes. A veces lo recuerdan entre risas y otras se ponen algo melancólicos cuando recuerdan esos días de cole y puerto. Lo peor de todo era el alquiler tan abusivo que cada día crecía más, situados en la segunda planta en uno de los mejores edificios de oficinas en pleno corazón de la ciudad. Era a veces un martirio, cada vez que miraban facturas se iban a casa desanimados. Habían mirado todo y los que rechazaban, cuando llamaban a la semana siguiente ya habían subido un montón el precio. ¡Aunque fuera una nave joder! Es que ni eso, se decía. Cerca habían visto un local inmenso con dos naves centrales de dos pisos cada una y terreno como para montar un parking. Si ese tipo quisiera alquilar al menos una de sus naves. De la familia dice el tío, la familia se referirá a esos dos perros piojosos que tiene por ahí atados. Siempre va solo con un carro por ahí cogiendo cartones y basura. Tuviese miga la cosa que ese tipo hubiese conseguido eso gracias a lo que los demás tiran. Podía ser perfectamente las pintas que gastaba era comparable a la del recinto. Las piedras que conformaban la pared que marcaban el perímetro de la propiedad, estaban todas esparcidas por el recinto y las que no se amontonaban por fuera invadiendo la acera. Detestable y denunciable. Solo un tipo así tendría semejante propiedad en tan lamentable estado. ¡Qué mierda, joder! Se lamentaba de camino al trabajo. John era siempre muy puntual y esta mañana no era distinta a las demás, salvo por una cosa. Era viernes. Cuando saliese a las cinco de la tarde no volvería por allí hasta el lunes y con un poco de suerte se enrollaría con un buen pibón ese fin de semana ¡Seguro! Pensaba mientras entraba en el edificio.


  –John, ¿Qué tal, averiguaste algo de ese recinto? John sabía sin verlo que era David. Reconocería esa voz en cualquier parte.


  – Sí. Deberíamos ponernos a recoger cartones y latas, dijo de muy mala gana.


  – Pero, ¿de qué demonios estás hablando? Espera, ¿A qué te refieres con eso de los cartones? ¡Oye! John cruzó el pasillo de mesas y entró en el despacho sin prestar la menor atención a su gran amigo y socio. En ese orden siempre se entendían. Primero amigos, después socios. David lo siguió hasta el despacho y al entrar se encontró a este de espaldas a la puerta. Se acercó de frente.


  –¡Hey, John! ¿Pasa algo grave? ¿Por qué tienes esos ojos? John contuvo las lágrimas que empezaban a brotar de rabia. Fue comentando todas las cosas que sabia y veía unas tras otras. Estuvo hablando con el tipo y le dijo que eso era familiar dando a entender que era propietario. Así estuvo hablando como una hora del estado del edificio y del supuesto propietario. Y entre lo que vio, lo que imaginó y pensó, ya ni el mismo se aclaraba si era cierto o no. Compartían mismo despacho y así entre papeles y cuentas dieron las diez y veinte de la mañana.


  –Sabes que te digo, que tienes toda la razón. Alguien en su sano juicio no tendría ese local en tal dejadez. Intentaremos buscar por otro sitio, no te preocupes John. Voy a por un perrito al puesto de enfrente ¿Te vienes?


  –Si, voy enseguida, espera que cojo dinero.


  –Déjalo llevo suficiente para los dos. John salió del despacho sin vacilar ante la invitación de su amigo. Cogieron el ascensor al fondo del pasillo de mesas. Ese los dejaba frente a la puerta principal y frente a esta, a escasos tres metros estaba el puesto de perritos. Los dos se habían fijado que en el puesto además del vendedor había tres tipos de origen hispano. Compraban afanosamente y lo que no les cabía en las manos lo metían en bolsas que guardaban bajo sus camisas y que siempre utilizaban en caso de urgencias, como esta. El caso es que les resultaban conocidos a ambos. Solo David se percató de que detrás del vendedor había una chica de aspecto elegante y sobre todo muy joven. Según se acercaban fueron reconociéndolos. Eran los chicos que suelen pedir limosna mientras cantan boleros y otros repertorios. A John no le hacían mucha gracia porque a veces eran demasiados inquisitivos en lo que se refería a pedir limosna. Aunque de vez en cuando los había invitado a un perrito giró la cabeza como asqueado. El gesto de John no pasó desapercibido para la chica que se encontraba justo detrás del vendedor. Con cara de tristeza pero altiva se situó delante del puesto justo entre David y John, al cual pisó muy a propósito ¡Uy, disculpe creo que le he pisado! Cuando esta lo miró fijamente a los ojos, se quedó perplejo. Sintió ver un ángel. Qué carita tan angelical, qué belleza, qué ganas de tener esa boquita cerca. Solo quería volver a mirarla otra vez. Mientras pagaba la comida de esos tipos la observó detenidamente y se quedó boquiabierto. Tenía unas curvas tremendas o al menos lo que dejaba ver ese vestidito tan cursi pero a la vez simpático y elegante. Hasta el sombrero a juego con el vestido le parecía curioso. Tenía unas piernas perfectas, como las de una bailarina ¡Espectacular! Se decía mientras la contemplaba. Totalmente fuera de lugar e Inmóvil, solo esperaba ansioso mirar otra vez esa carita tan bonita. De repente ella dio la vuelta hacia él y se derramaron algunos objetos. La cartera, las llaves del coche y la cajita de tarjetas que empleaba para dar a gente que iba conociendo. Se puso muy colorada y John, sin saber cómo ni por qué había despertado de su letargo a pasos agigantados y cuando la chica se quiso agachar a recoger, ya se estaba incorporando con los objetos recogidos. Cuando se incorporaba, ella puso las manos encima de su cabeza de forma involuntaria causando a los dos una leve sonrisa mientras él se sonrojaba. Él extendió una mano donde llevaba todo el contenido derramado y ella le abrió el bolso, intentó meter la mano para soltarlos. Sin embargo la mano no le entraba y le daba un aire de chico torpe pero a la vez enternecedor. Ella volvió a sonreír y juntó las dos manos para que se los echara. Al poner su mano sobre las suyas estas desaparecieron por completo y creyó que al soltarlos volverían a caerse. Así es que puso la otra mano debajo de las de ella y le dio la vuelta asegurándose de que todo cabría en esas manitas. Que manitas tan bonitas y delicadas. Qué calidez en su mirada ¡Uff! ¿Por qué no podía dejar de estar nervioso y por qué sentía ese cosquilleo en su barriga? Su boca se secaba más y más a cada segundo, negándole el habla.


  –Muchas gracias, señorita Claire. Es usted muy buena y muy guapa también. Permítamelo decírselo, exclamó el vendedor.


  –En eso estoy de acuerdo contigo, agrego David. John no sabía que decir.


  Era incapaz de pronunciar una palabra por más que lo intentaba. Se le amontonaba la sangre en la cabeza y se ponía colorado dándole más nerviosismo a la situación. Claire sonreía mientras buscaba en su bolso.


  –Gracias a ti. Toma, quédate con esta tarjeta, ese es mi móvil. Si te dejan algo a deber esos chicos o sabes del padre Andrés, me llamas por favor. No dudes en llamarme. Adiós Martincito, un beso. Adiós, buenos días, le dijo Claire a John y a David.


  –Que disfrute usted de esta maravillosa mañana, dijo David.


  –Lo mismo le digo señorita Claire, respondió John.


  Ella se dio la vuelta y miró a John un tanto extraña, como sorprendida. Se fue alejando con esos tipos hasta perderse de vista en un parque que había justamente al lado. John no podía creerse que no hubiese visto a semejante pibón. Cada vez que pensaba en ella, un escalofrío le recorría la columna que le dejaba tiritando. Y cuando recordaba esas manitas sobre su cabeza le ardía todo el cuerpo y solo quería revivir eso una y otra vez. No era capaz de dar un paso sin tropezarse con todo el que entraba o salía del edificio. Por un momento no sabía dónde estaba. Hasta que sintió que alguien le tiraba de la corbata. Era David que le reprendía por ir haciendo el tonto y él ni la menor de las atenciones.


  –Seguro que has abierto la caja verde esta mañana, le decía David mientras seguía relatando de camino al despacho. Él se limitaba a seguirlo simplemente como un perrito. Entró en el despacho y se tiró en la silla de manera despreocupada mirando al suelo.


  –Joder ¿Tanto te ha gustado esa tía? Vais por ahí de gallitos de corral y cuando veis a una tía un poquito guapa os acobardáis como gallinas.


  –¡Un poquito guapa dice!


  –Tampoco era tanto, mi mujer está mejor que esa, te lo digo yo que sí.


  –¡Qué sabrás tú, si no parabas de comer!


  –Para lo que hacías tú, que ni siquiera te comiste lo que te invité. Estabas ahí medio lelo y me entraron ganas de darte un pañuelo, que quieres que te diga. Mucho, mucho. Nada, nada, le decía David riéndose a carcajadas.


  –¡Cabronazo! La estaba contemplando, chaval, tú no habías visto a una tía así en tu vida.


  –Para que te enteres, ya la había visto antes de llegar al puesto y además la he visto un par de veces por aquí.


  –¿Por aquí? ¿En las oficinas? Preguntaba John muy interesado.


  –¡No, joder! Por aquí por el edificio, abajo en la puerta. Siempre la vi con gente así, con gente necesitada me refiero.


  –Pero ¿Trabaja en alguna ONG?


  –Y yo que sé, tío. Te digo que la he visto un par de veces o así en la puerta. A ver, tampoco está mal la chica pero es que te has quedado pasmado.


  –O sea, que la vistes antes de llegar al carro y ¿no me dijiste nada? Ya te vale, mamonazo. Tú follaste anoche, por eso ni te has fijado. Mira que cara de alegría tienes ¡hijo puta!


  –Y esta mañana también, le respondió David para después reírse de nuevo a carcajadas.


  –¡Vete a la mierda, cabronazo! Le contestó mientras le lanzaba una goma de borrar y este se iba a su mesa riéndose sin parar ¡Mierda, mierda, mierda!


  ¡Cómo me gustaría volver a verla! ¡Qué manitas, parecía una princesa! Y qué olor tan dulce, como para comérsela entera con ropa y todo, se decía. Sonó el teléfono de su mesa


  –¿Sí?


  –John, ¿Qué sabes del local, seguimos buscando? Preguntaba su secretaria.


  –De momento, no. Hay que comprobar primero a quien pertenece esa propiedad, ya me dirás Margaret. Una vez colgado el teléfono volvieron a su cabeza esas manitas bajando por su cara hasta apenas rozarle las pestañas ¿Qué había visto en ella? Se sentía desde ese momento embrujado por esa carita de ángel. ¡Lo que daría por volver a verla! Estuvo moviendo papeles toda la tarde de aquí para allá sin saber muy bien lo que hacía. Pero el tiempo corría inexorablemente para todos y dieron las seis en el reloj de la oficina cuando John se dirigía a por el coche. Todos se habían marchado ya. David se marchó con su mujer, Susan, quince minutos antes para ir con ella de compras. Mientras iba de camino al aparcamiento solo pensaba en esa chica una y otra vez. De repente se acordó que no había visto su cabello. Solo había visto aquel dichoso sombrero que le había parecido tan curioso y gracioso. Seguro lo llevaría corto y sería morena, segurísimo ¡Ojalá la viera este fin de semana por ahí! Se decía John ilusionado.


  ¡Qué bien, por Dios! Se acabaron controles de alcoholemia. Solo comprar algunas cosillas, un poco de limpieza y listo para ir los fines de semana a la hora que quiera, se decía Claire loca de contenta. Cada vez que esta se lo estaba pasando bien y en pleno apogeo, las nenas se querían marchar a casa porque estaban cansadas. Si se iba a dormir con ellas tenía que ser al momento y si no, no podría ingerir alcohol en toda la noche y luego conducir desde la disco hasta casa sola le daba apuros. Aunque era cerca de una hora en coche, para nada se atrevería. El baile la relajaba tanto después, que en varias ocasiones al sentarse en la cama para quitarse los zapatos se quedó dormida intentando desabrochárselos. Ese apartamento le venía de perlas justo a diez minutos de la disco y por esa zona nunca había controles de alcoholemia. Lo sabía porque las nenas siempre volvían por ahí cuando se habían pasado bebiendo cubatas. Le parecía una zona muy bonita y tranquila. El típico barrio de toda la vida y con un edificio muy parecido al de la película “Desayuno con diamantes”. Hasta la calle le recordaba a esa película. ¡Espero no tener el mismo vecino arriba, porque mira que era feo!, pensaba mientras se reía cuando observó que el chico de la garita salía al ver el coche.


  –Buenos días, Claire, dice Michael que pases primero por casa, tiene algo para ti.


  – Gracias, Luke. De nada, contestó él y al instante se fue a la garita para abrir la verja. Michael es su vecino de enfrente y a los que más quiere del resto de sus vecinos. Sobre todo por los dos críos gemelos ¡Son una monada! Muy rubios y con ojos azules, cuando los cogía en brazos parecían hijos suyos. Él trabaja de policía por lo tanto suponía que sería alguna notificación. Siempre lo hacía así, si era para algo personal iba a casa. Como cuando se le estropeó la cortadora de césped. Decidió compartirla con él pero se negó y ella le propuso un trato. Le aceptaría en metálico la mitad del importe que costaba su vieja cortadora y a cambio la suya seria de los dos hasta que se rompiera. Ese dinero se lo daría al padre Andrés, que le vendría mejor que a otros. La cortadora es lo primero que se ve en cualquiera de los jardines delanteros, cuando giras la primera calle de casas noventa grados en sentido de las agujas del reloj. El último en utilizarla se la quedaba en su propiedad. A Michael le gustaba hacerlo el domingo por la mañana muy temprano. Así luego podía cuidar de los peques el resto de día mientras su mujer descansaba. La llamaban Eli.


  –Espera, no apagues el coche que subo a por ella mientras abres la valla. Claire apretó el mando colgado junto a las llaves y la valla de entrada comenzó a abrirse lentamente. Al rato aparecía Michael con una carta en la mano.


  –Toma ¿tienes algún solar no muy lejos del centro? Porque es referente a algo así. Se la entregó abierta, pues él sabía que tenía todo el permiso para hacerlo.


  – Si, será de uno que me imagino. Gracias Michael llamaré a este a ver que dice ¿Qué tal Eli y los niños?


  – Bien, los acabamos de dormir hace un rato. Nos vemos cuídate.


  –Y tú. Adiós, señor agente.


  –Buenas tardes, señorita, dijo Michael y se fueron riéndose los dos cada uno por su lado. Al aparcar el coche frente a la puerta principal de la casa, Mery oyó el coche y salió a recibirla. Ella la vio y salió para cortarle el paso hacia el maletero.


  –Mery, por favor, necesito que me mandes a alguien a limpiar esta tarde sin falta a esta dirección. Toma las llaves.


  –Yo misma voy si quieres dentro de un rato, no me cuesta nada.


  –No, yo también he de irme en un rato. Día de cobros y te dije ayer que saldría con las nenas a comprarme un bikini. Llama a cualquiera de estas y que vallan, yo meteré el pescado en la nevera.


  –Déjalo en el fregadero de la cocina que lo limpiaré y lo guardaré. Ahora come algo y descansa un rato ¿No vienes un poco tarde?


  –Ese dentista, el doctor Barry. Me ha tenido como una hora y después he estado hablando con Michael porque tenía una carta para mí.


  –¿No será nada raro verdad, o alguna multa del coche? Preguntaba Mery algo preocupada.


  –Ahora voy a hablar con este a ver que dice. Hazme ese favor guapísima, le dijo Claire mientras le daba un beso en la mejilla. Llámame a alguien. Mientras Mery se alejaba dentro de la casa, ella se apresuraba a abrir el maletero y sacar el pedido lo más rápido posible. Una vez dejado el pedido y guardado los bikinis nuevos mandó un mensaje a su abogado preguntando dónde estaba. Respondió en menos de un minuto. En casa. Ok. Te mando una carta por fax. A los dos minutos otro mensaje. No te preocupes de nada. Te dije que no metieras a nadie allí. Échalo o llévalo donde quieras menos allí. Te mando un fax. Pero no te preocupes absolutamente de nada. Un saludo. Se tumbó en la cama boca arriba y se puso a pensar en todo lo que había acontecido en el transcurso de la mañana. El del surf, Thomas ¡Buf, que asco! Los bikinis, el apartamento. La familia que había ayudado en el parque, de repente le vino de nuevo a la cabeza ese tipo que estaba junto al puesto de perritos. El calvo, aunque más bien se podría definir como el superafeitado. ¿Por qué le vendría ese tipo ahora a la cabeza? Había estado retrasándolo toda la mañana para poder analizarlo en casa más tranquilamente. ¡Vamos, joder, si no tenía ni un solo pelo! Una


  melena que te acaricie la cara cuando se tumbe encima de una, por favor, se decía. Sin embargo la imagen de él seguía latente y no conseguía saber que la puso tan nerviosa como para que se cayeran del bolso algunos objetos. Siempre iba con el bolso abierto y jamás se le había vertido o caído algo. Recordaba que solo quería volver a mirarle a los ojos y que no sabía por qué motivo. Sintió que era una pluma flotando en el aire cuando un cosquilleo recorría su estómago y eso la desconcertaba al no poder controlar la situación. Jamás había sentido esa sensación con ningún hombre y mira que la abordaban en


  cualquier sitio y a cualquier hora. De todas las edades, razas, bien parecidos y no. El ruido del fax le hizo desconectar. Se levantó, cogió el fax y se encaminó a la cocina a comer algo mientras leía.


  –¿Qué te dijo de la carta? Preguntaba Mery.


  –Nada en especial, que no me preocupara. Que sería un error burocrático.


  –¡Espero que me estés diciendo la verdad Claire! No quisiera, tú ya me entiendes.


  –Que no pasa nada, toma ¿Quieres leerla? A ver si a ti te dice algo más que a mí.


  –¿Tú sabes con quién te mides? Si mira tus cuentas o pide información a Peter y ve algo extraño tendrás problemas y a mí me matará. Sabes que en cualquier momento se nos presenta. Aunque sea para sorprendernos. Ya la conoces.


  –Si ya lo tenemos más que hablado Mery ¿Recuerdas? Yo he salido con las nenas a cenar y me mandarás un mensaje cuando puedas avisando. Me traería seguramente el vecino de enfrente. El policía, así se quedara más tranquila mientras regreso.


  –Yo solo espero que no me mientas, Claire.


  –Pero ¿eres boba o le estuviste dando a la botella? Tú sabes que entre nosotras no hay secretos y así ha de ser. A ver si vas a tener tú por ahí algo y te estás callando como una pájara, le decía Claire riéndose.


  –¡Anda termina ya, que dices unas cosas! Cualquiera que te oiga.


  –Pues me diría que tengo toda la razón del mundo y que todavía estas en edad de... no sé si me entiendes.


  –¡Anda por favor cállate, me estas poniendo nerviosa! Le decía Mery algo molesta mientras ella no paraba de reírse.


  –Un buen tío que te agarre y te de muchos besitos de amor y te diga ¡Mery, te voy a comer hasta las bragas! Claire comenzó a reírse a carcajadas sin poder parar.


  –¡Mira, mira! Decía Mery desconcertada. Se dio la vuelta haciendo el gesto de querer pegarla y Claire se fue hacia ella de golpe agarrándola por el vestido y haciéndola cosquillas. Acabaron las dos de rodillas en el suelo muertas de risa, sin poderse levantar por un buen rato. Cada vez que una se levantaba la otra la tiraba hacia abajo y así. Al rato Claire se disponía a salir después de haberse preparado, feliz ante un fin de semana libre de horarios.


  –¡Qué guapísima vas mi niña! Ten cuidado por ahí Claire, te recuerdo que eres una señorita, le decía Mery mientras ella arrancaba su amor con ruedas.


  –Hasta luego, mi amor, dijo Claire sonriendo mientras salía como un rayo. Estaba deseando terminar con el señor Colby y estrenar su bikini en el club esa tarde. Aparcó a unos metros de la parcela y se bajó del coche a esperar. Se había puesto un vaquero y una camiseta de tirantes roja que le dejaba media barriguita al aire. A juego con la camiseta, el cinturón, las sandalias y el bolso. Con ese pelazo rubio que se agitaba suavemente al menor movimiento o brisa metiéndose en su escote, y ese vaquero ajustado marcando sus piernas y su culo de atleta, estaba imponente. Se dio cuenta de que un coche aminoraba la


  velocidad al acercarse a ella, al ver que no era el señor Colby se puso de espaldas a él. Estaba más que harta de escuchar babosadas de los hombres. El caso es que tuvo la sensación de conocer al tipo del coche, pero estaba demasiado lejos y no quería que la tomasen por descarada. El tipo se pavoneaba muy tranquilamente y pensó que se le calaría el coche, era imposible que pudiera ir a esa velocidad ¡Joder, el tipo, estará de visita turística! se decía molesta. De repente aceleró y se fue. Cuando se alejaba vio que el señor colby venía en la dirección en la que él se marchaba.


  –Buenas tardes, señorita Claire.


  – Buenas tardes, señor Colby. Debo hablar con usted urgentemente.


  En la chica que vio en el puesto de perritos esa misma mañana iba pensando John, cuando al pasar cerca del solar que tanto deseaba, vio una rubia despampanante apoyada de espaldas a él, en un coche europeo ¡Cómo está joder! Es que me pone hasta el pelo ¡Uff! Con qué se alimentará para estar tan buena


  ¡Madre mía! Me ha puesto a cien. Joder que ganas de llegar a casa y hacerme un pajote, se decía bastante acalorado. Se le bajó al instante en el que apareció al fondo el tipo de la propiedad. ¡Qué mierda de tío! Aceleró y se fue de allí asqueado. Cuando entró en casa sonaba el teléfono.


  – ¿Si, dígame?


  –Oye John ¿Dónde andas? Tienes el teléfono apagado, por eso te llamo a casa. Soy Robert.


  –No me acordé de cargarlo, se me fue de la cabeza.


  –¿A qué hora quedamos? Nosotros ya vamos hacia allí ¿Te recogemos?


  –No. Me pongo el bañador y voy. Nos vemos en nuestro sito.


  –OK, nos vemos, dijo y colgó sin más. Robert era uno de sus mejores amigos junto a David y Dylan. Era mecánico. Trabajaba en un taller que era propiedad de su padre. Era muy guapo, moreno con ojos marrones y muy vivos, como los de un gato. Fuerte aunque no demasiado. A él le gustaba mantenerse como solía decir. De estatura normal y en sus manos siempre se notaban restos del taller. Que se metían por aquellos dichosos pliegues y no había manera de quitarlos por mucha agua y jabón que echara. Había por ahí una chavalita que lo tenía un poco de aquí para allá pero hasta lo de ahora nada. Y hoy, era ese día definitivo en el que se decidieron a quedar. Primero irían al club y luego por la noche irían de copas. ¿Lo mejor de todo? Que ella tenía dos amigas más y siempre salían juntas. Sus amigas en concreto estaban iguales o mejor que ella. Eso sí que era, mejor que imposible. Desde que David se casó los chicos eran tres. David decía que como con su mujer no estaba con nadie. Y que por supuesto si era en la cama mejor que mejor. Así es que tres para tres. Se reían cuando Dylan comentaba como sería la vida de casados, en el supuesto caso de que se enrollaran con esas tres. Robert decía que la tendría todo el día en la cama, Dylan que la llenaría de chicos y John que ni de coñas se casaría. Prefería pagar que aguantar una tía de por vida. Aparcó el coche y salió con sus gafas de sol. Se echó la toalla a los hombros y se colgó del cuello las gafas que llevaba para bucear. Llevaba su bañador favorito. Se lo compró Susan la mujer de David. Un día así sin más lo vio y pensó que a John le quedaría genial, acertó de pleno. Unas chanclas medio desgastadas que al ponérselas pensó en renovarlas. Pero cualquier cosa antes que salir de compras. Apuraba hasta el último calcetín, algunos días llevaba calcetines con rayas o con lunares y otros con agujeros. Se reía cuando lo pensaba. Él sabía que en lo referente a ese tipo de tareas estaba totalmente verde. ¡Ostia ese coche es el de la rubia de esta tarde! Se dijo. Cerró el coche y fue a por ellos pitando. De camino bajó algo más la toalla de sus hombros de modo que colgara más por adelante que por detrás. Pues una que él sabía estaba pidiendo rubia. Había salido sin ducharse y con prisas. Tenía que decirles a los chicos lo de la rubia antes de que la vieran, si es que no la habían visto ya. ¡Mierda! Se decía mientras se apresuraba a buscarlos. Después de un chapuzón estaban de risas en la barra de pie a modo de corrillo, bebiendo cervezas y riéndose sin parar. Robert el que más, de algo que explicaba con una moneda John.


  –¿Y dónde dices que está tu chica? O follamiga.


  –No es mi follamiga, cabrón, es una pibita que conozco porque trabaja en las oficinas de encima del taller.


  –¿Trabaja por el taller o te la trabajas en el taller? Dylan y John se reían a carcajadas ante el comentario que este hizo.


  –¡Vete a la mierda! Cabrón no vayas a cagarla que te conozco.


  –Que no tío confía en mí. De repente vio a la rubia de espaldas acompañada de otras dos ¡ostia la rubia! ¡mirad que culito! La moneda ¡mirad chicos, lo que os dije! Ella iba en medio y era el mejor culo que había en todo el club. Los tíos las miraban como miuras. Lanzó la moneda de canto sujetando las dos caras entre el índice y el pulgar, mientras escuchaba a Robert gritar: ¡no, John no! La moneda chocó contra el tanga rojo de la chica. Salió disparada con tal fuerza, que John consiguió cogerla a la altura de su hombro derecho. Por un segundo los tres miraron la moneda con los ojos muy abiertos, luego miraron el culo de la chica y rompieron a llorar a carcajadas. John se doblaba al compás de ellos que se retorcían de risas. Las chicas se habían dado la vuelta y estaban allí plantadas esperando una respuesta. Cuando John dejó de retorcerse levantó la vista para pedir perdón a la chica, se quedó petrificado. Su cara cambio por completo, Solo se quería morir. Dylan y Robert jamás habían visto a John en semejante estado y se siguieron sorprendiendo. Esta vez en ambos grupos. Su voz apenas sin fuerza salió llena casi de súplicas.


  –¡Claire, señorita Claire!


  –¿¡Claire!? ¿La conoces John, de qué la conoces? Le preguntaba Dylan asombrado.


  –¡Es usted un idiota! ¿Lo sabía? Le dijo Claire muy molesta.


  –Discúlpeme por favor, se me resbaló la moneda y chocó, bueno no sé, yo... decía John queriéndose morir ante lo sucedido.


  –¡Haga el favor de dejarnos en paz! Se dieron media vuelta y marcharon al fondo. Era espectacular, toda en sí. Sus curvas, sus piernas, sus senos voluptuosos y firmes. Una autentica hembra de infarto. Y ahora por culpa de la dichosa moneda había cerrado la puerta a esa que tanto recordaba. En la que había estado pensando todo el santo día, desde esa misma mañana que la vio en el puesto de perritos. ¡Morena de pelo corto! ¡Joder ni una, mierda de sombrero! Estaba a punto de llorar, solo tenía ganas de estrellarse por ahí. Robert había ido a calmar a las chicas, una de ellas era su cita.


  –Hey John, no te preocupes la cagaste, pero nada más.


  –Gracias Dylan. La he cagado pero bien cagada, lo sé.


  –Joder, como me he reído. Oye pues tenías razón con lo de la moneda. Decía Dylan mientras reía sin parar. John salió corriendo hacia la piscina y se zambulló. Se puso las gafas de buceo y comenzó a hacerse largos. Era pura maquina dentro del agua. Con esos enormes brazos que cuando nadaba, lo impulsaban como si fuera una piragua. Quería quemar toda esa rabia que tenía acumulada dentro y el deporte era su vía de escape, más su mayor aliado. Gracias a él, se sentía relajado cuando terminaba una buena sesión de entrenamiento. Cuando buceaba se le colaba parte de agua por un lateral ¡Mierda, encima las gafas! Se dijo muy malhumorado. Aún apretó más la marcha y con mayor rabia. Después de machacarse hasta que ya se dio por vencido, se dejó mecer boca arriba como un cadáver flotando. Pasado un rato levantó la cabeza por si veía a alguno de ellos. La vio a ella, ella a él no. Estaba con una de sus amigas dentro del agua de espaldas a él, apoyadas en el bordillo. Se acercó nadando sigilosamente hacia ellas.


  –Disculpen, señoritas, por favor les ruego acepten mis disculpas. Ambas se dispusieron a salir del agua. ¡Por favor, señorita Claire, al menos óigame!


  ¡Por los objetos recogidos! No supo cómo dijo eso, pero la frasecita dio en el blanco.


  –¿Dígame, señor...?


  –John, me llamo John.


  –Señor, John ¿Le parece de lo más correcto tratar a si a una chica? Le preguntó Claire en tono serio mirándolo fijamente.


  –¡Oh, no! Llámeme simplemente John. Verá, estaba con los chicos tomando algo. El primero que cogiera la moneda en el aire se salvaba de pagar. Al querer agarrarla todos a la vez salió disparada y bueno, lo demás ya lo vieron.


  Bajo ningún concepto le haría algo así a una chica o a un amigo. Sabía que había quedado con una amiga, nunca pensé que pudiera escapárseme y de verdad me siento avergonzado por mí y por mis amigos puesto que yo los metí en esta situación. Y repito que por nada le haría eso a una mujer, de verdad. Bueno y tampoco le fastidiaría a mi amigo una cita. Por nada del mundo se lo aseguro, decía muy suplicante y algo preocupado.


  –Estoy de acuerdo en que todo esto es por ellos. Si no, me hubiese marchado de inmediato, le contestó tajante Claire. Ella es Bárbara y la que está con Robert es Lisa, le dijo de manera más relajada aunque se la percibía algo nerviosa.


  –Un placer John, le dijo Bárbara sonriente.


  –Igualmente, gracias.


  –Deberías cuidarte ese ojo, lo tienes muy irritado, le dijo Claire mirándole con cara como si a este le doliera algo.


  –Es como nuestra doctora personal ¿Sabes? Le comentaba Bárbara a John guiñándole un ojo de manera pícara.


  –No seas boba, sabes que si no se da algo se le irritara más, le increpó Claire.


  –No te preocupes, gracias Claire eres muy amable.


  –Ya me lo dirás, pero tú mismo.


  –Dejadme que os invite a algo en señal de disculpas, por favor.


  –¡Vale! Dijeron las dos muy de acuerdo y se encaminaron hacia la barra donde se encontraba el resto. John no dejaba de mirarla. Su cuerpo, su pelo mojado dejando caer a sobre salto gotitas de agua que se deslizaban por su pecho hasta alcanzar aquellos maravillosos senos. Estos casi se escapaban de aquel minúsculo bikini, que se insinuaba como marcando el sitio donde se oculta un tesoro. Su barriguita era lisa como la de una contorsionista y su piel bronceada de haber tomado el sol en más de una ocasión. Y sus caderas ¡Uff! ¡Sus caderas! Enloquecía mirándolas, unidas a ese pedazo de culo en el que se recreaba cuando esta estaba de espaldas y que deseaba tocar o refregarse toda la cara entera. Como le arrancaría ese bikini a mordiscos, se decía sediento de ella.


  –¿Que os parece chicos, si invitamos a las chicas a cenar? Les preguntó John.


  – Yo hoy no puedo. Le dije a Mery que iría a casa antes de salir.


  –Anda, nena, vente. ¿La llamo yo o quieres ropa?


  –No, gracias, Bárbara. Pero es que la he tenido todo el día sola. Hasta que le haga cambiar un poco. No estaría mal que se echase novio, dijo Claire mientras reía.


  –¿Quién es Mery, Claire? Preguntó John.


  –Es mi compañera. No, la llamaré yo. Pero recordar que hoy me quedaba con Lisa a dormir por si os llamara. Y me tenéis que dar tiempo. No soporto la carrera mientras me arreglo.


  –Poned vosotras la hora y el sitio, dijo John. Salieron hacia fuera y los chicos se acercaron hasta el coche de Claire. Robert preguntaba cosas típicas de un mecánico y a veces soltaba alguna bromilla respecto al vehículo. John le daba collejas y le pellizcaba. Claire decía que su coche era el más bonito del mundo porque se lo había regalado la persona más maravillosa que pisaba la tierra. Su Tato.


  –Así es que dale bien John, dale, le decía Claire mientras reía muy animada. Se fueron cada uno a por su vehículo.


  –John, por favor. Puedes venir un momento, le dijo Claire de manera muy tierna. Estaba de pie con el maletero abierto y algo en la mano.


  –Sí, dime ¿Qué quieres?


  –Por favor ¿Puedes sentarte un momento aquí?


  –¿Qué me vas a hacer? Preguntaba curioso mientras se acercaba. Cuando se acercó vio que el maletero estaba lleno de mogollón de paquetes abiertos. A un lado, alimentos, leche para niños y papillas, conservas, pan de molde, etc. Y al otro objetos para la higiene, toallitas húmedas, una caja de gel limpiador para manos en sobrecitos. De estos los había diseminados por todo el maletero, todo un sinfín de objetos. En el centro un maletín de primeros auxilios.


  –Por favor, siéntate y abre el ojo, no lo cierres hasta que yo te lo diga ¿De acuerdo? Él se sentó y se dejó hacer todo lo que ella quisiera. Cuando notó sus manitas de nuevo esta vez en plena cara, sintió el mayor consuelo que jamás había sentido desde que era niño. Cuando se caía, al llorar su mamá lo cogía para darle besitos y consolarlo mientras lo acariciaba. Sintió tal sensación que se atrevió a mover la cara hacia el otro lado para que sus manos rozaran el resto, dándole una sensación de ternura y paz. Bajó los hombros como un perrito agacha sus orejas cuando esta le dijo: Estate quieto. Será solo un segundo y no te dolerá corazón. De verdad, te lo prometo. Y procura cerrar los ojos hoy mientras te duchas. Cerró el maletero. Él seguía allí parado.


  –Gracias, Claire, le dijo agradecido y acto seguido le dio un beso en la mejilla derecha de su cara. Claire se quedó algo sonrosada y risueña. John se fue hacia el coche sonriendo y conteniéndose por no saltar de alegría como un chaval. Ella le adelantó al paso, iba descapotada y llevaba puesta la canción de–KOOL & THE GANG– FRESH.


  –Hasta luego, John, le alzó la mano en sentido de saludo. Este correspondió alzando una mano cuando se dirigía al coche mientras pensaba en ella ¡Esta es la chica de mi vida! Menos mal que le vino al pelo los jueguecitos que de vez en cuando a la hora de pagar mantenía con los chicos. Desde jugársela a los chinos, cara o cruz o en concreto ese juego. Más de algún día se le había visto a alguno de ellos con algún objeto puesto en el dedo impidiéndole todo tipo de flexión. Dylan decidió no jugar nunca más. Porque era jodido, por su trabajo como oficinista en un bufete de abogados de los mejores que había en la ciudad. Y por nada del mundo podría permitirse una baja por un jueguecito semejante. Pero ese día no era el caso. John les explicaba que se sabe cuándo es un buen culito, si al lanzarle una moneda de canto esta salía disparada. Se acordó, ostia tengo que decirle a estos que lo de la moneda... Estaba contentísima, mejor no podía ir el día. Se había librado del señor Colby que le hartaba ya. Sobre todo por su falta de higiene. Cada vez que esta le daba toallitas para limpiarse, este se negaba rotundamente diciendo que eso era para gente fina o algo por el estilo. Le dijo que se tenía que marchar sin dilación ese mismo día, porque al día siguiente llegaría la policía con orden de embargo. Michael le dijo que se pasaría en un coche de patrulla con un compañero suyo haciéndose pasar ante dicho cometido. De lo contrario se lo llevarían por allanamiento de morada, destrozos a la propiedad etc. Este se guardó el dinero y se dispuso a coger todo rápidamente sin decir más palabra. Y en el club, ¡Uff! Había sido superior. No daba crédito que semejante hombre la pusiera así de nerviosa. Y dudaba de que ese pudiera ser el amor de su vida. ¿Pero entonces dónde están los gustos y las preferencias de una? Cómo puede una persona tener una idea de lo que le gusta y que de repente sin saberlo, así sin más cambie. Pero no cambiar, si no irse al otro extremo. ¡Joder, yo nunca con alguien sin pelo en la cabeza! No cabía en su cabeza semejante desvarío y por más que buscaba el más mínimo error que pudiera haber cometido, no encontraba el menor resquicio. En el agua me estaba poniendo nerviosísima, yo creo que me lo notó, se decía Claire al recordarlo. No era guapo, pero cada vez que se cruzaban sus miradas esta creía rendirse, por no decir que se derretía cada vez que este la había tocado. Para cederle el asiento, al cruzar la puerta. ¡Uff y ese beso! Sintió dos ventosas pegadas a su cara unidas a un rostro firme y fuerte que le hacían sentirse poquita cosa. Esa cara de niño malo y ese olor a piscina, a su olor típico sin camuflar con ningún tipo de desodorantes. Se le aflojaban las piernas y sentía como si la hicieran cosquillas en la barriga. Y para más nervios, él la había seguido desde el club. Ella le había dado paso en varias ocasiones, pero él seguía pegado a ella. Cuando lo miraba por el espejo retrovisor, este la miraba y sonreía con esa boca, que justo hacía unos instantes había tenido cerca de su cara. Tenía unos dientes blancos y muy perfilados. Espero que siga adelante y no pare cuando lo haga yo. Me va a dar un infarto como lo haga, se decía mientras notaba como su corazón se aceleraba al pensarlo. Pero es que ya estaba al llegar. Le diré que me estoy trasladando aquí para vivir, yo que sé. ¡Cómo le voy a decir que lo alquilo para cuando me paso de copas los fines de semana! Se reía y reía mientras aparcaba. John la adelantó y al mirarlo vio que también estaba riéndose. Él aparcó dos coches más adelante y se bajó muy alegre mientras se acercaba a ella ¡Madre mía! A mí me va a dar algo ¡Qué nervios! Se decía muy nerviosa al salir del coche.


  –¿Qué haces tú aquí? Preguntaba John algo sorprendido.


  –Lo mismo te podría preguntar yo a ti.


  –Perdona, yo llevo viviendo aquí cerca de treinta años y jamás te vi.


  –Sería que no miraste bien. En serio ¿Vives aquí? Preguntaba Claire mientras reía.


  –Concretamente en ese edificio de ahí enfrente. Y ¿Tú?


  –También en ese.


  –¡Venga ya! Me estas tomando el pelo. ¿Verdad? Le preguntaba John algo incrédulo.


  –¿Te miraste esta mañana en el espejo? Preguntó Claire intentando no reírse. Él no caía cuando comenzaron a reírse los dos.


  –¡Muy graciosa! ¿En serio? Le preguntó John muy sonriente.


  Se había empezado a trasladar y todavía faltaban cosas. Pero que no sabía cuánto tiempo estaría allí. Él prometió enseñarle el barrio mientras le decía dónde podía encontrar varios como prensa, dulces. Cuando este le dijo que vivía encima suya, ella le preguntó que si había visto desayuno con diamantes.


  –No ¿Por qué?


  –Por nada, le contestó Claire muy sonriente. Quedarían abajo en el portal y para nada la metería prisas. En el apartamento se tumbó un momento desnuda sobre la cama e intentaba reproducir todas y cada una de sus palabras. Al momento brotaban de nuevo las cosquillas en su estómago. Ya no le cabían dudas. Fuese como fuese ¡Le entusiasmaba tanto él! Que a cada momento se le hacía más irresistible. ¡Qué calor! Me voy a la ducha de inmediato, se decía al ponerse en pie. Potente el encuentro la primera vez con el amor, preguntas con respuestas carentes de valor. Flotando en una nube envuelta en pasión divagas como en un sueño, con una sonrisa tonta, sonrisa de haber mordido el anzuelo.


  


  CAPÍTULO 2


  España.



  Clara María del Valle Osorio y Montenegro nació en España, en un pueblecito cerca de Navarra. Sus padres, pertenecían a una familia de constructores que se remontaba a la época de sus tatarabuelos y habían amasado una fortuna increíble. Se llamaban Ángel y Clara. Su madre era hija única y su padre tenía solo un hermano, Francisco, su tío Paco. En California lo llamaban Francis y ella les decía que se habían equivocado, que su tío se llamaba Paco. Su tío se reía y la cogía para luego hacerle muchas cosquillas al ver que la otra se lo pasaba bomba y no paraba de reírse. Quería mucho a su tío Paco. Nunca se le olvidaría ese día en toda su vida mientras viviera. Ese día que se llevaron a la Tata y lloraba y lloraba sin que pudieran consolarla. Pero no se sabía en ese momento quien lloraba más, si la Tata o ella. Ese día lloraron todos y mucho. Su tío Paco se había caído del caballo golpeándose la cabeza y falleció en el acto. Eso decían desde California y así lo comunicó la Tata como buenamente pudo. La Tata era como uno más de la familia. O mejor dicho era la primera para todo. Nada se hacía sin pasar por la Tata en cuestiones internas de la finca o la casa, incluido los niños y las llamadas. No toleraba que nadie molestara a horas intempestivas como a la hora de la comida o muy tarde. Sus padres encantados con tal de que los dejaran descansar el poco tiempo que últimamente paraban en casa. Estaban en casa poco debido a las empresas que tenían fuera del país y a veces tenían que estar en reuniones de diferentes países en un solo día. Paco prefirió dejar los negocios en las manos de su hermano y dedicarse al cultivo de vinos. Entre ellos nunca hubo problemas de dinero. Todas las propiedades y cuentas bancarias estaban puestas a nombre de los dos. Incluidas todas las propiedades y haberes de su mujer Clara. Cuyos beneficiarios serían los tres menores habidos en la familia. Su tía Alicia había muerto de cáncer al poco tiempo de dar a luz. Solo tuvieron un varón, Eduardo del Valle Torres. ¡Su Tato! El más guapo de todos los hombres para ella y sus padres una pareja. Enrique el mayor y Clara María. Se llamaba así por su madre y por su abuela materna. Por esa llamada se llevaban a la Tata. Era la única que podría llevar aquella situación y sobre todo cuidar de Tato que necesitaba una madre ahora más que nunca. Tato tenía catorce años, Clara once y su hermano Enrique diecisiete. Para calmarla ese día le dijeron que la llevarían a ver a la Tata pronto. Pero al tercer día tuvieron que llevarla porque solo hacía que llorar. Hasta el punto de no querer probar la comida si no se lo daba su Tata. Ella ya conocía aquello de sobra y en más de una ocasión tuvieron que traérsela a la fuerza, a sus padres le venía de perlas. Enrique ya tenía edad para viajar y se debía adaptar a ese tipo de vida debido a su puesto en la familia y si ella estaba bajo cargo de la Tata podían irse muy tranquilos. Pasaron cinco años hasta que Claire volviera de nuevo a España. Le parecía increíble que se sintiera extraña en una tierra donde nació y vivió durante once años. Pero le había costado un suplicio dejar a la Tata y a Tato allí como para venirse abajo. Además estaba con su hermano enrique que lo quería mucho y hacia que no lo veía casi un año. También a su Tatamari con la que nunca se dejó de cartear desde que se fue a California. Le mandaba una al mes y la llamaba en navidades y por su cumpleaños. O de repente cuando mejor le parecía, la llamaba para darle una sorpresa. Desde que la Tata se fue ella ocupó su lugar y solo ella cogía el teléfono. Claire al año y medio se cansaba de estar de aquí para allá y de comprarse ropa que no podía ponerse a la mayoría de sitios a los que asistía. Demasiado corto para una chica como tú, demasiado escotado para el lugar a donde vamos o ¿hija no vas demasiado fresca? Anda, ponte algo más abrigadito. A su padre no se le pasaba por alto que su hija ya no era una niña. Su princesita, como él la llamaba. Se daba cuenta que allí donde fueran su hija no pasaba desapercibida en absoluto. Ni siquiera para muchas mujeres que en más de una ocasión vio a algunas que la miraban de arriba abajo, intentando saber de quién era el vestido u otro tipo de cosas. Él se sentía orgulloso de tener una mujer tan guapa y dos hijos tan hermosos. Cuando asistían a alguna cena de negocios los dos hermanos juntos no había trato que no se firmara. Eran para él la verdadera joya de la corona. Tenían los dos juntos el poder de embelesar a todos los asistentes allí donde fueran. Bien por su belleza, su simpatía o por su educación, triunfaban. Desde el primer día de sus respectivos nacimientos, la Tata se había encargado de todo. Educación y todo lo referente a un hijo a medida con su posición social. No reparó en gastos tratándose de ellos y tanto en España como en California, la casa en la que vivían había espacio y tiempo de sobra para dedicar gran parte a los estudios. Estando ella al lado los vigilaría más y mejor. Había días que la casa parecía un colegio con tanto profesor. Música, danza y hasta una profesora experta en protocolo que se le antojo a Clara. Porque le gustaría saber cómo sentarse a la mesa y comer delante de un príncipe, puesto que la Tata la reñía cada vez que la sentaba a comer. Incluso había temporadas que venían profesores nativos de otros sitios para perfeccionar el idioma de los niños y se quedaban en casa a dormir. Ellos solo podían hablar en su idioma durante largas temporadas, gracias a que eran pequeños y que la Tata les hacía siempre de comer lo que se les antojara aprendían rápidamente, por supuesto a cambio de que estudiaran. Por esos y por muchos otros motivos la Tata era quien era. Todo esto a partes iguales para los tres futuros herederos. Aunque sentía mayor devoción por Clara, para ella era su muñequita preferida. Sus padres cansados de llevarla arrastras a los sitios le daban lo que quisiera si aceptaba a quedarse con Tato y la Tata una corta temporada. En un viaje a Alemania vio en el escaparate de un concesionario un coche que la maravilló. Le gustó tanto, que le propuso a su padre que si le llevaba ese coche al campo se quedaría allí una temporada. Su padre intentó por todos los medios posibles hacerla desistir pero no hubo manera. A ella su Tato le compraba el coche que quisiera por su mayoría de edad y le gustaba ese. Todos intentaron convencerla de que esperara a cumplir la mayoría de edad, que los habría mejores y más buenos. Tato le decía que los había mejores en California. Que fuera y los mirara primero antes de decidirse, porque seguro que después se arrepentiría.


  –¡Que no! Tú me prometiste el que yo quisiera y yo quiero ese. Desde entonces lleva viviendo en california. Con Tatamari solo lleva viviendo cuatro años en su casa de San francisco. Desde que se vino con ella a vivir a San francisco, nuca la llama Tatamari. Le propuso cambiar su nombre español como hizo ella con el suyo que quedaba más fino. A las dos les hizo gracia y la llamaba Mery porque se parecía más a Mari. Solo utilizaba Tatamari cuando hablaba con la Tata o pensaba en ella. Se cuidaban mucho la una a la otra y alguna noche de tormenta cuando se iba la luz dormían juntas. Luego si se quedaban dormidas a la mañana siguiente se reían cuando pensaban que si en ese momento las viera la Tata, las corría a palos, como solía decirle a ella cuando hacía algo poco correcto. Ella es lo primero que cambió. Algunas normas que no le parecían muy correctas. Como levantarte un domingo a las nueve para quedarte en casa y eso después de que consiguieran que la Tata los dejara media hora más por ser domingo. Que le costaba domingos de pataleos y enfados por parte de los dos. Ahí ya no podía la Tata. Si colaboraba uno sí, sino se daba por vencida. Pero siempre negociando en beneficio de ella. De una hora que pidieron media les dio. Al menos era algo. Eso tiene los que nacen con posibles, madrugar todos los días en interés de uno mismo, les decía constantemente la Tata. Claro estaba que su beneficio era el de esos tres ángeles que quería y exigía como algo propio.


  Por supuesto que estaba convencida de que ella le gustaba a John, pero tenía que asegurarse. Y por supuesto que este no sería el rollo de una noche. Eso principal, por mucho que le temblaran las piernas. Y lo segundo, enseñarle sus encantos muy poquito a poco. En eso era una experta, ninguno había escapado a sus encantos. A veces incluso haciendo nada. Por si fuera este el que se escapara, decidió ponerse el vestido que tenía reservado para el sábado. Era de su madre. Lo había comprado en Milán y al quedársele pequeño se lo regaló. Era la primera vez que se lo ponía aunque se lo había probado en casa por si Mery tenía que hacerle algún arreglo. Mery cuando la vio se puso a llorar. Al ver la reacción de esta decidió ponérselo el sábado. Le quedaba perfecto, ni hecho a su medida. Era un vestidito corto, cuatro dedos por encima de las rodillas y con algo de vuelo. Un tirante a ambos lados de sus hombros, hasta dejar el vestido a la altura de su pecho. Todo en seda natural. De color blanco excepto los ribetes que llevaba en los dos extremos del vestido y los tirantes. Estos eran de pedrería en un color azul marino y emitían pequeños destellos de luz a cada movimiento. Le acompañaba un chal blanco con dos ribetes en ambos extremos a juego con los del vestido. Y por supuesto unos tacones en blanco junto con su bolso y sus pendientes. Se había hecho un recogido que se lo enseño Mery ¡Ni una princesa! Le dijo Mery cuando la vio la tarde que se lo probó. Ahora nos vamos a ver tú y yo la cara valiente sinvergüenza, dijo cuando terminó y se vio en el espejo ¡Monedita! Este se pensó que sería tonta por aquello de que soy rubia, me lo imagino ¿Cómo se puede mentir tan mal? Salió del apartamento y miró hacia arriba por si veía a John. Al no ver a nadie salió al portal. Al fondo estaba John apoyado en el coche. Al verla adoptó una postura más correcta y al segundo salió a su encuentro estupefacto. Miraba de manera, como si algo lo deslumbrara. Jamás había visto mujer tan bella. Ese pelo recogido dejando ese cuello y sus hombros desnudos ¡Uff, que ganas de besarla! Pensaba John.


  –Hola, John, siento la espera. Pero no ha podido ser antes ¡Qué guapo estás!


  –Hola, Claire. Acabo de bajar y hablando de guapo. Tú estás guapísima por no decir impresionantemente bella, decía muy sonriente y con cara de maravillado.


  –Vas a hacer que me ponga colorada ¿En qué coche vamos, nos llevamos el mío? Es que no me fío de dejarlo toda la noche ahí.


  –Ahí no le pasará nada, este es un barrio muy tranquilo. Pero si quieres que nos llevemos tu coche conduzco yo ¿Vale?


  –Ok. Pero la música la pondré yo.


  –¡Si no hay más remedio! Dijo riéndose mientras montaban.


  –¡Oye, oye! Vamos a llevarnos bien. No tolero que se cuestione el buen gusto por favor. Tú arranca y escucha–CHRIS REA–THE ROAD TO HELL–Sonó cuando arrancó el coche. Bueno pasable, dijo John y rieron mientras ella le daba un suave tortazo en el brazo. Estaba llena de emoción y más segura. Pues cuando lo vio mientras la esperaba, notó eso que ella notaba en todo varón y que era señal de que se rendiría a sus pies. Espero que a mí no se me note demasiado. Pero estaba tan irresistible con esa americana y esa camisa ¡Qué varonil! Se decía y al instante notó otra vez esas cosquillas cuando lo contemplaba. Una de las veces mientras hablaban, John le preguntó: ¿llevo algo mal o tengo algo? ¿Por qué me miras así? No, es que no te creía tan guapo, le contestó y al instante rieron los dos. Él se puso algo encarnado, mientras le decía que no lo pusiera nervioso porque iba conduciendo. Cuando salieron del coche todo el mundo los miraba, sobre todo a ella. Unos turistas japoneses les hicieron fotos a los dos juntos y a ella sola. Siempre era muy complaciente y procuraba por todos los medios ser lo más educada posible. Puesto que así se lo enseñaron desde pequeña. Él cogió su mano derecha y se encaminaron al restaurante que se encontraba a unos doscientos metros. A mitad de camino ella se paró, tiró de su mano en seco y le preguntó. ¿Por favor, John, te importa- ría no llevarme a la carrera? Él se la quedó mirando y le pidió disculpas. Ella le sonrió y continuaron andando a modo de paseo. Cuando los chicos la vieron de nuevo, se quedaron atónitos. Yo lo flipo en colores, le dijo Robert a Dylan. Estás espectacular nena ¿Y ese vestido? Nunca te lo habíamos visto ¡Cómo te pareces a tú madre! ¡Estás guapísima! Fueron algunos de los muchos elogios que de todos recibió en su saludo. Pasaban las horas de manera impropia. Todos se lo pasaban tan bien que ni siquiera se habían percatado del paso de la noche en aquella discoteca a las afueras, la cual solían frecuentar ellas. Se fueron marchando por parejas hasta dejarla a solas con él. Ella quería una más y prometía irse. John aceptó encantado ¡Por fin a solas! Pensó. Se reía cuando ella le decía: Sabes que viniste en mí coche ¿Verdad? Ella le propuso un montón de veces bailar, pero se negaba rotundamente y decía que jamás. Fue lo único que encontró de apático en él. Por lo demás sobresaliente, pensaba. La había respetado como todo un caballero y mira que se lo había puesto difícil. Pero seguiría su plan de hacerlo esperar. Aunque en más de una ocasión se hubiese tirado encima de él como una gata en celo. Al salir de la discoteca John le propuso tomar bollitos y chocolate caliente en una croissantería del barrio, que hacían ellos la propia masa y estaba siempre abierta. Tan cerca de casa que incluso podrían ir andando, aceptó y marcharon muy animados. En el trayecto a pie del apartamento a la croissantería fueron hablando de sus gustos en bollería y dulces. A ella le encantaba el chocolate cuanto más negro mejor y a él también. A él no le gustaba la leche sola, a ella tampoco. Y así entre algunas coincidencias más, entraron riéndose en el local. Hubiese probado de todo si no fuera porque John le dijo que parara. Le gustó tanto el sitio que pensó en ir por allí más asiduamente. A John lo conocían bastante pues observó que el trato con ellos era muy familiar.


  –¿Tú compañera no se extrañara de la hora? Si quieres te acompaño.


  –No, mi compañera no está en casa. Es una historia larga de contar. Aunque la verdad hoy me gustaría que estuviese aquí. Confieso que soy algo miedosa.


  –De verdad que aquí nunca ocurre nada malo. Esto es muy tranquilo, ya lo ves. Pero si quieres puedo dormir en tu casa o tú en la mía. Como quieras.


  –No. Porque tú querrás aprovecharte de mí y yo soy una señorita, respondió de manera sonriente y al instante John comenzó a reírse.


  –¡Pero! ¿Por quién me tomas? Yo no me aprovecharía de una chica nunca, dijo John fingiendo estar molesto.


  –Ni siquiera ¿Me hubieses besado? Preguntó Claire con voz muy dulce y cara de pícara. John se ruborizó sin saber que decir.


  –Eres muy malvada ¿Lo sabías? Rieron los dos y a Claire la sedujo verlo sonrojarse. De verdad, si quieres yo me quedaré a dormir contigo y prometo no abusar de ti, le dijo él muy sonriente.


  –De acuerdo, pero ¿podemos quedarnos en mi apartamento? Es para irme acostumbrando a los ruidos típicos y todo eso. Y como tú prometes ser un caballero. Sonrientes se levantaron y se encaminaron al apartamento agarrados de la mano.


  –Pero solo tienes una cama, exclamó John algo sorprendido cuando vio el apartamento.


  –Ya. Por eso te dije que debías respetarme.


  – Yo no tengo pijama así que tendré que dormir en gayumbos. Pero si quieres subo a por el pantalón del pijama. Es lo que utilizo para dormir.


  –Tú verás, a mí me da igual. Yo tampoco traje nada para dormir. Pero si te da vergüenza puedes subir, dijo Claire en un tono irónico mientras le sonreía.


  –No me hace falta ni me da vergüenza. Pero si sigues con ese tonito puede que me quede con las vergüenzas al aire ¿Qué te parece? Claire comenzó a ruborizarse mientras se reía.


  –Me voy al baño ahora salgo, dijo al instante. Cuando entró en el baño estaba algo nerviosa. Mientras se desvestía pensaba en él y se imaginaba que al salir del baño lo encontraría encima de la cama, desnudo. Notó que el corazón le palpitaba de manera acelerada e intentó tranquilizarse. Espero que no sea así, porque no creo que pueda resistirme mucho tiempo ¿Por qué me pondrá de esta manera? ¡Joder! Es que me tiemblan las piernas y esas malditas cosquillas que constantemente siento en la barriga, se decía al recordarlo. Lo que más la molestaba era esa falta de fuerzas que hacían que se comportara de manera extraña y que una y otra vez la hacían perder la compostura poniéndose nerviosa. Había traído una camiseta para ponerse al acostarse y decidió guardarla en un armario pequeñito que había colgado en una de las paredes del baño. Solo dormiría en ropa interior. Se duchó rápido sin mojarse el pelo, se miró en el espejo, colocó algunas horquillas en el pelo para recogerlo algo y salió. Él ya se había metido en la cama y estaba arropado hasta la cintura. Se había puesto un cojín y una almohada detrás de su espalda, de modo que parecía como si estuviera sentado más que tumbado ¡Uff! Que ganas de echarme encima de él, pensó. Él la miraba deseoso y se le notaba su enorme nuez cuando tragaba saliva.


  –Espero que no te portes tú mal. No soy de piedra y lo que llevas puesto va hacer que me olvide de mi promesa. Le decía John de manera amenazante a la vez que dulce ¡Me cago en la puta que polvazo tiene joder, joder! Pensaba John cuando la observaba acercarse a él.


  –¡Oye, me lo prometiste! Y yo me portaré bien ya lo verás, decía con voz delicada y zalamera. Cuando se fue a meter en la cama, la agarró por un brazo y la trajo hasta él. Ella al no poder apoyarse cayó encima de su pecho mientras gemía como una niña diciendo: estate quieto me lo prometiste.


  –Si, tranquila no te voy a hacer nada, solo quiero que me regales un besito ¿No quieres? Él le levanto la cara, la miró y comenzó a besarla. Ella no opuso ninguna resistencia y se dejó. Su piel se erizaba y sus pezones comenzaron a ponerse tan duros, que por un momento pensó que agujerearían el sujetador ¡Era increíble! Sus manos fuertes agarrándola y apretándole todo su cuerpo. Su boca caliente y su lengua recorriendo cada milímetro de la suya. Su pecho fuerte y eso que se notaba dentro de su calzoncillo grande y duro. Joder como está de armado, pensó. Al frotarse con ella se le notaba cada vez más, hasta el punto de salirse la mitad fuera de su calzoncillo. Ella notaba que la mojaba cada vez que su miembro tocaba su piel. Estaba completamente fuera de lugar, como flotando. Y aquellas cosquillas que sentía en la barriga eran tan intensas, que producían en ella solo el deseo de ponerse a saltar encima de él. Tuvo ganas de agarrar su miembro para sentarse encima. Cuando pensó que lo haría, de repente cobró la compostura y se apartó de él.


  –¡Ya está! Vamos a dormir, es muy tarde y comienza a amanecer. La luz del día se notaba tras los cristales, como si fuese pisándole los talones a la noche.


  –¡Espera un poquito más! Dijo susurrante John mientras intentaba acercarse a su cuello.


  –John, si sigues así no me respetarás y me diste tu palabra, le dijo de manera mimosa.


  –¡Uff! Es que me has puesto a cien.


  –Fuiste tú por hacer lo que no debías. Ahora vamos a dormir, pero déjame que apoye la cabeza en tu pecho por favor, le dijo Claire de manera suplicante. Esas palabras sonaron muy reconfortantes para John. Al menos la tendré casi encima y no en la otra punta, pensó.


  –Está bien, ven aquí y ponte como quieras. Ella le dio un beso en los labios y se tumbó a su lado apoyando la cabeza en su pecho. Él pasó el brazo detrás de su espalda y comenzó a acariciarla. Le susurraba cosas bonitas y de vez en cuando besaba su frente. ¡Um...! Que placer estar contigo. Ese beso me ha encantado. Me gustas muchísimo Claire. Desde que te vi esta mañana en el puesto de perritos no he dejado de pensar en ti, te lo prometo. Y esta tarde cuando te vi en el club creí que se me salía el corazón por la boca ¡Quién me iba a decir, que serías la amiga de la chica de Robert! Y encima casi la cago con la dichosa moneda. No me lo hubiese perdonado por nada si te hubieses ido de allí ¡Cuando pienso como me comporté por el dichoso jueguecito! Gracias por ser tan comprensiva Claire. Nunca te había visto por el edificio donde trabajo y me pareció increíble. Con la de veces que voy a ese puesto en concreto. Como esta en la puerta del edificio solemos bajar a menudo. Y quién me diría que te encontraría allí ¿Sueles frecuentar ese puesto? ¿Claire, Claire? Te dormiste. No me extraña con lo que bailaste. Le dio un beso, se colocó la almohada y se tumbó poniéndosela encima completamente. Así dormiremos mejor, le dijo susurrándole al oído. Luego pensó que había sido mala idea, pues al notarla otra vez encima suyo, su miembro comenzó a crecer de manera rotunda. Menos mal que dormía profundamente y apenas se enteró. A ver si puedo dormir, pensaba mientras le invadía una sensación de bienestar que nunca había sentido hasta ahora. Cada vez que estaba a su lado le brotaban cosquillas dentro de su barriga y cuando hace unos instantes se besaron, notó en su interior algo que le daba la sensación de ser un perrillo esperando que le tiraran su pelota. No cabía más en su ser de tanto entusiasmo ¡Uff! Eso sí que era volar y no fumarse un porro de marihuana. En una cajita verde que guardaba en la mesilla de su dormitorio, tenía hierba y la utilizaba de vez en cuando con los chicos cuando se reunían para jugar al póker. En alguna ocasión se daban buenos viajes, pero ni comparación con lo que había sentido hacía apenas unos instantes ¡Joder, como será llegar al clímax con ella! Eso no me lo pierdo yo ni aunque me deje la vida en ello, se dijo.


  Eran las once menos cinco de la mañana cuando sonó un mensaje en el teléfono de Claire. Abrió los ojos y se vio totalmente encima de él. Su boca a la altura del pezón derecho, justo de espaldas al móvil. Este no se ha enterado ¿Cómo hacer para que no se despierte? Pensaba. Rozó su pezón con la lengua un par de veces seguidas y cuando notó que este se movió, aprovechó para bajarse de él sigilosamente. Cogió el móvil y fue hacia el baño.


  –Claire me tienes preocupada ¿Estás bien? Decía el mensaje. Marcó el teléfono de Mery.


  – Perdona, cariño me acabo de despertar con tu mensaje, no me acordé de ponerme alarma. Estas están todavía durmiendo y por eso no me despertaron.


  –Pero, comeremos juntas en casa hoy ¿Verdad?


  –Si claro, pero uno más.


  –¿Quién Lisa? Preguntó afirmándolo a la vez, puesto que era la que más solía ir a comer a casa. Decía que era lo que más le gustaba, porque era como ir a comer a un restaurante español.


  –No, sorpresa, le dijo Claire en un tono intrigante.


  –¡Uy! ¿Quién?


  –Ya te he dicho que es una sorpresa. Pero si quieres que te adelante algo, te diré que estaremos antes de las dos, que comeremos como siempre a las tres y que es un hombre que quiero que conozcas, porque sé positivamente que lo vas a querer como a ningún hombre. Algo así es lo que yo deseo para ti, de veras cariño.


  –Pues déjame que te adelante yo algo. Le dices a Lisa que se levante que ya es hora si es que quiere comer aquí, que os quiero aquí antes de las dos y que te vayas a freír espárragos. Colgó. Claire comenzaba a reírse mientras entraba en la ducha ¿Estará dormido todavía o habrá notado que no estoy? Se preguntaba y de repente pensó que podría entrar mientras se duchaba pues no había cerradura, tan solo un pomo. Cuando se hubo duchado a la carrera, se puso su ropa interior y volvió a salir. Lo encontró tumbado de lado frente a ella con el brazo estirado como buscándola. Le pareció tan guapo y arrebatador mientras dormía, que se acercó. Le levantó el brazo para tumbarse de frente a él y luego se acurrucó entre su pecho. Este al notar su cuerpo otra vez junto al suyo, la apretó contra sí y la besó en la frente al tiempo que ella alzaba su cara para besarle los labios momentáneamente. Cuando sintió que él volvía a buscar su beso, ella le susurró al oído que era hora de que ella se marchara. Pero que si quería, él podía quedarse. John se despertó un poco a la carrera y mientras abría un ojo para cerrarlo y después abrir el otro, le preguntó:


  –¿Qué hora es y a dónde tienes que ir ahora? Quédate un poquito más en la cama conmigo por favorcito. Le susurraba haciéndole muecas y pucheros.


  –¡Um...! No puedo, le decía Claire de manera triste. No te olvides que tengo una compañera que no me ve desde ayer y hoy debo comer con ella. ¡Mira! Por lo bien que te has portado conmigo, te invitamos a comer hoy ¿Aceptas?


  –Voy a conocer hoy a tu compañera ¿Y pretendes que me invite a comer?


  –Bueno pues, os invito yo.


  –Ni hablar, invito yo y otro día me invitas tú a solas, decía John mientras se incorporaba.


  –Ok, pero debemos salir en breves porque quiero pasar antes por el centro a coger algunas cosas.


  –Al centro ¿Ahora? Preguntaba John algo molesto.


  –Sí. He de comprar algunas cosas, me gustaría que vinieras conmigo y de allí a ver a Mery. Pero si quieres puedes quedarte durmiendo un rato más y luego te recojo. Como tú veas.


  –Ni hablar, voy contigo. Así aprovecho y cojo también algo para mí. Pero me pienso cobrar esa comida a solas y prepárate, porque hacerme mover a estas horas al centro te va a costar algo más que un simple beso. Le mordió suavemente el labio inferior, se levantó alzando la pierna derecha por encima de ella hasta tocar el suelo y se dirigió a la ducha. Qué imponente, que espaldas ¡Qué hombre por Dios! Pensaba mientras lo contemplaba de camino a la ducha. Infinidad de preguntas y gustos que venían a su cabeza los apartaba de manera tajante, como si no hubiesen tenido nada que ver con ella. Tenía toda una excepción ante cualquier regla o patrón y por supuesto esa era la correcta. No habría duda posible de que aunque lo hiciera esperar, al final llegaría a consumir ese acto que tanto había deseado la noche anterior y que a cada momento se le hacía más irresistible. Volvió a notar esas dichosas cosquillas cada vez que recordaba su boca, saltó de la cama hasta incorporarse por completo y comenzó a vestirse. Cuando John salió del baño se quedó extrañado y movió la cabeza hacia atrás a modo de sorpresa. Estaba todo recogido, su ropa parecía estar planchada encima de la cama recién hecha. El suelo parecía recién fregado pero no mojado y ella se había arreglado exactamente igual que la noche anterior. Excepto el chal que no veía por ninguna parte. Así sí que saldría siempre de compras con semejante mujer al lado ¡Claro! Esa sería la razón por la que yo no salía antes de compras, pensó. Y es que por más que la miraba no conseguía ver el menor defecto en ella. Su caminar, su hablar, su cuerpo, sus pechos ¡Uff! Hasta la manera de cruzar las piernas que tenía en ese momento mientras ojeaba una revista, sentada en un sofá dos plazas que había frente a los pies de la cama debajo de un espejo grande y viejo.


  –¿Tienes servicio de habitaciones o eres un hada mágica? Porque cara de ángel tienes.


  –Gracias por el cumplido pero no se tardaba tanto en recoger, un poco ya lo ves, le contestó Claire muy sonriente.


  –Ya, si ya lo veo, por eso te lo digo. Yo estaría todavía haciendo la cama y eso sin haberme duchado.


  –¡Exagerado! Lo mismo tenías planes para hoy y te los he fastidiado.


  –¡Qué va! Seguro que hasta la tarde que hubiese quedado con los chicos estaría en casa y eso en caso de quedar fuera. Si no, suelen venir ellos a casa, le decía John mientras se vestía casi a la carrera.


  –¿Tú hubieses quedado esta noche para salir conmigo? Le preguntaba Claire esperando su mirada ante la pregunta.


  –Por supuesto que sí, aunque no hubiesen salido o no quisieran ellos. No te va a ser tan fácil desprenderte de mí te lo aseguro, le dijo con cara de pillo mientras se reía. Se sentó al lado suyo en el brazo del sofá y le dio un beso en los labios. Notó que lo recibía con lengua y cuando este comenzaba apenas a sentirla, ella se apartó hacia atrás muy despacio como dejando un rastro dulce lleno de deseo que lo hacía seguirla con los ojos cerrados.


  –Pues te propongo una cosa.


  –¡Uy, qué miedo me da! Dijo John riéndose.


  –Mientras compro unas cosas aquí en el barrio ¡Nada! diez minutos. Tú coges lo que te vayas a poner esta tarde o noche y nos vamos con Mery todo el día hasta salir si quieres. Te lo prometo que te encantará y donde te lleve, compensará con creces tu caballerosidad y tú paciencia para conmigo, le dijo Claire arqueando las cejas en tono muy pícaro. Yo te esperaré en el coche.


  –¿Me esperarás o te esperaré?


  Pues eso. Te esperaré he dicho ¿No? Le dijo Claire y al momento salieron del apartamento riéndose como dos niños llenos de emoción a la hora del recreo. Si la noche anterior estaba guapa, esa mañana estaba aún más si cabía. En su cara se dibujaba esa sonrisa que siempre la acompañaba, pero esta vez con más motivo. Sentía una alegría que le recorría todo el cuerpo y deseaba bailar o cantar. Era como cuando de pequeña llegaba reyes, algo que la inundaba por completo de felicidad. Cuando pensaba en John, un escalofrío recorría su cuerpo erizándole el bello y sus pezones más, deseaba volver a estar con él cuanto antes. Se había acercado a la croissantería en la que había estado con John esa misma mañana cuando ni siquiera había amanecido, y al recordarlo le pareció de lo más romántico. Decidió comprar algunos bollitos que no pudo probar y los que más le gustaban a él. Cuando terminó de pagar salió medio a la carrera. Aparte de no querer hacerlo esperar, deseaba locamente estar con él y buscar otro momento en el que sus lenguas se volvieran a juntar. ¡Madre! ¡Joder, cómo me pone de acelerada! Se decía mientras se aproximaba al coche. John estaba guardando una bolsa de deportes en el maletero de su amor con ruedas y no la había visto llegar. Cuando cerró el maletero se sorprendió al verla.


  –¡Ay va! ¡Pero si ya estás aquí! Y yo que calculaba una hora más, le dijo riéndose mientras la miraba para ver su reacción.


  –¡Muy gracioso! Yo corriendo por verte y tú me recibes burlándote de mí, le dijo con voz melosa intentando simular tristeza. A él se le iluminaron los ojos al escucharla y la agarró por la cintura acercándosela hasta apretujarla contra él mientras le hablaba con voz muy dulce.


  –¡Oh..., mi corazoncito! Agarró su barbilla con una mano obligándola a levantar ligeramente su cabeza y comenzó a besarla muy dulcemente. ¡Uff! ¡Qué cálida su boca! ¡Cómo le gustaba juntar su lengua! Creía que no pararía.


  –John, que me vas a estropear lo que cogí para Mery ¡Ya vale! Él le cogió lo que llevaba y lo puso encima del coche, la volvió a agarrar y comenzó a besarla. Cuando notó que ella no opuso resistencia si no que se entregó a sus brazos muy complacida, empezó a besarla con más pasión. Cuando llevaban algunos minutos agarrados, un señor mayor que caminaba por la calle muy animado al ver a estos dos tan entregados se paró a escasos metros de ellos.


  –Que tengas buen día, John. Aunque por lo que veo ya lo empezaste sin perder tiempo, le dijo y se fue muy sonriente. Claire comenzó a reírse muy discretamente mientras seguía notando la lengua de John dentro de su boca y cuando él también empezó a sonreír, se fue borrando la pasión del beso. John la deseaba tanto, que le hubiese hecho el amor allí mismo encima del coche a plena luz del día.


  –Venga, vámonos que Mery se enfadará como lleguemos tarde, le apremiaba mientras se montaba en el asiento del copiloto. Cuando John montó en el coche se la quedó mirando de manera muy tierna y acercó su cara pidiendo otro beso, ella le correspondió dándoselo en la cara. Este se quedó un poco decepcionado pero seguía sonriendo muy feliz. Llegaron al centro comercial, John la agarró de la mano muy orgulloso. Pocos se permitían el lujo de llevar semejante hembra a su lado. Cuanto más la miraban más se crecía y cuando alguno bien parecido se quedaba mirándola detenidamente, este le lanzaba una mirada un tanto amenazante. Hacían una pareja perfecta excepto que Claire, al andar cada tres pasos daba saltitos para poder seguir el paso y caminar junto a él. Se paró bruscamente y se soltó de la mano.


  –¡Maldita sea, John! ¿Por qué ese afán tuyo por llevarme a la carrera? Le preguntaba enfadada. John se quedó mirándola con cara de haber hecho algo malo.


  –Te pido mil disculpas mi amor y a partir de hoy te prometo que jamás volverá a suceder ¡Pero no te enfades conmigo! Es la costumbre de caminar deprisa. Discúlpame por favor no me di cuenta, le dijo apesadumbrado. Ella le dedicó la mejor de sus sonrisas y se acercó para besarlo en los labios. Él la agarró de nuevo por la cintura y después de besarla le dijo con voz suave: me abrazaré a ti y dejaré que tú me lleves. Claire no cabía de felicidad, había encontrado al hombre perfecto y, por supuesto, era rapado y no con melenas como siempre creyó. A Claire solo le quedaba por visitar una tienda unisex donde se compraría algo de lencería que supuestamente le hacía falta y a John esa idea le pareció muy insinuante. Seguía abrazado a ella, le encantaba su olor y pensó en cómo no se le había ocurrido antes la idea de ir abrazado a ella.


  –¿Me dejarás que te compre algo, verdad?


  –No, ni hablar. No se te ocurra porque me enfadaré.


  –Anda, no seas boba, yo te regalaré el que a mí me guste y tú te compras lo que tenías pensado. ¿Qué más te da?


  –Te he dicho que no, John, le decía mientras se aproximaban a la tienda. ¡Mierda! Pensó John cuando comprobó que la tienda a donde se dirigían trabajaba la chica con la que tuvo el encuentro tan desafortunado.


  –¿Te pasa algo, John?


  –No, no. Solo que no sabía que fueras tan cabezona. Cuando entraron en la tienda se sintió algo aliviado al comprobar que la chica en cuestión no estaba y pensó que trabajaría por la tarde. John le insinuó un conjunto algo atrevido y ella lo descartó. Al rato de mirar varios conjuntos para comprarle alguno y ver que la otra no aceptaba se dio por vencido. Claire le enseñó un tanga para chico y a los dos les pareció ridículo. Le dijo que si le compraba algo, ella le compraría ese tanga como venganza y rieron los dos. Mientras esperaba a que Claire se decidiera observó que de un café que había justamente enfrente de donde se encontraba, salía la chica de la tienda con vasos de plástico en la mano, por su caminar irían llenos de algún líquido.


  –Claire, ¿Me permites tomarme algo mientras terminas? Estaré en el café de enfrente, se apresuró a decir.


  –Por supuesto que sí, enseguida iré te lo prometo. John salió de la tienda pensando que la otra no la había visto con Claire. No le importaba el hecho de que la viera con ella, si no de que esta la conociera y pudieran hacerse comentarios malinterpretando lo que verdaderamente sucedió. La chica ya lo había visto minutos antes abrazado y besando a una rubia cuando había salido a por los cafés. Claire no dejaba de mirarlo mientras marchaba y es que se sentía totalmente atraída por él. Se decidió a comprar rápido y optó por comprar uno bastante atrevido a modo de sorpresa que John le había insinuado. Se dirigía al mostrador cuando vio a una dependienta que pasaba al lado suyo con vasos de café en la mano.


  –Discúlpame por favor, ya veo que vas muy cargada. ¿Tenéis pijamas para caballero? O ¿Pantalones de pijama solos? Solo necesitaba el pantalón. –Sí, claro, cómo no. Venga por aquí. Le enseñó varios pantalones de pijama de tacto muy suave y aterciopelado. Seguro que este en color gris le encantará, le comentaba la chica. Mientras, Claire había girado la cabeza para ver si veía a John y cuál sería su sorpresa cuando vio que una chica bastante guapa, bien arreglada y unos años mayor que ella, le plantaba dos besos en la cara mientras este le sonreía de manera muy cortés y la invitaba a sentarse. Se puso algo nerviosa, pues no le gustó el hecho de que lo besara otra mujer aunque fuese en la cara. Estaba junto a él dispuesta a sentarse a su lado.


  –Sí, si, ese mismo. Quiero dos por favor para regalo. Le dijo sin prestar atención y llena de impaciencia ¿Te importa si salgo un momento mientras los envuelves? Nada cinco minutos.


  –Sí, tranquila. Vaya usted donde quiera.


  –Gracias, guapa, eres muy amable, le dijo sonriente.


  –De nada, le respondió la chica mientras la observaba detenidamente cuando se marchaba. Claire, miraba a la desconocida llena de curiosidad mientras se acercaba a John.


  –¡Hola! Dijo alegre mirando a John. La chica estaba de espaldas y se giró al escuchar la voz de Claire. La miraba algo expectante como sorprendida y eso inquietó más a Claire.


  –Permitirme que os presente. Claire esta es Susan, Susan esta es Claire. Susan es la mujer de mi amigo y socio David. Respiró algo aliviada.


  –Hola, encantada de conocerte, le dijo Claire muy sonriente.


  –Igualmente guapísima y perdóname por esta cara de sorpresa, pero es que no acabo de creerme que John haya salido de compras y menos con una chica.


  –¿Por qué? Preguntaba riéndose Claire.


  –¡Susan! Por favor, se apresuró a decir John con cara de estar molesto.


  –Por nada, por nada, dijo y comenzó a reírse.


  –Me parece que tenemos que quedar tú y yo a solas Susan, le dijo Claire riéndose mientras miraba a John con cara de pícara.


  –Cuando quieras reina, además no estaría mal puesto que apenas salgo. Estoy algo cansada de tener que ir a todos los sitios siempre sola.


  –¡Venga ya, Susan! Si apenas te deja a solas.


  –Si lo de no dejarme a solas te refieres a cuando estamos en casa eso no me vale, decía Susan riéndose mientras Claire la miraba muy sonriente. Según iban hablando, más agradable le parecía esta. Cuando se decidieron a salir para marcharse, Susan les propuso salir a cenar esa misma noche los cuatro.


  –Pues no sé qué vamos a hacer, pero esta tarde cuando nos decidamos os decimos algo, dijo John.


  –Yo tengo que llamar a mis amigas para saber que tienen planeado hacer hoy y dependiendo te diremos. ¿De acuerdo? Permitirme que vaya a recoger lo que compré en la tienda, ahora vuelvo.


  –Dame un beso que me voy yo también guapa, dijo Susan muy sonriente. Encantada de conocerte Claire. Igualmente, le dijo ella y se fue para la tienda. John estaba rebosante y la contemplaba sonriente mientras se iba a por la compra. ¿Tú te has visto? John se te ve enamoradísimo, mira que cara. Y no me extraña, me gusta hasta a mí. ¡Qué mona! Ya era hora que te fijaras en alguien así. Él se ruborizo mientras intentaba ocultar la mirada.


  –No quiero que le digas comentarios absurdos, Susan ¡Por favor!


  –Que no, bobo, ya sabes que no. Anda dame un beso que me voy. Se despidieron y cuando Susan se iba llegaba Claire. Hasta luego se dijeron las dos al unísono.


  –Que chica tan encantadora. A David no lo conozco ¿Verdad?


  –Claro que sí. ¿Te acuerdas la primera vez que nos vimos? Ella lo miró muy dulcemente mientras sonreía.


  –Tú ¿Qué crees? Él volvió a besarla. En su cara se notaba que estaba enamorado hasta las cejas.


  –Es el que estaba esa mañana conmigo en el puesto.


  –Vale ahora lo recuerdo, se me había olvidado esa mañana, le dijo mirándole a los ojos para ver la reacción de este.


  –¡Anda ya, mentirosa! John le dio una palmada en el trasero. ¡Vámonos! La abrazó y marcharon hasta el coche riéndose. A medio camino Claire se paró y se giró situándose frente a él. John iba muy abrazado a ella un paso por detrás.


  –¡Ahora no hice nada! Voy caminando como te prometí. Ella rió.


  –Que no mi vida, eso ya lo sé. Déjame decirte algo, aunque ahora me siento un poco mal por no haberte sido sincera. John se quedó algo dubitativo y la miraba frunciendo el ceño.


  –¿De qué me hablas?


  –Verás yo no vivo ahí, ni siquiera pensaba trasladarme. Y bueno yo en realidad no trabajo y... Él la cortó en seco.


  –Claire, de verdad que no me importa si trabajas o si no. Si eres de familia humilde, lo que sea. Bueno entiéndeme, a menos que trabajases en algo de dudosa reputación. Este se puso algo nervioso y en su cara se notaba la espera de un no por respuesta ante lo insinuado. Claire comenzó a reírse cuando terminó y le contestó abrazándose a su cuello.


  –No, tranquilo, no hay nada raro y me alegro que pienses así. Lo besó suavemente. Te voy a llevar a mi casa y hoy sabrás a que me dedico.


  –Entonces Mery ¿No es tu compañera? Es tu mamá ¿Verdad? Por eso estabas tan preocupada, por dejarla tanto tiempo sola.


  –No, en eso no te mentí, soy huérfana. Él se ablandó ante ese comentario y la abrazó.


  –En eso ya estamos igualados, le dijo John mientras la besaba en la frente muy tiernamente.


  –Vámonos y por el camino te cuento, pero conduzco yo. Por cierto, vas documentado ¿Verdad?


  –¡Claro! ¿Por qué?


  –Porque lo necesitaras a donde vamos, pero no hagas conjeturas ni te alarmes que te lo digo por si nos parara la policía.


  – ¿Tan lejos vamos? Y ¿Por qué nos iban a parar? Preguntaba lleno de curiosidad mientras se acercaban al coche.


  –Yo que sé, ya sabes cómo son cuando quieren tocar las narices. Subieron al coche y se pusieron en marcha. En el trayecto hasta las afueras de la ciudad, John fue nombrando algunos barrios como si estuvieran jugando a las adivinanzas y cuando dejaron la ciudad se dio por vencido.


  –Está bien, tú ganas, porque a menos que tengas una chabola por aquí, ya no hay más barrios.


  –Pues por ahí vas mejor encaminado.


  –Qué tengas por aquí una chabola no me lo creo, pero este jueguecito te va a salir caro. Cuando llegue me lo pienso cobrar a besos por malvada.


  –No me lo creo, dijo ella desafiante. John la miró haciéndole saber que no le hacía gracia ese tono y mucho menos que lo retaran. Apuntándole con el índice contestó muy tajante.


  –Vuelve a decirme eso y te prometo que abusaré de ti aquí y ahora mismo.


  –Oye que voy conduciendo y no me puedo defender, le dijo Claire en un tono mimoso a la vez que suplicante.


  –Pues para y vuélvemelo a decir si te atreves ¡Vamos, hombre! Con lo bien que me he portado según tú y mira lo que me haces rabiar. Al menos yo no te mentí en nada. Esta carraspeó en señal de querer corregirlo.


  –Bueno, eso de que no mentiste vamos a dejarlo. Como puedes ver soy rubia pero no tengo un pelo de tonta, le contestó algo seria y lo miró arqueando las cejas.


  –Hey, ¿En qué te he mentido yo? ¿Lo dices por el comentario de Susan?


  –No, no es por eso señor monedita.


  –¿Cómo que monedita, a qué te refieres? Oye te dije lo que sucedió y no te mentí de veras, le dijo muy convencido.


  –¡Mira John! Si hubiese ocurrido como dices, no os hubieseis partido el culo de risa como hicisteis y te hubieses disculpado inmediatamente, porque según tú fue un error. Y tú lo hiciste al revés, primero te reíste y luego te disculpaste al ver quién era. Piénsalo, por favor, te pillé al momento. Y te garantizo que el hecho de que me mintieras fue lo que más me molestó. Si hay algo que no soporto es que me tomen por tonta. Este comenzó a ruborizarse sin saber que decir al sentirse pillado. Claire lo miró y le dedicó una sonrisa haciéndole ver que ya lo tenía olvidado. Al momento dejó la autopista y tomó una carretera que la llevaba directamente a su casa. John la miró muy sorprendido.


  –¿Por aquí vives tú?


  –Sí y ahora te prometo que no te miento.


  –¿¡Eres una niña rica!? ¡Venga ya! No me lo puedo creer.


  –¡Oye, oye! No me gusta ese término y no te vayas por la tangente que la conversación era otra. Claire estaba disfrutando, pues había conseguido hacerle ver que no se la daban con queso y sonreía al ver que este tan grande y fuerte, ahora se encontraba sentado como un perrillo asustado. De repente comenzó a aminorar la velocidad y John la miró preguntándose que sería lo que haría ahora.


  –¡Mierda, lo que faltaba! Dijo cuando miró por el retrovisor. Al instante John miró por el retrovisor al ver la reacción de ella. Comprobó que un coche de policía se acercaba a ellos con las sirenas puestas indicando que pararan. Cuando Claire paró el vehículo, estos aparcaron detrás y comenzaron a hablarles por un megáfono.


  –Somos la policía. Pongan las manos en alto y no hagan ningún movimiento extraño. John miraba por el retrovisor muy nervioso y algo asustado. Al ver que dos agentes salían del coche medio en cuclillas acercándose sigilosamente con el arma en la mano, levantó los brazos.


  –¿Qué haces, John? Baja los brazos, estás ridículo. Claire comenzó a reírse y al ver que ella se reía como si no pasase nada los bajó lentamente.


  –Buenos días, señorita. Queda usted multada por salir tan guapa de casa en compañía de un desconocido. Los tres comenzaron a reírse excepto John al cual no le hizo ninguna gracia, pues había quedado como un imbécil al levantar los brazos.


  –Michael, estás muy tonto y habéis asustado a John. John este es mi vecino Michael y ese que no para de reírse es su compañero Tom.


  –Lo siento, John, queríamos gastarle una broma a Claire, no te lo tomes a mal por favor, le dijo Michael intentando hacerle sonreír. John seguía serio. Toma las llaves que no me acordé de dejarlas en casa, esta mañana me tocó salir a la carrera. Michael guiñó un ojo a Claire a modo de complicidad, ella sabía lo que significaba. Que al dormir a los gemelos después de la toma había estado jugando a los papás con Eli.


  –Muchas gracias a los dos, chicos, ya me diréis de que manera puedo compensároslo.


  –¡Que nos invites a comer cuando quieras bacalao o callos, nos da igual! Respondió Tom y comenzaron a reírse los tres de nuevo.


  –Está bien cuando lo tenga preparado os avisaré. Nos vamos que está Mery esperando. Cuidaros.


  –Lo mismo os digo, pasarlo bien y John sonríe que era una broma hombre, no te lo tomes a mal.


  –Perdonad es que me pilló por sorpresa y me cuesta reaccionar, de veras, dijo John algo más relajado.


  –Ok. Ya nos veremos si vienes por aquí, encantado de conocerte, le dijo Michael estirando la mano para estrechar la de este.


  –Igualmente, chicos, encantado.


  –Hasta luego, pareja, les dijo Tom mientras se dirigían al coche. John seguía molesto por la bromita ¡Vaya par de gilipollas joder! Pensaba. Vio que se acercaban a un puesto de control donde había dos guardias de seguridad, uno dentro de una especie de garita y el otro junto a la barrera que impedía el acceso a la urbanización.


  –¿Tienes tu DNI o algo parecido?


  –¿Esto no será otra broma, verdad? Dijo desanimado. Claire lo miró y observó eso mismo en su cara.


  –No te desanimes bobo que ya llegaste. Lo de Michael era una broma que me suele hacer y además tengo el presentimiento de que con Michael te vas a llevar genial. Pero ahora debes darme lo que te pedí, por favor.


  –¡Disculpa que lo dude Claire! En serio, es que la verdad me sentí como un imbécil delante de esos dos. Después de la conversación que manteníamos en ese momento, viene la bromita del simpático policía. Ahora veo a estos y me parece entrar en un cuartel o un campamento militar y ya no sé hasta dónde estabas dispuesta a llegar. Por un momento pensé que todo esto era una venganza y me vine abajo, le dijo mientras buscaba su carnet en la cartera. Al dárselo, Claire le dio un beso apenas rozarle los labios.


  –Donde las dan las toman, pero te recuerdo que yo no te gasté broma alguna, no te pienses que lo de Michael estaba planeado. Y ahora como verás no se trata de ninguna broma.


  –Buenos días, Claire. Ella le entregó el carnet de John.


  –Buenos días, Luke, hacerle ficha por favor.


  –¿La quieres para ahora o la recoges en la salida? O también te la podemos llevar en la próxima ronda.


  –No os preocupéis chicos la recogemos cuando salga. ¿Habéis comido? Este sonrió a la par que Claire.


  –No, pero tenemos comida. Gracias, eres la mejor.


  –¡Bueno! Eso se lo dirás a todos los que pasen por aquí, dijo Claire riéndose mientras él se dirigía a subir la barrera.


  –Eso lo dices tú que tienes una mente retorcida y malvada, contestó Luke muy sonriente cuando pasó a su lado con el coche.


  –En eso estoy totalmente de acuerdo contigo, dijo John muy convencido mientras sonreía.


  –¡Hombres! Dijo Claire agitando su melena hacia un lado con aires de grandeza mientras pisaba el acelerador. Subió la mano en forma de despedida y dedicó una sonrisa a Luke por el retrovisor. Observó que este mientras bajaba la barrera se reía y agitaba la cabeza como diciendo no. Claire pronunció más la sonrisa y miró a John. El cual sorprendido, se desgañitaba mirando por la ventana como falto de tiempo. Pues sus ojos se movían de manera vertiginosa como si lo que viera pasara a cámara rápida. Ella sintió estar al lado de un niño frente a una atracción y se enterneció. ¿Cómo es posible que llegue a sentir esto por él y en tan poquísimo tiempo? Se preguntaba mientras lo iba observando. Volvió a sentir ese cosquilleo en su interior y justo en ese momento John giró la cabeza, la miró muy sonriente. Pudo ver que John estaba casi sintiendo lo mismo y creyó ver que le bailaban las orejas. Comenzó a reírse, él se le acercó al cuello y muy tiernamente la besó detrás de la oreja mientras pasaba su lengua por el lóbulo de esta. Claire se encogió de hombros al sentir un escalofrío y apartó lentamente la cabeza de John con la suya hacia atrás. De forma que él al retirarse fuera besándole el resto del cuello hasta llegar a la nuca. Cuando John se apartó, se estremeció por completo y sus pezones se pusieron como auténticos huesos de aceituna. John vio la cortadora en el jardín delantero de lo que a todas era una mansión.


  –Me pregunto cuánto ganará un policía. ¡Estoy como por meterme en el cuerpo! Dijo John sonriendo en un tono irónico.


  –Pues esa de ahí es su casa.


  –¡¿Esa?! Preguntaba John con los ojos muy abiertos. Estaba más que sorprendido.


  –¡Ajá! Su mujer es interventora en uno de los mejores bancos de San francisco, y los padres de Michael altos cargos en la policía y el ejército. Y esta de aquí enfrente es la mía. Ahora John estaba boquiabierto, parecía que se le salían los ojos de las cuencas. Miraba la valla mientras esta se abría.


  –Me prometes que no me dejarás solo en ningún momento ¿Verdad?


  –¡John! Venga ya. Te recuerdo que vienes ¡A mí casa! Le decía sonriente, John se relajó algo más.


  –Ok. Pero permíteme decirte que tienes una casa muy bonita, dijo mirándola muy alegre con ganas de volverla a besar.


  –Espera a verla por dentro y luego me dirás, pero ahora tranquilízate un poquito corazón. Vieron salir a Mery de la casa pequeña. Estaba muy sonriente y dejó de sonreír momentáneamente cuando vio a John salir del coche. Había dado por sentado que vendría Lisa y no reparó en mirarla hasta ahora. Le temblaban por momento las piernas cuando recordó la conversación telefónica antes mantenida con ella. Un hombre así para ti quiero yo ¡¿Sería capaz?! Y de repente se acordó de quien era ella y todo lo que aprendió con la Tata gracias a los padres de Claire. Se dirigió hacia él cortésmente como una auténtica anfitriona mientras se corregía el pelo de manera instantánea.


  –Mery te presento a John. John, esta es Mery. Está un poquito avergonzado porque ahí donde lo ves tan grande es también muy tímido. John se ruborizó de manera súbita y miró a Claire pidiendo que parara mientras ella se reía tapándose la boca.


  –¡Ya está bien, pobre! Que vas a conseguir que se sienta peor, le dijo Mery cuando le daba dos besos a John.


  –¡Gracias, Mery! Es usted muy amable.


  –Pero voy a dejar de serlo si me vuelves a llamar de usted ¿Tan mayor me ves? Le preguntó Mery en un tono alegre y ambos rieron. Claire se situó frente a John y le dio un beso en la mejilla.


  –Era una broma, tontorrón. ¡Bienvenido a nuestra casa! ¿Mery? Esta la miró y se agarraron cada una por un brazo dispuestas a enseñarle la casa. Cuando vieron toda la planta superior y solo una habitación debido a que las demás eran similares. Mery lo condujo al salón central y sugirió una copa de vino antes de continuar para hacerlo de manera más amena. Claire se soltó del brazo y se dirigió a un telefonillo de color negro que estaba colgado frente a ellos. De estos los había en todas las estancias de la casa incluida la zona del huerto, era el de interior y también conectaba con seguridad del recinto.


  –Chicas, por favor, las bolsas en mi habitación y lo que hay de comida mitad aquí y mitad allí.


  –Así lo hicimos Claire, dijeron al otro lado.


  –¿Los pastelillos también así de repartidos? Preguntó haciéndose la sorprendida.


  –¡No, que va! Están todos aquí, le contestaron y comenzaron a reírse.


  –¡Oye, brujas, que tengo invitados!


  –Nosotras también. Colgaron mientras se escuchaban risas. Claire colgó muy sonriente mientras se acercaba a John y a Mery.


  –Mery ¿Quién es el invitado? Preguntó intrigada.


  –Es un pescador amigo de las niñas, yo lo conozco de cuando voy a por pescado al puerto.


  –¿Pero es el novio de alguna? Mery se puso algo nerviosa.


  –No, que yo sepa. Dijo mirándola mientras le sonreía, intentando que no percibiera nada. Terminaron de ver el interior de la casa.


  –John te puedes poner cómodo. Si quieres en bañador y nos damos un chapuzón antes de comer. Luego te enseñamos el resto de la finca, le dijo Claire mirándolo muy acaramelada lo que no pasó desapercibido para Mery.


  –Bueno voy a ver a las chicas y os dejo para que os cambiéis. John estaba encantadísimo, la casa le parecía una pasada. El salón donde se encontraba tenía unas vistas preciosas. Se veía una enorme piscina y un jardín precioso donde se veían infinidad de colores debido a la multitud de flores que inundaban las paredes y columnas del porche. Había un olor a jazmín y a otras flores como azucenas o azahar de dos naranjos que se encontraban cerca del porche. Al mirar a Claire pensó que nada la superaba en belleza, pues todo lo que veía por muy bonito que fuera no tendría sentido sin ella. ¿Cómo en tan poquísimo tiempo podía estar tan enamorado de ella? Se preguntaba y de repente notó ese cosquilleo que le solía venir cuando estaba muy cerca de ella. Con nadie había sentido esa flojera en las piernas. Cuando Claire le puso las manos alrededor de su cuello y lo besó muy tiernamente en los labios, tuvo la sensación de volar. La agarró con más pasión por la cintura y comenzó a besarla como desesperado. Claire estaba fuera de sí y estaba dispuesta a que John la tomara allí mismo aunque viniese la mismísima Tata. No podía más. Cada vez que este la apretaba contra sí, ella se agarraba más fuerte de su cuello hasta colgarse de él y se sentía inundada de deseo. Un deseo cada vez más caliente que la quemaba y la exigía quitarse ropa.


  –Vamos a estarnos quietos. Puede venir Mery y no me parece correcto. John reaccionó y comenzó a adecentarse la camisa. Además tenemos mucho tiempo. Vamos a cambiarnos y así te enseñaré mi habitación. Lo agarró de la mano y se dirigieron hacia ella. Cuando entraron John se quedó sorprendido.


  –¡Joder, qué pedazo de cama! Comenzó a reírse muy alegremente. Hizo un gesto como de coger impulso hacia atrás y se lanzó sobre la cama sin parar de reírse. Claire no dejaba de sonreírle, pues le parecía muy divertida la actitud de él y volvió a tener la sensación de estar con un niño. La encantaba, de buena gana se hubiese tirado encima de él. Mira, ven, le dijo. Abrió una puerta y pasó al vestidor.


  –¡Qué pasada! Supongo que no tendrás nada que ponerte. Dijo John a modo de burla al ver semejante ropero. Estaba todo debidamente colocado en su sitio. Los zapatos daba la sensación al mirarlos que estaban todavía en el escaparate ¡Pero si esto es más grande que mi habitación! Decía entre risas. Si tuviera que definir hasta ahora con dos palabras la casa de Claire, serían belleza y limpieza.


  –Aquí podrás cambiarte, o aquí si quieres. Claire lo volvió a agarrar de la mano y lo condujo hasta el baño muy sonriente, deseaba ver su cara cuando entrase, John la siguió muy solícito.


  –¡Ay va, madre mía! ¿Esto es un cuarto de aseo o un salón de belleza? Dijo sorprendidísimo al entrar. Aquello era enorme y por toda la estancia se veían multitud de objetos. Desde dos camas calientes a diferentes duchas y bañeras de considerable tamaño. Por no mencionar el enorme jacuzzi situado en el centro. Al cual se accedía bajando tres escalones muy anchos y muy bajitos, dando la sensación al mirarlos de ser una rampa. Alrededor de este había una rejilla por donde se colaba el agua vertida, de estas las veías diseminadas por todo el baño.


  –Luego nos meteremos en el Jacuzzi o nos daremos un baño con mucha espuma. ¿Te hace la idea?


  –¡Um..., estoy deseando! Le decía acercándose a ella. Claire lo interrumpió pues sabía que volverían a entregarse al desenfreno.


  –Cámbiate y salimos fuera. Al rato estaban sentados en el porche picando y charlando.


  –Permitirme que os diga que tenéis una casa preciosa, estoy encantado de estar aquí. Esto es la gloria por no hablar de este vino y de esto que está delicioso. ¿Cómo me dijisteis que se llamaba? Jamón ibérico, dijeron las dos al mismo tiempo y comenzaron a reírse. Después de un picoteo cruzaron el jardín y se sentaron a comer en el cenador, un día idóneo para hacerlo fuera, John seguía maravillado. La mesa donde iban a comer estaba decorada como para el mismísimo presidente. La cubertería así como la cristalería, eran de un gusto y una finura exquisita. Por no hablar del mantel y la servilletas de una blancura inmaculada.


  –¿No creéis que os habéis pasado? Preguntó John.


  –No, es de lo más normal John, dijo Mery.


  –¿Sabes a quién le encanta venir aquí a comer? Preguntó Claire a John. Él la miraba esperando respuesta mientras servía más vino. A Lisa. Mery la tuve que dejar en casa porque no se levantaba y cuando llegó John a por mí nos fuimos sin más, se apresuró a decir Claire. John se acordó de que ella supuestamente había dormido en casa de Lisa.


  –No me extraña que le guste venir a comer, permitirme que os diga que esto es todo un lujo, decía John mientras saboreaba el pescado. Nunca había probado el bacalao así. Ya podéis felicitar a la cocinera de mi parte.


  –La tienes a tu derecha John, le dijo Mery sonriente.


  –Ahora sí que me acabo de sorprender. ¿Qué tú cocinaste semejante plato Claire?


  –¿Tanto te sorprende?


  –No, discúlpame. Pero no sabía esta cualidad tuya. John estaba encantado y la miraba muy enamorado incapaz de borrar la sonrisa de su cara.


  –Bueno, chicos, yo os dejo a solas y me voy con las chicas así podréis hablar de vuestras cosas. Luego tomamos café ¿De acuerdo?


  –Vale, Mery, luego hablamos. Nosotros no iremos al baño seguramente.


  –John, me retiro con tu permiso. Dame dos besos guapo.


  –Por supuesto, le dijo John muy sonriente. Estoy más que encantado de conocerte, eres muy simpática y no te digo que también muy guapa porque Claire se pondrá celosa. Rieron los tres al tiempo que se despedían momentáneamente. Claire y John se dirigieron a interior de la casa. El servicio de la casa se componía de dos chicas muy guapas de veintidós y treinta años. Isabel la más pequeña era de México y Paula la mayor de Venezuela. Eran las chicas y las únicas que residían en casa aparte de Mery y ella, les gustaba más la casa pequeña al igual que Mery. Desde el primer día las dos se quedaron allí y no por que fueran el servicio. Si no porque decían que allí había de todo y más cerca. Dos chicos de Ecuador que iban dos días por semana a cuidar el jardín y que también hacían algunos extras en casa como cambiar bombillas o algo por el estilo, y algunas amigas de las chicas que venían de vez en cuando como refuerzos, eran todo el servicio. Claire había preparado un baño de sales y espuma. Pidió a John que se metiera, salió y al momento regresó con un gin–tonic en una mano y en la otra un mando a distancia. John estaba de espaldas a ella enredando con la espuma.


  –Toma, nos lo beberemos a medias. Le entregó la copa, se integró al baño y pulsó play en el mando. Sonaba –ROBBIE WILLIAMS & NICOLE KID-MAND– SOMETHING STUPID– Sonrió.


  –¿Por qué pusiste esta canción? Preguntaba John mientras la acercaba a él agarrándola por la cintura. Ella se abrió de piernas y se montó encima de las suyas al tiempo que se abrazaba a su cuello. ¡Uff, como había imaginado esa postura! Abierta de piernas frente a él. Había subido un poco las rodillas de modo que ella tuviera sus partes más íntimas pegadas a su ombligo. Ahora sí que no se me va a escapar. Pensó John.


  –Porque es muy romántica y porque es la primera de la lista. Lo besó. Fue impresionante, tanto fue así, que Claire se apartó de repente jadeante como desesperada.


  –¡No, no, no para por favor no sigas! John espera. Él estaba muy excitado y miraba a Claire como fuera de sí.


  –¿Qué te pasa, no te gusta? Le decía con voz tierna mientras se acercaba a ella tumbándose encima.


  –Claro que me gusta, demasiado por eso ¡Ay! Estate quieto no sigas por favor. Le decía cuando John rozó su pezón izquierdo con los dientes. Puede entrar Mery en cualquier momento. Le decía con voz entrecortada mientras este le lamía y mordía suavemente a lo a lo largo del cuello. John dejó de acosarla y volvió a sentarse poniéndosela encima. Le iba echando montoncitos de espuma sobre sus hombros mientras se daban pequeños besitos llenos de ternura. Ella le iba hablando un poco de su vida en San Francisco y un poco por encima de las bodegas. John seguía muy ensimismado dándole besitos y cubriéndola de espuma. Cuando notaba ese cosquilleo, por momentos la mordía suavemente y ella se erizaba por completo.


  –Perdona si suena un poco cotilla ¿Michael tiene las llaves de tú casa? Preguntó algo tímido. Ella le sonrió.


  –No, porque no le hacen falta señor celoso. Él es muy buena persona y su mujer también. Te digo que cuando los conozcas te encantaran. John no se imaginaba amigo de Michael y comenzó de nuevo a cubrirla de espuma sin prestar mucha atención. Eran las llaves de un solar que tengo cerca del centro. Le pedí que me hiciera un favor y valla que si me lo hizo ¡Ay! John no me muerdas así. Él sonreía apenas prestando atención a sus palabras y seguía besándola a veces en el cuello y otras en los hombros. Como me alegro de haber sacado de allí a semejante tipejo. Que ganas tengo de acabar dándole uso a ese solar. Y mira que está casi en el centro, pero de momento solo me da problemas. Tiene dos naves enormes, si te enteras de alguien que necesite nave yo tengo dos a falta de una. John seguía absorto y apena prestaba atención a las palabras de Claire y repetía casi murmurando muy bajo.


  –Bien dos naves, si me entero... Se volvió a repetir dos naves, un solar y de repente se acordó. ¡Claro, ella era la rubia que estaba ayer por la tarde en ese solar! ¿Cómo no me he vuelto a acordar? Ni siquiera pensarlo maldita sea, se decía sorprendido de semejante olvido. La agarró del hombro como sobresaltado y Claire se asustó un poco.


  –¿Me hablas del solar donde estabas parada ayer por la tarde en el cual hay un tipo viviendo con pintas de vagabundo? Le preguntaba nervioso. Claire notó que estaba como si le hubieran dado la sorpresa del siglo. Y así era. John le comentó lleno de júbilo todo lo referente al local y a su situación y según hablaba este, ella se llenaba de alegría al compás de John. Ahora es cuando Claire estaba segura que estaba en compañía de un niño. John se reía como un loco, se puso de pie y comenzó a bailar y saltar de alegría. Tiraba agua y espuma a diestro y siniestro loco de contento y Claire le pidió que parara. John no se lo podía creer y eran tantas las ideas y cosas que se le amontonaban en la boca, que decía frases a medias para comenzar otras.


  –¡Verás, David, cuando, bueno es que yo primero, pero tú que tienes, es que verás nosotros...! Claire se reía alegremente mientras intentaba calmarlo.


  –Para, para, John ¡Escúchame!


  –Sí, lo siento Claire yo. De repente la abrazó y comenzó a llorar. No sabía por qué, quizás de alegría. ¿Quién eres Claire? A cada momento que pasa estoy más convencido de que eres un ángel, le decía mientras que lloraba riéndose.


  –¡Anda, tontorrón! Me vas a hacer llorar a mí también y yo quería que estuvieras bien, le decía tiernamente Claire.


  –Si, lloro de alegría, mi amor. Nunca pensé que se pudiera ser más feliz y en tan poco tiempo. Claire comenzó a frotarse lentamente hasta pasar sus pechos por la cara de él al tiempo que le apretaba la cabeza como obligándolo a mamar.


  –¿Tú crees? Se apartó de él despacio mientras John se quedaba boquiabierto con los ojos cerrados esperando más.


  –¡Malvada, malvada! Le decía John mientras apretaba su mandíbula y sus labios aparentando estar cabreado. Claire comenzó a reírse cuando la agarró arrastrándola hacia él mirándola con esa cara. Se sintió asediada entre esas manos y notaba su boca tan fuerte entre sus pechos, que le daba la sensación como si este la absorbiera. Tal y como el agua de una botella. Le encantaba esa sensación de estar a la merced de sus manos y sobre todo como la movía a su antojo sin dificultad alguna. Cuando él mordía sus pezones, ella trepaba por su pecho agarrándose con las piernas entrelazadas a la cintura, pero él con un brazo la cogía como quien coge a un recién nacido y no la dejaba apretarse contra él hasta haberse saciado lo suficiente de sus pechos. Claire se arqueaba y al hacerlo John se excitaba más, pues ella le ponía el pecho delante de su boca cada vez que se doblaba. Él le apartaba la espuma para después morderla y besarla a conciencia. Claire ya no diría no, estaba deseándolo tanto o más que él. En las veces que le tocó con los dedos debajo de sus bragas, ella volaba y cuando empezó a quitarle el tanga no opuso resistencia. ¡Maldita sea! Dijo John.


  –Si, corazón mío, como puedes ver la felicidad no es eterna. Sonaba el teléfono negro. Claire se puso un albornoz y se dirigió hacia el teléfono de muy mala gana. Iba como si la hubiesen despertado bruscamente de un sueño profundo.


  –¿Sí?


  –¿Claire? Como veo que no queréis nada nos vamos a dar una vuelta, si os animáis darnos un toque ¿Estás bien?


  –Sí, perdona Mery es que me quedé demasiado relajada y me sobresalté. Pasarlo bien y un besito a todos.


  –¡Espera! A Adam le gustaría decirte algo, es el invitado. Va hacia allí.


  –Ok, malvadas y yo con estas pintas. Me lo pienso cobrar, colgó. Espera John salgo un momento, vuelvo enseguida.


  –Hola ¿Adam verdad?


  –Sí, señorita Claire, le dijo y casi al instante ella lo cortó de repente.


  –Claire, por favor.


  –Verás ya me disculparás pero le he mentido a Mery. Bueno lo cierto es que yo le dije que venía a ofrecerle pescado por su comida tan exquisita y por el trato recibido, bueno también es así pero lo cierto. Claire comenzó a reírse al ver que estaba muy nervioso. Lo cierto es que yo quisiera hablar con usted a solas sin que se entere Mery, por favor. Se lo suplico. Claire pasó de la risa a la 54seriedad absoluta y este al ver su cara se apresuró a decir: No es nada malo, es qué le quiero dar una sorpresa y me gustaría antes hablar con usted. Este es mi número, lo apunté en este papel para dárselo. Claire estaba un poco sorprendida y como si algo vibrara en su interior lo miró muy dulce, le sonrió y le dio un abrazo. Él tenía los ojos brillantes como si quisieran salírsele lágrimas de felicidad.


  –Cuenta conmigo. ¿El lunes por la mañana te va bien?


  –Sí, de acuerdo. Muchas gracias señorita Claire, perdón Claire. Se dieron de nuevo un abrazo mientras reían para luego despedirse. Claire se fue otra vez con su amor que la estaría esperando en el agua. Cuando lo vio se ruborizó y se puso de espaldas a él. Estaba muy nerviosa y el corazón se le salía por la garganta. Lo había encontrado totalmente desnudo de pie frente al espejo secándose con una toalla minúscula o eso le pareció ver.


  –¡Joder, si parece tarzán! Se decía cuando sintió de nuevo su aliento detrás del cuello y sus manos recorriendo todo su cuerpo. ¡Uff! Era sorprendente la manera de excitarla que tenía. No entendía esa flojera que la hacía olvidarse de todo. Y lo peor era que lo deseaba constantemente como un heroinómano su heroína. Cada vez le importaba menos donde fuera.


  –¿Cuál es tú plato favorito? Le preguntó John mientras la abrazaba por detrás.


  –La langosta ¿Por qué? Preguntó algo sorprendida, pues estaba absorta por completo entre sus besos y caricias.


  –Déjame pensar. Esta noche comerás langosta al lado del mar ¿Qué te parece? Claire se dio la vuelta, lo besó en los labios y se colgó de su cuello.


  –Me parece muy romántico. Me encanta de veras.


  –Pero hoy no seremos los dos solos. Claire lo miró extraña y John sonrió con cara de hacer algo malo. Cenaremos y pagará él, con David y Susan.


  –Bueno, ella me pareció muy simpática, no me desagrada. Como tú quieras, no es tan romántico como me imaginé pero también me vale, dijo y le sonrió para después darle un fugaz beso.


  –Si te dijera que la idea de estar cenando contigo junto al mar se me ocurrió también a mí. ¿Qué me dirías? Comenzaron a besarse, esta vez muy tranquilamente, como apenas un susurro, muy calmados. Era puro amor lo que sentían, se olvidaban de todo y en ese momento no cabría mayor acto de amor que entregarse en un beso profundo. Un beso que los transportaba y los llenaban de caricias de seda cada vez que sentían su piel cerca de la del otro. Justo en el momento en que se separaron sus bocas, los dos pensaron al mismo tiempo y nunca lo sabrían, que no les había hecho falta hacer el amor pues ambos se sentían muy satisfechos y una felicidad inmensa, todo su ser les recorría.


  –Yo he de llamar a las nenas para decirles que no quedo con ellas, dijo Claire con voz débil fingiendo pereza.


  –De acuerdo. Perdona que cambie de conversación. Ya sé que te debo un favor, porque lo del local es para premiártelo independientemente de tu negocio, y me pregunto si de camino luego me podrías enseñar el solar. Es que quiero ser el primero en verlo por no decirte que me haría mucha ilusión verlo contigo.


  –¿Sabías qué?


  –¿Qué? Le preguntó mientras seguía abrazado a ella.


  –Que eres un chantajista emocional. Le dio una palmadita en la cara a modo de torta, lo besó y se dirigió a la habitación a por su móvil. John la siguió con el bañador puesto y al entrar en la habitación sin el menor pudor se lo quitó. Claire cogió su móvil y marchó al vestidor de nuevo ruborizada. ¡Cómo está el tío joder! Se decía Claire mientras intentaba serenarse.


  –Dime, John.


  –Hola, Susan, llamaba a David ¿Está tumbado verdad?


  –Sí. Y me dice que te diga que eres un pesado. Se escuchaban risas.


  –Prepárate que tu marido nos va a invitar a los tres a comer langosta por la cara.


  –La chica de esta mañana, Claire ¿También viene? Preguntó en un tono alegre.


  –Sí, por supuesto, pero ahora pásame con David cariño mío.


  –Dime, pesado ¿Qué le dijiste a esta? Es que se fue muy contenta al baño.


  –Escucha bien porque te tengo una noticia bomba, algo que te va a hacer saltar de alegría. Pero solo te la diré si pagas una cena para cuatro incluyéndote tú en el lugar que yo escoja. Y te digo que lo que tú vayas a pagar por la cena, yo te lo sabré compensar con más del triple. David se quedó pensando por un momento.


  –Eres un pedazo de cabrón, tío ¡Pero, adelántame algo!


  –No. Y no es ninguna broma, sabes que a Susan yo no la metería en juegos. Dile que se lleve algo de abrigo pues, esta noche cenaremos junto al mar. A las diez allí. Colgó y se rió al imaginarse la cara de este al colgarle. Los dos sabían que sitio era y también era motivo de la risa de John ¿Cómo se le habrá quedado la cara cuando le dije el sitio? Se preguntaba mientras se le marcaba una sonrisa de niño malo. Tan solo los dos juntos habían estado una vez con dos chicas cuando David era soltero en ese restaurante. Era muy romántico, como sacado de un cuento. Un lugar precioso donde además de ver el mar con unas vistas impresionantes, lo escuchabas romper constantemente contra el acantilado, mientras cenabas en un jardín situado en lo alto. Y se dijeron que a partir de ese día sería el sitio de los enamorados.


  –¿Qué hiciste? Preguntó Claire. John no la había visto entrar.


  –Nada ¿Por qué?


  –Por qué te conozco poco pero sé que esa sonrisa no es por algo muy bueno.


  –Prométeme que no le dirás nada a David del local en toda la noche hasta que yo se lo diga, le decía John sonriendo para acabar riéndose los dos.


  –Pues escucha ¿Sabes que me han dicho las nenas? Lisa se quedaba con Robert en casa viendo una peli y Bárbara salía a solas con Dylan porque este le había invitado a una cena romántica. ¡Qué antiguos! Los dos comenzaron a reírse casi a punto de retorcerse. John se acercó a ella y se besaron mientras reían.


  –Vamos a prepararnos si quieres ir al solar. Yo me voy a la ducha.


  –¡Um..., qué maravilla! ¿No?


  –No. Y no quiero que me interrumpas en la ducha por favor. Le dio un beso y se fue para el baño, cogió el mando pulsó dos botones y comenzó a prepararse. Sonaba–BOYSTOWN GANG–CANT TAKE MY EYES OFF YOU. Claire no daba crédito a tanta felicidad y pensó en sus padres. Os quiero y os querré siempre allí donde estéis, se dijo para ella. Soltó una lágrima y sonrió. Pensó en Tato, en Enrique y la Tata. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y en ese momento en el que volvió a pensar en John le volvieron las cosquillas. Cuando terminó se miró en el espejo y se vio estupenda, era verdad. Su cara irradiaba felicidad y poseía un encanto que a todas se notaba que el amor había hecho mella en ella. Todo eso sumado a un elegante vestido largo de un blanco absoluto que se ceñía desde su escote hasta su cintura. Los tacones a juego con el vestido apenas se veían excepto cuando esta al caminar se subía el vestido discretamente para no pisárselo. Una chaqueta corta que estaba hecha de plumas blancas. En el cuello una finísima cadena de diamantes y en su brazo derecho dos pulseras a juegos con el collar. Se acordó de esas cenas con su hermano Enrique y sus padres por España en viaje de negocios. A las que su padre tanto insistía en que sus dos hijos tenían que estar presentes, puesto que el día de mañana lo heredarían. Volvió a sonreír y salió al encuentro de su amor. Estaba en el porche divagando en sus pensamientos, mirando a un punto fijo sin mirar a nada. Claire lo observaba enamorada y se decía una y otra vez ¡Madre qué guapo, pero qué guapo! ¡Jo! Y todo por hacerle esperar. Maldito teléfono. En ese momento John giró la cabeza y la vio. Pasó de la sonrisa a girar la cabeza de un lado a otro muy lentamente, como diciendo no a la vez que soplaba arrugando los labios. Al momento se levantó de golpe, se fue hacia ella y la agarró delicadamente por un brazo.


  –Estás espectacular ¡Así no puedes salir! Me voy a tener que pegar con todo San Francisco, le dijo a modo de broma.


  –Tú sí que estás guapo. Te estaba mirando y me he quedado embobada hasta que giraste la cabeza. Se besaron y durante el beso John sonreía y agachaba la cabeza de un modo raro.


  –Que chulo esto, me hace cosquillas. Que suavecitas las plumas, decía John muy ensimismado. Claire le dedicó una sonrisa tierna. Había regresado el niño. Cuando llegaron al local, Claire le pidió que cerrara los ojos mientras ella abría las puertas de una de las naves. La nave que abrió constaba de dos plantas. Según entrabas a la derecha había unas escaleras muy anchas que bajaban al piso inferior. Este era un enorme bajo desnudo donde solo se veían columnas de contención, una rampa que daba a una puerta situada en el exterior entre las dos naves y unas escaleras al fondo idénticas a las de la entrada que conducían al piso superior de la otra nave. Los pisos superiores de las dos naves estaban completamente vacíos, John estaba radiante de alegría, se le notaba muy feliz. Como un niño en un parque de atracciones. Sonreía mientras observaba detenidamente todo y a veces hablaba de sus planes diciendo:


  –Aquí se puede hacer esto y aquí, ¡Joder, iría perfecto! Llevaba cerca de una hora divisándolo todo y de repente miró alrededor por si veía a Claire, pues hacía tiempo que se soltó de la mano. Estaba al fondo mirándolo mientras sonreía. ¡Uff! Qué mujer tan bella dios mío, pensó.


  –Perdóname amorcito que te tengo abandonada, le dijo y se acercó a besarla. Ella le sonreía mientras se besaban, a veces chocaban los dientes en sus sonrisas y se unían en un abrazo de amor. Se cuneaban muy despacio como si alguien les tocara una canción.


  –Cómo te quitaría toda la ropa aquí mismo Claire.


  –Vámonos que se hace tarde y eso está retirado según tú. Lo besó y se fueron agarrados de la mano hasta el coche como dos enamorados. Bajaron del coche una vez que llegaron al restaurante y a Claire le pareció un lugar precioso.


  –Espera que todavía no lo viste por dentro, dijo John seguro de que cuando lo viera se sorprendería. Ella lo miró, lo besó en los labios y le ofreció su mano para que la agarrara.


  –No, así no. Déjame abrazarte.


  –Pero así me pisaras el vestido, mi amor, le dijo Claire con voz muy dulce.


  –¿Cómo llevaría un príncipe a su princesa? Claire lo miró encantada de lo que acababa de escuchar.


  –¡Qué guapo y qué romántico! Le dijo con voz muy tierna mientras le indicaba. Esta mano a la altura del ombligo y yo te tomo por aquí y me llevas muy lentamente, le decía mientras se subía muy discretamente el vestido con la mano cruzada a su brazo. ¡Cuando quieras mi príncipe! Se miraron sonrientes con los ojos llenos de amor y caminaron hasta el interior del restaurante como dos príncipes de cuento. Eso le pareció a Claire cuando entró y vio el sitio tan hermoso que John había escogido para cenar. David y Susan estaban tomando una copa de vino sentados en un sofá enorme frente a una mesita pequeña. Todos los presentes los miraban y observaban que algunas mujeres sentadas frente a otras mesas algo asombradas, se cuchicheaban al oído de 58manera discreta. De las caras más asombradas la de Susan y David, los cuales se levantaron para recibirlos muy eufóricos. David le dio un enorme abrazo con dos buenos palmazos en la espalda a John, haciendo un ruido tremendo que rompía la tranquilidad en el ambiente. Las chicas algo avergonzadas les pidieron que dejaran de hacer el gamberro.


  –Perdonad, que os diga. Si la bomba que dices que tienes no es la de la hermosísima mujer que te acompaña, me doy por pagado con el solo hecho de su presencia.


  –Gracias, David. Eso es maravilloso viniendo de ti, dijo Claire un tanto sonrosada y al instante se cobijó entre el pecho de John. Este la abrazó y le dio un besito en la cabeza.


  –Pues no, no te va a ser tan fácil enterarte y los dos alucinaréis, decía John. Claire se reía a sabiendas de los planes de este.


  –Tú sabes algo, Claire ¿Verdad? Por eso te ríes, le preguntaba David con cara de haberla pillado.


  –No, David, de verdad. Es que lleva así toda la tarde y pensé que con vosotros diría algo más. Pero me doy cuenta que todos estamos en las mismas, volvió a reírse. John la miraba y se sorprendió de su actuación. Era tan dulce en su manera de hablar que cautivaba y nadie daba por hecho que esta mentía. Susan y Claire congeniaban a las mil maravillas, no paraban de hablar y en sus caras se notaba un cierto aire de complicidad, como amigas perfectas.


  –¡Pero, míralas, sí parece que se conocen de toda la vida! Chicas ¿Pasamos a cenar? Les preguntó John al ver que ellas no parecían tener prisa. Caminaron en parejas hasta la puerta del comedor donde había un señor muy bien uniformado esperándolos.


  –Oye, permíteme decirte que mientes muy bien, le dijo John en voz muy baja.


  –¡Sí! Pero que sepas que lo hago por ti. Yo no acostumbro a mentir, le dijo Claire muy segura.


  –¡Claro, por supuesto! Dijo este sin más.


  –Pero también tenlo siempre en cuenta. Lo miró y comenzaron a reírse.


  David y Susan se giraron un momento para mirarlos y continuaron delante.


  –¿Nombre, por favor?


  –John Nylund.


  –Si tienen ustedes el gusto de acompañarme, por favor. Siguieron al señor abrazados tal y como habían entrado hasta un jardín precioso. Claire apretó el brazo de John y lo miró con los ojos brillantes de la emoción. Juntaron sus cabezas un instante y se acercaron a la mesa.


  –Os ruego permitirme un momentito solo, por favor. La mesa es redonda como podéis ver. Así es que las chicas separadas y los chicos igual. Se sentaron como dispuso Claire muy encantados.


  –Perdona, Claire ¿Lo hiciste por algo en concreto? Preguntó muy amable David mientras le sonreía. Claire estaba brillante, su cara parecía resplandecer de tanta belleza. Todo eso sumado a su manera tan natural de expresarse con esa voz tan angelical, creaban un magnetismo en ella que pocos se libraban de sentirse atraídos por su persona.


  –Por tres razones. La primera porque no es una cena de amigas, chicas de frente nada de cotilleos. Lo segundo porque tampoco lo es de negocios, chicos de frente nada de trabajo. Y la tercera porque como comprenderéis. ¿Brindamos? Todos rieron. La tercera es, porque no es lo mismo tener al lado a un chico guapo que a dos. Volvieron a reír esta vez algo más profundo. John se arrimó a su cara para darle un beso y le susurró al compás de este. ¡Esta me la pienso cobrar! La cena empezaba de maravilla y todos se encontraban la mar de feliz. Se hacían preguntas para saber un poco más de cada uno y cuando John y David empezaron a recordar su niñez Susan cambió de tema.


  –Perdona, Claire ¿De dónde eres? Dijo Susan.


  –Soy española.


  –¡Anda, mira! David y yo queríamos ir allí a pasar unos días, dijo Susan sorprendida y muy alegre.


  –¿De verdad? Pues decírmelo porque tengo algunas casas repartidas por allí. Cuando queráis me lo decís que yo estaré encantada y además os lo recomiendo.


  –Queríamos ir a la isla de Ibiza, dijo David y al instante besó a Susan en su mejilla. Claire y John se miraron un momento y se lo dijeron todo cuando este deslizó su mano sobre el mantel para abrazar por un instante la mano de ella. Sabían que se amaban, que se deseaban y deseaban tan ansiado momento. En el cual poder ver y saber que se escondía dentro de esos dos maravillosos cuerpos.


  –Allí precisamente tengo una casa en primera línea de playa, decía mientras les sonreía, luego miró a John y este le guiñó un ojo.


  –¿Puedo preguntarte a qué te dedicas Claire?


  –Por supuesto que puedes David y os lo digo a los dos. Os doy toda confianza. Pues según John soy una niña rica. Miró a este y le sonrió muy pícara. Y según yo, de momento vivo de algunos alquileres. John sonrió.


  –¿Es una niña rica o no? Preguntó John y comenzaron los tres a reírse mientras Claire de daba un tortazo en el hombro.


  –Y por casualidad ¿No tendrás algún solar o local grande que quieras alquilar, verdad? Porque esto ya sería la ostia y con perdón por la expresión, le preguntó David algo expectante.


  –No corazón, ya se lo dije a John. Me lo comentó esta tarde y ya le dije a él primero lo que yo tenía. Cambiando de tema, me gustaría invitaros a comer a mi casa.


  –Cocina de mil maravillas, os garantizo que vais a alucinar, se apresuró a decir John.


  –Tampoco te pases John. Mira que si el primer día que van se me quema la comida quedarías fatal. Volvieron a reírse. Era impresionante como había mentido sin el menor pudor y de la forma más natural, pensaba John. ¡Esto me supera! Y sonrió cuando se acordó de: Soy rubia pero no tonta.


  –Oye, Claire, yo no sé que le has dado pero está como ido, mira que cara tiene de enamorado, dijo David. John se levantó y David se echó hacia atrás pensando que John le daría un manotazo.


  –Tranquilo hombre no me tengas miedo que no te voy a hacer nada. Agarró la copa y la levantó levemente. Hoy quiero brindar por esta mujer que me acompaña y que espero me acompañe para siempre. Claire lo miró casi llorando de la emoción y se apretaba los labios para contener las lágrimas ¡Por ella! Después del brindis Claire soltó la copa, se agarró al cuello de John y lo besó muy tranquilamente. Dejaron de besarse y se sentaron haciendo pequeñas reverencias a los comensales de otras mesas que habían empezado a aplaudirles. Cuando decidieron marcharse John dijo que era hora de explotar la bomba. Quedaron en un sitio para dejar el coche de Claire y luego subieron los cuatro en el coche de David. Conducía este y se le notaba impaciente.


  –¿Pero qué es lo que me vas a enseñar? ¿Está muy lejos? Mierda de tus jueguecitos, esta me la pagas.


  –Si me vuelves a amenazar nos bajamos y no te lo digo hasta el lunes. Así es que conduce y calla. Dirígete al curro y cuando yo te diga paras. Llegaron a la altura del solar.


  –¿Este es el solar del tipo ese andrajoso, verdad? Le preguntó David en un tono algo asqueado.


  –Sí, el mismo, pero gira la primera a la derecha y para donde puedas. Pararon y se cambiaron de asiento los dos, ahora conduciría John y David tendría los ojos vendados.


  –¡Mira, mamonazo, como sea una chorrada te vas a enterar! John le dio una colleja y rieron todos. Dio una vuelta a la manzana y cuando llegó al solar paró sin apagar el coche.


  –Claire, conduce tú hasta dentro mientras yo abro, por favor. Claire metió el coche dentro del solar, aparcó frente a la puerta de la misma nave donde antes habían estado ellos y le dio las llaves del coche a David. John abrió las puertas de par en par y al darse la vuelta pidió a Susan que no dijera nada pues esta estaba asombrada y decía algo así como: ¡Madre mía! Sacó a David del coche y lo colocó en el medio de la nave abierta.


  –Este será querido amigo nuestro futuro hogar de trabajo y espero que sea por muchos años. John le quitó la venda y en ese momento las chicas que estaban a un metro frente a los dos les sacaron una foto. Al cabo de un rato las chicas se acercaron para consolarlos pues estos llevaban un rato abrazados y llorando de alegría, aunque en verdad parecían llorar de pena. Sin separarse las agarraron y las hicieron partícipes de ese inmenso abrazo. Así, abrazados los cuatros se rieron y se consolaron, porque David no dejaba de llorar. Levantaban la cabeza momentáneamente, se reían con los ojos llenos de lágrimas y se volvían a abrazar.


  –Si es que son como niños, decía Susan abrazada a ellos mientras los apretaba más.


  –¡Pero a mí me van a desplumar! ¡Mirad como me estáis dejando la chaqueta! Les decía Claire en un tono mimoso algo enfadada. Se soltaron, miraron la chaqueta de Claire y comenzaron de nuevo a reírse.


  –¡Oh, mi princesita! Ven dame un besito corazoncito, le decía John mientras la abrazaba y le daba pequeños besitos. Ella cerraba los ojos de gusto, pues le encantaba sentir sus labios carnosos apretados contra su cara y su cuello.


  –Oye tortolitos dejarlo para más tarde. Ahora enseñármelo algo más ¿No? ¿Cómo lo conseguiste, llegaste a algún acuerdo con ese tipo? Le preguntaba David en un tono muy alegre y divertido. Claire se situó detrás de John muy sigilosamente como escondiéndose y John sonrió ante la actitud de esta. Tan segura de haber mentido y capaz de afrontar lo que le viniera después, ahora se sentía como una niña la cual iban a reñir.


  –Hablé con la propietaria y por lo visto estaba más que harta de ese tipo. Incluso estaba muy dispuesta a alquilárnoslo todo el tiempo que quisiéramos.


  –No me extraña, dijo David al escuchar eso.


  –Te presento a su dueña. John agarró a Claire por un brazo obligándola a salir, para después ponérsela delante de espaldas a él. Clara María del Valle. David y Susan estaban pasmados.


  –¿Qué tú? Es todo lo que dijo David.


  –¡Chica me acabas de quedar muerta! Nunca podía imaginarme que fueras una pájara de cuidado, le dijo Susan bastante sorprendida mientras no dejaba de sonreír.


  –¡Eh, eh! Yo no he mentido en nada. Yo os dije que ya le había dicho a John lo que tenía. ¡Venga ya! ¿Recuerdas que yo te dijera, si me entero de algo os lo diré? Lo que os pasa es que sois un poco cortitos y me di cuenta tarde. John comenzó a torcerse de risa mientras atraía a Claire contra su pecho al ver que estos dos se acercaban haciendo el gesto de pegarla. Al ver que no podían acercarse apenas, cobijada entre los brazos de John, Susan y David entre risas intentaban pellizcarla por ambos lados y Claire creyó que no podía más de la risa.


  –¡Estaros quietos por favor, que tengo muchas cosquillas...! ¡Mirad! John pégales, le decía sin poder parar.


  –Te vas a enterar lagarta, le decía Susan mientras no paraban de reírse. Doblados de tanta risa, cuando ya no pudieron más, se dispusieron a ver el solar. John iba de guía, detrás le seguían David muy atento y las chicas. Estas iban agarradas mientras no paraban de hablar y de vez en cuando se reían. Más que encantados estaban cuando lo hubieron visto todo.


  –¿Sabéis que me gustaría de veras? Miraron a David esperando respuesta y notaron que en sus ojos brillaba algo especial. Algo que a todas se dejaba ver, pues así como Claire ejercía cierto magnetismo, este contagiaba felicidad. Y aunque Susan lo había visto junto a ella muy feliz, hacía tiempo que no lo veía tan repleto de alegría ¡Que nunca se acabara esta noche! Respondió David. Se abrazaron todos juntos de nuevo y luego David agarró a Susan y la besó tiernamente mientras se abrazaba a ella. Claire se cobijó de nuevo entre los brazos de John de espaldas a él y mientras John le daba besitos en la cabeza, contemplaban a estos dos besarse muy enamorados, a Claire se le ocurrió una idea.


  –Os propongo una cosa, parejita.


  –Lo que tú quieras princesita, contestó David de manera tierna mientras seguía abrazado.


  –Os propongo que vayamos a vuestra casa y mientras nosotros esperamos, vosotros cogéis lo necesario para veniros a la mía. Pasar allí la noche y mañana todo el día. Hay espacio suficiente y os gustará. Porque doy por hecho que si no, sería una copa en cualquier lugar. Y mientras vosotros habláis de vuestros proyectos, nosotras estaríamos arrinconadas aguantando la charla. Así es que si va a ser así, debemos estar al menos cómodas.


  –Muy bien hablado, sí señor, le decía Susan mientras no paraba de reír. David estaba tan emocionado y alegre que aunque ya había visto los encantos de Claire, este a cada momento que pasaba sentía con mayor fuerza un cariño especial por ella, algo que le hacía sentirse su protector como si fuera su hermana pequeña.


  –Lo que tú quieras princesita. Por favor dame un beso, le dijo David mientras se aproximaba a ella.


  –Sí, corazón mío ¿Sabes quién me llamaba así? Mi papá. David le dio un abrazo muy cariñoso mientras sonreía a su gran amigo como si compartiera ese abrazo.


  –Pero que sepas que ahora es mi princesita, dijo John muy alegre, como demostrándose campeón de un torneo.


  –Ok. Para ti será tú princesita y para mi será la princesita. Como comprenderás yo ya tengo reina. Se abrazó a Susan felizmente y caminaron hacia el coche. Acto seguido este levantó la mano ¡A casa por favor! Le lanzó las llaves del coche.


  –Si vuelves a tratar de esa manera a mi príncipe te garantizo que beberás agua del grifo, le dijo Claire alzando la voz mientras reía.


  –Tú cállate, pájara, que estás hecha una buena pájara, la increpaba Susan muy alegre mientras pellizcaba el culo de su marido a sabiendas de ser vista. Volvieron de nuevo a reírse. En el trayecto a casa de estos y después hacia su casa, Claire no dejó de prestarle toda clase de atenciones a John y de vez en cuando le daba un besito o apoyaba la cabeza en su hombro de manera romántica. Claire se sentía por momentos más deseosa y el solo hecho de pensar que dormiría con él hacía vibrar todo su cuerpo y brotaban unas cosquillas tan intensas dentro de su ser, que se creía capaz de volar.


  


  CAPÍTULO 3


  


  España.


  Clara tenía cinco añitos. Era una niña muy despierta que todo lo quería ver, tocar y saber. Y por lo que la Tata la dejaba ver al cruzar de una estancia a otra arrastras del brazo, había mucha gente de todo tipo en la entrada a la casa. Monjas enfermeras, médicos, el cura y al asomarse por una ventana con sus Tatos, habían visto un coche de policías. En los alrededores de la casa habían encontrado una mujer tirada en el cobertizo de la leña, más muerta que viva. Con sangre por todo el rostro y un charco a su lado. Se llamaba María. Vivía en casa de sus padres con su marido. Él bebía y la pegaba constantemente, incluso en presencia de sus padres ya muy mayores. Este jamás trabajó y al morir los padres de ella se quedaron en la calle. El banco se quedó con la casa al no poder pagar la deuda que siempre tan pobre su padre había mantenido con él. El marido, borracho y lleno de ira, la fue golpeando vara en mano por la calle, gritando que se había gastado el dinero por ahí con unos y con otros, que ahora no tenían casa por golfa y una barbaridad de cosas por el estilo. Después de apalearla hasta la saciedad, la dejó a las afueras del pueblo casi de noche. Medio moribunda, se refugió como pudo en una casa grande que vio a lo lejos. Arrastrándose se metió en un cobertizo viejo situado a un extremo de la casa y se dejó caer a más no poder. Se salvó a duras penas y con secuelas de por vida. Desde cicatrices que ella disimulaba con su pelo media melena o a que jamás, podría ser madre. La primera vez que abrió los ojos vio a una niñita vestida de blanco, rubia de ojos muy azules. Sonrió y volvió a dormir tres días más. Cuando le comunicaron que ya no podría ser madre ella contestó:


  -Si mi hija ha venido ya a mi cama ¡Una niñita de ojos azules y rubia! La Tata y su madre presentes ese día, decidieron que sería también otra Tata más para con Clara y que después de su Tata sería ella.


  La aceptaron como uno más de la familia dándole el grado que la Tata y enseñándole lo que era cuestión de escritura, cuentas y menesteres del hogar y la hacienda. Para que en caso dios no lo quisiera de faltar la Tata, esta sería su sucesora. A Clara le encantaba ayudar y muchos días se acercaba a llevar junto con su madre alimentos a casas o a la parroquia. Así como otras cuestiones, dinero, ropa, etc. A ella le hacía gracia porque muchos cuando las veían venir les decían: ¡Ahí vienen las Claras!


  Cuando le tocaba comer, primero decía que los enfermos y le pedía a la Tata la comida para María. Un día le dijo María:


  -Todo lo que tú me cuidas hoy, yo te lo devolveré en mimos y cuidados. Y ella le contestó:


  -¡Vale! Pero como ya no puedes ser Tata porque ese nombre esta cogido, serás Tatamari ¿Vale?


  Tenía veinticinco años cuando paso a formar parte de la familia de Claire y ahora ella, era su hijita del alma. Al borracho de su marido se lo encontraron muerto de frío una noche de invierno en plena calle, tumbado en la acera del parque que había en el pueblo. Hacía cerca de veinte años y jamás había mirado o pensado en un hombre desde entonces. Pero desde hace seis meses, habla con un pescador que suele frecuentar el puesto a donde Claire va muy de vez en cuando a por algún pedido cerca de los muelles. Ya se lo comunicaba él por teléfono si no estaba y entonces si era para alguna urgencia, mandaba a Claire. Ella encantada con tal de que la dejara salir sin regañadientes y mucho menos hora, esa era la condición.


  -Haces lo que quieres conmigo y toda la culpa la tengo yo por consentirte tanto. Anda malvada ve a por el pedido, le decía siempre Mery para después acabar riéndose las dos ¡Todo lo que ella quisiera si eso la hacía feliz! ¡Su niñita del alma!


  Solo habían tomado dos veces café en la cafetería del súper mientras esperaba el pedido y le encantaría salir a cenar o a comer con él. Pero la sola idea de que la viera o se enterara Claire, de le daba como temor. Le entraba un temblor en las piernas a modo de pereque que se tenía que sentar y la incomodaba el solo hecho de imaginárselo. Sin embargo a ella jamás se lo podía ocultar y la entristecía pensar que la idea era totalmente descabellada. Pero últimamente esas maneras con las que Claire le hablaba, le hacían animarse más a soltar la lengua. A veces dudaba si sabría algo y se ruborizaba. Lo cierto es que se lo diría a su niña sin más dilación, como mucho más tardar la semana siguiente. En el fondo de su ser, sabía que Claire era una niña buenísima con la que se consentían todo mutuamente. Quizás le amargaba un poco la idea de que hubiese encontrado un hombre antes. Ella estaba en edad de merecer y mucho más preparada.


  - ¡La pobre, lo mismo la encierro demasiado y ella tiene que disfrutar estos años! Se decía mientras se le empañaba la mirada cuando lo pensaba y se prometía dejarla salir más. Vaya que sí, aunque su Tata se opusiera. En caso de enterarse esta, claro está. Se decía llena del amor que sentía por Claire ¡Gracias a ella se lo que verdaderamente significa amor! ¡Mi vida, le daría si me la pidiera! ¡Mi vida! Se repetía Mery mientras dejaba caer algunas lágrimas.


  


  


  


  Se sentían profundamente enamorados y lo compartían, pues lo que antes pensaban o se decían para sí, ahora no se lo reprimían y tanto el uno como el otro se confesaban diferentes deseos y gustos que sentían y que anhelaban, dejándolos por momentos desesperados ante tanta espera.


  -John si supieras lo que siento por ti desde esa tarde cuando te echaba colirio para lavarte el ojo. No sabría explicarlo. Es como si desde ayer hubiese vivido en un cuento y ahora que te tengo tan cerca, segura de que te seguiré viendo, siento seguir viviendo en él. Cuando me parece que todo es un sueño, despierto y puedo comprobar como nunca que es mi feliz realidad. Es como vivir lo contrario a una pesadilla y me enorgullece enormemente haberte conocido por el solo hecho de sentir lo que siento por ti. Me siento flotar cuando estoy contigo. Te siento como algo mío y como si todo lo mío te perteneciera por derecho propio. Siento que te amo profundamente John, como jamás amé a nadie y a la vez me sorprende y me asusta, pues apenas nos conocemos. Pero siento muy dentro de mí un deseo de no querer dejar de hacerlo, le decía tiernamente al tiempo que le daba pequeños besitos en la cara y el cuello, para luego acurrucarse en su hombro. Y además tengo un novio guapo y empresario, le decía con voz dulce mientras le sonreía.


  -Espera que lleguemos a casa nenita. Yo creo que te estás aprovechando de mí porque sabes que voy conduciendo y no puedo hacerte nada, ni si quiera un besito, se quejaba John como un niño haciendo pucheros. Claire volvía a besarlo muy tiernamente.


  -Luego te dejo hacer lo que quieras amorcito mío te lo prometo, le decía suavemente apenas susurrando en su oído. Como lo deseaba y como se erizaba su piel cuando sentía aquellos brazos en los que hacía poquísimo tiempo la cobijaban y la hacían sentirse fuertemente protegida. Pararon el coche y Claire se bajó. Se dirigió a la garita, entregó los requisitos necesarios para la entrada de Susan y David y volvió a subir al coche muy sonriente mientras los chicos de la garita no paraban de reírse. Aparcaron el coche frente a la casa y bajaron. Susan y David miraban asombrados, y Claire y John los miraban mientras sonreían.


  -Tranquilos chicos yo estaba igual de asombrados. Lo que veis no es nada comparable a lo de dentro. Dejad la maleta en el coche. Les dijo tal y como Claire le pidió que él personalmente les dijera justo al bajar del coche. Y recordar lo que os dije respecto a la comida que vais a alucinar, les decía John muy feliz.


  -Por favor ahora guardar silencio que quiero darles una sorpresa a mi compañera Mery y a las chicas, les pedía Claire en voz baja. Ellas les dijeron a los chicos de entrada que las avisasen por si llegara Claire y Claire, lo sabía y pidió a los chicos no decir nada, por algo era la señora de la casa y por eso las risas de los chicos cuando se dirigía al coche. Caminaron en silencio hacia el interior de la casa y cuando se hallaron en el salón central Claire se dirigió a llamar desde el teléfono a Mery. Aunque era tarde sabía que estas, estarían despiertas. Jugando o haciendo algo y que para nada la esperaban, pues ella aseguró a Mery. Que a partir del día anterior viernes, dormiría todos los fines de semana con las nenas hasta el regreso domingo por la mañana.


  –Nada de medio día. Esa fue la condición que puso Mery si quería que lo aceptara.


  -Chicas estoy bien no me pasa nada, se adelantó a decirles para que no se alarmaran. Pero requiero de vuestra presencia porque tenemos invitados. Claire colgó, se dio la vuelta y vio que John como un auténtico anfitrión, los había conducido al porche y les ofrecía asiento. Escuchó a las chicas que venían muy animadas y comenzó a sonreír. Estas daban por hecho que era de esos sábados en los que las nenas, aburridas, se retiraban a casa de Claire a meterse en el jacuzzi las seis o a darse alguna mascarilla mientras ponían música y bebían algunas copas. Cuando entraron se quedaron estupefactas pues no contaban con extraños en la casa y aunque a John ya lo conocían, tampoco contaban con su presencia. Claire no dejaba de sonreírlas de manera vencedora. Mientras, miraba sus caras.


  -¿Y ahora qué? ¡Pescaderas! ¡Con que un amigo que te quiere dar las gracias! ¿Verdad? Pues no sé si os habréis visto, pero la pinta que tenéis las tres es como para ir a una embajada, les decía para después comenzar a doblarse de risa. ¡Quietas ahí! De cambiarse nada, les dijo Claire muy seria al ver que ellas se daban la vuelta. Ahora vais a ver que se siente y tengo de sobra para las tres. Acompañarme y asumir que donde las dan las toman como adultas que sois. Salieron al porche a saludar a los invitados, muy avergonzadas de la indumentaria que llevaban. Las chicas iban en bikini descalzas y Mery en bañador y zapatillas de estar por casa, jamás andaba descalza. Lo que Claire si sabía, era que en realidad las tres eran guapas y poseían buenos cuerpos aunque estas se avergonzaran de pura timidez. Solo les haría pasar ¡Algo de vergüenza!


  -Por favor, permitirme que os presente a estas chicas tan guapas. Esta es mi compañera Mery y estas son las chicas, Isabel y Paula. Fueron saludando a los invitados con las caras sonrosadas, algo tímidas.


  -Ya nos disculpareis por la indumentaria, pero es que a Claire le encanta que hagamos el ridículo, les dijo Mery algo ruborizada al saludar a Susan y a David. Claire abrió la boca sorprendida.


  -¡John está de testigo que esta tarde me habéis hecho lo mismo!


  -Pero tú al menos saliste en albornoz. A nosotras no nos diste ni tiempo, dijo Paula. Claire las miró sorprendida.


  -Y ¿Por qué sabéis que salí en albornoz? Preguntó Claire sonriendo mientras las observaba frunciendo el ceño esperando una respuesta. Estas se miraban entre sí dando por hecho que las habían pillado. Comenzaron a reír buscando taparse las unas con las otras, contagiando a todos los presentes sus risas. Al momento se acercaron a Claire y se fundieron en un emotivo abrazo las cuatro. John, Susan y David, notaron que en esa casa había muchísimo amor y no solo por la belleza de la casa y la de sus inquilinas. Era algo que se respiraba en las palabras y en los gestos que había entre ellas. Mery y las chicas se fueron para la casa pequeña siguiendo las instrucciones referentes a la habitación de los invitados y a retirarse si lo deseaban, a menos que quisieran unirse a ellos y que por supuesto estarían encantados de tan maravillosa compañía. Puso música en las dos casas y se dispuso a servir una copa para John y para ella a medias.


  -¡Qué maravilla de casa Claire, esto es impresionante por no decirte que es un lujo! Le dijo Susan muy entusiasmada. Estos se pusieron en bañador como les pidió Claire, pues ya habían visto todo el interior de la casa excepto la habitación de ella que siempre se la reservaba para el final. Bueno aunque todavía no me enseñaste tu ropero, porque viendo la casa no me imagino cómo tiene que ser.


  -Por favor, quiero que os comportéis como si estuvierais en vuestra casa y que si tenéis hambre o queréis algo ya sabéis donde está la cocina a cualquier hora y con toda la confianza del mundo. Así es que, aquí tenéis el mini bar para que os sirváis lo que más os guste. Toma amorcito esta es a medias para los dos. Le pasó un gin-tonic a John y se abrazó a su cuello. Cuando os sirváis nos iremos a mi baño, les dijo Claire muy sonriente al ver la cara de ellos dos.


  -¿No se estará mejor aquí que en tu baño? Preguntó David un tanto desilusionado. Es que aquí se está de maravilla ¿No?


  - Créeme, te gustará tanto o más que esto, le dijo John muy convencido. Susan se levantó de inmediato y sirvió otro gin-tonic a medias con su queridísimo esposo. Se dirigieron hacia la habitación siguiendo a Claire y a John, curiosos e impacientes por ver cómo sería.


  -¡Como sois los ricos de caprichosos! Decía Susan al ver semejante vestidor.


  -Espera que abro algunas puertas para que veas el interior de los armarios. David y John se habían marchado para el baño. Susan estaba como loca y gritaba cuando Claire le enseñaba algunos de sus vestidos. Los chicos al oírla se reían y una de las veces se asomaron al vestidor de semejante grito que dio Susan.


  -Deberías guardarte esos gritos para cuando veas esto, le dijo David con voz alegre y cara de estar sorprendido. Susan se paró un instante a analizar la cara de David, soltó un vestido que tenía en la mano y se fue al baño muy intrigada.


  -¡Como te odio, joder, pero como te odio…! Le gritaba a Claire. David se metía en el jacuzzi con John, el cual ya estaba metido todo espatarrado con la copa en una mano. Prométeme Claire que me invitarás más a menudo a tú casa, decía Susan mientras se acercaba a Claire para abrazarla. Estaban super contentas y no hacían otra cosa que reírse ante cualquier comentario. Susan le pareció tan natural y espontanea que hubo momentos en los que se veía reflejada en ella. Claire por favor, cásate conmigo y deja a John, te prometo que seremos muy felices. No sé cómo nos lo montaremos pero algo se me ocurrirá, le dijo Susan riéndose y al escucharla comenzaron de nuevo a reírse todos por un buen rato.


  -Anda mi amorcito ven aquí ya de una vez. Llevo ya mucho tiempo esperándote. Deja a esa que está totalmente loca, le decía John con voz muy tierna mientras la contemplaba entrar al jacuzzi. Claire se tumbó encima de John de espaldas a él con la cabeza a la altura de su barbilla. Este la agarraba y se la subía para darle besos cada vez más exigentes.


  -Oye, oye. Dejar esa pasión para más tarde y vamos a hablar de otras cuestiones. Les dijo David mientras metía la mano en el bikini de Susan que se acababa de incorporar, esta se reía y le decía que la hacía cosquillas. Claire y John volvieron a su postura inicial a regañadientes.


  -Pero mira el mamonazo, si esta liado a brazos partidos con la otra ¡A poco más y le saca una teta! ¡Y nos está mandando parar! Dijo John estirando una pierna para darle un puntapié a David a la vez que se reía. Una vez más calmados disfrutaban muy relajados de las ideas y proyectos que se les iban ocurriendo.


  -¿Podríamos empezar el lunes con los trámites Claire? Preguntó David.


  -Claro que sí. Cuando vosotros decidáis empezar. Las llaves las tiene John o sea que haceros copias y empezad cuando a vosotros os de la real gana. John se sentía pletórico cada vez que ella lo mencionaba y es que cada vez que ella pronunciaba John, lo envolvía un cierto aire de supremacía. Incluso notó en la cara de David y Susan un gesto de sorpresa al escuchar a Claire dar toda la responsabilidad a John como si fuese el auténtico propietario.


  -Pero ahora si debéis escucharme los dos muy atentamente porque no es cuestión de que lo entendáis si no de respetar mis decisiones. John me dijo cuanto pagáis al mes, lo cual considero algo más que un abuso y supuestamente tendríais que hacer obras de todo tipo en mi solar ¿Me equivoco? Les preguntó seria. Había misterio en su tono recto como el de una maestra y cautivadora como una gran mujer de negocios. Asintieron con la cabeza para no interrumpirla. Y no creo que tengáis alguna duda sobre quien toma las decisiones referentes a mi patrimonio. Dicho esto os propongo mis condiciones y podéis aceptarlas o rechazarlas pero no admito que nadie me imponga cambios en lo que a mis decisiones de negocios se refiere. Yo llamaré a mi abogado y mandaré hacer potestad para que John solucione por si solo cualquier tipo de problema que se le pudiera presentar. Como toda obra realizada dentro de un solar es una inversión, el primer año no os cobro el alquiler hasta a haber saldado todo tipo de facturas referentes a la obra ya sea plantar un árbol. Y a partir del segundo os cobro una tercera parte de lo que pagáis por el alquiler actual. John se movía como si se revolviese y David se incorporaba más serio dejando a un lado a Susan.


  -¡Claire sabes que eso no puede ser! Le dijo John muy bajito intentando hacerla desistir. Ella se giró y miró a John muy seria. John cambió de parecer cuando le vio la cara.


  -¡Claire por favor! Sabes que no podemos aceptarte semejante disparate y dejarlo escapar sería nuestro suicidio. Por favor ponte por un momento en nuestro lugar. Claire comenzó a reírse.


  -Perdóname David pero ahora si voy a tener que pensar en lo que te dije sobre que eras cortito. Porque parece ser que no entendiste lo de que podías aceptar o rechazar.


  -Es que tienes que entender que lo que haces es como no querer arrendárnoslo puesto que sabes que no lo podemos aceptar. Sería un abuso por nuestra parte aceptarlo.


  -Pues es una pena que vuestro negocio no vaya a mejor por culpa de una cabezonería, por no decirte que más bien no aceptaréis por orgullo. Os voy a decir una cosa y no tendría por qué, pero ante todo os considero amigos. Un día por la calle me encontré a un hombre durmiendo entre cartones y le ofrecí mi ayuda. El hombre me dijo que podía ganarse su pan si encontrara un lugar donde guardar los cartones y la chatarra que recogía sin peligro a que se la robaran los otros mendigos mientras dormía. Ese local lo tenía muerto de risa puesto que no había pensado en que sería lo que haría con él. El señor en cuestión llegó a ofrecerme dinero todos los meses como alquiler y que yo acepté al mes de conocerle porque era un tipo muy cochino y desagradable. Trescientos dólares me daba al mes los cuales yo entregaba al padre Andrés para ayudar a gente necesitada. Imaginaros sin con lo que os pido no habré multiplicado por cien las ganancias. Ganancias de las cuales pienso entregar al padre Andrés algo todos los meses.


  Claire, poco a poco había ido bajando la seriedad de su cara cambiándola a su cara angelical y su voz se escuchaba a cada momento más tierna y más dulce. Y ellos cuando escucharon la historia se ablandaron y volvieron a mirarse dejando todo tipo de discusiones a un lado. John la besó tiernamente en la frente y la cogió en su regazo.


  -Tú me dices que no quieres que te impongan cambios ¿Y si yo, en lugar de imponértelos te sugiero un pequeño cambio? David miraba a John muy intrigado. Nosotros aceptaremos, a ti se te verá compensado por nuestra parte en la voluntad de querer ayudarnos. Y la vez a nosotros nos se nos hará tan abusivo. Yo te propongo pagarte la mitad y no la tercera parte. Luego tú con ese dinero de más puedes dárselo al padre Andrés o a quien quieras y de un año por la cara nada Claire. Yo calculo que en dos años habremos amortizado gastos de obra aun pagando religiosamente el alquiler todos los meses.


  -Pues en lo primero cedo y que sepas que me emociona mucho oírte decir eso. Pero en lo segundo no. Y tened en cuenta que mi abogado os irá pidiendo facturas y en el caso de no presentarlas se suspenderá todo tipo de actividad en el solar. Ahora vistas las condiciones vosotros decidiréis. Yo os dejaré pensarlo todo lo que queráis, pero como amiga permitirme daros un consejo. Estáis en un buen momento como para no dejarlo escapar. Yo no esperaría dos años de beneficios para empezar a crear. Sinceramente no hay nada malo en aceptar la mano de un amigo. Debemos ser más humildes y dejar nuestro orgullo a un lado sin reparo alguno, pues ser humildes no es ninguna deshonra. Y a parte de mis negocios como amiga solo os puedo decir que en lo que yo os pueda ayudar lo haré de muy buen gusto. Ahora vamos a disfrutar del momento ¿No os parece?


  -De acuerdo pero aun así déjame decirte que la empresa está muy agradecida contigo y yo personalmente te debo una. De verdad Claire no sabes el favor que nos haces, le dijo David muy feliz.


  -¿Sabes qué David? Podíamos hacerle un regalo o algo por el estilo, dijo John mientras sonreía muy alegremente.


  -No estaría mal ya pensaremos en algo, dijo David guiñándole un ojo.


  -Oye dejaros de tonterías que como veis a mí no me falta de nada. Me sentiría pagada de veras, si lo que os valláis a gastar en mí os lo gastarais en gente necesitada. Les dijo Claire cuando vio a estos la intención de quererle hacer un regalo.


  Continuaron bebiendo algunas copas más entre baño y risas. Las chicas estaban locas de alegría sobre todo Susan, porque a pesar de ver a su marido feliz y eso era lo más importante para ella. Había encontrado a esa amiga que tanto deseaba tener y a cada momento que pasaba hablando con ella, más segura estaba que Claire sería su gran amiga.


  Los chicos, cuando estas les interrumpían en sus besos o caricias se separaban de ellas y se dedicaban a hablar de su nuevo proyecto. Cuando llegó Mery para despedirse de ellos y retirarse a descansar, Claire y Susan salieron del jacuzzi y se dispusieron a darse una buena sesión de belleza. Desde mascarillas en el pelo y en la cara, hasta una especie de barro por todo el cuerpo.


  -Y yo ¿Puedo darme eso en la cara o solo es para chicas? Preguntó John tímidamente cuando vio a Susan con una mascarilla en la cara de color azul intenso. Ellas lo miraron y sonrieron, pues tenía cara de estar contemplando algo extraño.


  -¡No me jodas John! Le dijo David con tono desagradable mientras lo miraba escandalizado.


  -Claro que sí amorcito mío y además de estar guapo te encantará. A este déjalo que morirá arrugado de viejo. ¿Quieres que te la dé yo? Le preguntaba Claire muy contenta mientras se acercaba a él con un tarro en la mano. John parecía estar muy contento, como un niño frente a un pastel. Y Claire volvió a ver en él esa carita de niño que le encantaba a la par que la enternecía.


  -¡Si, sí! Pero ponme mucha por favor. Ellas comenzaron a reírse mientras que David lo miraba curioso. Claire se metió de nuevo en el agua, se abrió de piernas y se sentó encima de John. Este al sentirla tan cerca la atrajo hacia su pecho con sus enormes brazos y comenzó a besarla para luego situar su cara entre los pechos e intentar morderlos. Claire lo agarró por el mentón obligándole a mirarla.


  -Ahora tienes que echar la cabeza hacia atrás y abrir los brazos para que estés más relajado pues esto es importante. Tampoco te toques y procura no hablar. Claire lo miraba como a un niño y le sonreía. John tenía cara de estar escuchando muy atentamente.


  -¿Y si estornudo? Preguntó este muy serio al tiempo que Claire comenzó a sonreírle.


  -Pues que se le va a hacer, anda echa la cabeza hacia atrás y sobre todo por favor cierra los ojos para que no te entre.


  -Vale. John se echó hacia atrás a la vez que extendía sus brazos por el borde del jacuzzi y cerró los ojos muy fuertemente apretados. Claire comenzó a reírse de nuevo al verle la cara y aproximó la suya para besarlo. ¡Oye! eso no vale que es trampa, le dijo él con voz muy tierna al sentir su boca.


  -Vale, pero no aprietes tanto los ojos, tienes que relajar la cara. Besó sus labios y comenzó a darle la mascarilla. Presiento que me lo voy a pasar pipa contigo, le decía Claire muy feliz.


  -Oye Susan, yo también quiero eso pero sin mascarilla, le dijo David y comenzaron a reírse todos excepto Susan. Ella, estaba tumbada en una de las camas cubierta de una salsa que parecía barro.


  -Eso solo va con la mascarilla cariño, respondió Susan muy alegre. Todos excepto David comenzaron a reírse sin parar.


  -Te lo mereces por gilipollas, le dijo John doblándose de risa.


  -Pues que sepas que esta me la cobro, dijo David un tanto desilusionado mientras salía del jacuzzi. Pasado un tiempo se encontraban en el porche tirados en distintos sofás muy emparejados. Sobre las cuatro y media David y Susan se retiraban a descansar. Este llevaba un rato pidiéndole a su mujercita irse a la cama.


  -Nosotros también nos iremos en breve. Mañana no puedo levantarme tarde ¿Qué soléis desayunar o que os apetece? Les dijo Claire muy complaciente.


  -Nada cariño no te preocupes por nosotros. Tú levántate a la hora que quieras que yo misma preparo el desayuno para nosotros cuando me levante, le respondió Susan.


  -Me tengo que levantar de todas maneras. Aun así ¿Qué soléis desayunar? Volvió a preguntar Claire.


  -Pues no sé. Depende de la hora. Por lo general yo zumos o fruta y una rebanada de pan tostado con algo de pavo o pollo y David huevos café salchichas y algo de pan tostado.


  -Ok. Si os levantáis hasta las diez máximo, lo tendréis preparado en cuanto Mery os vea. No preparéis nada que ellas lo saben y si es más tarde picar algo, no mucho pues empezaremos a picar sobre las doce y media para comer después sobre las tres de la tarde, les explicó Claire.


  -De acuerdo princesita lo que tú nos digas, le dijo David. Claire comenzó a sonreír mientras se despedían.


  -Recordar sobre todo que no molestáis puesto que estáis en vuestra casa. Les dijo Claire alzando la voz cuando entraban en la casa. Ella estaba sentada junto a John con una mano apoyada en su pierna. Al momento John la agarró y se la puso en su regazo. Ella comenzó a sonreír al tiempo que emitía unos sonidos en un tono muy bajo, algo así como: ¡Jum…! John la miraba a sabiendas de que ya había llegado la hora de calmar sus deseos y los de ella también.


  -¿Y ahora qué? Preguntó John simulando estar serio aunque no dejaba de sonreír.


  -No sé a qué te refieres, contestó Claire y se agarró de su cuello al tiempo que lo besaba tiernamente. Él empezó a morderle el cuello y a lamerle las orejas mientras ella empezaba a retirarse de algo que no podía aguantar de placer. Esta vez John la dejó retirarse esperando su mirada y cuando esta notó que no la asediaba como lo había hecho hasta ahora, lo miró y vio que simplemente la observaba mientras sonreía con cara de niño malo.


  -Pues a que me expliques qué es eso de mejor dos hombres guapos que uno. Claire comenzó a reírse algo tímida mientras se volvía a agarrar a su cuello intentando esconderse.


  - Es que me salió así, pero era broma mi amorcito. Le decía de manera suave y tierna. Él sonrió y empezó a morderla como lo había hecho antes y ella de nuevo no pudiendo resistir se apartó.


  -Pues por si tenías alguna duda prueba primero conmigo y luego me dices si necesitas otro más. Dijo John en un tono desafiante mientras la miraba muy sonriente. Se puso en pie con ella en brazos y se dirigió hacia la habitación mientras Claire pataleaba intentando bajarse.


  -¡Oye John! Bájame por favor, bájame no seas tonto ¡Bájame que puedo ir sola! Le decía en todos los tonos posibles, desde el enfado al ruego, pasando por el chantaje. Anda porfi, bájame y te daré un beso muy grande. Y al ver a este impertérrito volvió a patalear y al llegar casi a la puerta de la habitación, de tanto pataleo se le cayeron las chanclas que llevaba puestas y John comenzó a reírse.


  -Así me gusta que te vayas quitando ropa, le dijo John muy alegre. Entró en la habitación y lanzó a Claire sobre la cama para después echarse encima de ella apoyado con las manos y los brazos estirados de forma que su cara rozara levemente la de ella y que tampoco pudiera escaparse. Claire lo miraba llena de deseo e intentaba confundirlo haciéndole creer estar enfadada, aunque en el fondo sabía que nada conseguiría, pues este a cada momento que pasaba, la besaba y se frotaba contra ella con mayor intensidad.


  -John por favor para, solo un momento por favor te lo pido. El levantó levemente su cabeza hasta tener sus labios rozando los de ella para luego besárselos de manera muy tierna. No podemos dejarlo todo encendido, debo hacer algo relacionado con el servicio antes de acostarme y además tengo que darte un regalo. Este le dio un beso en los labios y le pasó una mano acariciando parte de su cara para luego apartarle su pelo hacia atrás.


  -Perdóname cariño mío me pudo más el deseo y las ganas que siento por ti y es que esta espera me está matando. Le decía mientras le daba besitos en sus labios ¿Qué tienes un regalo para mí? No me puedo creer que me hayas comprado un regalo después de no aceptar que yo te comprara algo esta mañana. Decía John sorprendido mientras acariciaba su cabello. Claire le sonrió.


  -Te perdono pero prométeme que lo harás cuando te pida que me escuches y el regalo es una tontería que te compré para cuando vinieras a casa. Él volvió a besar sus labios.


  -Te prometo que te escucharé mi amorcito ¿Quieres que te ayude en algo?


  -No gracias, será solo un momento. Unas letras a Mery, apagar todo y luego volveré. Te lo prometo corazón. Lo besó en los labios mientras se los agarraba con una mano y este comenzó de nuevo a querer poseerla en ese momento volviendo a morder su cuello. Ella intentaba incorporarse obligando a John a desistir en su deseo. Él se apartó lentamente y la dejó salir al tiempo que acariciaba su cuerpo hasta perder todo contacto con ella.


  -Te prometo que no tardaré. John soplaba mientras la miraba fascinado.


  -¡Uff! Madre mía cuando te coja. Ella sonrió y salió de la habitación mientras John resignado, cogía la almohada donde ella había estado tumbada para apretarla contra su pecho y su cara mientras la esperaba. Claire estaba temblando y dudaba si era de emoción o de los mismos nervios que sentía al pensar que esa noche John colmaría todos sus deseos. Deseos que sin querer sentía constantemente y que crecían a cada momento que iban pasando los minutos. No sabía por qué, pero si sabía que sentía un deseo irrefrenable de entregarse a él. De darle todo lo que quisiera sin ninguna condición ni reparos, pues cuando pensaba en él un escalofrío recorría toda su piel y le entraba una flojera en las piernas que por momentos creía desmayarse ante tanta debilidad. Terminó de escribir puso música muy bajita solo para su habitación y fue apagando luces de camino a ella mientras se preguntaba cómo sería hacerlo con él. Si en ciertos momentos cuando este la besaba y la mordía deseoso de su cuerpo volaba, como sería el momento en que él la penetrase para luego poseerla. Sintió miedo y se paró ante la puerta algo nerviosa. John estaba tumbado en la cama abrazado a su almohada esperándola. Solo llevaba el bañador puesto y Claire sintió de nuevo ese cosquilleo en su barriga cuando lo contempló por un instante. Este, al momento giró los ojos y la vio en la puerta parada, le sonrió muy contento de volver a verla.


  -¡Por fin! Ven amorcito que ganas tenía que vinieras ya de una vez, se me ha hecho eterno, le decía mientras le indicaba con una mano que se acercara.


  -Espera un poquito que ahora vengo, contestaba sonriendo. Él volvió a esconder su cara entre la almohada como pareciendo estar fastidiado.


  -¡Jo, es que tardas mucho mi amor! Ella entró al vestidor para salir al momento con una bolsa.


  -Toma, esto es lo que te compré. Espero que te gusten. John se incorporó y se puso de rodillas en la cama para abrirlos. Sonreía mientras la miraba intrigado esperando ver en su cara alguna pista. Claire estaba sentada en un lateral de la cama contemplándolo muy feliz.


  -¡Ay va! Si son iguales que los que utilizo para dormir y en el mismo color.


  -Como me dijiste que solo utilizabas pantalón para dormir, decidí comprarte dos para cuando durmieras aquí. Una de las chicas me dijo que te gustarían y que te quedarían bien y me decidí a comprarte estos. John la miró algo pensativo y se acordó de la chica de la tienda. Pues ella lo había visto con esos pantalones aquella noche en su casa y pensó que se los ofreció a Claire con segundas y resentida. ¡Que le den! Se dijo.


  -Me gustan y sé que son cómodos, pero no creo que los utilice hoy, le dijo a Claire sonriente mientras apartaba los regalos y envoltorios para luego atraerla hacia sí y comenzar de nuevo a besarla. Esta se hacía un poco la difícil y gemía cuando el arremetía constantemente no dejándola de tocar y besarla al mismo tiempo por todo su cuerpo. Se le notaba excitadísimo y su respiración abrasaba a esta cada vez que acercaba sus labios por todo su cuerpo.


  -¡Ah…, John! Para. Espera por favor ¡ah…! No puedo más. Espera un poquito mi vida ¡Ah…! Le susurraba Claire mientras no paraba de gemir ante tanto placer.


  -¡Um…! No quiero ¡Uff, que gusto tenerte! Como me tienes joder, le decía apenas susurrándola cuando comenzó a quitarle su bikini poco a poco sin dejar de besarla, para luego empezar a morderle sus pechos muy suavemente. Claire no dejaba de retorcerse de gusto y arqueaba su cuerpo intentando incorporarse, pero John no dejaba de besarla y solo con su cabeza impedía que esta se levantara. Cuando esta lo volvía a intentar el metía su cabeza entre sus pechos y comenzaba a lamerle los pezones haciendo que esta se diera por vencida dejándose hacer.


  -¡No, no, no! Espera, para no puedo más, decía jadeante con la voz entrecortada.


  -¿Qué te pasa ahora amorcito? ¿No quieres hacerlo conmigo o es que no te gusto? Le preguntaba John mientras besaba su cuello insistentemente de manera suave.


  -Claro que me gustas bobo, pero es que ¡Ah...! Volvía a gemir mientras él le mordía el cuello.


  -¡Venga ya Claire! Estas estupenda, todo en orden ¿Qué puede pasar ahora? John había dejado de besarla y la contemplaba algo serio esperando oír que sería lo que le pasaba. Claire empezó a ponerse nerviosa y en su cara ya no se reflejaba el deseo y las ganas que había visto tan solo hacía un instante. ¿Qué te pasa por qué tiemblas así? Preguntó John preocupado al verla en ese estado.


  -Veras John es que yo. Se paraba y dudaba de seguir hablando dándole más intriga a la situación. Pero no te rías si te lo digo.


  -Hey venga ¿Qué te pasa Claire? Me estas asustando. Claire lo cortó de repente.


  -Es que jamás lo hice con nadie. John no creyó haberla escuchado.


  -¿Qué has dicho? Ella se ruborizó por completo y John se incorporó apoyándose con los codos.


  -Que soy virgen, pero no te rías por favor. Claire intentaba esconderse, más no lo conseguía pues lo único que tenía para ocultarse era a John y este la miraba algo incrédulo mientras se reía. Claire le daba tortazos en los hombros para que parara en su afán de hacerla avergonzarse y este solo sabía que reírse, mientras no daba crédito a lo que acababa de oír.


  -¿¡Qué tú!? No me lo puedo creer ¿En serio? Preguntaba mientras se reía. Claire estaba muy avergonzada y algo molesta ante la aptitud de John.


  -¡Déjame idiota! Yo muerta de vergüenza y tú riéndote de mí. Intentó apartarse para salir de la cama y en ese momento John había dejado de reírse. Claire lo miró y notó que sus ojos comenzaban a brillar como queriendo llorar.


  -¡No espera amor mío! Le dijo casi susurrándole de manera tranquilizadora. Se abrazó a ella y comenzó a llorar por un instante. Ella se conmovió pues era en lo único que no había pensado que este hiciera.


  -¡Oye, que tampoco es como para llorar! Le dijo sonriente para consolarlo y comenzó a reírse de manera discreta mientras lo besaba detrás de las orejas. Él comenzó a sonreír y la besó tiernamente en los labios mientras la miraba lleno de amor.


  -Lloro de felicidad Claire y tengo miedo. Miedo de tanto como me distes en un solo día y que de repente me despierte y vea que todo esto es solo un sueño o que me dejes por otro. Yo no soy tan adinerado, pero si te amo como nunca amé. No sé por qué, sé que ahora me quitaría la vida si me faltaras y todo en tan poquísimo tiempo. Es como si lo anterior a conocerte no hubiese significado nada en mi vida y tengo miedo porque me pierdo cada vez que te miro y me siento vacío cuando pienso en separarme de ti. La abrazó con fuerza y ella se ablandó ante sus palabras y su digno corazón. Si había algo que a Claire no le gustaba e intentaba remediar por todos los medios era ver llorar a las personas, mucho menos a su amor. Sintió como nunca que John sería el amor de su vida y sabía que toda esa fuerza que él aparentaba era solo puro amor, lo cual la llenaba de felicidad hasta desbordarla por completo. Amor que ella estaba dispuesta a entregarle hasta la última gota. Sonaba: FALLING INTO YOU- CELINE DION. Se estremeció de amor al escuchar esa canción, pues muchas veces cuando la escuchaba se imaginaba en brazos de un hombre guapo que la besaba y soltó una pequeña lágrima en forma de alegría. Estiró la mano por encima de su cabeza y pulsó el interruptor hasta dejar la habitación tan solo con el reflejo de la luna que apenas asomaba por las cortinas a medio correr. Volvió a besarlo agarrando su cara y cuando este estuvo totalmente de frente a ella, comenzó a besar sus lágrimas llenándolo de ternura y de deseo. John empezó a corresponderle muy suavemente dejándose besar para luego tomar el mando y bajar suavemente hasta sus pechos besándolos y lamiéndolos a la par que los estrujaba entre sus manos. Ella le agarraba la cabeza con ambas manos apretándolo contra sí. Él fue bajando lentamente hasta su barriga lamiéndola sin cesar y enloquecía al verla retorcerse de placer. Siguió bajando hasta llegar a su pubis y colocó una pierna en cada uno de sus hombros hasta tenerla abierta por completo delante de su boca. Pasó la lengua por su clítoris insistentemente y ella se encogió de repente como si hubiese sentido una descarga eléctrica. Él sonrió de manera maliciosa y comenzó a lamerlo con más pasión a la vez que lo frotaba con su dedo índice y corazón. Claire, al no poder aguantarse de placer se retorcía y se arqueaba a más no poder mientras intentaba apartarlo. Dándose por vencida, comenzaba a moverse de adelante hacia atrás. Y John al ver que esta se lo refregaba por su cara a cada movimiento, se paraba y lo lamía o lo mordía suavemente cada vez que esta se lo acercaba. Claire tenía los ojos en blanco y gemía sin cesar. Sintió que algo se le escapaba de flojedad y se incorporó de repente jadeando como de estar corriendo. John la miró de nuevo maliciosamente.


  -¿Qué haces? ¡Eres muy malo! Decía Claire con cara de haber enloquecido mientras no dejaba de temblar como si le dieran espasmos. John la agarró de las piernas y la volvió a tumbar situándosela debajo de él al compás que agarraba sus brazos y los estiraba por encima de su cabeza dejándole los pechos desnudos a merced de su boca. Zigzagueaba su cuerpo frente a él no pudiendo mover sus brazos. Hasta que él, saciado de sus pechos, los soltó y se abrazó a ella muy seguro de querer entregarle todo su amor. Ella al notar que su miembro caliente la mojaba cuando lo acercaba y este le golpeaba insistentemente como queriendo entrar en ella, se abrió más de piernas y se apretó con ellas a su trasero como si fuese a caerse.


  En su pasión por amarse, galopaban en un mundo acuático lleno de caricias y desenfreno que los empapaba por completo. Llevándolos a viajar con los ojos cerrados y por más que los abrían, solo enseñaban el blanco de sus ojos. Habían aprendido sin querer a comunicarse solo con el tacto y se pedían insistentemente seguir sin demora ese viaje que tanto les ocupaba, a la vez que los enloquecía de placer. Cuando ella le clavaba las uñas en la espalda, este arremetía con más fuerza incapaz de parar. Ella solo apartaba sus uñas para agarrarse a su cuello y cabalgar a su galope. Era pura entrega la que se daban el uno al otro. Cuando Claire gritaba, John enloquecía y aligeraba su paso sin rumbo como caballo desbocado. Si ella gritaba más fuerte, él le hacía galopar hasta cansarla. Para luego volver al trote y seguir de nuevo juntos ese viaje hasta el éxtasis. Sentían que se derretían de tanto roce, el cual los hacía sudar y los empapaba hasta saciarlos en su sed de sentirse uno solo. Parecía como si quisieran arrancarse su piel de modo que los hiciera sentirse más cerca. Cuando John la penetraba con mayor intensidad, ella gritaba de placer y le mordía enrabietándolo para que siguiera en su lucha por poseerla. Él, ante tanta carrera, se tumbaba boca arriba y se la montaba encima para que se moviese a su antojo. Ella buena amazona, galopaba como en una carrera de obstáculos en la que saltaba sin cesar. John, de puro placer giraba la cabeza hacia atrás todo lo que le permitía su cuello, mientras la agarraba por las caderas. Ella, notándose falta de sus manos que no la estrujaban, se las agarraba y las conducía hasta sus pechos a través de su torso totalmente erizado. Al notar de nuevo sus provocadores pezones en sus manos, se incorporaba ante tanta tentación mientras la tumbaba en sus rodillas dobladas y la asediaba entre sus brazos. Claire, parecía un cachorrito por su enorme pecho. Se movía todo lo que le dejaban sus brazos a la vez que lo lamía por toda su cara y cuello. John ya no podía más, era demasiado para soportarlo. Pues había comprobado lo que se sentía, cuando al reprimirse se paralizaba por completo mientras luchaba por no verterse dentro. Cuando se paraba por un instante, ella le apremiaba moviéndose más intensamente hasta que él, enloquecido de placer, la llenaba con un torrente cálido que la hizo gritar y estremecerse hasta quedar tumbada sobre su pecho. Jadeaban y temblaban con los ojos retorcidos en su regreso de ese mundo cálido, donde se miraban a los ojos sin verse la cara y sus cuerpos eran la piel que los cubría. Al abandonar muy lentamente ese mundo de placer, los envolvió una brisa de aliento cálido que los trajo de regreso en su galopar al mundo de la realidad, mecidos en un sueño inmenso y profundo.


  


  CAPÍTULO 4


  SOLO LA ESPERANZA


  Valle de Santa Ynez. Bodegas del Valle. Casa grande.


  Claire, hacía varios meses había cumplido veinte años. Pocas veces se acordaba de España, de no ser por Tatamari que la visitaba en verano y la ponía al día en cuanto a revistas y moda europea. O de sus padres y su hermano Enrique cuando pasaban vacaciones con ella en el campo. Siempre venían cargados de regalos y cosas para todos. Sobre todo su madre, que solía traerle muchos objetos y ropa suya que por algún motivo ella le regalaba. Disfrutaba porque era la única manera de estrenar algo nuevo. La Tata le decía que para estar por el valle ropa vieja y que para lo demás ya tenía de sobra. Nunca salía de la finca a solas, excepto algún día que la Tata se acercaba al pueblo a por cualquier cosa y se la llevaba por contentarla un poco dejándola salir por el pueblo a comprar alguna revista de famosos o de moda. Tan solo había ido a los Ángeles con sus padres de compras una vez y no viajó más desde que se vino de España que fue antes de cumplir los dieciocho años. No disponía de uso de internet a menos que fuera algo relacionado con su administración y de eso ya se encargaba la Tata. Con lo cual se sentía más incomunicada a medida que iba creciendo.


  -Es que no me relaciono con nadie, apenas conozco a gente. No sé para qué me regaló el coche Tato, le decía muy molesta a la Tata



  -Pues por falta de terreno no será. Te he dicho que te recorras toda la finca con él para que te vayas acostumbrando, pero tú te empeñas en decirme que no quiero que lo cojas.


  -¡Para llenarlo de barro y estropearlo a lo tonto!


  -Pues cuando se rompa se comprará otro.


  -¡Dime frente a qué racimo de uvas me puedo lucir, porque eso es todo y lo único que vería!


  -¡Lucirse! Como aquella que ya lo tiene todo hecho en la vida ¿Por qué no quieres empezar otro idioma? U otra cosa en vez de andar perdiendo el tiempo en cosas vanas y absurdas.


  - Absurdo me parece saber más para pasarme toda la vida aquí encerrada ¡Total que de lo que me va a servir!


  -Te he dicho una y mil veces que el querer correr y el no querer aprender son dos obstáculos muy grandes en la vida de cada uno, le respondía la Tata en un tono serio.


  -Ya se cuatro idiomas y no sé cuántas cosas más ¡Y ya estoy más que harta! Según tú ¿Cuándo me echaré novio, a los cuarenta? ¡Y me casaré a los cincuenta, no te digo!


  -No me vuelvas a hablar así y menos en ese tono Claire. Y sí, eres muy joven todavía para tener novio, primero debes estar preparada para todo. ¿Quieres que te deje salir? Muy bien. Aprende chino y podrás viajar al extranjero. Sabes de sobra que el mercado del vino es muy interesante y ese idioma nos vendría de perlas, con lo diplomática y guapa que tú eres. Sería éxito garantizado y a Tato le vendría de maravilla.


  -Ya te he dicho que hasta que al menos no me dejes ir al río cuando me apetezca me niego a recibir clases de nada. Cuando se empeñaba en algo pocas veces había forma de hacerla desistir. Le encantaba irse al río a bañarse cuando le acompañaba Tato o alguna chica del servicio. Que cuando se cansaba, mareaba y agotaba tanto a la Tata que accedía la mayor parte de las veces con tal de que estuviese dentro de la finca. Cuando su hermano Enrique se quedaba alguna temporada en la Casa grande iba casi a diario. Pues este la complacía a menudo. Unas veces porque quería muchísimo a su hermanita y otras presionado un poco por la Tata o Tato. Lo cierto era que cada vez se la hacía más pequeño y aburrido aquel inmenso valle.Quería tener amigas y salir por ahí o conocer a algún chico como en las películas. De esos guapos que solía ver en las revistas del corazón con melenas y aspecto desaliñado. Tan solo veía hombres en época de vendimia y algún mecánico que venía de vez en cuando a reparar algo y que la mayoría de las veces eran mayores. Ella había notado que cada vez que veía a algún hombre estos se quedaban como atontados o la miraban de manera un tanto extraña. Por esos y por otros motivos propios de su edad, necesitaba fervientemente conocer y relacionarse con alguien. Pero cuando llegaría ese dichoso día, se repetía cada vez más asiduamente. Tenía muy claro que con sus padres no volvería a Europa ni de broma, pero si hablaría con ellos de su situación en la próxima visita que hicieran. Por desgracia para ella no le quedaba otra que seguir las normas de la Tata, que a pesar de todo quería como a una madre.


  No sabía que su hermano Enrique llegaría en tres días. Lo tenían guardado en secreto para darle una sorpresa. Sus padres se iban quince días por Europa antes de ir a California y Enrique cansado de tanto viaje y de ver como constantemente se besaban y se dedicaban toda clase de mimos, prefirió irse con sus Tatos y la Tata al campo. Le encantaba los días en los que se iba con Claire y Tato a coger cangrejos. A veces se llevaban comida al río y no volvían hasta pasada bien la tarde. Era cuando podían descansar los tres y hacer lo que les apeteciera excepto levantarse tarde. Pero una vez allí hasta podrían tumbarse todo lo que quisieran. Ya había pasado una semana y disfrutaban los tres como auténticos críos. Claire la que más.


  -¡Anda Enrique, quédate con Tato y conmigo para siempre aquí en el campo! Le decía Claire en un tono dulce y a la vez suplicante.


  -Ya quisiera yo, pero sabes cómo son tus padres, por no hablarte de la Tata.


  -De la Tata no me hables que me tiene harta. ¡Que pesadilla de mujer!


  -Venga ya, tampoco es tanto, lo que pasa es que tú te lo tomas muy a pecho y encima quieres correr, le dijo Tato para después reirse a carcajadas.


  -Oye Tato, no vayáis a empezar que os conozco y hemos venido al río a pasarlo bien, por favor, dijo Claire con voz muy enérgica.


  - Era una broma boba ¿Ves? Cómo te lo tomas todo muy a pecho ¿Cogiste vino al final?


  - Sí. Por poco me pilla la Tata, os fuisteis de allí pitando y no había manera de despistarla.


  -Anda sácalo ya hermanita guapa y vamos a relajarnos. Luego sacaremos la guitarra, decía Enrique sonriente.


  -Traje dos botellas.


  -¿Dos botellas? Dijo asombrado Tato.


  -¡Yo! ¿No sé cómo estando todo el santo día en la bodega no haces buen apaño?


  -Es verdad Tato, le dijo Enrique.


  -Parece mentira que no conozcáis a la Tata vosotros dos. Y además vosotros dos. Al menos a mí no me pilló fumando ¿Verdad Claire? O jamás me encontró alguna revista X ¿Verdad Enrique? Les preguntaba de manera burlona mientras no paraba de reírse.


  - Eres odioso Tato ¿Lo sabías? Le espetó Claire.


  - ¿Te pilló fumando la Tata, y que hacías fumando? Preguntaba Enrique mientras Tato reía a carcajadas.


  -Sí, hombre ¿No te lo había dicho? Ahora quiere ser una chica como la de las revistas ¿No te acuerdas que había que llamarla Claire como sus revistas? Y al instante comenzaron los dos a retorcerse de risa mientras ella intentaba pegarles para que no se rieran más.


  -¡Iros a la mierda pajilleros! Dijo malhumorada y se tumbó a tomar el sol sobre una roca junto al agua.


  Entre los tres, los enfados no duraban mucho pues pesaba más el amor que sentían que cualquier otra cosa. Sus dos Tatos eran para ella los hombres más guapos del mundo y si no fuera porque eran sus Tatos se casaría con cualquiera de los dos, les solía decir cuando la complacían. Pasaban las horas volando cada vez que estaban los tres juntos y lo peor de todo es qué ni se enteraban la mayor parte de los días, excepto cuando se daban cuenta que el sol se marchaba. Esa tarde decidieron que no les sorprendería la hora y decidieron ponerse alarmas en sus respectivos relojes a horas distintas. Cuando concluyeron marcharse acordaron ir cantando un elefante hasta llegar a la casa grande, pero que pararían cuando llegasen porque esa canción molestaba a la Tata. Rieron y cogieron las bicicletas para ponerse en camino mientras cantaban. Parecían niños y eso les decía constantemente la Tata cada vez que los tenía a los tres juntos.


  -Mis niños…, mientras los besaba.


  -¡Ay Tata, que pesada eres! Le decían estos cada vez que los estrujaba. Cuando fueron llegando, Tato iba el primero y se paró diciéndoles que pararan.


  -¡Mirad, alguien ha llegado o pasa algo! Dijo Tato muy alertado.


  -Sí, es verdad. Está el coche grande en la puerta de la casa, contestó Enrique.


  - Lo mismo son tus padres, le replicó Tato


  - Que va. Mi madre quería quince días y en eso es igual que su hijita.


  - ¿Y si nos mintió? Lo mismo quería darnos una sorpresa.


  -Claire ya la conoces, es mamá ¿Recuerdas?


  -Pues vamos a enterarnos ahora mismo, dijo Claire mientras los adelantaba a la carrera. Según fueron acercándose notaron que la Tata solo hacía que ir de un lado para otro y se miraron los tres con cara de extrañeza. Los tres tuvieron la misma sensación. Algo que les desconcertaba y que les hacía pedalear como si los llevara el mismísimo diablo. Soltaron las bicicletas y entraron en la casa. Reinaba el silencio absoluto, los sobrecogió pues siempre se escuchaba algo. Se asustaron cuando escucharon la voz de la Tata a su derecha invitándolos a seguirla. Se volvieron a mirar extrañados mientras la seguían. Entraron en la biblioteca y mientras la Tata cerraba la puerta estos no paraban de preguntar qué era lo que pasaba y a qué venía tanto misterio. Ella se dio la vuelta una vez cerrada la puerta y vieron que estaba llorando. Estaban los tres juntos frente a ella. Se acercó llorando y como pudo sin poderse contener el llanto se dispuso a contarles.


  - Hijos míos pensar siempre que estuve, estoy y estaré siempre a vuestro lado y que os quiero como si fuerais mis hijos. Lloraba desconsolada pues ya se había rendido ante tanto dolor. Los tres la abrazaron y la besaban intentando consolarla. Y así abrazados los cuatros siguió: Tengo una muy mala noticia que daros hijos míos. Vuestros padres han fallecido en un accidente aéreo cuando viajaban por Europa. Se agarraron muy fuerte los cuatro y comenzaron a llorar a lágrima tendida.


  - No, no, no… mamá, papá no… gritaba Claire. Estaba fuera de sí. En sus ojos rojos de tanta rabia se le notaban pequeñas venitas cargadas de sangre y en sus sienes se marcaban las venas casi a punto de estallar. Su hermano Enrique la abrazaba sin parar de llorar mientras gritaba.


  - ¡¡No me dejes nunca hermanita mía, no me dejes por favor…!! ¡¡ Abrázame…!! Lloraba muy desconsolado. Se abrazaron fuerte. Muy fuerte, mientras lloraban sin parar.


  - Y yo encima me negaba a ir con ellos de viaje por Europa y les dije que ni en broma volvería con ellos. Perdóname papá…. No, no, no…, se lamentaba Claire.


  - ¡Lo peor es que yo me vine porque estaba harto de verlos besarse hasta el punto de discutir con ellos...! Se lamentaba Enrique amargamente ¡Perdonarme por favor! No...Mamá papá perdonarme por favor, por favor…. Apenas se le veía la cara de tanta lagrima. Quizás en ese momento Enrique era el más afectado de los cuatro.


  - ¡Venga ya Tatos, venga ya! No seáis crueles con vosotros mismos. Ellos os querían con locura o mejor nos querían con locura. Yo siempre fui su hijo para ellos y ya sé por experiencia lo que es perder a unos padres. Imaginaros por un momento lo que es volver a vivir esa situación de nuevo, les decía Tato llorando y los dos se lanzaron hacía Tato para abrazarle mientras lloraban sin parar.


  - ¡Ya, ya…! Les decía la Tata mientras los abrazaba intentando consolarlos. Aunque ella estaba por dentro destrozada tenía que ser fuerte. Y haría hasta lo imposible por mitigar la más mínima de sus penas. El caso es que tampoco podía dejar de llorar. Se abrazaron los cuatro y siguieron llorando por largo tiempo. Cuando fueron bajando el torrente de lágrimas al cabo de las horas, la Tata sirvió tila para todos y pidió al servicio que no faltara una tetera preparada a cualquier hora durante muchísimo tiempo aun siendo madrugada.


  -¡Yo no quiero, gracias Tata! Dijo Claire con voz apenas audible.


  -¡Anda Claire hija, déjame ayudarte! Sabes de sobra que con eso no se adelanta nada. Esto nos reconfortará el estómago y nos ayudará a descansar algo si es que podemos. Ahora todos debemos ser fuertes. Dentro de unas horas debemos viajar a España y no os preocupéis por nada hijos míos, yo me encargué de todo. Vosotros procurad descansar pues mañana nos espera un día muy duro. No olvidéis quienes sois y que mañana deberéis estar a la altura. Habrá gente muy importante, desde banqueros, políticos. En fin ya lo sabéis. Y vosotros sois toda la representación que hay. Por eso insisto en que debes tomarlo. Bebéroslo todo hijos, y luego nos retiraremos a descansar un rato. Mientras la Tata les servía la tila de espaldas a ellos, iba echando gotas en cada una de las tazas excepto en la suya, de un botecito que llevaba guardado en un bolsillo y que le había dado el doctor una hora antes. Este se encontraba hospedado esa noche en la casa. Al rato la Tata los acompañó a sus habitaciones mientras les daba un beso y les pedía que descansaran. Cuando los dejó fue a disponer todo lo que le quedaba por hacer que era mucho. En la zona izquierda de la casa abajo en el salón, la esperaban desde administradores, abogados y un sinfín de personas relacionadas con la fortuna de los tres herederos. Les había ordenado que bajo ninguna circunstancia pasasen al lado derecho de la Casa excepto el doctor, que ante todo el descanso de los tres. Ya tendrían mucho tiempo de arreglar papeles. Y de no ser así, que se diesen automáticamente por despedidos. Ni por todo el oro del mundo sometería a sus niños a semejante carga en esas circunstancias.


  -¿Qué tal se encuentran, les distes las gotas? Si quieres subo a verlos.


  -¡Algo más relajados! No te preocupes creo que descansan.


  -¿Cuántas gotas les distes?


  -Veinte.


  -¡Menos mal que te dije catorce! ¿Sabes? Te dije catorce porque sabía que echarías dos o tres más ¡Pero no pensé que llegaras a echar semejante cantidad! La verdad


  -¡Créeme doctor, necesitan dormir! Y tú también, así es que te puedes retirar si quieres a descansar.


  -De acuerdo, pero si las tomas hoy no te tomes más de diez o si no, no habrá quién te levante. Vuelvo a darte mi más sentido pésame. Le dio un beso en la cara. ¡Buenas noches Julia!


  -Gracias buenas noches, le respondió mientras se disponía a firmar papeles donde le indicaba uno de sus abogados.


  Cuando regresaron los cuatro de España estaban derrumbados y apenas salían las palabras. De vez en cuando, Claire lloraba desconsoladamente hasta que alguno de ellos la calmaba. Ahora era la más afectada, se la veía tremendamente agotada y muy, muy triste. Y eso sentía ella, una tristeza que la invadía como si esta la hubiese poseído por completo. En aquel valle donde le encantaba estar en pantalón corto y bañarse en el arroyo, ahora le parecía helador. Hasta el sol ya no iluminaba de la misma manera. Sentía en su interior la sensación de que se había apagado una luz. Algo que nunca había notado hasta el momento de apagarse, por eso sabía que se había apagado. Y lo peor de todo era que ya no se podía a hacer nada. Que por mucho que lo pidiera, quisiera o llorara, nada, absolutamente nada, podría cambiar el curso de lo sucedido. Cada vez que lo pensaba brotaban de nuevo las lágrimas y cuando recordaba alguna discusión con sus padres, más le invadía la tristeza. Llegó a pensar que nadie le devolvería esa felicidad que había tenido hasta hace bien poco. Ni siquiera el conocer a algún chico o salir como tanto había deseado. Ahora sí que estaba segura que antes se metería a monja. Cuando entraron en la casa la Tata los obligó a tomar tila que ella mismo había preparado siguiendo la dosis del doctor a rajatabla. Esta le había propuesto el descanso absoluto de dos días entero al menos a Claire. Y el doctor accedió de muy buenas maneras viendo el estado que presentaban los tres. Pasaron cinco días, los chicos parecían entender mejor la pérdida, excepto Claire. Su sonrisa se había borrado de su cara, andaba desgarbada y apenas comía. A la Tata se le partía el alma cada vez que la miraba. Cuando le hablaba, estaba como ausente y cuando intentaba corregirla comenzaba a llorar desconsoladamente. Ya no sabía qué hacer y estaba muy claro que así no podía continuar.


  -¡Por dios si le pasara algo a mi hijita no me lo perdonaría mientras viviera! Se lamentaba amargamente. Ella que la había cuidado desde el primer día de su nacimiento quitándole su primer pañal. Dándole todo lo que una madre pudiera darle incluso más si fuera posible. Hasta la última gota de sangre daría por ella. Era una niña guapa, encantadora, amable, educada y bondadosa. Nada era suyo y le encantaba salir a ayudar a la gente de la calle. Una vez hasta le propuso que la dejaran ir a misiones en alguna ONG. Daba lo que fuera necesario con tal de ver a la gente cubierta de esas necesidades que a ella le sobraban. ¡Eso es, claro! ¿Cómo no se me habrá ocurrido antes? Por ella no hará nada, se dijo.


  Se encaminó hacia la habitación de Claire lo más rápido que le daban sus piernas. Llamó a la puerta.


  -¿Claire? Soy yo.


  -Pasa, se escuchó muy bajito tras la puerta. ¿Qué quieres Tata? Le preguntó mientras entraba.                                                                                                            


  -No comiste ¿Por qué?


  -Ya te dije que no tengo hambre.


  -¡Vaya, no tengo hambre! Mañana ¿Qué será? No tengo ganas o no, déjame adivinar. Ya lo sé, no me entra. Le decía en tono burlón pero con cara de muy poca gracia mientras que se sentaba a un lado de la cama.


  -Pues si no tengo ganas de comer es qué no tengo ganas. ¡Qué quieres que haga! Le dijo mirándola a los ojos y pudo ver que a la Tata le comenzaban a brillar los ojos como si se dispusiera a llorar.


  -Tampoco quieres a tu hermano Enrique, ni a Tato ni a mí, le decía llorando. Claire la abrazó e intentó consolarla.


  -¡Venga ya Tata, sabes que no es cierto! Esta se apartó del abrazo mientras buscaba un pañuelo en el bolsillo.


  -Sí, es totalmente cierto. ¡Ya no respetas ni la memoria de tus padres!


  -Pero ¿Qué hablas? claro que sí, le respondió y comenzó a llorar también.


  -Vamos a empezar por Enrique. ¿Te acuerdas del día en el que os di la noticia del accidente Clara? ¿Te acuerdas de Enrique?


  -¡Claro que me acuerdo, no lo voy a olvidar en la vida…! Gritaba a la par que lloraba desconsoladamente.


  -Me alegro que lo recuerdes porque no se trata de olvidarlo, se trata de que lo aceptes y no de que luches contra ello puesto que nada se puede hacer ya, le dijo y rompió a llorar. Pero recuperaba el valor y bebiéndose las lágrimas continuaba como podía. Claire se retorcía llorando encima de su cama como si la estuvieran desgarrando en lo más profundo de su ser. ¡Por favor te pido que recuerdes lo que te decía Enrique!


  -¡Déjame…! ¡No sigas por favor…! Gritaba Claire, estaba totalmente fuera de sí. La Tata la agarró por los hombros y la zarandeó para que escuchara.


  -Lo contrario ¿Verdad Claire? No me dejes Claire ¿Verdad? Y se venció cuando Claire la agarraba y le gritaba llorando amargamente.


  -¡No me dejes, no me dejes! ¡No me dejes…!


  -Nunca hijita mía, nunca. Pero tú a nosotros tampoco, se decían la una a la otra llorando sin parar. Cuando la Tata volvió a recuperarse continuó metiendo toda la carga que le quedaba por quemar. Quería por todos los medios que su niña abriera los ojos y hacerle ver que la vida continuaba pese a la tristeza de semejante tragedia. Tus Tatos parece que poco a poco lo van aceptando como todos, lo intentamos. Pero cada vez que te ven así con lo que tú eres para ti y tan triste, se vienen abajo ¿Viste a Enrique que se levantó de la mesa esta mañana a medio desayunar? ¿Lo viste?


  -No, no sé. Claire seguía llorando aunque más atenta.


  -No ¿Verdad? Eso es lo que tú quieres a tus Tatos que ni si quiera te importan ¿Era eso lo que no era cierto? ¿Sabes dónde fue Claire, lo sabes? O ¿Te da igual?


  -¡No…! No me da igual Tata mía. ¡No…! Por favor. Y volvía a retorcerse de llanto junto a ella.


  -Se fue a llorar por ahí, solo, toda la mañana hasta la hora de comer. ¿Y sabes que volvió a ver cuando regresó, Claire? ¿Lo sabes? Lo mismo. Porque se muere de pena pensar que te pudiera pasar algo. ¿No te parece suficiente con lo que está atravesando ya? Claire si los quieres hija mía debes de hacer algo por remediar esta situación, le decía volviendo a llorar.


  -¡Ayúdame Tata mía por favor te lo pido! No puedo Tata, no puedo... Le suplicaba con la cara llena de lágrimas.


  -¡Pues claro que si hija mía! Le decía mientras la besaba y le secaba las lágrimas. ¿Te acuerdas de tío Paco? ¿Lo olvidaste algún día? ¿Y cuándo lo recuerdas, lloras? No ¿Verdad? Seguro que ahora sonríes al recordarlo ¿No es así? Claire asentía con la cabeza. Eso es honrar a los nuestros. Cada vez que le dedicamos una sonrisa desde aquí, es como si les llegara un beso. Por eso debemos siempre procurar estar alegres y disfrutar de estar vivos. Imagínate que te están viendo ahora mismo ¿Tú crees que descansaran en paz viéndote así?


  -Pero no es fácil seguir adelante Tata, le decía con los ojos hinchados de haber llorado tanto.


  -Claro que no es fácil hija, por supuesto que no es fácil, para nadie. Yo tampoco soy de piedra aquí donde me ves. Pero intento llevarlo como puedo. El estar con vosotros ahoga gran parte de mis penas y fíjate que panorama contigo.


  -¡Lo siento Tata, perdóname! Le decía mientras la abrazaba y volvía a llorar.


  -Tranquila hija mía, para mí saber que por fin lo vas entendiendo me basta. A nadie se le puede pedir más ante este bache en la vida. Pero está claro que será solo un maldito y jodido bache en la vida. Era la primera vez que escuchaba a la Tata hablar de esa manera, nunca la había oído decir tacos. Y desde luego tu aptitud para afrontarlo no es la más correcta Claire. Debes mantenerte ocupada, eso te ayudará a no pensar en nada.


  -No me apetece hacer nada.


  -¿¡Claire!? La miró fijamente a los ojos de manera inquisitoria. Cuando esta agachó la cabeza continuó hablando. Mira, vamos a hacer algo para los Tatos, a ellos les llenará de emoción y tú te entretendrás un poco. Les vamos a preparar juntas la cena. ¿Qué te parece?


  -Vale sí, eso me gusta, dijo más convencida.


  -Ok, pero antes deberás asearte y vestirte un poco más civilizada ¿No crees?


  -¡Uff! Que pereza, respondía Claire en un tono de apariencia cansada.


  -Deberán verte arreglada y guapa ¿No te parece? Sabes que eso les agradará más que lo que le vayamos a preparar para cenar. Y además, si yo te pido como un favor personal que te arregles como para ir a una gran cena ¿Lo harás? Y te prometo que no desentonarás pues además de yo, voy a pedirles a los chicos que se vistan para la ocasión. Ella asintió como diciendo:


  -¡Que remedio! Salió de la habitación con la sensación de haber recuperado algo perdido y con un tono más positivo se dirigió al ala izquierdo de la casa para dar instrucciones al servicio y de allí fue a ver a los chicos. Estos estaban sentados en el borde de la piscina con los pies metidos en el agua. Cuando la Tata les comunicó la decisión de que Claire había propuesto hacer la cena, se pusieron muy contentos y se tiraron al agua a modo de celebración. Cuando se dirigía de nuevo al interior de la casa, se le soltaban las lágrimas de alegría al ver que al menos sonreían, poco a poco ya se encargaría ella y el tiempo de mitigar las penas reinantes en esos tres corazones. Pensaba en Claire


  -¡Que niña tan buena dios mío! Lo que no era capaz de hacer por ella lo hizo por sus Tatos, aunque también sabía que por su Tata lo hubiese hecho sin lugar a dudas ¡Bendita seas hijita de mi alma!


  Sabía que ella moriría antes que hacerle daño a alguien y menos a sus Tatos o a ella. Prepararon bastantes platos y como la Tata observó que estaba totalmente entregada a la labor sin pensar en nada, le animó a que hiciera también el postre y preparó dos a falta de uno. A Claire le encantaba la cocina, desde pequeña ya apuntaba maneras y le encantaba estar siempre en ella. Tenía unas manos extraordinarias para dicha tarea. Incluso sus mismos padres a veces se sorprendían de que su hija tuviese semejante talento en las artes culinarias, pues era la única en cualquiera de las dos familias que cocinó. Su madre, su abuela, su bisabuela, etc. Ninguna jamás, había tocado una cazuela. Por no decir que de la cocina solo sabían que existía como palabra.


  Cuando se marchaba a arreglarse, le advirtió a la Tata que por nada del mundo se asomara a la habitación, puesto que era una sorpresa lo que se iba a poner y no quería que nadie la viera hasta que ella no se dignara en salir.


  -De acuerdo, pero no nos hagas esperar mucho. Ya sabes cómo son los hombres de impacientes hija, le decía al tiempo que la sonreía con mucha dulzura. Quedaron en el porche a las nueve y media para tomar algo y luego pasarían al comedor. Cuando estaba frente al armario donde guardaba toda la ropa que su madre le regaló, volvieron a brotar algunas lágrimas. Intentó corregirse el llanto como pudo y cuando creyó que se vendría abajo, se acordó de las palabras de la Tata. Le vino la imagen de Enrique y Tato, se secó las lágrimas y prometió no volver a llorar. Ante tanta maravilla de vestidos no se decidía y en cierto modo los que más le gustaban tenían colores demasiado claros y ella no se sentiría a gusto, pues había decidido guardar luto como era costumbre en España. Le vino la imagen de su madre a la cabeza como diciéndole que esa decisión no era la más correcta y después le vinieron a la cabeza las palabras antes dichas por la Tata, una sonrisa un beso. Se levantó enérgicamente decidida a que esa noche les regalaría a sus padres por lo menos cuatro sonrisas. Cuando terminó de arreglarse se sorprendió ella misma del cambio y decidió que nunca pasase lo que pasase, se volvería a descuidar tanto. Los demás ya habían salido fuera y estaban esperándola, eso le había dicho una de las chicas del servicio. Al final optó por ponerse de negro y no por el luto, esa idea la descartó con el fin de contentar más a sus padres y no martirizar más a sus Tatos que tantísimo quería. Si no porque era un vestido de noche precioso. Largo y escotado dejando sus hombros y los brazos al descubierto. Estaba elegantísima. Se puso un collar, unos pendientes y una pulsera trenzada. Todo a juego con el vestido, hasta las piedras preciosas que había en dichos complementos eran negras. Creía recordar, que una vez le dijo su madre que eran diamantes negros. Gracias a dios aún conservaba la figura y ese vestido se marcaba a su talle de manera sublime. Cuando apareció, todos salieron a abrazarla y besarla a la vez que no podían dejar de soltar alguna lágrima.


  -¡Ya está bien oye, que me acabo de maquillar! Y ahora que decido yo no llorar, lo vais a hacer vosotros.


  -Es qué estás muy guapa hija mía. Y la emoción de verte otra vez tan compuesta no la pude contener.


  -¿Y tú qué? Si parece que vas a una boda. ¡Estas guapísima Tata!


  -¿Verdad? Enrique y yo le hemos dicho lo mismo. Está muy guapa. Y tú te pareces ahora a Claire y no a una que deambulaba por la casa hasta hace bien poco, le decía Tato mientras se acercaba para abrazarla de nuevo.


  -Y ¿Vosotros dos, qué? Si es una lástima que seáis mis Tatos. ¡Qué guapos estáis por favor! Enrique no dejaba de mirarla con cara de felicidad y se acercó para volver a darle un abrazo más intenso.


  -Como te pareces a mamá con ese vestido hermanita. Te quiero muchísimo y me alegro que te encuentres mejor.


  -Cuando vi este vestido me acordé de ella y en su honor hoy me lo pongo yo, decía casi a punto de llorar. Pero habíamos acordado no llorar porque se me irá el maquillaje, así es que ya está bien y ofrecerme algo para beber.


  -Pues te vas a sorprender dijo Tato, mira que trajo la Tata y señaló a una cubitera donde había seis botellas de diferentes vinos, todos ellos gran reserva de los cuales dos de ellos no estaban a la venta para nadie. Y solo en contadas ocasiones se abrían.


  -¡Toma ya! ¿A qué se debe tanto honor Tata? Preguntaba Claire sorprendida.


  -Si te parece poco honor servir ese vino a los dueños absolutos de estas bodegas, le contestó muy sonriente. Permitirme que os diga que estáis muy guapos los tres, y que es para mí todo un honor el hecho de que hoy estemos los cuatro juntos compartiendo este momento. Levantemos las copas y brindemos porque en lo venidero haya muchos momentos como estos. Brindaron y volvieron a brindar. Se sentaron mientras servían algunas tapas de jamón y queso para acompañar los caldos. A los chicos les encantaba el jamón ibérico que solían mandar desde España cada vez que bajaban las reservas. A medida que bebían iban adquiriendo otro color de cara y en sus ojos ya apenas se percibía un atisbo de tristeza. La Tata estaba rebosante de alegría al comprobar que sus niños ya se comportaban de manera normal y que incluso bromeaban entre sí como siempre lo habían hecho. A las diez menos cinco hizo un gesto con la mirada al personal sin que ellos lo notaran, y al minuto aparecieron cuatro mozos encargados en el servicio del comedor, vestidos con uniformes que solo utilizaban cuando se abría el gran salón. Los trajes eran como sacados del palacio de Versalles en la época de María Antonieta. Llevaban hasta peluca de color blanco con tirabuzones recogidos atrás a modo de una pequeña coleta. El que hacía de maître se situó frente a ellos.


  -¡Señores! La cena está lista para cuando ustedes tengan el bien de pasar al gran salón. Gracias por su atención.


  -Enseguida iremos James. Podéis esperarnos allí si queréis, gracias, le dijo la Tata. Los tres estaban estupefactos, no acababan de entender como la Tata se había saltado las normas así de repente y nada menos que para ellos. Nunca les dejó beber excepto noche buena y navidad. Abrir el gran salón significaba doble servicio para el personal, por no hablar de toda la plata que luego les tocaría limpiar puesto que toda la cubertería, fuentes y demás utensilios en el gran salón era de plata excepto las copas para algunos vinos o cavas. La mantelería daba miedo mirarla de fina que era. Toda bordada a mano por monjas de clausura que mantenían la orden gracias a los donativos de su bisabuela Clara. Esta hizo encargar para el gran salón tres juegos de mantelería completos para veinte comensales cada uno. Ni en los mejores restaurantes se podía comer con tanto lujo. Estaban más alegres y algo desinhibidos debido al vino y a la Tata le pareció de lo más correcto, cosa inusual en ella pues apenas los dejaba beber. Pero ellos necesitaban reírse y además tenía que tratar con ellos un asunto un tanto delicado, no había mejor momento que ese. Estaban los tres juntos y ya no era la tristeza motivo de sus preocupaciones, de eso estaba segurísima.


  -¡Que manos para la cocina Claire! La cena está buenísima, le dijo Enrique.


  -Estoy de acuerdo contigo Enrique. Ni yo la hubiese preparado mejor.


  -¡Anda ya Tata! De cuando los alumnos enseñan a sus maestros, le decía Claire muy sonriente. Habían llegado al acuerdo los cuatro de que no reprimirían las lágrimas que soltaran a cambio de que se quedaran esa noche allí, encerradas para siempre. Y que por supuesto tenían que ser lágrimas que no les aguaran la cena tan maravillosa que habían planeado. La cena fue transcurriendo muy tranquilamente y así lo querían, después de tantos días de dolor esto les parecía como haber encontrado la calma tras la tempestad. Cuando llegó la hora del postre la Tata les dijo:


  -¿Qué tal os encontráis ahora de ánimos? ¿Algo mejor?


  -Sí. Gracias Tata, respondieron los tres al unísono.


  -Me alegro porque me gustaría hablar con vosotros. He pensado que a partir de hoy os empezaré a consideraros adultos. Por eso es el trato recibido. Desde hoy podréis tomar vino cada vez que queráis y seréis responsables de vuestros actos como nunca hasta ahora. Ya va siendo hora de llevar a la práctica todo lo que aprendisteis. Como sabéis sois herederos de una gran fortuna la cual no puede estar en manos de cualquiera y debéis empezar a velar por ello. Tenemos muchísimo de que hablar y tratar. Como entenderéis alguien debe ocupar cierto puesto en España. Estos se miraron un poco desolados. No preocuparse chicos, eso nunca. Debemos preocuparnos cuando las cosas vayan mal y de momento gracias a dios ese no es el caso. Les habló de todo lo que poseían y se asombraron, pues ellos sabían que eran de familia adinerada, pero no tenían conocimiento de todas sus propiedades y mucho menos de las cifras que la Tata les iba nombrando. Quizás eso, sumado a que según la Tata era decisión de sus respectivos padres, les hizo replantearse de manera más adulta lo que les tocaría asumir a partir de ahora. Y decidieron muy de acuerdo seguir manteniendo sus bienes conjuntamente como habían hecho sus antecesores. Por respeto a la decisión de estos y sobre todo, sobre todo, por el amor que sentían los unos por los otros. Nunca jamás estuvieron en desacuerdo y a veces no se atrevían a decidirse en sus obligaciones por el mero hecho de pensar que ocuparían algo que a alguno de ellos podría interesarle más, fuese la labor que fuese. La Tata cuando veía que no se decidían, les dijo:


  -¿Queréis que os diga lo que deberíamos hacer?


  -Sí por favor. Volvieron a decir los tres a la vez.


  Debido a los años pasados al lado de sus padres, Enrique era el candidato para viajar a España, pues era el mayor y el más capacitado para asumir ese puesto. No estaría solo pues aunque hoy en día ya no había distancias, podrían contar con un jet privado que poseían y que por supuesto estaría a su disposición para en el momento que desearan utilizarlo. ¡Aunque solo fuese para venir a darnos un beso! Les decía. Y es que ella los crió desde su cuna y sabía cómo camelarlos a los tres. Sabía de sobra que si anteponía cualquier gesto de amor a sus labores, estos jamás pondrían alguna pega. A Tato las bodegas y Clara de momento visitar de vez en cuando las propiedades que tenían repartidas por bastantes lugares de América o Europa y comprobar el estado en el que estas se encontraban. Por supuesto que tenían toda clase de personas a su lado que los ayudarían en todo. Fuesen abogados, asesores y demás. Claire no se quedó muy a gusto al ver que su trabajo era de ñoñas y que ahora es cuando estaba convencida de que todo lo que aprendió no le sirvió para nada. Enrique y Tato le decían que para nada consentirían que ella trabajase puesto que sería la primera mujer en su familia que estuviera al frente de algún negocio, nada de romper la tradición y por supuesto que no sería con el consentimiento de los dos. Lo más que llegó a decir fue:


  -Jo, y ¿Por qué? Tata di tú algo. La cual contestaba:


  -Eso es asunto vuestro. Accedió no de muy buena gana y la Tata sabía que se equivocaban si daban por sentenciado que Claire no haría nada al respecto. Dos meses duró callada. Una vez que hubo superado lo poco que le quedaba de tristeza ante la pérdida de sus padres, empezó a aburrirse y tenía el presentimiento de que estos le habían tomado el pelo.


  -¿Dónde estaba la vida de viajes tan ajetreada que supuestamente tendría? Se preguntaba. En dos ocasiones que llamó a Enrique para decirle que iría a visitarlo, este le dijo que por favor esperara. Que se encontraba muy liado, que lo hiciera un poquito más adelante. Tanto se colmó de impaciencia, que una tarde estando con Tato y la Tata en el porche de la casa tomando un refrigerio, entró en un ataque de histeria y estos se asustaron al verla otra vez en semejante estado.


  -¡Ya no puedo más, ya no puedo más! ¡Encerrarme en un convento por favor! Les decía llorando amargamente. La Tata sabía que ese momento llegaría, ese momento que ella había intentado alargar desde que cumplió mayoría de edad y que sabía en el fondo de su corazón que algún día tendría que dejarla abandonar el nido. Sus padres también eran conscientes de que eso sucedería, y en más de una ocasión hablaron con la Tata para mentalizarla de que eso tendría que ocurrir, que no habría más remedio que dejarla en su decisión de vivir el camino que ella escogiera.


  -¡No llores más Claire, tranquilízate hija mía! Se acercó a ella y tomándola de un brazo a la vez que intentaba secarle las lágrimas con su pañuelo siguió hablándole. Ven aquí, vamos a dar tú y yo un paseo, verás cómo te gustará lo que yo tenía reservado para ti. Ella la miró con ojos llorosos, pero había en ellos un reflejo entre esperanza y curiosidad. Asintió y salieron caminando agarradas del brazo. Salieron por la cancela situada en el medio del jardín y partieron por el camino que se extendía frente a ellas.


  -¿Te quieres ir a España? Claire la miró extrañada de que le preguntara eso.


  -¡No!


  -Doy por hecho que aquí en el valle tampoco, ¿Verdad?


  -Tata ¿Vamos a hablar en serio o me vas a seguir hablando de lo que sabes que no quiero? Le contestaba Claire bastante malhumorada.


  -¡Está bien doña impaciencia! Y si te pregunto ¿Los Ángeles o San Francisco? ¿Qué me respondes? Le preguntó con cara de suspense dando por hecho que se sorprendería.


  -¿Me lo preguntas en serio? ¿De verdad Tata? Preguntaba atónita.


  -Claro que sí.


  -San Francisco, respondió sin dudar apenas un segundo. La Tata comenzó a reírse a carcajadas.


  -Y yo que pensaba que no te conocía nadie mejor que yo, le decía riéndose sin parar.


  -¿De qué te ríes? ¡Oye, ya está bien de tanta intriga! La reñía impaciente por saber más del asunto.


  -Yo pensé que preferirías Los Ángeles. ¿Por qué entonces aquél día pediste que te llevaran allí?


  -Porque ellos detestaban salir conmigo de compras y como Los Ángeles estaba más cerca, pensé que accederían de mejor grado, dijo con voz algo triste.


  -¡Ay, alma en pena! La volvió a coger del brazo y continuaron andando. En San Francisco tenemos muertos de risa cuatro solares bastante curiosos, y debido a que faltan manos y tampoco sabemos en qué utilizarlos están parados sin beneficio alguno, todo lo que nos dan son gastos y algunas complicaciones debido a la dejadez. ¡Escucha el motivo de mi risa que te va a sorprender! Le dijo en un tono lleno de entusiasmo e intriga. Tu madre en cierta ocasión hizo este camino conmigo tal y como lo hacemos tú y yo ahora. Me dijo que tú algún día, elegirías abrirte camino en la vida bajo las órdenes de nadie y que optarías por San Francisco. Que a España no volverías con tal de no trabajar en los negocios referentes al ladrillo, que te decidirías por irte a vivir allí porque estarías algo más alejada de aquí, y porque siempre te llamó la atención aquel puente más que la misma estatua de la libertad.


  Claire comenzó a reírse temblorosa a la par que no dejaba de llorar y en ese momento no supo por qué, si porque su madre verdaderamente la conocía como hija suya que era, si porque había mantenido esa conversación con la Tata pensando en su futuro o porque se le abría ante sus ojos eso que tanto deseaba hacer por decisión propia sin horarios ni normas. Era una sensación extraña y se le formaba un nudo en la garganta que la confundía y no sabía si llorar o saltar de alegría. Se abrazaron, rieron y lloraron y volvieron a reírse. La Tata continuó hablando mientras reía, aunque a su pesar todo eso serviría para despedirse de ella. Pero en el fondo deseaba la felicidad de su niña y también estaba segura que tampoco era una despedida sin retorno pues podrían verse cada vez que lo desearan. ¡Espera que eso no es todo! Me pidió que esos solares serían el sustento tuyo si lograbas sacarlos adelante, algo de lo que estaba segurísima y así no tendrías que tocar dinero perteneciente a los tres. Me ordenó mirar la mejor casa que encontrara en San Francisco sin reparar en nada, pues también serviría de dote en caso de que contrajeras matrimonio. Ella no podía de más emoción y se abrazaba a la Tata interrumpiéndola mientras la apretaba y no dejaba de llorar. ¿No quieres saber qué fue de dicha casa? Le preguntaba muy entusiasmada la Tata.


  -¡Claro! Respondió llorando y al instante se la quedó mirando. ¿Por qué dices fue? Preguntó algo extrañada.


  -Porque desde que se compró está cerrada a cal y canto, esperando ser llenada de niños por su futura propietaria. Se fundieron las dos en un intenso abrazo lleno de lágrimas, que interrumpían momentáneamente para darse besos, dedicarse sonrisas o mirarse llenas de amor y complicidad.


  A las afueras de San Francisco había un terreno delimitado por un sistema de alta seguridad, donde vendían parcelas por metro cuadrado para que cada uno se construyera la casa de sus sueños. Solo para gente muy selecta y sin problemas económicos. Entre los requisitos: llevar más de cinco años residiendo en los Estados Unidos, reflejar hoja de antecedentes penales del propietario incluida la de sus padres y hermanos. La vivienda construida tenía que cumplir una serie de metros. O sea que debido a la zona y al poder adquisitivo de sus dueños debería ser igual o mayor que una mansión. Y por supuesto algo que demostrara económicamente cuáles eran sus beneficios, así como la procedencia de estos. Perfecto porque le saldría por nada tratándose de la hija de semejante constructor y en lo concerniente a los anteriores requisitos, ella aprobaba con sobresaliente. Construyeron una enorme casa y otra pequeña pegada a esta en el extremo izquierdo, solo destinada al personal para el servicio. La fachada de la casa principal era muy parecida a la de la casa blanca, con dos plantas y llena de ventanales todos en blanco al igual que el resto de los edificios que había en la finca. Vista desde el cielo tenía forma de medio rectángulo. En la parte trasera de la casa se podía ver una enorme piscina justo en medio. También una pista de tenis y alrededor de toda la finca excepto en un camino de piedra que va desde la entrada de la finca a la puerta principal y el porche situado en la parte trasera de la casa, estaba toda sembrada de césped muy cuidado. El perímetro de la finca estaba delimitado por una pared de setos de un metro de altura más o menos. Al fondo de la finca a unos novecientos metros de la casa, hay una pequeña valla blanca de madera que cruza la finca de izquierda a derecha, marca una pequeña parcela a modo de huerto y en el interior de este una casita que haría de gallinero. Tanto la valla como el arco de la cancela de acceso al huerto, están cubiertos de ipomeas rosas y rosales. En época de flor sacan rosas de color blanco y en un rojo intenso. Estos rosales los haría traer la Tata desde Toledo, el lugar donde ella nació. La segunda planta del edificio tiene diez habitaciones dobles con sus correspondientes aseos, una enorme biblioteca y una sala de proyección. En el centro de la planta inferior, preside un enorme salón que ocupa gran parte de la planta. Toda la pared de frente a la puerta de entrada a este, es de cristal y se ve toda la zona de piscina y jardín al que se accede por una puerta también de cristal. El salón está decorado con diferentes estilos y cada vez que te desplazas de un rincón al otro dentro del mismo, da la sensación de entrar en otra estancia. Anexo a este, un salón comedor para ciertas ocasiones. En el lado izquierdo de la casa, además de tres habitaciones dobles con aseos, otra habitación de mayor tamaño, con una habitación en su interior a modo de vestidor. Y un baño donde además de un jacuzzi en el que caben ocho personas, hay un pequeño spa y por toda la estancia diferentes objetos para el aseo y el confort. Así como dos camas calientes o diferentes duchas con multitud de chorros. Es el mayor baño que hay en la casa. Tiene dos puertas, una da a la habitación de mayor tamaño y otra a un pequeño pasillo que conduce hacia el salón central. En el extremo derecho de la casa hay una enorme cocina con una barra de madera, que haría a veces de mesa y donde podrían comer catorce personas sentadas muy holgadamente. Todo en madera blanca con un tono algo envejecido. A Claire le encantaba ¡Su primera y propia cocina! Al lado, una habitación pequeña que hace de despensa y en la cual hay una escaleras pegada a la pared que baja hasta una pequeña bodega. Saliendo de la cocina a unos metros frente a esta, un gimnasio y al lado una sauna con baño y spa y tres habitaciones, una al lado y dos enfrente. Según cruzas la puerta principal, a derecha e izquierda hay unas escaleras que conducen al piso superior. Entre cada escalera y la pared central del edificio hay un pasillo. El de la izquierda conduce a la casa pequeña y el de la derecha, directamente a la cocina. Al pasar las escaleras entras en un recibidor y al fondo de este hay una puerta, es de cristal y siempre está abierta, conduce al salón central. Esta sería la casa de sus sueños y también la de muchos otros que con el tiempo irían pasando por ella. Con ella se fueron también del valle, las que son las chicas, Isabel y Paula. Hijas de trabajadores en las bodegas y cansadas de tanto encierro al igual que ella. Cuando ella lo supo se presentó sin más en sus casas y habló con sus padres sobre el que se fueran a vivir con ella para no estar sola. Los padres aceptaron encantados y no porque fuera su jefe, sino porque la señorita Claire era quien era en todo el valle. Claire le dijo a la Tata, que se llevaría a Tatamari porque no quería estar sola y tampoco quería que la otra estuviera sola en España, pues Enrique pasaba gran parte fuera y cuando volvía apenas la prestaba atención. A la Tata le pareció una idea estupenda, pues muy a su pesar debía quedarse en el valle junto a Tato y la idea de que empezara una vida con la otra Tata le pareció de lo más acertado. Sobre todo porque pensaba que tendría más conocimiento de los movimientos de Claire estando la otra con ella. Le advirtió que no toleraría la mala vida y el derroche innecesario. Que en el primer año tenía que haber solucionado la situación de al menos dos de los solares y que durante el mismo controlaría sus movimientos fueran cuales fuesen. Por no olvidar que podría hacerle una visita cuando menos lo esperara. Confiaba ciegamente en Claire, pero le advertía de esa manera para sembrar en ella un poco más de prudencia a la hora de actuar. Esas eran las condiciones que le puso si se decidía irse a vivir a San Francisco. Al mes estaba viviendo con Tatamari en el que sería su futuro hogar. Su hermano Enrique, se casó a los dos años de ocupar la presidencia al frente de las empresas con una chica del pueblo la cual conocía desde pequeño y que sus padres siempre la habían tenido en muy alta estima, a pesar de pertenecer a una familia humilde. Se llamaba Marta y de siempre tuvo muy buena relación con Claire, la cual la consideró como a una hermana después de haber contraído matrimonio con su queridísimo hermano.


  


  CAPÍTULO 5


  


  John dormía profundamente cuando sonó el teléfono de Claire. Por el sonido era un mensaje y Claire muy silenciosa se fue apartando de encima hasta dejarlo solo en la cama. Lo contempló por un momento y se enterneció al verlo dormir como un angelito, cogió el teléfono y se fue al baño.


  -Hola nena ¿Nos invitas a comer a Robert y a mí a tú casa? Estoy harta de estar encerrada. Claire sonrió al leer el mensaje de lisa.


  -Por supuesto idiota, no debes preguntármelo vengas con quien vengas. Traeros bañador. A las doce empezaremos vermut. Un beso, contestó y después entró un momento en la habitación para ver a John, el cual seguía durmiendo tranquilamente. Sonrió y marchó para la cocina llena de felicidad.


  -¡Buenos días cariño mío! Le dijo a Mery, esta se encontraba sentada a la mesa tomando café. Ella al verla se giró y la sonrió.


  -¡Hola vida mía! ¿Qué tal a dormido el solecito de mi casa? Le preguntaba mientras Claire le daba un beso de buenos días.


  -Muy bien ¡Genial! Se miraron a los ojos y comenzaron a reírse de manera cómplice.


  -Ya te veo la cara que tienes, y te garantizo que sobran las palabras, le dijo Mery al tiempo que volvían a reírse. Claire la abrazó por la espalda y le dio otro beso para luego seguir abrazada a ella por un momento. Mery seguía sentada, llena de entusiasmo al ver a su Clarita contenta y feliz como hacía mucho tiempo. Quizás, no la veía así desde el último cumpleaños celebrado en las bodegas, cuando aún vivían sus padres y nos presentamos por sorpresa dos días antes, pensaba Mery.


  -¡Que feliz soy Mery! ¡Ahora solo faltas tú! Ya verás que pronto encontraremos novio para ti. Mery se levantó moviendo la cabeza como no dando crédito a lo que oía.


  -Claire, te he dicho mil veces que no es bueno empezar a empinar el codo tan temprano. Volvieron a reírse. A la semana que viene nos sentaremos tú y yo a charlar tranquilamente. ¿Te parece?


  -Ok. Pero no quiero charlas de Tata ni nada que se le parezca, te lo advierto.


  -No, hablaremos de nosotras, le contestó Mery y Claire se la quedó mirando algo pensativa mientras sonreía.


  -¡Querrás decir de mí!


  -No, no. He dicho de nosotras. Mery sonreía, pues sabía que a esta le picaría la curiosidad.


  -Pero nada malo ¿Verdad?


  -No. Es sobre algo que te quiero comentar y ya no te puedo decir más.


  -Que malvada eres y luego dices de mí.


  -Pues te recuerdo que eso lo aprendí de ti, le contestó y comenzaron de nuevo a reírse.


  -Antes de que se me olvide dile a las chicas que llamen a los refuerzos. Vendrá Lisa con su chico a pasar el día.


  -¿Qué Lisa también tiene chico? Preguntaba Mery muy contenta y algo sorprendida.


  -Sí. Y Bárbara también.


  -¡Pero bueno! ¿Me tomas el pelo?


  -De verdad que no. Robert el novio de Lisa tenía dos amigos, quedamos una tarde los seis y ahí empezó todo.


  -Y ¿Cómo conociste a David y Susan? Por cierto ¡Que mujer tan guapa!


  -Si es verdad que es muy guapa. David es amigo y socio de John ¡Uy! Si no te dije lo mejor ¿Sabes que encontré la solución para uno de los solares?


  -¿De verdad? Que contenta se va a poner la Tata.


  -John y David buscaban algo así y se quedan con el solar donde tenía cobijado a ese tipo tan cochino. Se me resolvieron dos papeletas de un tiro, dijo Claire muy feliz. Pero no le digas nada a la Tata que te conozco y me gustaría decírselo yo.


  -Te lo prometo. Luego seguimos que voy a decirle a estas y a preparar picoteo para luego, dijo Mery sonriente. Le dio un beso y salió de la cocina tatareando una canción apenas entendible. Claire estaba pletórica de alegría y se sentía como jamás se había sentido en su vida. Una sensación de bienestar y seguridad la invadía haciéndola sentirse omnipotente. Recordaba constantemente a John encima de ella asediándola con sus brazos y su potente boca al tiempo que la exigía abrirse para entrar cada vez más dentro de ella. Decidió ir de nuevo a la habitación para ver si este seguiría durmiendo. Entró y lo vio tal y como lo había dejado. Espatarrado a lo largo y ancho de la cama durmiendo tan feliz.


  -¡Uff! Como me puede esa carita por dios. Se decía mientras se quitaba un batín que llevaba puesto para cubrirse su pecho desnudo, al tiempo que se acercaba a él sin más ropa que las braguitas del bikini. Se subió a la cama y comenzó a trepar por él hasta dejar sus pezones a la altura de la boca de John. Él, al momento comenzó a mover la cabeza despacio como buscando algo y cuando sintió rozar los pezones en su nariz y en sus labios, comenzó a mamar muy despacio. A manera que se despertaba, más pasión ponía en su ambición por mamar de ellos y ella, al sentirlo de nuevo tan entero, comenzaba a frotarse muy despacio al tiempo que le mantenía la cabeza contra su pecho agarrada con una mano y con la otra se apoyaba en la almohada.


  -Buenos días dormilón. Le susurraba mientras lo observaba tiernamente al tiempo que cerraba los ojos de placer. Este apenas abría los ojos de sueño mientras se recreaba entre sus pechos.


  -¡Umm…! Que rico despertar. Buenos días mi amorcito, susurraba John con cara risueña mientras la bajaba para besarle tiernamente los labios. Tengo la sensación de haberme perdido algo y no recuerdo como me quedé dormido, dijo John algo extrañado.


  -A mí me pasó lo mismo, no sé qué me diste que me quedé frita y me he despertado cuando saltó un mensaje en el móvil. Le decía Claire muy bajito al oído.


  -Esencia de John fue lo que te di, por eso te quedaste tan dormidita, le contestó y comenzó a reírse. Ella apartó la cabeza un momento muy sonriente.


  -¡Y lo dices tú, cuando he tenido que venir a despertarte! Yo creo que sería más bien esencia de Claire y no de John, le dijo de manera vacilona.


  -No, fue esencia de John. Lo sé porque yo me quedé dormido pero tú te quedaste frita, comenzó de nuevo a reírse.


  -¡Ah, sí…! Dijo Claire en un tono desafiante. Se apoyó con las manos en la almohada y le colocó los pechos a la altura de sus labios al tiempo que se movía de arriba abajo muy lentamente. John comenzó a excitarse a pasos agigantados y en su cara ya no había ni la menor señal de estar dormido. La agarró por la cintura y la volteó situándose encima de ella agarrándole las manos con una suya para que no se pudiera escapar.


  -Si piensas que aquí te puedes montar sin pagar ningún tipo de peaje estas muy equivocada. Y como ya montaste ahora me debo cobrar. Comenzó a morderle y lamerle los pezones mientras ella se retorcía de gusto. Cuando John se disponía a quitarle sus braguitas, sonó el teléfono interior. ¡Mierda! Dijeron al mismo tiempo.


  -¿Qué raro, qué pasará? Preguntó Claire fastidiada y extrañada ante la llamada. John la miró y al ver su cara de asombro se retiró resignado dejándola salir.


  -¿Sí?


  -Claire ponte al teléfono exterior, dijo Mery.


  -¿Quién es?


  -¡Mira, me tenéis los dos con las intrigas más que harta, de verdad!


  -¿Pero quién es? Le preguntó Claire impaciente.


  -Enrique. Y me dice riéndose que es una adivinanza y que a ver si lo acierto. Después de media hora lo dejé por cansancio. Ponte tú y dime algo por favor, me tiene intrigadísima. Claire colgó y se puso de nuevo el batín.


  -Tengo una llamada de mi Tato Enrique, ahora vengo. Aunque creo que ya podías levantarte si quieres, pues no creo que tenga tiempo de volverme a tumbar. Lo siento cariño mío. Lo besó y se paró en la puerta antes de salir. Tranquilo que te pagaré el peaje más tarde, le dijo muy bajito y John le tiró con una de las almohadas.


  -¡Eres muy mala! Esto te va a costar el doble. Claire salió corriendo mientras reía evitando que la almohada la alcanzase. Cogió el inalámbrico que estaba en una de las mesitas del salón central y observó que Susan y David ya se habían levantado y estaban en el jardín con Mery, tomando café.


  -¡Hola mi cariñito! Jo, como te pasas con Mery, dijo Claire muy alegre.


  -¡Hola vida mía! Ya lo sé, me dejó con la palabra en la boca mientras no paraba de reirme. Tengo algo muy bueno para contar que te va a llenar de alegría, decía Enrique al otro lado del teléfono.


  -¡Que te vienes a vivir aquí! Dijo Claire intentando adivinar.


  -Frío, frío, le contestó muy intrigante.


  -¡Oye, a mí no me vayas a tener así porque te juro que cuelgo!


  -Pues cuelga si quieres. Pero que sepas que eres la primera persona a la que llamé para contárselo.


  -¡Anda Tato, no seas malo! Me llamas poco, apenas te veo y me sales con intrigas. ¡Eso no vale! Y encima ni siquiera me das pistas, le decía Claire con voz melosa intentando convencerle para que soltara algo.


  -¡Hey! Chantajes emocionales no. No harás que suelte prenda así como así.


  -Venga ya Enrique. Sabes que te colgaré si no me das pistas, no pienso quedarme aquí como una tonta esperando que tú quieras soltar prenda. Claire estaba intrigadísima y aunque sabía por el tono que no era nada malo, no tenía ni la menor idea que sería. John aparecía en bañador mientras se iba poniendo una camiseta. La miró extrañado al ver que ella simulaba estar enfadada y cuando se puso de espaldas, le dio una palmada en el trasero al pasar a su lado. Ella lo miró indicándole con un dedo que guardara silencio.


  -Muy bien cuelga. Pero no te enteraras por lo menos hasta que pasen nueve meses, le dijo riéndose. Claire pensó por un fugaz instante, después se quedó paralizada y un escalofrío recorrió todo su cuerpo hasta quedar petrificada. Por mucho que hubiese dicho, jamás hubiese pensado en eso. ¿Claire, estás ahí? Le peguntó y al momento la escuchó llorar.


  -¡¿De verdad?! No me mientas, decía mientras no paraba de llorar.


  -De verdad hermanita. Un varón Claire, un varón, le decía y comenzó a llorar mientras se reía. Mery que no le quitaba ojo desde fuera, se había levantado y estaba algo asustada al ver llorar a Claire. El resto, al ver a Mery paralizada miraron hacia dentro y contemplaron la misma escena.


  -¡Como me gustaría que estuvieran papá y mamá! Decía Claire y volvía a llorar. Te quiero mi Tato, te quiero. Venir a vernos por favor os lo pido. Entraban los cuatro con cara de preocupados a ver qué pasaba. John no podía verla llorar y se acercaba a ella para consolarla, pero Mery lo agarró por el brazo y le pidió que la dejara. Te paso con Mery para que se lo digas tú y dile a Marta que a la tarde la llamo. Ahora me voy a la bodega. Os quiero, un besazo enorme a los dos. Entregó el teléfono a Mery y se abrazó a John mientras lloraba. Susan se acercó a ella para consolarla acariciando su espalda.


  -¡Estoy bien, no os preocupéis! Estoy muy bien de verdad. Se calló de repente cuando escucharon a Mery gritar. Estos la miraban alarmados excepto Claire, que volvía a llorar mientras se abrazaba a John.


  -¡Ay, ay vida mía! ¡Hijito de mi alma! ¡Dios mío! Gritaba Mery mientras comenzaba a llorar.


  -¿Queréis decirme que os pasa de una vez? Me estáis preocupando, dijo John muy alarmado. Claire se apartó un momento y comenzó a reírse mientras los miraba. Susan y David la miraban como si de una loca se tratase, pues tan pronto lloraba como reía de pura felicidad.


  -Es, que voy a ser tía de un sobrinito, les decía llorando alegremente.


  -¡Oh…! Dijeron los tres a la vez mientras la miraban felices. John la abrazó muy fuerte.


  -¡Como me alegro vida mía! Eso sí que es una alegría, le decía al tiempo que le daba besitos en la cabeza y en la frente, para luego mecerla abrazado a ella. Cuando Mery soltó el teléfono se acercó a Claire y ambas se fundieron en un intenso abrazo, en el que cabían desde lloros a pequeños saltos en forma de alegría. Pasado un rato estaban de festejo en el exterior cerca de la barbacoa cuando aparecieron Lisa y Robert. Este, estaba como asustado al ver semejante casa. John y David lo miraban mientras reían, pues iba agarrado a la mano de Lisa como niño agarrado a la falda de su mamá. Robert percibió el tono de sus risas y se soltó.


  -Discúlpame Claire, pero si llego a saber que estos dos gilipollas iban a estar aquí no vengo, dijo Robert aparentando estar molesto. John y David comenzaron a doblarse de risa.


  -No les hagas caso amor que están los dos muy tontos, le dijo Claire al tiempo que se acercaba a ellos para darles un beso de bienvenida ¿Qué te parece mi casa, te gusta?


  -Querrás decir tu palacio, le contestó Robert que seguía algo asombrado. Claire comenzó a reírse.


  -Lisa enséñale tú el resto de la casa y acomodaros donde queráis. La primera está cogida por David y Susan. Pero antes coger una copa de vino que tenemos algo que festejar.


  -Por las botellas que veo, presiento que es algo muy bueno, dijo Lisa muy alegre.


  -Voy a ser tía de un sobrinito, les dijo Claire con los ojos brillantes de la emoción. Lisa abrió los ojos de sorpresa y la agarró de las manos.


  -¡Enrique! ¡No me lo puedo creer, ahora mismo lo llamo! Le decía Lisa saltando de emoción ¿Lo sabe Bárbara?


  -Sí, me dijo lo mismo que tú. Si llamas y comunica seguro que es ella, dijo Claire y comenzaron a reírse.


  La alegría desbordaba la casa y en cada rincón se escuchaban risas. Las chicas junto con dos amigas que solían ir de refuerzos cuando había más trabajo de lo normal, repartían aperitivos y champán a los chicos de la ronda riéndose sin parar y estos al escuchar la noticia fueron turnándose para entrar a felicitarla. Llamaron a sus queridos vecinos Michael y Eli, llegaron con los gemelos ante tan buena noticia. Todos juntos en la casa brindaban y charlaban muy animados. Como si algo los hubiera tocado con una magia especial, fueron afianzándose en su desconocer hasta el punto de forjar una gran amistad como si amigos de toda la vida se tratara. John y Michael los que más se reían y Claire los miraba sonriendo, pensando que una vez más había dado en el clavo. De todo lo que aconteció, una cosa se grabó con muchísima fuerza en la mente de Claire. Una de las veces en las que miraba a John, lo encontró sentado bajo el porche con los dos gemelos. Cada uno sentado en una rodilla, les hacía el caballito y los besaba mientras jugaba con ellos. Sintió algo increíble dentro de su pecho y de nuevo comenzaron a brotar esas cosquillas, cuando John giraba la cabeza para mirarla en ese preciso instante. Las horas pasaban tan rápido que cuando comenzó a oscurecer, empezaron a sentir algo de tristeza en sus nobles corazones. Pues sabían que ese día tan maravilloso tocaría pronto su fin llevándolos a una corta despedida. Estaban sentados en el porche todos excepto Michael y Eli que se habían retirado hacía rato con los gemelos y Mery que estaba con las chicas.


  -No creo que haga falta deciros que podéis venir cuando lo deseéis y a la hora que queráis sin ningún problema, les decía Claire con ese tono dulce que la caracterizaba.


  -Nosotros deberíamos darte una contestación Claire, dijo David mirando a John.


  -Sí, ya tomamos una decisión, le contestó John con cara de tristeza mirando a Claire. Ella, estaba expectante ante la respuesta que le darían y algo preocupada ante una negativa. No por la solución del solar. Sino porque no aceptaría que la persona a la que amaba tanto negara su ayuda.


  -¿Y bien?


  -Pues la verdad Claire que hemos decidido que. Se paró un momento miró a David y este asintió de manera muy triste. Claire arqueó las cejas al ver el gesto de ellos. Decidimos por unanimidad que vamos a decir, por respuesta a esa oferta tuya, un sí. Claire cambió la cara y volvió a sonreír mientras se acercaba a John para sentarse encima de sus piernas comenzándolo a besar. Todos reían y volvían a brindar de nuevo.


  -¿Sabes una cosa Robert? Que tenías razón en eso de que son gilipollas los dos, le dijo y comenzaron a reírse todos de nuevo.


  -Luego me vas a decir eso a solas a ver si te atreves, le dijo John sonriéndola muy malicioso.


  Fueron marchándose muy a su pesar hasta dejarlos solos, hasta Mery decidió dejarlos a solas. Estaba cansada y se retiraba a darse un baño para luego irse a la cama.


  -¡Si vieras que duro se me va a hacer dejarte esta noche! ¡Uff! Amor mío cuanto te quiero, le decía John mientras la abrazaba.


  -Y yo vida mía. Mucho, muchísimo. Pero si te quedas tendrás que levantarte antes y yo quiero que descanses.


  -Ya lo sé amorcito mío y además tendría que pasar por casa a por ropa de trabajo ¡Jo! Pero es que no quiero dejarte.


  -Ni yo quiero que me dejes, le decía Claire con voz mimosa mientras se agarraba a su cuello ¿Me dejas escuchar una canción abrazada a ti? Le preguntó algo más alegre.


  -Lo que tú quieras princesita mía. Claire se soltó, cogió el mando y comenzó a buscar una canción. Pulsó play y volvió a los brazos de él. Sonaba –WILL YOU LOVE ME TOMORROW-THE SHIRELLES- John que no era de bailar, se abrazó a ella más fuerte y comenzó a besarla al tiempo que se movía siguiendo el compás de ella. Se sentían llenos de alegría y con cualquier gesto que se dedicaban, se apretaban de puro amor mientras seguían abrazados bailando muy lentamente. Claire deseaba que ese momento no acabara nunca y la molestaba al tiempo que la destrozaba pensar que se marcharía en breves. Daría lo que fuese necesario porque eso no ocurriera y volvió a besarlo.


  -Pensar que no voy a tener tus labios esta noche hace sentirme triste y no sé por qué. Creo que tengo motivos más que suficientes para estar alegre. Sin embargo la sola idea de no verte hasta mañana me revuelve el estómago, decía Claire algo triste.


  -Ya lo sé, a mí me está pasando lo mismo. Pero debemos estar alegres y en eso tienes razón. Sobre todo porque sé que mañana estarás aquí esperando, yo estaré deseando verte de nuevo y solo por el hecho de haberte conocido ya merece la pena que llegue un nuevo día, le susurraba John.


  Se besaron tiernamente una y otra vez hasta haberse resignado a separarse. Claire le daba las llaves de su coche para que se marchara en él. Ella lo recogería por la mañana frente a su casa.


  Cuando se abrió la verja de la entrada John sacaba la cabeza por la ventana para besarla de nuevo.


  -Hasta mañana mi amorcito. Descansa y duérmete pronto que mañana nos vemos. Te quiero muchísimo. Y volvió a besarla.


  -Hasta mañana vida mía. Ve despacio y dame toque cuando llegues a casa por favor. Y sobre todo no olvides que te quiero más que a nada en el mundo. Se volvieron a besar y John comenzó a salir marcha atrás mientras miraba a Claire muy sonriente. Ella levantaba la mano por última vez para despedirse y cuando dejó de ver el coche entró en la casa algo cabizbaja. Al entrar se fue a su habitación intentando buscar el olor de John entre sus sábanas, las cuales había mandado no cambiar, pues prefería cambiarlas ella ese día. Y lo encontró, en las almohadas donde se abrazó a ellas con pasión estaba su olor. Ese olor que la encantaba y la hacía vibrar cada vez que lo inhalaba. Empezó a llorar mientras se preguntaba cómo podría quererlo tanto en tan poco tiempo. Recordaba la noche anterior, cuando en esa misma cama la había poseído hasta conseguir la flor de su pureza. Flor que tanto deseaba entregársela como prueba de amor y que él aceptó lleno de pasión. Recordaba su aliento cálido que la abrasaba por momentos cuando este la embestía una y otra vez. Se aferraba fuertemente a la almohada tratando de conseguir todo lo que permanecía de él y buscaba su rastro como un sabueso a sabiendas de su paradero. Por mucho que encontraba su olor no había manera de saciarse y pensó en ir a su encuentro. ¿Y si me pusiera por ropa un abrigo y me presentara en su casa? Se preguntaba. Cogería el coche de Mery y me presentaría allí sin más. Imaginaba lo que este le haría al verla solo con un abrigo puesto por toda ropa. Recordaba esas manos que tanto extrañaba y que anhelaba a cada momento que pasaba sin él. ¡John como te quiero vida mía! ¿Qué me diste? Se preguntaba y se acordó de su frase: Esencia de John. Sonrió al recordarlo y se sentó en la cama sin saber que hacer ¿Y si voy? Se preguntó y al momento saltó un mensaje en su móvil. Tuvo el presentimiento de que era su amor y cruzó al otro lado de la cama ansiosa y deseosa por que fuera John.


  -Amorcito creo que me dejé la cartera en el jardín. Si la encuentras tráemela mañana a la oficina por favor. Luego me dices cuando te llame al llegar a casa. 1Besito para mi amorcito. Claire sonrió de manera tierna al leer el mensaje y salió para buscarla como si le faltara tiempo.


  -Ya tengo la excusa perfecta para presentarme en tu casa. ¡Verás que sorpresa te vas a llevar! Se decía en voz alta, mientras salía de la habitación muy alegre en bikini al tiempo que se iba calzando unas chanclas y se ponía el batín. Cuando entró en el salón central miraba por todas las zonas de este intentando encontrarla, y cuando movió todos los cojines sin encontrar rastro de ella, se decidió salir al jardín. Al levantar la cabeza para dirigirse hacia fuera se sobresaltó asustada al ver a John de pie frente a la puerta. Este, había aparcado fuera de la parcela para hacer el menor ruido posible y una vez dentro se dirigió a la parte trasera de la casa muy sigilosamente.


  -Idiota me has asustado, le dijo Claire intentando aparentar enfado. Aunque una alegría la invadía por dentro incapaz de borrar la sonrisa de su cara. John seguía allí sin moverse, riéndose mientras ella se le acercaba. Tonto ¿Por qué has hecho esto? John la abrazó fuertemente contra su pecho mientras intentaba calmar su deseo de poseerla y sin saberlo, también calmaría los de ella.


  -¡Jo! Yo me esperaba otro recibimiento por tu parte y me encuentro con insultos y regañina, decía algo mimoso mientras la abrazaba. Claire lo besó como una desesperada y él incapaz de contenerse la subió hasta colocársela en la cintura agarrándola por los muslos. Ella agarrada de su cuello se dejaba manosear entregándose poco a poco.


  -Es que me asustaste corazoncito mío. Eres muy malo ¿Por qué volviste de nuevo? No vas a descansar lo suficiente mi amor y yo no quiero que pases un mal día por mi culpa. Le decía Claire al oído mientras lo besaba en el cuello y detrás de las orejas. Él cerraba los ojos de placer.


  -¡Um…! Eso espero. No descansar esta noche y tranquila, tampoco lo hubiese hecho en casa. Desde que salí de aquí no hice otra cosa que pensar en ti. Por eso di la vuelta, además soy el jefe, podré ir como quiera a trabajar. Y eso si paso por allí, porque mañana me pondré con lo del solar o sea que apenas pisaré la oficina ¡Bueno! Y también recordé dos cosas que se me habían olvidado. Dijo John haciéndose el interesante esperando que ella preguntara. Claire apartó la cabeza para mirarlo a los ojos y lo vio sonreír feliz.


  -¿Qué se te olvidó corazón mío? Le preguntó dándole un beso en los labios. Él agarró su trasero con la mano derecha para levantarla algo más.


  -Primero que me tenías que explicar a solas, algo que dijiste. Lo de idiota y tonto que me dijiste antes te los perdono, pero lo de gilipollas me lo vas a explicar. Y por lo menos, por lo menos. Te costará un mordisquito en este culito tan rico que tienes. Se lo apretó con fuerza mientras la mordía en el cuello.


  -¡Ah…! Que me haces daño. No me aprietes así, le decía con voz mimosa.


  -¡Ah! No haberte portado mal. Y otra cosa. Tú ¿No me debes algo? Preguntaba mientras sonreía maliciosamente.


  -¿Yo? Preguntó Claire intentando recordar.


  -Sí, tú. Algo sobre un peaje que me dejé por cobrar esta mañana, le dijo John frunciendo el ceño mientras esperaba contestación.


  -Pero eso ya pasó. Yo llegué a mi destino, decía Claire sonriéndolo muy pícara dándose por vencida.


  -¡Ah! Muy bien. Y ahora ¿Dónde estás? Montada de nuevo ¿Verdad? Pues recuerdo su cara de esta mañana señorita y ahora me pienso cobrar hasta los intereses. Se encaminó hacia la habitación sujetándola por el trasero mientras ella se agarraba a su cuello al mismo tiempo que lo besaba. ¡Umm…! Ahora no pataleas. Sí que cambiaste pronto de parecer, le decía John ansioso por yacer con ella de nuevo en su cama.


  Eran las seis y media de la mañana cuando sonó la alarma en el teléfono de Claire. Ambos se encontraban profundamente dormidos. Ella estiró el brazo para apagarla y decidió levantarse para prepararle el desayuno a John el cual la rodeaba con un brazo tumbado boca arriba. Sonrió al verlo tan dormido y se escurrió hacia abajo tratando de hacer el menor ruido posible. Se dirigió a la cocina y se dispuso a hacer el desayuno sin dejar de pensar en John. Si Claire ponía todo su amor cuando cocinaba, ahora pondría hasta su alma pues era el desayuno de su amorcito. ¿Cómo puede ser que me volviese a quedar tan dormida? ¿Será verdad lo de su esencia? Se preguntaba mientras esbozaba una sonrisa. ¡Qué toro por dios si no me daba ni respiro! Se decía y al instante, volvía a sentir ese escalofrío que le erizaba el bello hasta dolerle la piel. Cuando estaba con él, se olvidaba de todo por completo y tanta era su entrega, que no necesitaba comer ni beber. Pues cada vez que este la amaba apasionadamente, se sentía saciada de todo para luego acabar profundamente dormida. Se sentía tan magnetizada por su ser, que cuando este la amaba ella acudía impaciente ante sus embestidas para saciar cualquier tipo de deseo que este tuviera. Si él bajaba con la lengua partiendo de su cuello, ella se arqueaba entregándole sus senos. Cuando él empujaba para entrar en su interior, ella se colgaba de su cuello acercándose más a su miembro hasta notarlo todo dentro de su ardiente cuerpo. Volvieron las cosquillas a su barriga como si le recorrieran hormigas en su interior y se paraba un instante para respirar más profundo. Cuando miró el reloj de la cocina escuchó pasos que se acercaban. Era John que entraba en la cocina refregándose los ojos con ambas manos intentándose despertar. Ella lo miraba mientras le sonreía de manera muy tierna.


  -Buenos días dormilón, le dijo mientras este se acercaba a ella sonriéndole muy risueño. ¡Qué carita de sueño tienes mi vida! Le dijo y al momento se abrazaron.


  -Buenos días mi amorcito ¿Por qué te levantaste tan temprano? No hacía falta que preparases nada, hubiese desayunado fuera mi vida, le decía John mientras besaba su cuello tiernamente.


  -A mí no me supone ningún esfuerzo y de comer fuera teniendo cocinera a tu servicio nada, le dijo ella muy sonriente. John introdujo una mano por entre el batín tocando su pecho desnudo.


  -Yo quería desayunar esto, le decía susurrante cuando comenzó a tocarle los pechos mientras bajaba la cabeza para lamerlos.


  -Estate quieto amorcito que ahora no puedo, le contestó susurrándole al oído. Este hizo caso omiso y siguió absorto en su deseo de amarla. La cogió por los muslos y la sentó en la encimera al tiempo que abría el batín para quedarla semidesnuda frente a él. Ella empezó a sentirse excitada y supo cómo acabaría si no lo paraba en ese instante. No, no mi amorcito que puede venir Mery en cualquier momento y fíjate que panorama si nos pilla aquí. No puede ser ahora mi vida y te garantizo que no es por ganas, le decía deseosa de él.


  -Anda si será solo un momentito. Venga mi amorcito déjame solo un poquito. Decía John de manera muy tierna mientras frotaba su miembro duro contra su braguita.


  -Entonces no. Si solo va a ser un ratito nada, le contestaba maliciosamente mientras intentaba apartarlo cerrándose el batín al tiempo que le sonreía.


  -¿Por qué eres tan malvada? Mira como estoy.


  -Ya lo sé, por eso. Ahora te das una duchita y se te pasará mientras yo termino de preparar el desayuno, dijo mientras se bajaba de la encimera. Y por favor te pido que no me lo pongas más difícil. Además llegarás tarde a trabajar y eso no puede ser. Lo miró a los ojos y comenzó a reírse al ver que este escondía el labio superior tras el inferior haciendo pucheros y simulando llorar. Anda tontito, ve a ducharte que se me va a quemar todo por tu culpa. John la besó en los labios y se dio la vuelta simulando estar triste. Claire le miró el trasero que se le marcaba tras el pantalón del pijama y se lo agarró para pellizcarlo.


  -¡Ahora ya te pasaste de atrevida! ¿Tú crees que puedes hacer eso tal y como voy? Se dio la vuelta y ella al mirarlo de nuevo, comprobó que este estaba en tienda de campaña. Aunque más bien parecía que estaba todo el campamento montado a juzgar por el tamaño que se suponía debajo del pantalón. Comenzó a reírse alegremente y él la agarró por un brazo.


  -Ríete todo lo que quieras que ya te lo diré cuando te coja. Vas a suplicarme que pare. Ríe, ríe. Ya veremos quién ríe el último de los dos. Le dio un beso y se fue a la ducha mientras Claire no paraba de reírse. Cuando volvió de nuevo a la cocina este se sorprendió, pues no comprendía como en tan poco tiempo pudo preparar semejante desayuno. Huevos fritos y pasados por agua, rebanadas de pan tostado, una jarra de café, tomates y aceite de oliva, salmón ahumado, jamón ibérico y cocido, mantequilla, salchichas, zumo de naranja, bacón, patatas fritas, yogurt y un cuenco lleno de frutas variadas.


  -¡Joder...! Nenita como me cuidas, decía muy alegre mientras se disponía a sentarse frente a la mesa. Tú dirás lo que quieras, pero te vuelvo a decir que tienes que tener una barita mágica. Ella le sonreía mientras se situaba detrás de él para colocarle la servilleta a su derecha y luego lo besaba en el cuello.


  -Espero que te guste. Come todo cuanto quieras. Me voy a duchar y enseguida vuelvo contigo. Lo volvió a besar y se dirigió a la ducha. John comenzó a comer contento de ver semejante desayuno. Cuando Claire entró de nuevo en la cocina ya estaba totalmente vestida dispuesta a salir en cualquier momento. Se sentó junto a John y pudo comprobar que este había ingerido gran parte de la comida. Lo miró y le sonrió al verlo masticando a dos carrillos.


  -¡Pero mírala si está hecha un pincel! ¡De verdad que no sé cómo lo haces, eres increíble! Le decía asombrado.


  Claire había salido con John esa mañana hasta el centro y una vez allí entraron juntos en el edificio de oficinas para concretar con David algunos asuntos referentes al solar. La gente los miraba como si de una pareja de famosos se tratara. John se crecía al ver la cara de envidia de todo el que se cruzaba en el edificio con ellos. Al cabo de una hora volvían a salir al encuentro con el abogado de Claire, este los esperaba en su oficina situada a dos manzanas de allí.


  -¡No me jodas que el bufete de tu abogado está en la tercera planta! Le dijo John algo molesto.


  -Sí ¿Lo conoces?


  -No ¿Sabes quién trabaja aquí? Le preguntó John mientras subían en el ascensor hasta la tercera planta. Mi amigo Dylan y por lo que se ve son unos peseteros explotadores o al menos eso dijo él.


  -¡Anda! Dijo Claire muy sorprendida. Pues eso está muy bien saberlo. Yo es la primera vez que vengo aquí pero pienso hacerlo más a menudo. John la miraba intentando saber que se le estaba pasando por la cabeza y a juzgar por su cara no sería nada bueno.


  Cuando salieron del ascensor cruzaron una puerta de cristal frente a ellos y vieron a Dylan sentado frente una mesa a su derecha. Este les sonrió sorprendido de verlos allí. Se le veía estresado y daba la impresión de no tener tiempo para hablar con ellos.


  -¡Hola chicos! ¿Qué tal estáis? Les decía muy nervioso mientras que no dejaba de mirar a la puerta que estaba a su espalda. Claire lo miró y según veía a Dylan, fue encendiéndose por dentro sin que estos lo notaran y comenzó a sonreírle de manera amable. Le dio con el pie a John de manera discreta haciéndole señal de que la dejara actuar. Ahora John tuvo una ligera idea de lo que antes se le pasó por la cabeza a ella y comenzó a sonreír.


  -Pues veníamos a arreglar algo y de paso a verte porque John me dijo que trabajabas aquí.


  -Si os digo que a mi jefe no le gustan las visitas me comprenderéis ¿Verdad? Dijo Dylan en voz baja como intentando disculparse. Claire comenzó a reírse intentando simular su enfado.


  -¿Tu jefe se llama Peter? Dylan asintió con la cabeza extrañado. Pues dile que salga que quiero hablar con él, le dijo Claire muy altiva.


  -Veras no creo que pueda. Espera una cita muy importante y no creo que te reciba. Pero si queréis os doy cita para otro momento.


  -Ya tenemos cita Dylan, pero antes déjame decirte dos cositas y quiero que las cumplas a rajatabla. Primero dile a ese mamarracho que tienes por jefe que la señorita del valle acaba de llegar y segundo, sígueme en todo lo que te diga aunque sea mentira, le dijo Claire muy sonriente. Dylan ahora estaba nervioso y no daba crédito a lo que acababa de escuchar. La miraba para después mirar a John, el cual le guiñó un ojo en sentido afirmativo mientras le sonreía orgulloso. Claire lo volvió a mirar y le alzó la mano en señal de saludo. ¡Hola, Dylan estamos aquí!


  -Sí, perdona Claire es que me pillaste por sorpresa, ahora mismo. Se dio la vuelta para dirigirse a la puerta cuando Claire lo cortó en seco.


  -¿A dónde vas Dylan? Él se volvió. Perdóname si no me expresé bien, le dijo mientras se situaba al otro lado de la mesa. Siéntate por favor. Dylan no sabía qué hacer y al mirarla a la cara, se sentó sin vacilar un instante. Pues comprobó que aparte de tener cara de pocos amigos, la notó muy segura de saber lo que estaba haciendo y sobre todo porque sabía quién era la señorita del valle en aquellas oficinas. Se sentó y para mayor sorpresa de los dos, ella se sentó encima de él pasándole el brazo por detrás del cuello. Ahora coge esa mierda de teléfono y dile que estoy aquí ¡Ah! Y no olvides seguirme el rollo. Titubeó por un instante y descolgó el teléfono.


  -Señor, la señorita del valle le espera fuera.


  -¡Como que fuera! Hágala pasar de inmediato, decían al otro lado del teléfono y sin más le colgó.


  -¿A ese tipo le llamas señor? Preguntó Claire sonriéndolo. No te preocupes Dylan, no estés nervioso confía en mí, le dijo intentando que se tranquilizara. Pasaron dos minutos escasos cuando se abrió la puerta de golpe mientras que Claire se reía sin parar haciendo comentarios sobre un bañador.


  -¡Dylan, no te dije que! Se quedó boquiabierto al tiempo que palideció cuando vio semejante escena. Su voz que sonó enérgica al abrir la puerta, se fue apagando como si se marchara a la carrera hasta emitir apenas un susurro. John estaba disfrutando de lo lindo y cuando este lo miró, vio en sus ojos algo de miedo como al de un perrillo al que acaban de abandonar.


  -¡Peter! No sabía que Dylan trabajase para ti. No me extraña que esto funcione teniendo gente tan competente. Dijo Claire para después agarrar a Dylan estrujándole la cara con ambas manos y seguido le plantó un beso en los labios. ¡Madre…! Mi corazoncito si es que me lo como. Se levantó alegre y orgullosa con aires de princesa.


  -Bueno verás, no sabía que lo conocieses, dijo Peter algo desconcertado.


  -Conocerte te conozco a ti, a él lo quiero como a Enrique o a Tato. ¿Qué te pasa, por qué tienes esa cara? Acaso ¿No dormiste bien? Pues creo que con lo que te pago te da para comprarte un buen colchón. Anda, tráenos un café para los tres y ahora te cuento. Bueno y otro para ti que por lo que veo estás aún dormido, le dijo Claire riéndose sin prestarle la menor atención. Pues sí Dylan, tus calzoncillos debajo de mi cama, tus calcetines tirados por el baño. Bueno, tendrías que haber visto la cara de Mery. Lo que nos pudimos reír John y yo. Tienes que tener a Bárbara cansadísima, decía Claire riéndose. Peter, a la novia de Dylan si la conoces ¿Verdad? Es una de las nenas, Bárbara ¿La recuerdas de casa? Creo que comiste un par de veces con nosotras en el jardín.


  -Sí, claro. Permíteme felicitarte Dylan, tienes una chica muy simpática y muy guapa.


  -Gracias señor, dijo este sonriente.


  -Venga hombre, apéame el tratamiento. Si eres amigo de Claire ahora lo eres también mío, decía Peter intentando ser lo más amable posible.


  -¡Oye, te repito que es para mí como de la familia! Sabes que nadie se iguala ante mis Tatos, al menos delante de mi persona. Y este, es como uno de ellos y no un amigo como acabas de decir, le decía Claire muy inquisitiva.


  -Claro, por supuesto Claire. Pero pasemos los cuatro a mi despacho y allí tomaremos café de manera más cómoda. Claire dio media vuelta y miró a John guiñándole un ojo. Él le sonreía mientras movía la cabeza muy despacio al tiempo que se abrazaba a ella para seguir a Peter y a Dylan hasta el despacho.


  -A veces me das miedo y por si te sirve de algo, mis empleados tienen todo tipo de confianza con nosotros. Le dijo John en voz baja mientras Claire le sonreía caminando de manera altiva, satisfecha de haber puesto a Peter en su sitio.


  -Tener de jefe al que tú eres para con tus empleados, ni más, ni menos, le dijo Claire algo seria.


  Pasaban más de media hora sobre las diez de la mañana cuando Claire se dirigía en coche hasta un albergue al que solía asistir para repartir alimentos, pues muchos de los que por allí pululaban no habían desayunado. Era uno de los muchos sitios de los que le recomendaba el padre Andrés para dar a gente necesitada. Había dejado a John con su abogado en las oficinas y habían quedado en llamarse a lo largo de la mañana para decirse algo. Cuando aparcaba el coche cerca del albergue sonaba su móvil y pensó que lo mismo era John. Aparcó rápido y buscó el móvil dentro de su bolso. Era la Tata, no se disgustó por tratarse de ella pues la quería como a su madre ¡Pero le hubiese parecido tan romántico que John la hubiese llamado para decirla te quiero! Se decía algo triste.


  -Dime Tata mía ¿Qué tal estás? ¿Hablaste con Enrique? Le preguntaba Claire muy alegre.


  -No cabemos de alegría Tato y yo. Nos hemos puesto a llorar como dos tontos y al final acabamos toda la noche de fiesta con todo el personal ¿Y tú qué tal estás hija mía? ¡Que eres lo más bueno del mundo! Le decía alzando la voz de contenta la Tata.


  -Yo muy bien Tata. Mery y yo empezamos a festejarlo desde por la mañana con las chicas y algunos amigos. Acabamos bien entrada la noche y hoy me levanté super temprano, vengo de ver a Peter.


  -¿Pasa algo? Preguntó algo alarmada.


  -No, que va. Eso es una buena sorpresa que te tengo reservada y que para tú información le pedí expresamente a él, no comentarte nada de esto hasta futuras decisiones. Pero sé que te va a gustar muchísimo, estoy totalmente convencida de ello. Le decía Claire intrigándola con cada palabra. Pues de lo que la Tata sabía, era que esta nunca se quedó corta en lo referente a sorprender. Solo había que seguir unas normas de espera y nada más. A cambio ella los llenaría de alegría, solía decirle a todo aquel afortunado.


  -No me pregunto cómo os gustará tanto, hacer de rabiar a los demás ¡Otra como Enrique ayer, que nos tuvo a los dos como tontos intentando adivinar qué era! Decía la Tata algo molesta. Claire, al notar su tono comenzó a reírse.


  -Frío, frío.


  -Bueno, está bien ¡Uy, antes que se me olvide hija mía! Déjame decirte en nombre de los dos, que muchísimas gracias por la familia que nos mandaste. Decía en un tono haciéndolos parecer sentirse dichosos ante la llegada de esa familia.


  -¿Qué tal con ellos, les gustó la propuesta cuando la vieron? De aquí se fueron los cinco encantados.


  -¡Ay! Que personas más humildes Claire. Le dijo la Tata con voz angustiada al intentar contenerse las lágrimas. Nos dijeron que ellos no querían sueldo, que para nosotros a cambio de que los dejara comer y vivir allí y que por supuesto ellos trabajarían lo que hiciera falta. Tuvimos que amenazarles con no darles trabajo si no aceptaban sueldo y todavía seguían diciendo que al menos la comida diaria de los cinco la pagarían. Tato se fue a la habitación llorando y ni cenó. Así es que al final aceptaron y todos muy bien ¡Qué no habrán pasado esa gente dios mío para doblegarse tanto! Claire le contó la historia y acabaron llorando las dos a moco tendido.


  -¡Pero pásame con mi Tato que lo quiero con locura! Claire gritaba loca de contenta en el interior del coche.


  -No está hija. Salió al pueblo a ver a ese zángano de mecánico que nos tiene más que hartos a los dos. Pero si lo llegas a ver cuando Enrique le dijo que era varón ¡Yo creía que me rompía la vajilla entera! Gritando como un loco por toda la casa: ¡Un sobrinito, que voy a tener un sobrinito! Para haberlo grabado. Ven a vernos Claire, Tato te va a decir que ya no nos quieres como antes y yo creo que tiene razón.


  -¡Oye chantajes emocionales no valen! Tienes que esperar a la sorpresa, además si siempre estoy allí no me echaré nunca novio ¿No queríais niños? Dijo Claire riéndose


  -¡¿Hija no estarás?! Preguntó la Tata algo sobresaltada.


  -¡Sí! ¡Y vengo deber al padre que es Peter! Comenzó a reírse. La Tata sabía el poco aprecio que esta le profesaba. ¡Y ahora voy a misa por el milagro que obró en mí el espíritu santo! Claire comenzó a reírse, pero esta vez a carcajadas.


  -Bueno, te dejo que me reclaman. Cuídate, ven cuando quieras y sin avisar como acostumbras a hacer. Colgó sin más y Claire cuando escuchó semejante respuesta en ese tono, volvió a reírse a carcajadas en el interior del coche. Sabía que la Tata tan lista colgó por haber dicho semejante barbaridad y sobre todo, había dado por hecho que la sorpresa sería que habría alquilado uno de los solares como las dos veces anteriores. Uno a una entidad bancaria y otro solar a un señor que por lo visto era un gran empresario. Una mañana se decidió a visitar ese solar y notó que un coche aminoraba la velocidad al acercarse a ella. Supuso que sería otro tipo que le diría cualquier burrada y no prestó atención al coche. Cuando estaba dentro del solar comprobó que un señor de unos cincuenta y pocos años muy bien vestido, se acercaba a ella de manera cordial. Era un solar bastante grande. Por todo lo que había en el solar, una boca de riego. Un cuadrado enorme y todo alquitranado pensaba ella.


  -Disculpe señorita, por favor. No se alarme ¿Es usted por casualidad la propietaria de este solar? Le preguntó el señor de manera muy amable.


  -Sí, soy yo ¿En qué puedo ayudarle caballero? Le respondió Claire sonriente


  -Mi nombre es Charles Hutton ¡Disculpe si la sobresalté así de improviso! Yo quería saber si usted alquilaba este solar, dijo este adelantando una mano para estrechársela.


  -Es usted muy amable, gracias. Mi nombre es Claire y claro que estaría dispuesta a alquilárselo a un hombre tan caballeroso como usted. Si había algo que sabía Claire era la atracción que provocaba en los hombres y no solo por su tremendo físico, también por su carita de ángel que embobaba y engatusaba bajo su dulce voz de niña tierna. Los que hablaban con ella sentían un impulso como de sentirse protectores ante una niñita y eso lo aprovechaba muy a menudo. Cuando esta quería librarse de alguien, le daba el teléfono de su abogado y en más de una ocasión llegaban regalos al despacho de este. Mándaselos a la Tata, recibía por toda respuesta. Claire le habló de una suma insignificante y él dijo que de ninguna manera se aprovecharía de ella puesto que la suma le parecía ridícula. Claire le propuso que pusiera la cifra y ella aceptó a cambio de cinco mil menos, que todos los meses el señor entregaría a diversas asociaciones cuya direcciones le aportó. Quedaron tan encantados, que Claire les invitó a él y a su esposa a comer en su casa guisado por ella. Salieron de allí maravillados con todo el personal de la casa y con la casa en sí. Sobre todo con la comida, pues ambos prometieron volver aunque solo fuera a por la receta.


  Lo cierto es que la Tata ni siquiera sospecharía al dar por hecho que sería el alquiler de algún solar. Se equivocaba por completo y ya se suponía la cara que esta pondría. ¡Qué sorpresa te vas a llevar Tata! Decía riéndose a carcajadas. Miró de nuevo su móvil para cerciorarse de haber colgado y se quedó boquiabierta. Dos llamadas perdidas de AMOR y un mensaje de AMOR.


  -¡Mierda! Eso por reirme de la Tata, dijo muy fastidiada en voz alta. Se apresuró a abrir el mensaje.


  -Hola mi amorcito. Ya veo que estas muy ocupada, solo llamaba para decirte que ya te echo de menos y sobre todo que te quiero muchísimo y con locura. Hablamos luego. 1besito para mi amorcito.


  La llenó tanto de ternura ese mensaje que sin poder remediarlo, dos lágrimas recorrieron su preciosa cara al tiempo que esta exclamaba un ¡Oh…! Lleno de amor. Escribió algunas letras para su amorcito y se fue para el albergue cargada con unas bolsas que guardaba en el maletero. Al cabo de media hora volvía al coche sin el menor rastro de las bolsas. Montó en el coche y buscó un papel en el interior del bolso algo intrigada.


  -¡Dígame! Dijo una voz masculina al otro lado del teléfono.


  -Adam soy Claire ¿Me recuerdas?


  -Claro que la recuerdo. Bueno que te recuerdo. Ambos comenzaron a reírse.


  -Así me gusta corazón ¿Te viene bien quedar ahora?


  -Claro, donde me digas, yo estoy cerca del centro ahora.


  -Ok. Quedamos en el centro comercial que tengo que coger algunas cosas.


  -De acuerdo, en la entrada nos veremos. Decidió arrancar el coche y cuando estaba a punto de salir volvió a sonar el móvil. Paró el coche pensando que sería su amor y comprobó que se había vuelto a equivocar.


  -Claire soy Susan ¿Dónde estás?


  -Hola cariño estoy, bueno voy al centro comercial ¿Nos vemos?


  -Vale bomboncito nos vemos en la entrada, dijo Susan muy entusiasmada.


  Salió hacia el centro comercial muy animada e intrigada por saber que sería lo que Adam quería decirle. Aunque desde que lo vio por primera vez sintió una corazonada muy certera en todo su ser que la hizo estremecerse en un escalofrío lleno de alegría. Se acordó del teléfono al sonar en el jacuzzi cuando las chicas la llamaron para presentárselo. Sonrió al recordar que fue en ese momento en que John la hubiese tomado por primera vez. ¡Mi amorcito! Se dijo y comenzó a pensar en él. En sus cuerpos frotándose llenos de pasión y fuego. Una pasión que los envolvía en el más puro placer y que les costaba a muy duras penas abandonar. Un fuego que los hacía sudar hasta cansarlos, para después fundirlos en uno solo como auténtico metal. ¡Se deseaban tanto amor! Era como si fueran hechos para estar juntos.


  -¡Lo que puede cambiar todo en un segundo! Se decía. Tan segura de que mi color es el azul y quién me dice que un día podría ser que estuviera equivocada. Como me pasó con mi amorcito, pensaba y al instante sonreía con el solo hecho de imaginarse su cara al nombrarlo. Aparcó el coche y justo cuando cerraba la puerta del coche vio a Adam y su móvil comenzó a sonar. Ahora si sería su amorcito. Volvió a equivocarse pero esta vez sonrió muy, muy tiernamente.


  -¡Padre Andrés, qué alegría de poder hablar con usted! ¿Cómo se encuentra?


  -¡Bien hija, bien! Muchas gracias y muchas gracias también hija por todo. Debido a ti que eres un sol estoy tan atareado ¿Y tú qué tal te encuentras? Seguro que tan vital como siempre a juzgar por tu voz.


  -Usted sí que es un sol padre ¿Pero todo bien?


  -Bueno hija como me dijiste que si algún día fuera este el que fuese…


  -Al grano padre, déjese de remilgos conmigo. Usted sabe que yo no bromeo en este tipo de cuestiones, hable con toda la confianza que usted sabe que tiene.


  -Veras hija. Tanto tú, tanto tú. Que temo algún día pudieras cansarte. Aunque sé en el fondo de mi corazón que no hijita.


  -Venga padre que me va a hacer llorar. Rieron brevemente.


  -Bueno antes decirte que el señor Hutton este mes mandó siete mil o sea dos mil más. Y también gracias a ti. Lo que quiero pedirte es, si hubiese alguna manera de conseguir un camión o una furgoneta grande por unos días para transportar algunas cosas que dejé y las tengo en depósito esperando. Por el personal no te preocupes que lo tengo yo.


  -Me alegro por el señor Hutton y por usted. Aunque me voy a alegrar más dentro de poco. Solo le puedo decir que es otra muy buena empresa. Se paró un momento y pensó en John y David, sonrió. Bueno mejor dicho es la mejor empresa padre, al menos para mí. Con lo del camión no se preocupe. Le mandaré un mensaje en cuanto lo tenga.


  -Sí tú dices qué es la mejor no dudo que así será. Gracias de nuevo hijita ya te mando la dirección.


  -¿Está pagado padre?


  -No, pero ya lo acordamos. Gracias hija.


  - ¡Usted mándeme la dirección del almacén y donde haya que llevarlo! Olvídese de ese pago, lo realizaré hoy mismo. Un abrazo padre. Le dejo que me reclaman.


  -¡Que dios te bendiga hija!


  Cuando Claire colgó el teléfono se sintió feliz. Ese hombre de paz tan incansable le hacía sentirse dichosa por el solo hecho de hablar con ella.


  -¡Qué persona más buena! ¡Qué dios lo bendiga a usted! Dijo en voz baja. Susan se marchó un momento a mirar algunas cosas mientras Claire hablaba con Adam. Estaba muy guapo, recién afeitado y vestido como para una celebración.


  -¡Pero qué guapo estás! Como te vea mi amorcito se va a poner celoso. Adam se ruborizó por completo y a Claire le agradó ese gesto. Entraron al interior del café donde por primera vez conoció a Susan. Pidieron algo y se sentaron.


  -Ante todo debes saber, que esto que yo te voy a decir era lo que Mery quería hablar personalmente contigo. Y yo capaz de enfrentarme por ella ante cualquier cosa, decidí ahorrarle este momento. ¡Claire, estoy totalmente enamorado de Mery! Le decía Adam casi a punto de llorar. Claire lo agarraba de las manos intentando consolarlo.


  -A caso ¿Ella no lo está? Le preguntó Claire muy dulcemente.


  -Sí, claro que sí. Pero me dice que si usted, bueno que si tú te opusieras esto no podría ser y además ella se avergonzaría de por vida ¡Y yo la quiero tanto Claire! Lloraba al tiempo que Claire lo abrazaba.


  -¡Dile de mi parte que es tonta! Le dijo y acto seguido rió haciendo que Adam sonriera también. Ella sabe de sobra que yo jamás me opondría a la felicidad de nadie y menos a la de ella Adam. Pero no te preocupes que se va a enterar, le decía Claire alegre y pensativa.


  -¡Por favor no vayas a decirle nada malo sobre esto! Mi pobre lo está pasando muy mal, le decía con cara de estar triste. Claire le dio un beso en la mejilla.


  -¡Bienvenido a la familia Adam! Me puedes decir ¿Cuándo tendrías tiempo para tener una cena romántica con Mery? Le preguntó riéndose. Adam estaba feliz hasta mover las orejas de contento ante semejante pregunta.


  -¡Hoy mismo si ella quisiera!


  -Muy bien, escucha mi plan. Ella y yo habíamos quedado un día de esta semana para hablar. Así es que le diré, que quedamos esta noche para cenar fuera y que se ponga muy guapa va a ser mi condición. Así ella pensará que es conmigo y yo no la habré mentido, puesto que le diré que quería que fuese una cena romántica para dos. Rieron los dos mirándose cómplices.


  -Perdóname que te diga que eres retorcida por no decirte malvada. Volvieron a reír. Terminó de explicarle el plan y este se fue muy contento esperando la llegada de la noche. En ese momento entraba Susan con varias bolsas.


  -¡No me esperaste para comprar! Dijo Claire sorprendida al verla con bolsas.


  -Solo un perfume y algo de muda para David. Eso es todo, le dijo Susan muy alegre.


  -Por eso quería empezar yo. Por comprar muda para John ¿Te apetece a ti que tomemos algo?


  -A mí no, pero si tú quieres. Al ver a Claire decirle no con la cabeza, se acercó a ella y la agarró por el brazo. Pues ven, que te llevaré a una tienda donde suelo comprarla y tienen de todo para caballeros. Compró un sinfín de cosas, todas ellas para John. Cuando entraron en una tienda de telas Claire compró metros y metros de diferentes estilos y todas en colores oscuros que iban desde el azul marino al negro.


  -¿Cuántos vestidos quieres hacer? Preguntó Susan algo escandalizada.


  -No son para mí. Es para John. Pensé que sería bueno comprarle algo más para el trabajo y como no veo nada que me guste se lo haremos en casa, le contestó sonriente mientras Susan la miraba asombrada.


  -Eres una joya Claire. Vales para todo nena ¡Qué envidia me das! Cargaron con bolsas hasta el coche de Claire y esta había salido a más velocidad cuando Susan le recordó que en el centro comercial a veces se quedaba sin cobertura. Ella lo sabía pero ni acordarse de eso. Tres llamadas perdidas de AMOR. Un mensaje de AMOR -¡Mierda, mierda! Dijo en voz alta mientras abría el mensaje.


  -¡Jo! Amorcito ¿Ya no me quieres? Estoy triste si no te oigo ¡Anda mi vida, dime algo! Ya estoy en la oficina y no saldré hasta la tarde. Te quiero. 1Besito para mi amorcito.


  Llegaba Susan mientras Claire la miraba algo triste.


  -¡Otra vez me volvió a llamar mi John y yo sin hablar con él! Me mandó un mensaje diciendo que ya está en la oficina y ahora me da cosa llamarlo por si lo interrumpo. Susan comenzó a reírse.


  -Tranquila boba que ahora vamos allí las dos y verás a tú amorcito y yo al mío.


  -¿De verdad harías eso por mí?


  -No. Lo hago por mí. Suelo presentarme allí de vez en cuando y ahora no me importa que me acompañes, le contestó riéndose de ella.


  -No sé por qué te cogí el teléfono antes. De verdad ¡Eres odiosa! Le dijo Claire y comenzaron a reírse mientras subían ambas al coche. Claire descapotó. A por nuestros amorcitos nena, decía en voz alta mientras arrancaba el coche.


  Claire estaba loca de contenta, pues iba a ver a su amor y además seguro que este no la esperaría por allí. ¡Cómo le gustaban las sorpresas! Con Susan se sentía genial, era como si ya se conocieran de mucho tiempo atrás. En tan poco tiempo habían forjado una relación capaz de contarse todo y confiar la una en la otra sin el menor temor. Se sentían maravillada la una por la otra, bien por su vestimenta o por muchísimas cosas afines a ellas que en momentos les hacía sentirse como hermanas. Lo mismo que con sus nenas pero en menos tiempo. Lo cual creaba más asombro en Claire. También en el fondo porque sus chicos aparte de amigos eran también socios y en cierto modo quizás eso las unía algo más.


  ¡Vaya dos mujeres guapas! Les decían cuando iban juntas. Y así era, guapas entre las más guapas y simpáticas a la par que elegantes. Si John se sentía orgulloso de llevar semejante mujer, David no se sentía menos. Estos, después de estar parte de la mañana separados el uno del otro sin poder hablarse de lo acontecido el fin de semana, estaban de risas en el despacho. David sentado frente a su mesa y John sentado en un lateral sobre la mesa de este.


  -¡A sido cojonudo! De veras que hacía tiempo que no disfrutaba tanto ¡Y bueno, la comida era espectacular! ¡Ese arroz qué bueno! Me comería ahora dos platos.


  -Se llama paella. Recuerda que fue lo primero que os dije ¡Uff, mi amorcito cocina como los ángeles! Decía John muy orgulloso.


  -En eso tienes razón ¿Sabes una cosa John? Que Claire es una mujer increíble, no la dejes escapar nunca amigo. John se levantó para abrazarlo y se dieron un buen apretón. Pero que sepas que la mía está más buena, le dijo David riéndose al tiempo que John le daba un pequeño puñetazo en el brazo a la altura del hombro.


  -Eso no te lo crees ni tú chaval. Susan está muy buena porque está muy buena, las cosas como son. Pero que está más buena que Claire no te lo crees ni en sueños. Así entre porfías tontas y risas escucharon abrirse la puerta y se giraron al mismo tiempo para ver quién era. Vieron entrar a las dos, guapísimas y contentas. Se miraron.


  -La verdad es que están bien buenas las dos. Dijo John al tiempo que David asentía maravillado y comenzaron a reírse a carcajadas.


  -¡Ves lo ocupados que están! Y por lo visto a esto lo llaman trabajo ¡No te los pierdas de vista! Dijo Susan riéndose a la vez que Claire. John se levantó de la mesa y fue muy decidido a besar a su amor. Claire lo esperaba sonriente deseando abrazarlo y sobre todo besarlo.


  -¿Dónde estabas? ¡Jo! ¡Me tenías abandonadito y triste! Le decía John muy tiernamente y de manera mimosa después de besarla ansioso de ella.


  -¡Ya lo sé amorcito mío, lo siento! Es que fui a comprar y donde estaba no había cobertura. Pero no muy triste porque al entrar te estabas riendo con David ¡Mentirosillo! Le dijo Claire muy dulce para después comenzar a besarlo loca por sentir su lengua dentro de su boca otra vez.


  -¿Se puede saber a dónde vais tan guapas las dos? Preguntaba David desde el otro lado del despacho mientras abrazaba a Susan y luego darle pequeños besitos en las mejillas. Susan tenía cara de estar disfrutando de lo lindo.


  -Porque yo quería ver a mi amorcito y ella me preguntó que si podía acompañarme. Dijo Susan riéndose mientras guiñaba un ojo a John. Claire dejó de darle besitos a John y giró la cabeza para mirarla sonriendo.


  -¡Mentirosa! Di que no es cierto John, que yo quería venir a verte amorcito y ella se ofreció a venir conmigo. Le decía Claire a John de manera tierna y este comenzó a besarla.


  -Claire me lo pasé genial y disfruté en tu casa como un enano, le dijo David alegre.


  -Cuando quieras puedes ir, pero a la pajarraca que está contigo la dejas encerrada en casa por favor. Comenzaron a reírse al tiempo que David y Susan se acercaban a ellos. Supongo que no podréis salir a comer con nosotras ¿Verdad? Preguntó Claire mirando a John mientras seguía abrazada al cuello de este.


  -Por poder claro que podemos pero luego nos tocará salir más tarde amorcito mío, le respondía cariñosamente.


  -Entonces no. Yo quiero verte pronto. Se acordó de Mery ¡Uy! Tengo que llamar a Mery ahora mismo ¿Puedo utilizar tú teléfono amorcito?


  -¡Que empalagoseo de amorcito! Vámonos tú y yo a tomar algo ¨Amorcito¨ Dijo Susan a David a modo de burla y comenzaron a reírse los cuatro a la vez. Estamos abajo tomando algo. Bajar si queréis cuando acabes de llamar, amorcito. Estos se agarraron y se marcharon riéndose.


  -Eres tonta a más no poder, le dijo Claire cuando salían al tiempo que reía. John se acercaba a ella que estaba frente a su mesa marcando para llamar a Mery. Este cortó la llamada y le quitó el teléfono de las manos.


  -Espera un momentito. ¡No me das un besito ahora que estamos solitos! Le decía John tiernamente mientras la agarraba por la cintura. John comenzó a besarla al ver que ella se entregaba en sus brazos. Comenzó a desabrocharle desde el cuello los dos primeros botones para después meter una mano y estrujarle los pechos. ¡Uff! ¡Qué buenísima estas Claire! ¡Me vuelves loco! La besaba con pasión al tiempo que ella intentaba separarse de su boca a duras penas.


  -¡No John, no! Si entrara alguien me moriría de vergüenza. ¡Para por favor! Además tengo que llamar a Mery cuanto antes. Le decía en voz baja mientras acariciaba su cabeza. Este seguía besándola y paró por un momento al ver que Claire comenzaba a abrocharse la blusa.


  -De acuerdo tú llama mientras yo te doy besitos.


  -No, así no John. Que si no va a pensar Mery lo que no es. Y tú no te estarás quieto, le decía muy dulce intentándolo convencer.


  -¡Es que estás muy buena joder! Cuando llegue a casa te vas a enterar ¡Te voy a echar polvos sin compasión! Le dijo John mientras le apretaba su trasero.


  -¡Ah…! Bruto que me haces daño, le dijo mirándolo casi enfadada.


  -Lo siento amorcito pero es que me pones a cien ¿Quieres sentarte encima mientras llamas? John la miró sonriente y ella lo besó en los labios momentáneamente.


  -Vale. Pero deberás estarte quieto ¿Me lo prometes? John asentía con la cabeza para luego sentarse en su silla. Claire lo miró como si de un niño se tratara, le sonrió muy dulcemente y se sentó en sus rodillas al tiempo que volvía a marcar.


  -¿Dígame?


  -Mery soy yo. Tengo que decirte algo corazón mío.


  -¡Que no vienes a comer! Dijo Mery algo triste.


  -Creo que no y tú creo que tampoco. Comenzó a reírse


  -No empieces ya con las adivinanzas Claire, por favor te lo pido.


  -Que no boba ¡Escucha bien! Tú me dijiste que esta semana nos sentaríamos a hablar y yo he decidido que será hoy. Así es que reservé mesa para dos pero para esta noche. Con la condición de que te vistas como si fueras a una cena romántica. Por favor yo quiero que sea una cena romántica y que salgas ahora mismo a la peluquería o donde sea. John la miraba algo molesto mientras llamaba la atención de Claire intentando decirle ¿Y yo? Claire comenzó a reírse mientras le pedía a John que guardara silencio acercándose el índice a la nariz. No nos veremos vestidas hasta entonces y así le pondremos más entusiasmo a la cosa.


  -¡Estas como una cabra! No tengo muchas ganas de salir pero te haré caso.


  -¡Sí, por favor! ¡Te prometo que te va a encantar y luego yo te hablare de mi chico! John la miraba no dando crédito a lo que acababa de oír y le hacía señales advirtiéndola de que estaba allí, mientras Claire hacía lo imposible por contener las risas. Pero sobre todo que estés tan guapa como para sorprenderme a mí. A las nueve y media donde siempre y el sitio para cenar es también una sorpresa que te va a encantar. Por eso te pido esto amor mío y porque tú te lo mereces. Claire comenzó a reírse llena de alegría.


  -¡Qué no habrás preparado tú con tus sorpresitas!


  -¡Pues escucha que te voy a dar otra pista!


  -¿Ya me diste una? Preguntaba Mery sorprendida.


  - Sí. Será la mayor y mejor sorpresa que yo te pudiera dar en tú vida y no es la espera de un niño. Adiós Mery. Colgó sin más y después comenzó a reírse a carcajadas. John la miraba como escandalizado meneando la cabeza en sentido negativo al tiempo que se reía.


  -¡Que mala eres! ¡No entiendo porque siendo como eres tú, te guste tanto hacer rabiar a la gente!


  -Porque me gusta verlos felices al sorprenderlos con algo bueno, así al menos yo también me rio ¡Y créeme! Lo que le he dicho es cierto. ¿Te acuerdas de aquel día en el jacuzzi cuando sonó el telefonillo?


  -¡Sí! Me acuerdo bastante, contestó John al instante con cara de fastidio. Claire lo besó y se dejó caer hacia un lado mientras se agarraba a su cuello. John la besó muy enamorado como si tuviera todo el tiempo del mundo. Le encantaba cuando al besarla, sentía su respirar a través de su naricita como un suspiro cálido en su mejilla. Claire continuó hablando hasta haberle contado toda la historia y mientras se reía ella, él se contagiaba y acababan los dos a carcajadas.


  -¡Lo que te acababa de decir, que eres mala! -Le dijo John al tiempo que volvían a reir.


  Después de algunos besos y mimos John le ofreció las llaves del apartamento por si quería esperarlo allí y ella aceptó. Saldría con Susan a comer, llevaría algunas cosas a casa cuando Mery no estuviera y después lo esperaría en su casita. Volvían a besarse muy enamorados deseándose corta la espera cuando la puerta se abrió de nuevo. Susan y David entraban riéndose muy alegres mientras se dirigían miradas de amor y saltaba a la vista. Pues en sus ojos resplandecía como una especie de lágrima envuelta en complicidad. Se respiraba amor en aquella oficina. Los cuatro congeniaban tan exactos que ni piezas en un puzle. Se dedicaban gestos llenos de muy buenas intenciones, de ternura y del más preciado afecto. Los cuatro tenían la sensación, que desde ese día en el que cenaron por primera vez juntos, en lo sucesivo habría muchos más como ese. Pues estaban segurísimos que su amistad sería para siempre.


  Claire pidió a John que si podía disponer de su secretaria un segundo y accedió a cambio del último beso. Este tenía que durar al menos un minuto entero. Entre risas se despidieron y se fueron de nuevo las dos a por su amorcito con ruedas y Claire fue contando a Susan, la historia del coche de camino hacia un almacén donde estaba el encargo del padre Andrés.


  -¿Pero no me dijiste que necesitarías un camión para esto del padre? Le preguntaba Susan algo sorprendida mientras aparcaban cerca de la puerta. Claire la miró muy segura de lo que hacía y le sonrió.


  -El padre Andrés es solo un buen hombre y hay gente que se aprovecha de ello, nada más. Susan estaba totalmente segura de que Claire sabía lo que hacía y se bajó del coche sin más. Caminaron juntas hablando muy tranquilamente mientras reían.


  -Buenos días señoritas ¿En qué puedo ayudarlas? Dijo un señor de entre unos sesenta años de edad. Muy delgado, de tez muy blanca y con ojos de zorro. Se le veía muy avispado tras aquel mostrador.


  -Buenos días tenga usted caballero. Señoras por favor, le dijo Claire muy amable. Yo venía a por un encargo que me dejó aquí el padre Andrés.


  -¡Discúlpenme señoras por mi equivocación! ¿Ya trajeron el transporte? Claire lo miraba fijamente sin titubear al tiempo que fruncía algo el ceño aparentando estar confusa.


  -¡Verá! ¿Señor?


  -Jean. Llámeme Jean.


  -Señor Jean. Mi nombre es Claire y mi amiga Susan. Se estrecharon las manos cordialmente, mientras Claire seguía con cara de estar confusa. ¿Me podría enseñar todo lo que él compró incluido el albarán? Este apuntó de frente con el índice y se dispuso a buscar el albarán en un montón de diversos papeles que había sobre el mostrador.


  -Todo eso de ahí es de ustedes y el albarán ahora mismo se lo busco señora. Dijo amablemente. Claire dio un doble tic con sus tacones en los de Susan y esta la miró discretamente. Claire le guiñó un ojo de manera cómplice, mientras el señor levantaba la cabeza con el albarán en una mano. Se lo entregó y Claire empezó a ojearlo de manera más sorprendida, mientras hacía comentarios en voz baja a Susan a la vez que se lo mostraba. De vez en cuando hacía comentarios de algunos nombres de la competencia. Nombres de empresas que se dediquen a lo mismo que esta, fue lo que pidió a la secretaria de John. El señor al ver a estas no muy contentas y convencido de que se irían a otro sitio se acercó a ellas de manera muy amable.


  -¡Discúlpenme señoras! ¿Hay algún problema? Claire lo miró muy dulce.


  -¡Perdón señor Jean! Pero no concuerda la cantidad que yo le pedí al padre con esto que veo aquí. Veo que faltan más cosas y el precio de algunas sinceramente las habíamos visto más barata por no decirle que nos lo llevaban donde quisiéramos sin más tardar ese mismo día. Este se rascaba el cuello aparentando no estar nervioso.


  -Bueno verá señora Claire, comprenderá que nosotros trabajamos mucho y creo que entenderá que demos salida preferente a grandes cantidades. Claire miró a Susan y después miró a Jean.


  -Tenía entendido que Tonety S. L Era líder en el sector. Además ellos no me pusieron problemas de cantidad, me dijeron que cualquier cosa. Pero la cuestión para mí importante es, que faltan cosas que se pidieron desde la organización. Este abría los ojos ante el aumento de su pedido y la palabra organización le hacía frotarse las manos. Mientras, Claire se mostraba amable pero altiva y Susan seguía a esta en todo asintiendo con la cabeza o decía simplemente:


  -¡Si, si!


  Claire le propondría cantidades exactas de cada cosa. Se sumaría un total y luego él decidiría sobre el precio. Ella a cambio en el futuro haría todas las compras allí a través del padre Andrés pero que por supuesto ellos llevarían cualquier tipo pedido a donde fuese. Siempre que estuviera dentro de sus límites. Él propuso una cantidad. Claire aceptó encantada con la aprobación de Susan y el señor quedó contento sin poder más, esperando futuras compras por parte de su organización.


  -Esta tarde sin falta lo tendrán en esta dirección. Con el debido respeto a sus queridos señores permítanme decirles que son ustedes guapísimas. Dijo este sonriente y amable. Susan y Claire dijeron al unísono muchas gracias y acto seguido rieron.


  -Por cierto Jean. Tome esta tarjeta por si tuviera algún tipo de problemas que lo dudo. Ese es el teléfono de mi marido, se llama Peter. Es el que me lleva todas las cuentas. Por favor, si viniera el padre Andrés le dé lo que quiera sin ningún tipo de problemas, si los hubiera llámeme aquí. Le dijo Claire amablemente mientras le sonreía.


  Salieron las dos charlando amigablemente dirección al coche. Jean no miró la tarjeta dando por hecho que en caso de problemas podría ponerse en contacto con ella por medio del padre Andrés. Por no decir que hubiese sido una descortesía por su parte mirar la tarjeta delante de ellas. Cogió la tarjeta de nuevo para mirarla y cambió de color de cara.


  -¡Joder, tenía que trabajar en un puto bufete de abogados! ¡Y encima ahí precisamente! Se decía muy molesto. Este, acostumbrado a vender a su manera, se saltaba con bastante asiduidad los derechos de gente buena como el padre Andrés al ver que estos no protestaban. Como en el derecho de estar obligados a transportar cualquier compra realizada allí. Algo muy visible en todos sus catálogos y condiciones de la empresa. Detesto a esos tipos que siempre meten las narices en la manera de llevar uno sus negocios ¡Mierda, mierda! Repetía asqueado.


  -¡Eres tremenda nena! Con que facilidad te desenvuelves y sobre todo tienes un don para disimular una mentira de manera tan natural, que hiciste creérmelo a mí también por un momento, le decía Susan muy entusiasmada ¿Viste la cara que puso cuando mencionaste la otra empresa? Las dos comenzaron a reírse mientras se ajustaban el cinturón de seguridad.


  -La pena es que no podamos ver la otra que va a poner cuando mí abogado Peter venga personalmente a hablarle de condiciones y sobre el padre Andrés, le dijo Claire a Susan mientras la miraba pícaramente. Esta comenzó a reírse. Claire descapotaba mientras arrancaba y buscaba un tema. –BOYSTOWN GANG- CAN´T TAKE MY EYES OFF YOU-Sonaba cuando comenzó a salir marcha atrás para después parar brevemente. ¡A comer nena que pago yo! Dijo Claire mientras salía dirección al puerto.


  Fueron porfiándose la una a la otra y riéndose gran parte del camino quién sería la que pagaría la comida. Durante esta, se contaron bastantes cosas como la amistad, los ligues etc. Bárbara frecuentaba un gimnasio al que iba Claire casi recién llegada a San Francisco, para intentar conocer a alguien. Una tarde sin más, comenzaron a hablar mientras estiraban. Bárbara decidió enseñarle la ciudad y las zonas de marcha. El primer día salieron con una amiga de Bárbara que se llamaba Lisa. Congeniaron también y disfrutaron tanto hasta hacérseles de día, que desde entonces prácticamente son inseparables. Las nenas se hacían llamar por todos los conocidos. Como sus Tatos y la Tata o las chicas, como llamaban ellas a Mery, Isabel y Paula. A la Tata la querían de manera especial y muy a menudo, estas la llamaban por el simple hecho de hablar con ella. Desde que una vez las llevó Claire al valle para presentarles a sus Tatos y a la Tata, Bárbara y Lisa quedaron tan encantadas, que una vez se presentaron solas a pasar el fin de semana. Desde entonces las nenas fueron las niñitas de la casa al igual que Claire. Enrique pasaba unos días allí por entonces y quedó encantadísimo con las nenas. La pena era que ya estaba casado les decía y Tato se pilló algo por Lisa. Solo tuvieron un pequeño tonteo de adolescentes decían estos y siempre entre risas.


  Claire y Susan estaban encantadas las dos, pues Susan llegó a conocer a Lisa en casa de Claire y congeniaron a las mil maravillas. Las dos le advirtieron que con Bárbara se llevaría igual o mejor. A los chicos Dylan y Robert los conocía a través de David y John, y aunque eran algo gamberros cuando estaban los cuatro juntos, les tenía mucho cariño y a la viceversa. Los chicos solían decirle ¡Queremos una mujer como tú Susan! ¿Qué hay qué hacer?


  Las cinco de la tarde algo pasadas marcaban en el reloj de Claire. Un reloj el cual se lo regaló Mery y Claire al mirarlo, esbozó una sonrisa completa al pensar en la sorpresa que la esperaba esa misma noche. Le reservó una mesa para ella y su amado y que con muchísimo gusto pagaba ella costara lo que costara en el lugar tan bonito y romántico donde cenó por primera vez con Susan, David y John.


  -¿Qué cara pondrá cuando vea a Adam en mi lugar? Se preguntaba mientras reía discretamente y comenzaba a subir las escaleras hasta el piso de John. Sentía cierta curiosidad por entrar en él. Donde vive mi amorcito, se decía tiernamente. Un piso de tres habitaciones, una de ellas el doble de grande que las otras con un pequeño aseo. Una cocina con una pequeña despensa, otro aseo. Este mayor que el anterior y un salón comedor bastante grande. Lo que más le gustó a Claire fue, que era todo muy luminoso con ventanas enormes. Y la cama de John. Donde después de visitarlo todo entero se tumbó en su cama y allí, obtuvo lo que deseaba. Su olor tan agradable, que le hacía encapricharse de él todas las horas del día en los que estaba despierta. Se puso a pensar en cómo se había quedado dormida los días que durmió con él y pensó en que John le dijo lo mismo. Sonrió mientras abrazaba su almohada. Un mensaje saltó en su móvil y lo cogió rápido por si era su amorcito.


  -¿Nena donde andas? Me tienes loca y a mí chico le va a dar algo si no te ve. Claire comenzó a reírse a carcajadas. No había vuelto a acordarse de Dylan después de dejarlo con Peter en la oficina.


  -Estoy esperando a John en su piso. Al momento saltó otro mensaje.


  -Dice mi chico que vamos para allá. No te muevas. Te queremos sol, que eres un sol. Claire sonrió y soltó el móvil. Al intentar abrazarse otra vez a la almohada de John sonó una llamada. Esta puso mala cara, pues no la dejaban pensar en él tranquilamente. Cogió el móvil y su cara se iluminó por completo marcando una profunda sonrisa.


  -¡Dime amorcito mío!


  -Salgo antes de la hora ¿Dónde estás mi amor? Preguntaba John muy enamorado. Claire emitió una leve risa mientras ponía cara de pícara.


  -Estoy ahora mismo tumbada en tú cama, le respondió maliciosamente.


  -¡Um…! No te muevas de ahí que voy enseguida, le dijo John casi susurrándola algo excitado.


  -Me temo que no va a poder ser cariñito mío, Bárbara y Dylan vienen aquí para decirnos algo por lo visto muy bueno. John pensó que ese cabrón estaría saltando de alegría y comenzó a reírse.


  -Claire no les abras, tú no lo conoces, le decía riéndose. Será nuestra perdición ¡No le abras a ese cabronazo que nos dará la tarde! Y yo quiero estar contigo a solas. Claire reía al compás de él.


  -¡Oye, no seas malo! Son nuestros amigos y debemos aceptarlos como son. Tú a tú amigo y yo a la mía ¡Que se le va a hacer! Rieron a carcajadas los dos y después quedaron en un ¡Hasta ahora!


  Claire arregló la cama un momento, se volvió a mirar en el espejo y salió para el salón. Llevaba la melena suelta cubriéndole parte de los hombros. Un vestido corto con tirantes, todo en blanco excepto algunas florecitas rojas que aparecían discretamente sobre aquel precioso vestido. Los tacones y los pendientes en rojo a juego con las flores del vestido y dos pulseras, una roja y otra blanca. Se alarmó al escuchar voces procedentes de la escalera y supo que eran estos al escucharlos reír. Sobre todo a John el cual reía a carcajadas mientras se escuchaban palmadas. Fue a abrir la puerta muy sonriente.


  -¡Mi amorcito ya está aquí! Se decía muy contenta. Apenas abrió la puerta vio cuatro manos frente a ella queriéndola abrazar. Y mientras estos la abrazaban y la arrastraban hasta el salón, vio cómo John se daba la vuelta cabizbajo para cerrar la puerta. Cuando estuvieron dentro, Claire los agarró y les dijo:


  -¡Esperad un momento por favor, voy al baño! Ellos se quedaron con la palabra en la boca sin saber que decir. Cerró la puerta del salón y se dirigió hacia él. John cambió el semblante cuando la vio allí. Decidida a estar con él pese a esos dos, que se los había quitado de encima como por arte de magia. La abrazó y comenzó a besarla deseoso de su boca. Por su manera de besarlo sabía que esta necesitaba de su boca tanto o más que él.


  -Te dije que no abrieras boba, le susurraba John muy caliente y Claire también pensó que él estaba demasiado caliente. Lo miró muy dulce y fijamente a los ojos.


  -¡Que poco aguante tienes, será solo un momento! John la miró y vio algo en su mirada como la de esa mañana con Dylan. La besó y la siguió de la mano hasta el salón muy obediente.


  Dylan le daba las gracias por todo lo que consiguió ese día gracias a ella. Desde aumento salarial, días y tardes libres a la semana y vacaciones desde ese mismo día. Era perfecto. Bárbara trabajaba en el laboratorio de un hospital y tenía vacaciones también. Pero fue perfecto para los cuatro, cuando Claire les propuso a Bárbara y Dylan su manera de saldar esa deuda con ella.


  -Veréis chicos. A mí me gustaría que me hicierais un pequeño favor. Tengo varios locales en los Ángeles que no he visitado y debería hacerlo. Tú se lo dirás a Peter por si quisiera saber algo sobre ellos y te ganarás más puntos con él. A cambio yo os pagaré la comida, el alojamiento y la gasolina. En L.A tengo dos apartamentos. Continuó hablando de algunos más, desde Miami a New York. Transcurrida apenas media hora, estos se marcharon a hacer las maletas para salir en breves. Pues Claire y John tenían que marcharse urgente a casa, porque los esperaba Mery para salir a cenar y tenían que arreglarse allí. Peter le daría copia de las llaves que quisieran. Además, ella lo llamaría en cuanto estos salieran para darle órdenes.


  John no cabía en su asombro y la miraba de manera expectante. Era más que asombroso que así sin más, los hubiera despachado con mucha diplomacia en menos de media hora. Por no decir que les había mentido. Le asombraba esa manera tan natural de desenvolverse como pez en el agua. Sonrió al recordar su frase, soy rubia pero no tonta y después se quedó embobado pensando en ella mientras que esta cerraba la puerta. Claire sonreía feliz tras cerrarla y mientras se dirigía de nuevo al salón, esas cosquillas volvieron a brotar en su barriga haciéndola sentir aún más de alegría. John estaba ausente y sonriente. Se giró de repente cuando apareció Claire. La miraba fascinado y enamorado y ella sonreía mientras iba acercándose.


  -Eres única sorprendiendo y ese vestidito está pidiendo que te lo arranque a mordiscos. Dijo John alegre para después poner cara de enrabietado. Claire sonreía cuando se paró a un metro frente a él.


  -¡Ah, no! Si me vas a estropear mi vestidito entonces no me acercaré a ti.


  -Pues te lo quito para que no se rompa ¿Saliste así a la calle? Le preguntó algo extrañado.


  -Sí ¿Por qué? Yo me veo muy bien.


  -Demasiado bien diría yo. Te habrás tenido que pegar con alguien seguro. Claire lo miró frunciendo el ceño algo enfadada.


  -No me gusta la manera en la que me dices y lo que tengo claro es que jamás iré echa una piltrafa por el simple hecho de que el mundo esté lleno de pervertidos, le dijo muy seria mientras lo miraba fijamente a los ojos. John se levantó y se acercó a ella mientras buscaba abrazarla.


  -Claro que sí mi amor. Yo solo te digo que estás demasiado guapa para andar tú sola por ahí. No ves que yo me pongo celosito de verte así, le decía John con voz suave y melosa ¡Uff! No podría soportar que te tocaran. La abrazaba muy tiernamente mientras la apretaba contra su pecho. Claire se relajó al escuchar su voz y se fue olvidando entre sus brazos.


  A través de la persiana casi bajada del todo de la habitación de John, entraba la poca luz que en ese momento los acompañaba. Una luz dominada por las sombras jugaba con ellos a la seducción. Claire había despertado en su trayecto del salón a la habitación. Pues con tanto amor como este le daba en forma de besos y caricias llenas de deseo, se había dejado llevar cerrando los ojos de puro placer. Ahora al abrir los ojos, contempló a John sentado a los pies de la cama amándola hasta su ombligo y bajando su vestido lentamente con ambas manos. Desnuda de cintura para arriba, lamía su ombligo mientras la estrujaba los pechos para luego sentirse ansioso de ella. La apretaba contra su cara y su lengua, impaciente por lamerla. Impaciente por verla desnuda, por amarla, por poseerla. Impaciente por sentir su olor que tanto lo embriagaba, hasta abandonar por completo toda la razón de ser. Desnuda completamente sobre la cama, John la contemplaba maravillado y la acariciaba suavemente desde los muslos pasando por el ombligo hasta su cara, la cual besaba tiernamente muy enamorado. El tiempo y el mundo no formaban parte de esa escena, donde solamente ellos se entregaban y se conocían. Solo se escuchaba el aliento de dos corazones gemir, hasta convertirse en uno solo. El placer abría la puerta al deseo, deseo de seguir sintiendo ese placer y no querer salir de ese círculo jamás. Deseo de Claire, porque John no parara en esas embestidas que la hacían sudar en su afán por penetrarla. Y aunque gemía de manera cansina, lo apremiaba en sus jadeos pidiendo más una y otra vez. Deseo de John por darle lo más puro que había en su ser, hasta calmarle su boca falta de su lengua. De darle todo el amor que sentía hacia a ella y verla disfrutando con él en esa misma entrega. Conforme se mojaban en su sudor, un olor de identidad por parte de los dos, los saciaba en su deseo de sentirse unidos. Ese olor que tanto buscaban cuando estaban faltos de su presencia. Volvían a la calma mientras se amaban con sus lenguas y seguían el uno dentro del otro, para después apremiarse en darse más amor y pasión si pudieran. Un león devorando a su presa parecía John encima de ella. La poseía una y otra vez mientras la mordía enloquecido por todo resto de piel que encontrara frente a su boca. Claire se dejaba devorar y en sus abrazos de amor y placer, clavaba sus uñas en la espalda de John, el cual tomaba como señal para fusionarse en uno solo y acababan vertiéndose derretidos ante tanto placer. John se tumbó en la cama boca arriba y con un brazo montó a Claire encima de él.


  -Te quiero vida mía -dijo él.


  –Y yo amorcito mío -respondió Claire con voz muy dulce y cansada.


  


  CAPÍTULO 6


  


  Corría la tarde hacia la noche y después, llegó la noche a correr tarde. Cansada de llamadas sin respuestas, Mery se dio por vencida. Cuando llamó a Bárbara y le dijo que los dejó en el piso de John, esta supuso que se había ido allí para no incomodarla. No muy convencida se retiró con su amor a dormir si es que podían. Le extrañaba que Claire no hubiera contestado ni siquiera al mensaje.



  -¡Cuando vea a John tengo que pedirle su número de teléfono sin falta! Le dijo a Adam.


  Si realmente hubiese un sitio donde viviera el amor, este sería la casa de Claire. Fuente de todo ese amor, se encontraba en sus residentes que grandes y humildes de corazón, iban llenando de amor a todas aquellas personas buenas que se encontraban en el trayecto de sus vidas. Tal vez sin querer o tal vez queriendo, lo cierto es que todo ese amor se respiraba y se presentía en todos ellos al igual que en la casa. Parte de ese amor yacía totalmente desnuda junto a su amado John. Envueltos en un sueño lleno de ternura dormían sintiéndose realizados ante la vida. Sin la menor preocupación teniéndose cerca, refugiados en el calor de su piel por todo abrigo. Dormían felizmente sumidos por el placer de sentirse como uno solo. Claire estaba tan a gusto, que al intentar derretirse más encima de él, abrió un momento los ojos para después cerrarlos. Volvió a abrir rápidamente los ojos intentando saber dónde estaba y sobre todo que hora era. Intentaba recordar donde había puesto su teléfono mientras miraba a John durmiendo muy feliz. Claire lo miró llena de amor


  -¡Dormilón! Le susurró sin que este se despertara. Se escurrió hasta los pies de la cama y se fue hacia el salón intentando no hacer ruido. Cogió el teléfono sobre la mesa. ¡Mierda! No me acordé de cargarlo, se decía malhumorada. Quería saber la hora y recordó que aparte de su reloj que guardaba en el bolso, había visto otro en la cocina. Se dirigió hacia allí y cuando vio la hora se escandalizó. Corrió hacia la habitación donde seguía durmiendo John felizmente.


  – ¡John, amorcito despierta! John intentaba abrir los ojos y levantaba la cabeza torpemente para mirarla ¿Sabes qué hora es? Le preguntaba Claire sonriente sabiendo que este se sorprendería. John seguía tumbado intentando despertar de ese sueño profundo donde se encontraba.


  -No lo sé. Pero ven aquí, sigue durmiendo conmigo, decía muy tierno.


  -Son las seis y diez de la mañana John. Él la miró como de estar soñando.


  -¡Mentirosa! Dijo sin más medio dormido. Claire se rió ante ese comentario y se acercó a por el bolso para mostrarle el reloj. John, tumbado intentando despertarse, se incorporó de inmediato poniéndose de rodillas sobre la cama ¡No puede ser joder! ¡Como puede ser posible que sea esa hora! Se levantó y se fue incrédulo a la cocina para cerciorarse de la hora ¡Venga ya! Apenas pude disfrutar de ti amor mío, le decía mientras la abrazaba. Ella a pesar de haber disfrutado enormemente aun estando dormidos, sentía que era poquísimo tiempo del que habían disfrutado juntos al igual que él ¿Cómo puede ser que nos hallamos vuelto a quedar dormidos? Preguntaba John extrañado mientras seguía abrazado a Claire.


  -¡Que pronto pasa el tiempo cuando estamos juntos! Decía Claire algo molesta. Y mi teléfono apagado. Verás cuando me vea Mery, espero que disfrutara lo mismo que yo. John comenzó a besarla y esta sonriente, esperaba ansiosa ese nuevo beso. Mientras se ducharon por separado, Claire había puesto su teléfono a cargar y antes de salir a la croissantería comprobó que había llamadas a mogollón, tres mensajes y varias fotos. Primero vio las fotos y sintió algo que la conmovió sumiéndola en un estado de alegría y orgullo.


  -Nena ya veo que estas muy ocupada con tu amorcito. Nos vamos ya. Cuando lleguemos te diremos algo. Te queremos. 1mensaje Bárbara.


  -Estoy llorando y todo por tu culpa. 2mensaje Mery.


  -Que sepas, que aunque estoy enamorada de Adam, tú serás por siempre jamás el amor de mi vida. Te quiero angelito mío. 3mensaje Mery. Claire soltó dos lágrimas de felicidad, las cuales besó John con muchísimo amor.


  -¡Qué guapísima está Mery! Dijo Claire llorando de emoción. John la abrazaba enternecido ante aquel maravilloso ser, que le había cambiado hasta en sus gustos. Por no hablar que jamás se doblegó tanto por una mujer.


  -¡Joder! De querer con todas y ahora si no es con ella no es con ninguna, pensaba John mientras se sentía dichoso de estar con ella. Te quiero vida mía. Mucho, muchísimo, le decía abrazándola fuerte, al tiempo que dejaba asomar una pequeña lágrima.


  Claire flotaba como si todo lo acontecido fuera levantándola de pura alegría. El estar bajo esa gratificante sensación de bienestar en brazos de su amor y el escuchar su voz hablándole tiernamente al oído, era algo que con nada se podría comparar. A menos que estos, estuvieran desnudos frente a su deseo de amarse.


  -Yo aún más. Daría mi vida si fuera preciso por tenerte por siempre a mi lado, le dijo Claire de manera dulce. John la besó cautivado por esa boca frente a la suya, que lo embobaba cada vez que veía su lengua. Se fundieron en un cálido beso que los llenaba de amor y seguridad en tan enormes corazones. Sentían una paz en su interior que les hacía sonreír sin más, excepto cuando se miraban. Pues un hormigueo brotaba siempre en sus respectivos estómagos, haciéndolos estremecer de escalofrío hasta iluminar sus ojos de puro cariño. Prometieron no ponerse tristes al despedirse y así lo hicieron. Se irían llamando a lo largo de la mañana y concretarían. Claire casi seguro, estaría toda la mañana con Mery en casa por si quería llamarla allí.


  Pasadas las ocho y media de la mañana, Claire dejaba atrás a los chicos del control mientras conducía ansiosa por encontrarse con Mery. Cuando recordó su niñez junto a ella, comenzó a llorar por todo lo que esta le entregó envuelto en forma de cariño y amor. Y ahora Claire se sentía llena de emoción al ver que Mery por fin pudo volver a enamorarse. Que era exactamente como ella se sentía.


  Parecería mentira si quienes las vieron, no pudiesen asegurar que lloraron de amor. Era tal la cantidad de lágrimas que soltaron cuando se fundieron en un inmenso abrazo, que las chicas las abrazaron pensando que necesitaban consuelo. Quizás, porque cuando pensamos en el amor no lo asociemos a las lágrimas y si al beso. Estas siempre tan dispuestas en los momentos tristes, hacen pensar a uno que solo sirven para amargarnos el día. Sin embargo, hay más gesto de amor en una lágrima que entre dos besos juntos. Hasta en algunos momentos tristes se llora por amor, aunque este no era el caso. Lloraban por el amor que sentían la una por la otra y por saberse queridas y correspondidas. Porque Claire sentía por Mery desde el primer día, un cariño muy especial con tan solo cinco añitos. Y todos los días cuando le llevaba la comida junto con la Tata, solía acariciarle la cara al verla tan malita. Para después, esta fiel a su palabra, la llenó de mimos y atenciones como si fuera su propia madre. Y porque para Mery esta fue, es y será su hijita que nunca llegaría a tener. Claire la había cambiado tanto de manera tan natural, que cuando pensaba en el ayer, se asombraba y se avergonzaba de cosas que dejó de hacer ante la insistencia de esta. Como salir a la entrada de la casa a recibirla con el servicio. -¡Mery te he dicho mil veces que eso es de puebleras y de gente mayor como la Tata! Le decía Claire burlándose de ella.


  ¡Sí! Verdaderamente su cambio de comportamiento ante ciertas normas, la habían hecho rejuvenecer pensaba muy a menudo Mery. Hasta su nombre cambió muy decidida, por no mencionar que llegó a ser su compañera de piso como Claire solía presentarla a sus amigos.


  -¡Claire de tu Tatamari a ser tu compañera de piso! Le dijo asombrada pensando que esta había perdido la cabeza. Claire sentía a diario la sensación de estar conviviendo con su hermana mayor. Por todo lo que compartieron y por lo que comparten. Por los gestos de amor y comprensión. Por todos sus seres queridos que se alegrarían tanto o más que ellas. Por todo eso lloraban haciéndolas sentirse dichosas, por todo el amor que siempre las unió y las acompañó. Lloraban y lloraban abrazadas mientras se escuchaba un repetir constante. Te quiero, te quiero, te quiero… Eran la una y media en el móvil de Claire cuando comenzó a sonar. Estaban las dos muy alegres tomando una copa de vino en el jardín cuando se asustaron al escuchar el sonido de una llamada.


  -¡Hola mi amorcito! ¿Qué tal estás corazón mío? Preguntaba Claire a John muy alegre.


  -Bueno bien. Echándote de menos a cada momento. Sonreía al mismo tiempo que escuchaba: Y yo. Rieron los dos ¿Tú qué haces, estás ocupada?


  -Yo estoy con Mery tomando una copa de vino aquí en el jardín.


  -¡Joder como viven los ricos! Decía John y volvió a reírse.


  -¡Oye! El que Mery se sienta como yo me siento es para festejarlo de verdad. Se escuchaban risas a carcajadas al otro lado del teléfono.


  -¡Pero qué cara dura tienes! Mi amorcito de copas con su amiga y yo trabajando ¡Claro que es para festejarlo! Reían mientras Mery miraba a Claire sonriente y feliz.


  -Pues vente con nosotras. Sabes que no necesitas permiso jefazo. Las dos estaremos encantadas de que te unas y más si comes con nosotras.


  -¡Umm…, ya me gustaría pero no puedo! Voy conduciendo hasta el solar que me esperan allí. Cuando termine te llamaré.


  -Vale vida mía. No trabajes mucho. Se despedían con un te quiero que tardó algo más de lo debido, pues les costaba colgar. Mery reía cuando algo sonrosada le decía a Claire que a ellos también le pasaba cada vez que se llamaban.


  Claire le sugirió que habría que darle otro trabajo a Adam. No era buena profesión la de dejar a tú pareja en pleno sueño y menos para soportar las inclemencias del mar en aquella barca. Sobre todo porque debiera ocupar su puesto al lado de su mujercita. En la casa siempre vendría bien alguien para hacer de chofer.


  -¡Estoy hasta el gorro de hacer de recadera! Decía Claire muy animada mientras brindaban porque así fuera. Era maravilloso ver que la vida les sonreía de aquella manera. Después de que esta les robara parte de sus seres queridos, ahora les entregaba a otros nuevos haciéndolas sentir lo que jamás nunca antes. Hablaban de recuerdos llenos de risa, como cuando sacaban todas las cintas de casettes y se dedicaban a escucharlas o a bailarlas por toda una tarde. Música de todos los gustos y épocas. Gran parte de la música se la mandaba Mery junto con su hermano Enrique cuando vivía en España y Claire decidió quedarse en el valle. Gracias a estos, tenía música almacenada en casettes y CD como para montar un salón de baile. Todavía Enrique y su cuñada siguen mandándole música que suena en España y Europa.


  John llamó a Claire para cerciorarse de que estuviera allí cuando iba de camino a casa de ella. Decidió cogerse la tarde libre solo para sorprenderla. Ya iba siendo hora de darle una, sobre todo a ella que tanto le gustaban las sorpresas. Disfrutaba pensando en la carita de entusiasmo que esta pondría cuando lo viera. Como la noche en la que la sorprendió en el jardín, que del susto pasó de ser una leona a convertirse en una gata en celo. Solo sabía que la amaba. No dejaba de pensar en ella ni un solo momento desde el primer día en que la vio, excepto en la rubia apoyada en el coche al lado del solar que resultó ser ella.


  -¡Mierda de sombrero! Se reía al recordarlo. El club, el colirio, la disco, la primera noche en su casa y la primera vez. Sintió un escalofrío en su espalda que le recordaba ese cosquilleo constante que sentía en la barriga cuando pensaba en ella y aceleró. Verla feliz le encantaba. Recordaba su carita de niña buena riéndose de emoción cuando le preparaba la sorpresa a Mery. También sabía que ella luego se lo compensaría con muchos besitos que lo embobaban cuando él se dejaba hacer. Para después excitado al máximo, tomaba las riendas hasta enloquecer ¡Si alguna vez la perdiera me quitaría la vida! Se decía, mientras un nudo le apretaba en su garganta al pensarlo ¡Mi princesita! Exclamaba en tono bajo lleno de ternura ¿Por qué me habré quedado dormido después? Se preguntaba llegando a la casa. Era algo que le parecía increíble y además era la primera vez que le pasaba. Había llegado a estar noches enteras entregándose al placer con otras mujeres y sin embargo con ella, con la que más deseaba y amaba, no había pasado del primero. ¡Joder espero no estar quedando mal ante ella! ¿Por qué será? Se preguntaba mientras sabía a ciencia cierta de que Claire había disfrutado tanto o más que él, pues ambos acababan dormidos.


  Ensimismadas en sus recuerdos mientras bebían y reían alegremente, cuando una voz a sus espaldas las paralizó de pura sorpresa, dejándoles la copa a la altura de los labios esperando ser degustada. 


  


  -¡Bueno, haber! ¿Dónde está mi copa? Preguntaba John contento de sorprenderlas y sobre todo contento de estar allí con su amorcito que era lo que más deseaba. Las dos quedaron sorprendidas ante la llegada de John. Claire se sorprendió aún más cuando este le dijo que tendría toda la tarde libre para dedicársela. Ella comenzó a reír de alegría mientras lo abrazaba y lo besaba loca de emoción. John se sentía feliz ante ese encuentro y a la vez orgulloso de ser el motivo de la alegría que se reflejaba en esa carita tan bella como era la de su amada. Desde que entró en la casa sintió y respiró tanta ternura, que a veces tenía la sensación de estar flotando. Entre gestos de amor y felicidad, se dejaron llevar dándole a la tarde un sabor dulce y alegre. Y para mayor satisfacción de John, había vuelto a comer el que sería el preferido de sus platos, bacalao a la vizcaína. Según él, ni el mejor chef podría igualarla y mucho menos superarla ante aquel plato que devoró, dejando el plato limpio sin rastro alguno. Ellas lo miraban como a un niño hambriento ante la tardanza de su comida y reían muy tiernamente. Las dos le ofrecieron más al verlo limpiar el plato con un trozo de pan y este se negó porque sería demasiado. Claire lo hizo para salvar la deuda que contrajo con Michel y su compañero Tom. Se lo entregó a Eli a modo de sorpresa para cuando llegaran estos a comer a casa. John apenas sabía cocinar y solía comer con David perritos, pizzas y cosas así. Excepto los fines de semana que comía con alguno de los chicos en su casa. Lo cual que no pasaría de pasta y ensalada o lo hacían de restaurante. Claire no daba crédito a lo que escuchaba y según hablaba John, su cara cambiaba de expresión dándole un cierto aire de estar molesta.


  -¡Su chico comiendo por ahí porquerías y ella sin saberlo! No se lo perdonaría así misma si al menos no lo intentara remediar. Ella que sentía placer al cocinar para los demás, sabía que su entrega en la labor sería doblemente satisfactoria. Pues se entregaría en cuerpo y alma tratándose de él. ¡Hasta lo de hoy comiste así! Jamás volverás a comer así a menos que un día te apetezca, le dijo Claire muy tajante mientras le sonreía. John volvió a ver en su cara que tramaba algo y le sonrió.


  Charlaban muy animados y contentos después de una maravillosa comida. Se encontraban en bañador pues habían entrado un par de veces en la piscina. Las dos pensaron que era un momento idóneo para tomar medidas, pues John se encontraba solo con el bañador puesto. John estaba intrigadísimo y más cuando Claire se ausentaba a por unas bolsas de algo que compró para él el día anterior.


  -¡¿Algo?! Pero si no me cogerá en los armarios. Decía John asombrado de que tal cantidad de bolsas fueran para él. Cuando se dispuso a abrir bolsas y regalos este solo decía frases cortas como ¡Ahí va! ¡Qué chulas! ¡Qué pasada!


  Calcetines para vestir y para trabajar, pues así se lo hacía entender ella de manera lógica. Corbatas, pantalones, zapatos y conjuntos varios de camiseta y calzoncillos. Mery había salido a coger una cajita de metal donde guardaba los bártulos para la costura.


  -¿Qué me compraste unos ¨gayumbos¨ de animalitos? Preguntaba John entre risas mientras que Claire reía a su compás.


  -¡Son muy chulos y te quedarán genial! Ya lo verás. Decía Claire riéndose con cara de estar muy ilusionada. Disfrutaba tanto como si los regalos se los hubieran hecho a ella. Además yo lo compré para que tuvieras algo de ropa aquí.


  -A caso ¿No te vale este lindo pajarito? Volvía a preguntar riéndose, para luego ruborizarse cuando escuchó la voz de Mery a sus espaldas. Esta tenía unas tijeras en la mano la cual no dejaba de abrir y cerrar de manera amenazante.


  -Pues ya te puedes estar quieto si no quieres que te corte tu lindo pajarito, le dijo Mery a John al tiempo que las dos comenzaron a reírse a carcajadas. John se quedó mudo cuando se giró para mirarla y al ver a estas partidas de risa, se ruborizó aún más enterneciéndolas a las dos con ese gesto de timidez. Después de darle besitos de amor y mimarlo, Claire lo mandaba estarse quieto para tomarle medidas.


  -¿Medidas para qué? Preguntaba John algo molesto al ver que estas no respondían y lo movían a su antojo haciéndole estirar los brazos de diferentes maneras.


  -¡Cállate y ponte recto! Le respondió Claire de manera suave mientras le daba un beso en los labios. Él, se dejaba hacer y sonreía cuando se acababa el metro. Ellas se asombraban ante ciertas medidas y se sonreían la una a la otra, pues Mery ya se hacía a la idea de los comentarios que de todo él, le había comentado esa misma mañana Claire.


  Para Mery su vivir empezaba cuando su amor entraba por la puerta con dos ramos de flores. Uno para Claire por todo lo que tenía que agradecerle y otro para su amada. Sentados y muy felices los cuatro en el porche de la casa hablando sobre Adam y la oferta de trabajo que tenían para él, daban las siete menos cuarto cuando aparecían Susan y David. Estos traían bombones y pastelillos para merendar. Justo veinte minutos después, aparecían Lisa y Robert con cuatro botellas de champán. El padre de Robert había comprado el solar que estaba justamente al lado del taller para ampliar este debido a la demanda que tenían.


  Claire simuló estar molesta ante la comida y bebida que trajeron ellos. Pero no podía disimular la alegría de tenerlos allí junto a ella y estos al verla feliz, la ninguneaban haciéndola callar. Risas y mucho amor sobresalían en esa pequeña e improvisada reunión, donde se acababa la bebida y bajaban a la bodega para saciar esa sed de alegría que tanto les daba el amor que sentían. Mery y Adam se retiraban a su jacuzzi con una botella de champán deseosos de estar juntos. Reunidos los seis bajo el porche de la casa, Claire les hablaba de las bodegas y les comentaba que en breves los llevaría a que las conocieran. Para llenar su pequeña bodega y para que estos conocieran a la Tata y a su Tato por ella tan nombrados. Lisa ya los conocía de sobra y los animaba, pues según ella alucinarían con las bodegas y sobre todo con Tato y con la Tata a los cuales quería y admiraba profundamente. Dado que si iban a las bodegas deberían procurar no hablar de caballos y viendo la cara de expectación que los demás pusieron excepto Lisa ante ese comentario, comenzó a relatarle lo sucedido. En el transcurso del relato se le caían algunas lágrimas las cuales ahogaban su voz. John le daba besitos en sus manos intentando consolarla y ella muy amable le pedía que la dejase continuar. Al terminar la historia estos la miraban con los ojos brillantes ante aquel gesto de amor que los cautivó de manera sorprendente. John le daba besos tiernamente en su cabeza y en su cara intentando secarle las lágrimas que mojaban su cuello cuando esta se ocultaba abrazada a él.


  -¡Te quiero enormemente vida mía! Le decía John mientras soltaba dos lágrimas de amor ante todo lo que sentía en ese momento por ella. Los chicos nunca habían visto llorar a John desde la muerte de su padre y aunque sabían que este no lloraba de tristeza, se sintieron sobrecogidos y reblandecidos al ver a su amigo llorar por el amor que profesaba ante Claire. Nunca tuvieron dudas del corazón y la fuerza del amor que desbordaba Claire y menos después de ese día. Aunque si se sorprenderían, pues ella nunca se cansaba de repartir amor allí donde estuviera. Desde el día siguiente, Claire acudía todos los días sobre mediodía con una cestita donde llevaba la comida de su amorcito. La cual incrementó de cantidad al segundo día, pues al preguntarle el primer día por ella, este le comentó algo fastidiado:


  -¡Buenísima pero David me quitó mucha comida! La cestita de mimbre tenía de todo para dos personas. Dos mantelitos con su servilleta a juego las cuales iban planchadas y almidonadas habían advertido los dos al verlas


  -¡Si está mejor que mi camisa! Dijo David el primer día sorprendido. Copas para vino y vasos para agua. Platos de comida, postre y café con dos tacitas a juego. Un termo, una jarrita para el agua y cubiertos. Los dos se sentían cada día más ilusionados cuando aparecían con la cesta y siempre daban por hecho que las dos estaban juntas, y así era. Claire y Susan quedarían siempre, excepto algún día raro que se lo impidieran las circunstancias. El primer día que Susan repartió comida para gente necesitada junto con Claire en varios albergues y habló con varios de ellos, se puso a llorar muy apenada al entrar en el coche y se abrazaba a Claire pidiéndole perdón. Se lamentaba de esa impavidez y esa falta de compresión que había mostrado hasta ahora ante la gente necesitada. Claire se emocionó e intentó consolarla en sus lágrimas que a todas se veían manar de su gran corazón.


  -¡Quiero que conozcas a una persona que mitigará tus penas y tiene el don de hacerte sentirte perdonada! Le dijo Claire llena de emoción y radiante de felicidad. Cualquier persona que demostrara ante sus ojos un simple gesto de amor ante otro individuo, se habría ganado por siempre el más grande de sus afectos y Susan no era para ella una simple desconocida. Con lo cual se sentía doblemente feliz y feliz por presentar a dos personas tan grandes de corazón como eran ella y el padre Andrés. Desde entonces, Susan decidió seguirla todas las mañanas donde ella fuera como una más. Hasta David llegó a advertir un cambio en su mujer y no le desagradó. Acostumbrado a los mimos y cariños de su mujer, ahora se los daba en doble ración y advertía a diario en sus ojos un brillo que antes solo resplandecía en muy buenos momentos. Se había abrazado a Claire cariñosamente dándole las gracias por el cambio que advirtió en su mujer y ella le respondió entre risas que solamente se hacían compañía.


  De entre los más agraciados y de los dos el más envidiado en todo el edificio, era John o al menos así se sentía él. Aunque no era de pavonearse, a veces se mostraba orgulloso ante algunos comentarios de gente que conocía en el edificio. Y la verdad era que los dos tenían la certeza de que algunos los miraban con cierto aire de envidia. Era por ello que cada vez que ellas llegaban insistían en tomar café abajo los cuatros juntos, con la excusa de tener apenas tiempo. Pocos eran los detalles que se le pasaban a Claire y cuando comentó a Susan lo que ella deducía muy claramente, se reían a carcajadas diciendo que eran más presumidos que ellas


  -¡Pero si cuando subimos luego no quieren que nos vallamos! No tendría sentido tanta prisa le dijo Claire y Susan afirmaba diciendo que a su marido lo notaba muy chulito cuando la besaba en la cafetería. Reían cuando lo pensaban al mismo tiempo que las encantaba el hecho de que sus amorcitos se sintieran orgullosos de ellas. Lo único que empañaba de cierta nostalgia la mente de John, era el recuerdo del piso que heredó de sus padres al que solo había ido con Claire una tarde para coger algo. Ninguno de los dos quería dormir separado del otro y aunque sentía por aquel piso un cariño que lo transportaba a su niñez, pesaba con mayor diferencia el deseo que constantemente por ella sentía y el dormir con ella encima. Además siempre estaría ahí y jamás se desharían de él. Claire mandaría una vez por semana limpiarlo para que jamás quedara en dejadez y se prometieron que ese sería su refugio secreto. John se encaprichó en coger su amorcito con ruedas para ir a trabajar y Claire accedió extraña ante esa petición. Pues aunque daría la vida por él, hizo prometer a su Tato que solo sería para ella y nadie más. Accedió pensando que su Tato se lo perdonaría cuando supiera lo que sentía por él. También porque en el coche de John cabían más cosas que gastaba con mayor asiduidad ahora ayudada por Susan. Las tardes las pasaban en casa, donde todas ellas llegaban sus amigos y amigas hasta bien entrada la noche, excepto Dylan y Bárbara que se encontraban de vacaciones. La primera vez que a través del teléfono dijo John:


  -Estamos en casa, se sintió completamente seguro de estar viviendo con Claire. Ambos se abrazaron rebosantes de amor mientras reían tímidamente al sentir unas cosquillitas en sus vientres. Y lo que les sorprendía pues todos los días se hacían la misma pregunta ¿Cómo puede ser que otra vez nos volviésemos a dormir? Los dos se levantaban muy temprano. Claire, media hora antes para preparar el almuerzo de su amorcito y los dos se acostaban todos los días tarde. Por no hablar de que empleaban al menos una hora de ejercicio en la piscina o entraban al gimnasio. Les encantaba jugar chicos contra chicas en el agua al waterpolo donde se tiraban horas jugando entre risas. Adam y Mery siempre los acompañaban casi hasta el anochecer en el que llegado este, se retiraban a su casa como ellos llamaban a la casa pequeña. Lo cierto es que no sabían por qué se sumían después en ese sueño que los aislaba de toda preocupación sintiéndose cerca el uno del otro. Porque acababan cansados y felices, se decían sonrientes por decir algo. No sabiendo que algo de mucha verdad existía en aquellas palabras. Sabían que se amaban y cuanto se deseaban, sabían que sin tenerse el uno al otro nada tendría significado ¿Por qué si no, esas cosquillas y eso tan raro que siento cuando estoy cerca? Ambos solían preguntarse.


  ¡Sí! Se amaban como quizás nadie, y en la pureza de ese amor que resplandecía desde el interior de sus semblantes, brotaba tal fuerza, capaz de llevarlos hasta el infinito y más allá. Seguros de que ni en el juicio final encontrarían semejante verdad. Verdad, capaz de hacerlos caminar con los ojos cerrados seguros de donde pisan. Así juntos los dos, caminaban todas las noches a merced de la brisa que los conducía ante esa inmensa calma. Sumidos en ese mundo donde aprendieron a comunicarse con sus ojos ciegos de amor y todo cuanto se entregaban acababa fundiéndose junto a ellos, en un silencio como el que deja una tormenta tras su paso.


  


  CAPÍTULO 7


  DULCE RECUERDO


  


  Claire, era una mujer que aparte de su belleza, le acompañaban otra clase de virtudes difíciles de pasar por alto por toda aquella persona que se encontrara con ella cara a cara. Era una persona muy noble. Sería capaz de dar hasta lo último por sus seres queridos si hiciera falta, sin vacilar un segundo allí donde fuera y con quién estuviera. Poseía una bondad y una dulzura, que enternecía hasta a la más temible de las fieras. Ver a la gente pedir alimento con toda la comida que se tiraba, era algo que la hacía levantarse constantemente cada mañana de propio por el simple hecho de ayudar. Se decía siempre. Que jamás se lo perdonaría si ella, con todo el tiempo libre del que disfrutaba y con más dinero del que pudiera gastar. No empleara ambos para intentar ayudar en todo o al menos lo que con sus manitas pudiera. Aquellas manitas tan delicadas, se convertían en manos tan inmensas que entonces sí que era imposible olvidarla. Lo que más feliz le hacía, era ver todo ese esfuerzo convertido en realidad. Aunque solo fuera el ver que alguien pudiera haber rehecho su vida gracias a tener un trabajo. Algo que consideraba obligatorio en la vida de cada uno. Por no olvidar lo más primordial que era el alimento, siempre insuficiente entre tanta gente necesitada como había en todo el mundo. Como aquella familia a la que ayudó la misma mañana unos minutos antes de conocer a John. El padre y uno de los dos hijos albañiles, y el otro hijo fontanero. Casado y con otra hija menor, los cinco se vieron obligados a tener que pedir limosna cantando lo que sabían. Los padres, por no entregar a sus hijos en manos de las guerrillas, tuvieron que huir de su país dejando todo lo poco que tenían. Estos, refugiados en las calles como podían, iban sumando puntos de dejadez, hasta convertirse en vagabundos detestables y vagos según el resto de la sociedad. Bien fuera por su falta de aseo diaria ante la imposibilidad de conseguirlo gratis, o bien por su languidez debido a la falta de alimentos, dando una imagen de cansados, los cuales no servirían para nada les habían llegado a decir. Cerraban la puerta ante sus narices allí donde fuesen sin más.



  -¿Por qué la gente no se para a escuchar por un momento? ¿Por qué íbamos perdiendo lentamente en el olvido, todo lo que verdaderamente significa la palabra vida? ¿Y estos son los vagos? ¡Gente que viviendo bajo la sombra de la más profunda pobreza se ve obligada y arrastrada a cantar con alegría! Merecen una medalla al valor, al tesón y otra por su lucha a ser considerados personas dignas como cualquier otra, se decía y lloraba al solo hecho de imaginarse en lo que debían haber pasado, pues según su Tata ni sueldo querían.


  Claire tenía una voz preciosa y cuidada desde pequeña, un profesor de canto fue una de las exigencias que le impuso a la Tata desde niña si quería que estudiase en casa junto con sus Tatos. Desde la muerte de sus padres jamás volvió a cantar y ni la Tata, ni Mery ni sus Tatos, volvieron jamás a pedirle que les cantara. Donde más se desahogaba aparte de en la cocina donde se olvidaba por completo de todos sus problemas, era en el baile. Era capaz de bailar horas, aunque solo fuera con el sonido de una guitarra. La cual le encantaba tocar, sobre todo aquellas tardes de río con los Tatos en las que iban antes de perder a sus padres. Desde entonces, tampoco volvió a tocar la guitarra. Pero jamás dejó de bailar y en los momentos más tristes de su vida, este fue un gran aliado para ayudarla a desechar infinidad de lágrimas que guardaba ocultas. Como las de su gran pérdida incluyendo la de su tío Paco o por las injusticias que veía a su alrededor. Con la pérdida de su tío Paco, Claire se definió como persona a tan solo once años. Sería por siempre recordada con muchísimo amor por toda su familia y por todas las personas que trabajaban en el valle donde su tío Paco poseía las bodegas. Pero sobre todo, sobre todo, sobre todo, por su queridísimo Tato.


  Eduardo Del valle Torres nació en el mismísimo sitio que sus dos únicos primos, Clara María y Enrique. Pues los tres al nacer durmieron en la misma cuna, la cual ocuparía en breve el futuro hijo de Enrique. Apenas recordaba a su madre al morir siendo este chiquitín. Su madre tenía una hermana que se sacrificó en amor a dios y se metió a monja, Inés se llamaba. Apenas se vieron pero siempre se escribieron. Su futura mamá tras la muerte de la suya propia, fue la misma que tuvieron sus primos. Su tía Clara lo tomó siempre como a su hijo propio al igual que su marido y cuando esta dejó sus propios bienes, los dejó a nombre de los tres. Con lo cual su padre Paco se fue desentendiendo de España y sus negocios, para ocupar el puesto en las viñas de sus bisabuelos en California.


  -¡Mi hijo cuidado y yo cansado de papeles! Me retiro al campo, esta lucha no me da aliciente ni tengo nada ya por lo que trabajar. Dijo un día así sin más y dejó a su hermano al frente de las empresas. Pero jamás se desentendió de su hijo. Hablaba a diario con él y lo visitaba muy a menudo. Cuando mejor le parecía llegaba, rescataba a los tres de los estudios y se los llevaba a California. Donde pasaban días enteros en el río cogiendo cangrejos y vagueando como solía decirles la Tata tan pesada con los estudios. Cuando ya algo más mayores se reunía con sus dos Tatos, comentaban entre risas que verdaderamente la Tata había sido la madre de los tres. Cuando esta los castigaba, los cuidaba cuando estaban enfermos o les preparaba dulces y caramelos. Reían y sabían que en el fondo de sus corazones había sido hasta lo de ahora, una verdadera madre para ellos. Tato disfrutaba de diez días con su padre en el valle cuando ocurrió la tragedia, sus últimas vacaciones con él.


  Anochecía en el valle y quizás esa noche como ninguna. Una tarde nublada parcialmente en un tono gris que se apagaba lentamente bajo el manto de la noche, daba paso a una tristeza que inundaba todo el valle y a sus habitantes. En la casa grande era donde más se hacía latir y a cada minuto, se escuchaban llantos desgarradores de un joven que había quedado huérfano. Pasaron tres días desde la muerte del padre de Tato, este no se recuperaba ante la pena de haber perdido a su queridísimo padre. Era como si se hubiese estancado en el mundo del recuerdo, lo cual solo le traía lágrimas. Lágrimas de sabor amargo que lo desgarraban en lo más hondo de su ser. En la flor de la juventud lleno de vitalidad, se encontraba ante semejante crueldad de la vida y por más que intentaban calmarlo, sus llantos y quejidos se escuchaban en las dos partes de la casa grande. Era como si quisiera combatir semejante castigo con toda la fuerza que hubiera en su interior y se martirizaba al no poder ni siquiera intentarlo. Desde lo más profundo de su corazón sabía que aquello no tendría nunca solución posible por mucho que luchara. Pero no lo admitía y se negaba a entenderlo. Para mayor colmo de sus penas, habían matado al caballo de papá.


  -¿Por qué, pero porqué…? Papaíto ¿Por qué…? Preguntaba a grito limpio mientras lloraba. La Tata se sentía atormentada ante la crueldad que destrozaba el alma de su niño. Intentaba por todos los medios posibles mitigarlo en su pesar y lo único que conseguía, era que durmiese cuando el doctor lo pinchaba. Ella ya no sabía qué hacer, pero estaba claro que no podían seguir así por mucho más. Confiaba que con la llegada de Clarita todo tendría otro color. Si había algo que todos sabían, era que cuando ella estaba cerca nadie paraba. Todo lo movía, trotaba por toda la casa hasta bien mayor jugando a los escondites con sus dos Tatos. Enrique el mayor era el que acababa siempre muerto de risa para acabar diciendo: ¡Otra vez! La Tata confiaba en ese angelito y sobre todo porque Tato la adoraba. Desde pequeño cada vez que faltaba por algo, siempre se perdía con ella. En cuanto la Tata se ausentaba un momento, estos dos corrían a esconderse. En más de una ocasión cuando eran pequeños y estos se encontraban en el valle, se escapaban solos los dos al río a coger cangrejos. Bien fuera en España o en el valle, siempre hubo mucha complicidad entre los dos, por eso la Tata se aferraba a ello como única esperanza.


  -¡Sí! Se decía. Eso servirá para ir enterrando todo esto en el olvido, pensaba mientras lo contemplaba dormir sentada en su cabecera velando por sus sueños. ¡Su Tato! Sonreía levemente mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo. De los tres fue siempre el que más llamó a la Tata y a menudo de pequeño siempre iba agarrado a las faldas de esta. Siempre Tata, siempre Tata, que empezaron todos incluido su padre a llamarlo Tato. Él, acabó aceptándolo y ahora se siente orgullosísimo de que lo llamen así. Guapo español moreno, le decían las chicas del valle en un español americanado. Claire se lo decía cada vez que lo veía y estos acababan riéndose. Piel morena de ojos negros y pelo negro azabache. Rizado y muy denso, casi siempre iba engominado y todo peinado hacia atrás. Cuerpo de atleta y grandes manos debido a su trabajo en el campo. Simpático, educado y muy amable. Claire decía siempre, que como sus dos Tatos no había ninguno más guapo en el mundo. Pasaban las horas lentas y llenas de recuerdos. Sin dormirse ni un solo momento por si Tato despertara. Tenía ganas de que comenzara ese día en el que Clara llegaba como luz del propio día. La Tata sabía que todo lo malo se enterraría con la llegada de ella, pero no sabía que nunca jamás en el olvido. Tan solo se enterraría bajo un gesto de enorme amor.


  Clara había entrado como aire fresco y cuando vio a su Tato, se abrazaron llorando por un largo rato. La Tata los dejó solos para que se desahogaran en sus lágrimas y sobre todo por no ponerse a llorar con ellos. Pero aunque las lágrimas bañaban sus caras, Clara seguía sonriente intentando salir fuera a dar una vuelta por ahí. Tato se sentía cansado y esta accedía a hacerle compañía. La Tata los conocía como la palma de sus manos y pensó que eso era la solución.


  -A esta la encerrarás un día o dos pero después querrá salir, él se verá obligado a seguirla como siempre, pensaba la Tata.


  Volvía la noche y aunque la esperanza de un nuevo día iba barriendo lentamente la tristeza del valle, en la casa grande se volvían a escuchar los llantos de Tato cuando llegaba la hora de las buenas noches. Clara alarmada se tiraba de la cama al encuentro de su Tato corriendo todo lo que sus piernas le daban. Al entrar en la habitación, vio a Tato de rodillas sobre la cama abrazado a la cintura de la Tata. No había visto entrar a Clara. Abrazado, su llanto apagaba cualquier tipo de ruido que se produjera en toda la casa y solo notó su presencia cuando esta metía la carita entre su cuello mientras le hablaba muy dulce.


  -¡Tato! ¡Mi Tato guapo! No llores que me pongo muy triste, le decía ella casi a punto de sumarse a su llanto. Él se apartaba y se abrazaba a ella llorando sin parar.


  -¿Por qué, Clara? ¿Por qué? ¡Ya no los veré nunca! ¿Por qué…? ¡No, dios mío! ¿Por qué…? Se preguntaba amargamente llorando sin parar.


  -Dios lo mismo quiso que estuviera con tía Alicia en el cielo, le respondía Clara intentando mitigar su pena, al tiempo que se le iban cayendo algunas lágrimas. Clara tampoco se había olvidado de esa pena que en ese momento volvía a brotar desde lo más profundo de su ser.


  -Así lo quiso dios hijo mío, debes entenderlo, le decía la Tata angustiada. Tato se revelaba gritando y llorando mientras la miraba con los ojos llenos de rabia y dolor.


  -¡Mentira! Dios es bueno y no hubiese matado al caballo de papá, decía llorando sin parar.


  -Tato ese caballo mató a tu padre y tenía que ser sacrificado, entiende que se fue con él, le decía la Tata suplicante.


  -¡Mentira…! Le gritaba con los ojos rojos como de estar encendido. El caballo nunca mataría a papá ¡Se querían! Él se asustaría y papá caería por no ir sujeto ¿Te acuerdas lo que quería papá a su caballo? O ¿Ya no te acuerdas…? Le preguntaba Tato sin parar de llorar. Y ahora no tengo a ninguno de los dos ¿Por qué, por qué, pero por qué…? Lo habéis dejado tirado en aquel lugar tan horrible, tirado para mayor castigo de él ¡Sois malos! Él tampoco se lo merecía. Lloraba y lloraba roto de dolor abrazado a Clara.


  -¡No te preocupes más Tato, lo enterraremos mañana! ¿A que sí Tata?


  -Claro que sí hija mía, si queréis le hacemos una misa.


  -Ya nunca volveré a ese lugar donde perdí a mi padre y mataron a su mejor amigo, decía Tato lleno de tristeza. La Tata sintió esas palabras como una puñalada en lo más profundo de su alma.


  -¡Dios mío si le pasara algo me quitaría la vida! Se decía amargamente al tiempo que tragaba sus propias lágrimas. Las dos lo abrazaban intentando darle todo el calor y el amor que fuera posible. Tato había dejado de llorar y ahora un silencio absoluto se reflejaba en su cara. Parecía estar en otro mundo, apartado totalmente de ese que habitaba y en el que apenas quería vivir.


  -¿Me dejas que duerma contigo? Le preguntaba Clara suplicante. Él asentía con la cabeza y ambos se tumbaban. La Tata los arropaba mientras les daba un beso de buenas noches. Con la luz apagada, Clara se abrazaba a él y este le correspondía mientras comenzaba a llorar de nuevo. Clara solo se limitaba a abrazarlo, mientras que por su cabeza pasaban cantidad de conjeturas sin ningún fin posible. A menos hasta donde alcanzaba su entendimiento ¿Cómo podría alegrar a Tato? Se preguntaba una y otra vez. Tato se había quedado dormido. Rendido de tanta lucha inútil, se cobijó bajo el amor y la paz que le brindaba su queridísima hermanita Clara, pues así lo sentía desde que era pequeñito. Aunque la respiración tranquila de Tato la reconfortaba, Clara no podía dormirse. Seguía pensando y no sabía por qué, siempre acababa recordando algún cuento de los muchos que leía. Tan grande su imaginación, con una edad que constantemente le exigía fantasear, pensaba y divagaba en cosas sacadas de su más pura inocencia. Hasta el caballo aparecía metido en una caja fúnebre vestido de negro, con un sombrero tapándole las orejas imaginándose su entierro. Viajaba por su imaginación con el sonido del respirar de Tato como música. En ese momento la mejor canción, sobre todo para ella. Esa tranquilidad que respiraba su querido Tato la enternecía haciéndola sentirse más niña. Viajando se fue sumiendo en el mundo de los sueños tranquila de saberse en tan buena compañía.


  Amanecía y la Tata estaba en la cocina preparando comidas ayudada por el personal. Cascaba huevos separando las yemas muy tranquila de tiempo, faltaba bastante tiempo para que sus angelitos se despertasen ¡Espero que baje Tato a desayunar! Se decía muy triste cuando al mirar a la puerta del fondo vio a Clara. Esta, estaba todavía en pijama y la Tata no le dijo nada porque se sorprendió al verla a esa hora. Cuando estaban los tres Tatos, desayunaban en la cocina porque les encantaba, cuando había más gente como sus padres, jamás. Y jamás se sentaban en la mesa sin previamente haberse aseado y vestido.


  -¿Pero qué haces tú tan temprano levantada, te pasa algo? ¡Corazón mío, dame un beso! Le decía la Tata algo más alegre mientras que ella se acercaba ¿Tienes hambre?


  -No mucha Tata, contestaba Clara después de besarla. La Tata la conocía y sabía que algo pasaba por su cabeza, algo que no le convencía. Pues, presentía por su mirada que era algo que la entristecía y la hacía parecer ausente.


  -¿Qué te pasa Clara? ¿En qué piensas? Clara la miró dubitativa.


  -Tata y por ejemplo ¿Con los caballos se puede hacer lo mismo que con el tío Paco? La Tata se la quedó mirando sin saber que decir, tratando de adivinar que sería lo que pensaba.


  -Pues no sé hija, supongo que se podrá. Pero imagínate como sería el jarrón para guardarlo ¿No querrás que las guardemos junto a las de tío Paco?


  -¿Pero se puede hacer o no? Preguntaba Clara muy impaciente. La Tata, intrigada por saber que era lo que planeaba contestaba muy segura.


  -¡Claro que se puede! ¿Por qué me lo preguntas?


  -Es que se me ha ocurrido algo que gustará muchísimo a Tato y si llora, será de alegría, le respondió muy convencida. Ese gesto hizo que se le iluminaran los ojos a la Tata de forma esperanzadora. Hacía tan solo un instante había visto a su niñita triste y ausente. Y ahora ante su respuesta, la veía tal y como era ella en sus días felices. Pero no te lo diré porque es una sorpresa, seguía diciéndole ella. Tú solo tienes que incinerar al caballo y recoger sus cenizas ¿Podemos meterlas en un saco? La Tata asentía con la cabeza mientras en su cara se dibujaba una sonrisa contagiada por la personalidad de Clara. Como un rayo de luz la esperaba ella un día antes de su llegada y ahora no sabía por qué, estaba totalmente convencida de que así sería ¡Un rayo de luz! Pensaba la Tata.


  -¡Que buena y que guapa eres hijita mía! Le decía con lágrimas en los ojos después de besarla y estrujarla felizmente. Clara había subido a despertar a Tato y luego se ducharía y se vestiría para desayunar juntos los tres, iba alegre y sonriente. A Tato no le apetecía bajar, pero Clara no se dio por vencida y siguió perseverante en su afán por sacarle de la cama.


  -Si no lo haces por mí me enfadaré. Yo siempre te seguí en tus sorpresas y si tú me rompes esta, será como no quererme.


  -¡Clara entiéndelo por favor! No estoy para sorpresas ni juegos ¡No me apetece! Clara empañaba sus ojos de lágrimas.


  -¡Eres cruel conmigo! Vengo a darte algo que de sobra sé que te encantará y tú me rechazas como si no te importara. Tato se desesperaba ante sus palabras y la palabra cruel le hizo sentirse como el mismo que le quitó la vida al caballo de su padre.


  -¡Su Clarita, llorando por su culpa! Jamás se lo perdonaría si alguna vez la hiciera daño. ¡Mierda! ¡Qué pesada eres Clara! Baja que ahora voy, le decía Tato con cara de fastidio.


  -¿De verdad? Le preguntaba ella en un tono triste. Él le daba un beso en la cara mientras intentaba secarle las lágrimas.


  -¡Que sí boba! Anda ve, ahora bajo yo. Durante el desayuno, Clara de manera muy sonriente les daba pistas o les decía cosas que sabía que acabarían intrigándolos más. La Tata había mandado llevar el caballo incinerar. Clara, a sabiendas de que el caballo ya no estaría allí, les dijo que tendrían que acompañarla hasta el lugar, Tato y la Tata se sorprendieron de que ella les pidiera eso. Tato se negaba insistente ante semejante propuesta, pero Clara no se daría por vencida.


  -¡Vosotros queréis que se fastidie mi sorpresa! Les decía enfadada. Os daré la última pista y si no queréis creerme me iré a España con mi Tato Enrique ¡Al menos él me entenderá! Con esta sorpresa, ese sitio al que no quieres ir, será en adelante el lugar a donde siempre, siempre, siempre, querrás ir. Los dos se miraron y acabaron aceptando su propuesta, sobre todo porque ambos sabían de la bondad que habitaba en su corazón. Salieron por la cancela del medio del jardín y siguieron el camino hasta ese lugar tan fatídico. Cuando llegaron, a los tres se les soltaron las lágrimas y Clara intentando ser la más fuerte de los tres les explicaba. Era donde su tío Paco pasaba casi todas las mañanas con su caballo para darle de beber agua de un pozo que estaba un kilómetro más adelante. Si él paseaba por allí, había que hacer de ese sitio un lugar privilegiado en toda la finca. Como pasaba por allí cuando iba a por agua, esta se la traerían hasta el lugar donde decidieron descansar para siempre. Crearían un lugar lleno de muchísimas flores presidido por un precioso lago, lago en recuerdo de todas las lágrimas que soltaron ante semejante pérdida y donde su caballo pudiera beber. Mientras su caballo bebía, él seguiría sentado sobre él, orgulloso de sentirse amigo. En el lago arrojarían las cenizas del caballo y después encima de las de este, arrojarían las de su tío Paco. En el medio del lago pondrían sobre un pedestal una estatua del jinete sentado sobre su caballo, la cual podrían visitar toda la gente del valle que tanto quería a su tío Paco ¡Así podrás darle cada vez que quieras los buenos días! Le decía Clara a Tato mientras intentaba contenerse las lágrimas de alegría. Tato se abrazó a ella sin parar de llorar y mientras, la Tata se abrazaba a los dos llorando sin cesar, al tiempo que los besaba en la frente.


  -¡Perdóname Clarita, perdóname por no haberte querido escuchar! Le decía Tato llorando sin parar. Ella lo abrazaría con todo su amor para consolarlo mientras le hablaba tiernamente.


  - Prométeme que a partir de ahora me escucharas y me harás caso. ¿Me lo prometes de verdad Tato? Él la miraba lloroso para luego volver a abrazarla más fuerte si pudiera.


  -¡Claro que sí hermanita mía! ¡Claro que sí!


  -Pues entonces deja de llorar, le dijo Clara. Tato la miró y comenzaron a soltar risas entrecortadas mientras se secaban las lágrimas.


  -Y tú también Tata ¡Perdóname si puedes, por favor! Le decía Tato abrazado ahora a ella. La Tata lo abrazaba y al tiempo que lo cuneaba como si bailara con él muy lento, le daba besitos llenos de ternura en su cara y en su frente.


  -Tu Tata no tiene nada por lo que perdonarte, le decía entre lágrimas. Si no es por quererte más que nadie.


  -¡Oye, pero más que yo no! Decía Clara con voz mimosa intentando meterse en medio y los dos comenzaron a reírse. Así, sembrados con el grano de la esperanza, decidieron entre los tres como sería el lugar. Pondrían bancos para sentarse, añadía la Tata y dos barcas para cruzar el lago y poder llevar flores a su estatua, decía Tato


  -¡Y también podemos soltar patos! Decía muy alegre Clara.


  Sobre este lago de lágrimas descansa el jinete y su caballo, fue la frase que más les convenció a los tres y que por siempre permanecería grabada a los pies de la estatua.


  -Tata ¿Pero mi padre estará con mi madre en el cielo? Preguntaba Tato algo preocupado.


  -Tu padre solo vivirá junto a su caballo aquí en el recuerdo y con tu madre en el cielo, le dijo la Tata llena de felicidad al ver a Tato feliz de nuevo. Los agarró de la mano y se fueron caminando los tres hablando muy felices del asunto. A los padres de Clara les encantó al mismo tiempo que les sorprendió la idea y decidieron volver a enterrarlo de nuevo allí con todos los honores. Sería recordado para siempre ese día de su segundo entierro, al que asistió todo el valle y muchísima gente de otros pueblos.


  


  CAPÍTULO 8


  


  En la mañana del viernes siguiente, Claire se había acercado al solar para ver a John y ver un poco como iban las obras. Todo marchaba a la perfección, David trabajando en la oficina y John, en todo lo referente al solar hasta su traslado. Estaban los dos muy contentos excepto John que a pesar de estarlo también, le incomodaba uno de los arquitectos por su arrogancia y su manera tan despectiva que mostraba ante casi todo. Este se presentó esa mañana con otro más, al cual John conocía desde el primer día. Pero lo que verdaderamente molestó a John fue un comentario que hizo sobre el coche de Claire llamándolo antigualla. Se dijo que por todos los medios lo haría quedar como un don nadie y habló con Claire sobre el asunto. 



  -¡Es que no me escuchas! Le dijo Claire algo enfadada para luego con su cara angelical, darle un beso colgada a su cuello ¡Déjalo en mis manos! Pero esta tarde hablaremos seriamente. Ambos rieron y más John, pues pudo ver en la cara de Claire que se avecinaba una gran sorpresa. Fue lo único que le gustó a John de ese tipo, la cara con la que lo miraba mientras que Claire lo besaba. Ambos reían discretamente mientras se besaban y se dedicaban toda clase de arrumacos.


  Eran las nueve de la mañana y Claire llamó a Susan para el cambio de planes. Hoy tocaría tratamiento de belleza en casa, le dijo y colgaron llenas de ilusión. Acto seguido llamó a Peter para obtener información sobre los arquitectos que había recomendado en la obra y obtuvo con una enorme satisfacción la respuesta que esperaba.


  -Son de los nuestros Claire ¿Por qué me lo preguntas? Le preguntó Peter sorprendido que por primera vez ella le preguntara algo referente a la construcción. Claire le dio las órdenes pertinentes y lo invitó a comer, aceptó encantado. Eran pocas las veces las que ella lo invitaba a comer en su casa. Lo cual para él era una pena, pues se comía de las mil maravillas. Después llamó a Mery para decirle que a eso de mediodía necesitaría al señor chofer y cuando le comentó los planes comenzaron a reírse a carcajadas.


  -¡Verás cuando le diga a las chicas, te van a matar! Decía Mery riéndose para después colgar. Las chicas tan acostumbradas a trabajar en la casa vestidas como quisieran, no les hacía nada de gracia la cofia aunque esta solo fuera para un rato, sobre todo porque solo se ponían la cofia cuando Claire hacía de las suyas. Volvió a llamar, pero esta vez llena de alegría. Pues era a su amorcito y para colmo en solo unos minutos, le daba la solución a las ganas de bajarle los humos a uno de los arquitectos. Era todo muy sencillo, tan solo tenía que seguir un poco la comedia. Pero por lo demás sería como amo en su propia casa y así lo recalcó ella.


  -Lo quieras o no ¡Solo tú, eres el hombre de la casa!


  Él, invitaría a David a comer sobre la una y media de la tarde a casa, pero que él solo saldría hasta que ella le hiciera una llamada y no antes. Porque primero el chofer de la casa recogería a los arquitectos los cuales estaban invitados por sus jefes a una comida en su casa y cuando estos salieran ella lo llamaría para que se pusiese en camino. Él debía llegar de cinco a diez minutos más tarde que ellos. John sonreía mientras se frotaba las manos de emoción, porque en su cabeza se vislumbraba una gran sorpresa.


  Ante todo el personal que trabajó y trabaja para los hermanos de valle, es sabido que aparte de estar montados en el dólar, estos son personas muy buenas y educadas. A lo largo de los años fueron conservando trabajadores por allí donde estos tuvieran una empresa, y muchos de los cuales nunca conocieron otra empresa más que esa. Ellos decían que ese era su único trabajo y el de sus hijos, puesto que confiaban en que su puesto sería dado a su hijo en caso de jubilación o enfermedad como era costumbre, cual quiera que este fuese y donde fuese. La imagen que ellos y sus antecesores tenían sobre el ser humano, los blindó como el más puro y duro metal, sellando su imagen ante la sociedad de por vida en nobleza y respeto.


  Alexis como se llamaba el detestable, hablaba muy alegre con su compañero James tras colgar el teléfono. Este se frotaba las manos pensando que sería algo bueno porque si no, no los hubiesen invitado a comer a su propia casa.


  -¡Querrán conocernos por algo! Tan solo estuve una vez en una comida que nos dieron a los arquitectos de california en unas bodegas impresionantes. Donde muchos de nosotros pasamos el fin de semana alojados en su casa y por la cara. Allí conocí a uno de ellos, comentaba Alexis muy alegre mientras John de espaldas a ellos en la otra punta de la nave, hablaba con David para comunicarle las nuevas del día y decirle que cogería todo el día libre para darle una sorpresa a Claire.


  ¡Como la amaba! Tanto, que se ausentó toda la mañana y se fue de tiendas para darle lo que sería su mayor sorpresa.


  Un chofer bien uniformado recogía a los arquitectos con el coche de John, el que recién encerado brillaba de manera espectacular sobre aquel color negro dándole aspecto de coche oficial. A la una y veinte de la tarde los dejaba frente a la casa donde les esperaba Peter.


  En un momento saldría Clara del valle a recibirlos, les decía Peter y al terminar la frase aparecía Claire por la puerta principal.


  Estaba muy elegante con un vestido blanco corto y escotado el cual marcaba su escultural cuerpo. Toda a juego con su vestido, con sus pendientes y sus tacones en un color blanco, muy blanco. Como el que fue adquiriendo Alexis al ver que su gran jefe, era la que horas antes se colgaba muy enamorada del cuello de ese gallito de corral mientras se besaban. Si antes de lejos le pareció atractiva, ahora de cerca lo dejaba sin habla ante semejante belleza de mujer.


  Cuando ella les pidió que esperaran un momento al señor de la casa, se quería morir. El chofer y dos sirvientas muy bien uniformadas junto con el abogado y la señora, esperaban al señor el cual aparecería en breve. Solo esperaría un milagro para que el señor de la casa no fuese quien él se temía y tragaba saliva a cada segundo mientras esperaba junto con James detrás de ellos. James lo miraba muy extraño y en más de una ocasión le preguntaba por su estado al verlo con semejante cara. Un desánimo fue marcando su cara y su semblante dándole un aspecto débil. Al salir John del coche, Adam procedía a abrirle la puerta mientras que John le daba las gracias y saludaba a las chicas las cuales estaban muy sonrientes.


  -Buenas tardes señor ¿Qué tal el día? Le preguntaban las chicas amablemente. John se paró ante ellas muy serio.


  -¿Qué os he dicho sobre el trato de señor? Le dijo intentando simular seriedad.


  -Bueno señor hoy tenemos invitados, contestó Isabel algo tímida.


  -Esos no son invitados los veo a cada segundo y si te refieres a Peter ya lo conocéis, les dijo John al tiempo que las sonreía.


  -John no seas malo con ellos que los vas a incomodar, le dijo Claire muy sonriente mientras se acercaba más para besarlo.


  -¡Um…! Que ganas tenía de llegar a casa y estar contigo mi amorcito. Le decía John mientras la abrazaba y se encaminaban hacia el interior ¡Venga chicos vamos a tomar algo! James considérate en tú casa y a ti Peter creo que ya sabes que esta es la tuya también, dijo John y sin más entraron a saludar al resto. Todos disculparían a Mery pues ella no podía comer con ellos porque tenía otros asuntos que atender. Quedaron entre ellas que comería con su amor y las chicas, a cambio de prestarse a sus tonterías.


  -¡Chantajista! Le había llamado Claire. Alexis estaba cabizbajo y triste, cosa que Claire notó a su pesar.


  -¡Vale ya John! Creo que ya sabe cuál es su sitio, le dijo Claire en voz baja una de las veces mientras tomaban un vino antes de comer. John la miró muy sonriente con cara de niño malo.


  -Una más por favor. Te prometo que será la última. Sentados a la mesa esperando ser servidos John exclamó en tono alto: ¡Por cierto Claire tu coche es una antigualla y deberías tirarlo! Alexis se disculpaba a la vez que se sumergía en el barro ante la mirada de John.


  -Entiendo que puedas tener otra clase de gustos diferentes a los míos. Pero me gustaría Alexis que en lo sucesivo, te plantearas si pudiera haber un motivo lógico por el que las cosas fueran así, le decía Claire muy dulce intentando que adoptara algo más de seguridad. Le contó la historia del coche. Creo que sabes que me podría permitir cualquier coche, sin embargo jamás tendré uno mejor que ese. Alexis se había relajado algo más y Claire se fue sintiendo algo mejor, para ella no dejaba de ser su empleado y por supuesto también su invitado. Bueno y ahora que ideas le propones a John y a David para el solar. Claire lo miraba y al ver que este se volvía a amedrentar lo animaba. Habla sin miedo Alexis, nos dijeron que erais casi los mejores. Demuestra que eso no es cierto, puesto que sois los mejores. Alexis pareció cobrar de nuevo el ánimo y comenzó a contar su idea. Empezarían de nuevo con otro proyecto tomando en cuenta algunas observaciones de John las cuales él ignoró por cabezonería, admitió este. Tanto le gusto a John y David el nuevo proyecto, que John se olvidó de seguir machacándolo y ahora daba la sensación de que congeniaban a la perfección. La comida había sido fabulosa y David y John estaban pletóricos ante los nuevos cambios. En el fondo sabían que cuando todo estuviese terminado, serían la envidia de muchos en el edificio y en la ciudad. Alexis había aprovechado un momento para pedirle a John hablar a solas. Se volvió a disculpar ante John y este las aceptó de muy buen gusto. Diciéndole que mostraba muchísima entereza y educación ante la situación, acabó por pedirle que en lo sucesivo le apeara el tratamiento y lo llamara de tú. A Claire le encantó ver a John hablar con Alexis de manera cordial y extendida, donde a veces soltaban alguna risa. Había solucionado el problema de su amorcito y eso era motivo de satisfacción. Pero mayor satisfacción fue para ella cuando todos daban por terminada la faena hasta el lunes. Junto a Peter se marchaban los arquitectos muy ilusionados y agradecidos, sobre todo por la comida la cual los había impresionado, le decían a Claire felicitándola una y otra vez. Claire y John salieron muy sonrientes y abrazados a despedirlos hasta la verja de entrada


  -¡De verdad que son ustedes encantadores y muy amables! ¡Gracias de todo corazón! Se paró un momento Alexis para decirles.


  -Para nosotros ha sido todo un placer y nos sentimos dichosos de que os vayáis contentos de nuestra casa, le decía John muy alegre al tiempo que Claire le daba dos besos de despedida.


  -¡Gracias a ti, talento! Le dijo Claire. Alexis se marchó muy alegre hacia el coche, con la sensación de haber madurado de forma repentina. Con tanto pavoneo lo habían puesto ante una realidad insospechable, en la cual tenía todo lo necesario para perder. Dejando todo eso atrás, comenzó a pensar en un nuevo proyecto para ellos, hasta agolpársele las ideas en ese momento. Las cuales fue diciendo y explicando razonablemente y estos quedaron maravillados. Se dedicó humildemente a sacarle brillo a esa carrera que tanto su padre se empeñó en que la acabara. Según él, tenía un don innato para la arquitectura y así era. Con solo eso había deslumbrado desde el primer día a la empresa y estaba entre los mejores. Ahora se acordaba también de su padre cuando le decía:


  -Dedícate a lo que sabes. Les estaría a los del Valle siempre agradecido por el simple hecho de que lo hicieran despertar.


  -¡Y gracias por no despedirme! Les decía cuando se disponía a subir al coche de Peter. Claire y John comenzaron a reírse mientras alzaban la mano en señal de adiós.


  Abrazados de frente se miraron muy alegres y enamorados, para luego unirse en un beso cálido y suave que los exigía continuar sin prisa alguna. Lentamente se fueron separando sus bocas algo desconsoladas y se calmaban momentáneamente cuando se miraban a los ojos. Para después estos, pedirles unir sus bocas de nuevo.


  -Como me gustaría estar contigo a solas, le susurraba John abrazado a ella. No me extraña que al final acabemos dormidos.


  -Te recuerdo que hoy es viernes y que tenemos todo el tiempo del mundo mi amorcito, le decía Claire colgada a su cuello. John la estrujaba contra su pecho.


  -¡Um…! ¡Cómo me voy a poner! Le decía él mientras apretaba su trasero con las manos y agachaba la cabeza queriendo lamer sus pechos.


  -¡Vámonos! Que tenemos invitados. Claire se apartó de él y lo cogió de la mano.


  -¿Qué invitados? Son David y Susan, dijo John sonriente, Claire lo miró a los ojos seria.


  -Lo quieras o no son tus invitados. Este se abrazó a ella para dirigirse al jardín con cara de niño bueno y Claire le sonreía mientras caminaban. David y Susan estaban sentados bajo el porche de la casa ¿Queréis o necesitáis algo pareja? Les preguntó Claire.


  -¡Sí! David quiere una cama, contestó Susan y comenzaron a reírse los cuatro.


  -¿Verdad que en tu país es típica la siesta? Le preguntaba David a Claire y volvieron a reírse.


  -Si es verdad, allí es normal y a veces viene bien. Si queréis, tenéis todo el permiso para hacerlo ¡Os pido por favor que obréis como si estuvierais en vuestra casa! Además yo tengo que hablar con mi amorcito, lo cual me llevará tiempo. Se sonrieron pícaramente los cuatro.


  -¡Ya, ya! ¡Pájara! Dijo Susan riéndose.


  -No es lo que estáis pensando. Digo que me llevará tiempo porque no me escucha, dijo Claire y volvieron de nuevo a reírse.


  Susan y David decidieron echarse un rato y John estaba dentro del jacuzzi con una copa en la mano. Tatareaba una canción que sonaba. La música era algo esencial en la vida de ella y casi siempre sonaba algo excepto en las comidas o durmiendo. John le había prometido comportarse y escucharla. Aparecía Claire muy sonriente al escucharlo.


  -¿Sabes cantar? ¡Qué sorpresa! John se ruborizó y calló por toda respuesta mientras la miraba. Se cortó por un instante y después quedó mudo al verla con aquel minúsculo bikini azul eléctrico.


  -¡Uff, retiro mi promesa! Decía frunciendo el ceño mientras apretaba fuertemente los labios.


  -¡Oye, eso ya no vale! Y además me lo debes por el favor que te hice, le decía Claire en tono mimoso cuando se disponía a entrar en el jacuzzi. John la miraba de forma tierna intentando que se acercara sin miedo y se dejó hacer. Ella se sentó en sus muslos y se apretó contra su pecho buscando su lengua. Se fundieron en un beso intenso y dulce que los llenaba de lo más exquisito cuando las juntaban. Solo deseaban probarse el uno al otro constantemente, como si eso no los saciara lo suficiente.


  -Claire si seguimos así, sí que me voy a olvidar de lo prometido. Ella le sonreía maliciosamente y después le daba un beso en los labios.


  -Tienes razón mi amorcito, perdóname. Es que estás muy rico, le decía Claire volviéndolo a besar. John sonreía muy enamorado y se perdía mirándola.


  -¡Tú sí que estás buena joder! Y vas a hacer que acabe con mi paciencia, le decía mientras que le estrujaba los pechos contra su cara y los apretaba con las manos. Ella se reía al intentar escaparse, pues John la agarraba haciéndola cosquillas y esta perdía toda su fuerza. Después de un rato de juegos y besos se tranquilizaron ante la promesa de comportarse.


  -El día que te comenté lo del solar, te dije lo que más o menos tenía por aquí y no me prestaste atención. Porque de ser así, habrías sabido que los arquitectos que te recomendó Peter trabajaban para nosotros y tú mismito los hubieses puesto en su sitio de inmediato. John la miraba extraño de escucharla y a la vez alegre, seguro de que ella querría compartir su vida con él.


  -Claire yo no soy quién para poner a nadie en su sitio, menos en tus negocios y por eso no lo hice. Aunque admito que eso no lo sabía y tal vez no te escuchara, pero es que yo no tengo la culpa de que estés muy buena. La apretaba contra su pecho mientras mordía su cuello suavemente.


  -Deja de hacer eso y no seas malo, le reprendía ella algo excitada. Si eres el hombre de mi casa, te implica en algunas cosas más. Creo que deberías saberlo. Una de ellas son mis negocios. Tú me hablaste abiertamente de tu empresa y de lo que tenías sin saber nada de mí, ahora sería justo que tú supieras de las mías. John la miraba tierno pero intranquilo, como si no estuviera cómodo sentado. ¿Estás bien? Le preguntaba Claire. John se sentaba algo más recto, como pareciendo estar serio. Pero ella se confundía al mirarlo pues en sus ojos resplandecía una alegría que la cautivaba enormemente.


  -Verás yo, decía algo nervioso. Claire lo miraba muy tierna mientras sonreía. Claire yo te quiero a ti y no a tú dinero. Yo, no sería capaz de aceptar fortuna alguna que no fuera la mía y tampoco creo que pudiera estar al frente de otro negocio que no fuera el mío. Claire había cambiado la cara y ahora parecía estar triste.


  -¡Ni siquiera te importan mis negocios! Eso no me parece justo. John se angustió al escucharla y suavemente la atrajo hacia su pecho al tiempo que la acariciaba y le daba besitos en la cara.


  -¡Oh...! Claro que sí mi amorcito ¡Perdóname! Pero confieso que me da miedo lo que me vayas a decir y miedo por no saber estar a la altura de las circunstancias, le decía John mientras ella lo miraba tiernamente llena de amor. Miedo de poder perderte o de no tenerte. Daría todo lo que fuera necesario, hasta la última gota de mi sangre por ti. Claire lo miraba secándose las lágrimas al tiempo que se las secaba a él con pequeños besitos en la cara. Él se abrazaba a ella y la correspondía besándola de la misma manera. Tengo una sorpresa para ti que espero que te guste. Ahora Claire estaba sorprendida, se echó hacia atrás hasta mirarlo incrédula de haberlo oído.


  -¿Que, qué? Preguntó extrañada y John comenzó a sonreír.


  -Cogí la mañana libre después de decirme lo de la sorpresa y decidí comprarte algo. John estiró un brazo y cogió un regalo que guardó previamente bajo una toalla. Claire lo miraba intrigada y alegre mientras este se giraba con el regalo en la mano. ¡Espero que esto te haga sentirte de la misma manera en la que me siento yo! Claire comenzó a abrir el envoltorio y supuso que era alguna joya por el tamaño de la cajita. Al abrirla su boca se abrió y su cara se quedó muda de expresión, sería quizás la mayor sorpresa que le hubiesen dado. John al verla muda se apresuró a darle un beso en la mejilla.


  -Claire ya sé que nos conocemos apenas unos días. Ese anillo quiero que sirva como acción a la pedida de mano que te haré muy en serio dentro de un año. Así será como comprometernos desde hoy y te garantizo que esa promesa se haría firme desde este momento, pero solo si tú me aceptas. Claire lo miró con los ojos llenos de lágrimas y comenzó a llorar cuando este la abrazó.


  -¡Tonto, tonto! Me has hecho llorar, le decía Claire mojándole de lágrimas su cara.


  -¡Entonces no me aceptas! Pues vale, dijo John con algo de sorna. Claire lo miró secándose las lágrimas y se quedó pensativa simulando tristeza.


  - Bueno verás John es que, decía mientras la cara de John comenzaba a cambiar ¡Sí te acepto amorcito mío, si te acepto! Ahora y siempre, le decía llorando cuando John la interrumpió para besarla radiante de felicidad. Su amorcito llorando, su nenita, su princesita. Un afán por protegerla de ese llanto malo que empañaba la mirada de su chica se apoderó de John. Cuando la acariciaba al mismo tiempo que la besaba, era como si esta fuera diciéndole donde estaba su pesar y él se disponía a calmarla ante eso que la amonestara. A veces sentía la necesidad de su lengua y él se la entregaba desbordándose en su boca hasta derramarse por sus pechos. Pechos que ella le entregaba sin el menor pudor marcándole su camino a seguir. John sintiéndose seguro como nadie de saber de su amor por él, decidió montársela para así seguir ese camino que tanto les gustaba y deseaban compartir. Como siempre él llevaría las riendas y esta vez irían a paso lento. Mordiéndole los hombros y el cuello enseñaba solo el blanco por todo ojo, estos, se retorcían al saberse dentro de ella y más cuando ella apremiaba ante la lentitud de este. Aunque la gustaba, tenía ganas de saltar y correr. Era una alegría que la pedía no estarse quieta ni un solo momento y John ya eran demasiado las veces que le pidió calma. Calma que la desconcertaba y en momentos de bravura creaban tal oleaje, capaz de derramar la mitad del agua del jacuzzi. Donde ellos también se derramaban mordiéndose mutuamente para no gritar de desesperación. Desesperación ante ese placer que los enloquecía para después dejarlos cansados. Él tumbado y ella sobre él, se amaban de nuevo con las palabras tomándose las manos. John se acercaba las manos de ella a la cara y las besaba.


  -¡Yo sí que te quiero mi mujercita! Como jamás a nadie, le decía John muy enamorado ¿Y sabes una cosa? Creo que va a ser la primera vez que no nos quedemos dormidos. Ambos comenzaron a reírse para después dedicarse muchísimos gestos de amor.


  Claire seguía sorprendida y maravillada a la vez. Todavía no se acababa de creer que él le hubiese pedido en matrimonio. Él, su amorcito, su príncipe, su vida entera sin el cual ya no sabría caminar. El que hacía su despertar, el más dulce de sus despertares por el solo hecho de verlo dormir. El que la enternecía constantemente con sus gestos y sus caricias que tanto le gustaban. El que la hacía sentirse nadie cuando la estrujaba entre sus brazos o la poseía. Lo que alguna vez imaginó, ahora se hacía realidad y se alegraba sin poder dejar de mirarlo, de abrazarlo, de amarlo y de sentirse amada.


  -John pellízcame ¡Tengo toda la sensación de estar en un sueño! Tan sorprendida estoy que todavía no me lo creo ¡Te quiero amor mío, te quiero! Él pasaba de la sonrisa a besarla y ella después se abrazaba fuertemente a él, el cual correspondía abrazándola todo lo fuerte que podía abrazarla ¿Seguro que quieres casarte conmigo? Mira que no sabes dónde te metes, le decía Claire mirándolo muy sonriente. John sonreía al mirarla.


  -Pero tengo un año para enterarme ¿No? Los dos rieron.


  -Sí, pero al final tampoco hablé de lo que yo quería. Tienes mucha cara.


  -Bueno ya no me quedará más remedio que enterarme ¿No crees?


  -¡Sí! Lo malo es que te enteraras ahora quieras o no. Ella sonreía y a John no le hizo mucha gracia a juzgar por su cara ¡Que no pasa nada bobo, es broma! Le dijo para consolarlo a sabiendas de mentirle. Volvieron a abrazarse para después besarse y Claire se reía cuando sentía su carita junto a la de ella como la de un niño. ¡La Tata se encargará de explicártelo! Se decía mientras le sonreía. Hablaron sobre su boda y por supuesto los dos estuvieron muy de acuerdo en todo, algo familiar y sencillo. Amigos, allegados y poco más. No lo sabría absolutamente nadie. Claire deseaba que Mery y la Tata fueran las primeras en enterarse y John lo dio por hecho. Como es costumbre en ella tenía que ser una gran sorpresa para todos y John reía al mirarla mientras asentía con la cabeza ¿Estás seguro John de saber dónde te metes? Mira que hace un rato te oí cantar. Los dos volvían a reírse a carcajadas ¿Te puedo hacer una pregunta?


  -¡Claro que sí, amorcito! Todas las que tú quieras.


  -¡Verás! Si el tenerte que casar conmigo implicara tener que trabajar menos en tú empresa ¿Lo aceptarías? John la miraba de forma extraña. Aunque solo fuera por un tiempo. Por ejemplo dos tardes libres a la semana o algo parecido.


  -Bueno creo que se podría. Hasta lo de ahora yo no cogía ninguna tarde porque no hacía nada en especial, pero David de vez en cuando se iba. Creo que sí, que se podría ¿Por qué me lo preguntas? Claire le sonreía y esa sonrisa le gustaba más a John, pues tenía la sensación de que algo bueno tramaba.


  -Por nada, por saber cuánto puedo disfrutar de ti, le contestaba mientras cobijaba la cara debajo de su mandíbula. John comenzaba a reírse y la miraba de frente.


  -Que sepas que esta vez has mentido fatal, le decía John y de nuevo volvieron a reírse.


  -¡Jo…! Como pasan de rápido las horas cuando estoy contigo mi amor, decía Claire cuando oyeron que alguien se dirigía hacia ellos.


  -¿Chicos, estáis visibles? Preguntaba Susan desde la puerta que va al salón.


  -Sí, podéis pasar, les dijo Claire Cuando llamaban desde la otra puerta ¿Sí? Apareció Mery vestida para salir.


  -Nosotros nos vamos a dar una vuelta, las chicas se quedan. Si queréis salir luego decirnos algo.


  -¡Mírala como va! Chica, chica. Lo que hace el amor, decía Susan y todos comenzaron a reírse.


  -¡Cállate y no seas mala! Me van a salir colores por tú culpa, le decía Mery riéndose. Claire, ya está lo de John ahí, los he dejado sobre la cama para que los viera primero él.


  -¡Qué tengo que ver! Ya estáis con los jueguecitos. Voy a tener que jugar yo también a ver si os gusta. Les decía a las dos muy sonriente y cara de pícaro.


  -¡Bueno, ya sería lo que me faltaba! ¡Otro con sorpresitas! Decía Mery cuando todos comenzaron de nuevo a reírse. Me voy pasarlo bien chicos, os quiero. Igualmente dijeron todos.


  -¡Yo a ti más! Dijo Claire.


  -¡Mentira! Gritaba Mery mientras se marchaba, de nuevo volvieron a reír.


  -Sécate John que quiero que veas algo. Él la miraba extraño y Susan y David la miraban intrigados.


  -¿Se puede mirar? Preguntaba Susan y Claire sonreía al escucharla.


  -¡Claro! Acuérdate de las telas, después miró a John. Y tú de las medidas. Él la miró afirmando haberse acordado. Seguían los tres a Claire hacia su habitación.


  -¡Joder que chulos! Decía John sorprendido de que eso lo hubiesen hecho en casa.


  -¡Es una auténtica pasada y lo que te habrás ahorrado nena! ¡Jo, ahora tengo envidia! Decía Susan intentando simular tristeza. Claire reía mientras la abrazaba.


  -¡Que no boba! Cuando tú quieras lo hacemos para David y así cogerás más soltura.


  -¡Uy, uy! ¡Cómo te quiero, madre mía! Le decía Susan mientras le besaba en la cara estrujándosela. Claire le hizo cosquillas y esta reaccionó rápido haciéndolas reírse a carcajadas. Los chicos las miraban y mientras reían moviendo la cabeza de un lado a otro.


  -Déjame decirte Claire que me acabas de sorprender verdaderamente con esto. Si tú hiciste esto me quito el sombrero ante ti, de veras. Le dijo David


  -Bueno yo no lo hice todo. También me ayudaron Mery y las chicas. Pero que entre las dos podemos hacerlo fácilmente también es verdad. Y además para que veas que es verdad te vamos a tomar medidas ahora que te encuentras en bañador ¿Qué te parece? David se quedó boquiabierto.


  -¿Ahora?


  -Sí, ahora, le respondió Susan mientras Claire salía a por la caja de costuras. Cuando Claire entró de nuevo vio a John probándose uno de los trajes y al mirarlo le pareció el hombre más guapo y más atractivo del mundo.


  -¡Te queda genial, estás guapísimo! El azul marino te queda ideal. Susan y David le daban la razón mientras que John le daba un beso en los labios.


  -¡Si es que tengo la mujercita más guapa del mundo! Le decía John abrazándola. Después de tomar medidas salieron al jardín y en ese momento llegaron Robert y Lisa. Claire los invitó a quedarse el fin de semana si querían. David y Robert eran reacios muy a su pesar, porque se encontraban de maravillas. Pero les sentaba mal eso de que todo por la cara ante la insistencia de no poder llevar comida ni bebida según Claire.


  -¡Mira que sois pesados! Vamos a zanjar de una vez por todas este asunto, les decía Claire algo seria ¿Cuánto queríais gastar o que es lo que compraríais? Estos dos la miraban pícaramente porque sabían que aparte de inteligente era muy astuta. Treinta, cincuenta ¿Cien? Si me viera ahora mismo la Tata no tendría casa para esconderme. Les decía sonriente mientras que extendía su mano frente a ellos haciendo el gesto de pedir. Todos reían ante la aptitud de Claire ¡Lo que buenamente me deis se lo daré a Susan! Estoy segurísima, de que ella comprará la mejor comida del mundo. Susan se levantó con los ojos brillantes y la abrazó.


  -¡Oh...! Exclamaron todos a la vez muy enternecidos.


  -Si eso es verdad pagaré esa comida encantado, dijo David muy emocionado. Toma doscientos.


  -¡Y yo también! Toma cien. Yo no soy tan rico como este, dijo Robert y comenzaron todos a reírse a carcajadas por un buen rato. Harían lo que quisiesen respetando las comidas para hacerlo todos juntos. Los chicos jugarían al póker y las nenas se irían a la cocina con Claire. Ella tenía que hacer algunas cosas porque no quería molestar a las chicas. Mientras, ellas tomarían una copa y de paso Claire las enseñaría.


  -La verdad que desde que la conozco me desenvuelvo mejor en la cocina, decía Lisa a Susan. Esta se puso en pie animada por las palabras de Lisa y se fueron hacia la cocina. Les encantaba estar juntas, porque aparte de congeniar a la perfección siempre acababan doblándose de risa. Claire estaba rebosante de alegría y en ciertos momentos vivía en dos mundos a la vez. En el que felizmente se encontraba rodeada de amigos y en otro mundo entre realidad e imaginación. Donde John le había pedido casarse con él y donde se veía por siempre cogida de su mano.


  -¡Uff! Cómo le gustaría poder decírselo a sus amigas en ese momento.


  -¡Claire! Por la cara que tienes diría que estuviste follando toda la tarde, le dijo Lisa sin más. Susan y Lisa comenzaron a reírse mientras ella se ruborizaba. Estas al ver el gesto, empezaron a reírse a carcajadas dobladas de risa.


  -¡Sois las dos unas guarras! Que lo sepáis. Les decía Claire de manera despectiva y con ese gesto incrementó aún más las risas de las dos que estaban con los brazos apoyados en la mesa sin poder parar.


  John por su parte jugaba con los chicos sin dar ni una. Se encontraba ante las cartas ausente y en más de una ocasión ellos lo increpaban diciéndole ¡Vamos joder, que es para hoy! O le daban alguna colleja. Después de la cena se sirvieron algunas copas y fueron acomodándose donde mejor les pareció. Susan, David, Lisa y Robert se fueron al jacuzzi de Claire porque era más grande. Mery y Adam se retiraban al suyo propio y Claire junto con su amado John buscarían un rincón a solas. Estaban la mar de a gusto sentados bajo el porche de la casa. Medio tumbados en un sillón enorme, la cogía en su regazo y la besaba tiernamente. John en realidad se sentía como nadie y se lo hacía saber continuamente. Claire le demostraba sentirse igual solo con gestos y miradas. Miradas que lo cautivaban profundamente hasta darse por enterado de lo que ella lo amaba. Como niños se cuchicheaban al oído cosas referentes a su gran sorpresa y reían. Claire le decía aparentando estar seria, que de niños nada hasta que ella hubiese disfrutado enteramente de él. Lo cual le llevaría muchos años y él reía mientras la mordía haciéndola cosquillas. John le comentaba que su padre era mellizo y de repente a la cabeza de Claire volvieron esas imágenes de él con los gemelos en sus rodillas. Se abrazó a él apretándose fuerte y John la apretaba aún más fuerte, como necesitado de ella. Le comentó un poco por encima su vida y la de su hermano, incluida la muerte de sus padres. Tenía el nombre de su padre, su madre se llamaba Linda, su hermano Harry y su cuñada Margaret. Apenas hablaba con él porque se pasaba la vida trabajando y casi siempre que lo llamaba acababa hablando con su cuñada. Este, o estaba durmiendo o no había llegado y ella estaba algo más que harta, le había dicho en alguna ocasión. John le había ofrecido venirse con él pero este se negaba diciéndole que le iba muy bien. Que eso eran tonterías de su mujer. Claire le dio un beso en su mejilla derecha cuando lo escuchaba hablar y a todas se veía que algo lo incomodaba.


  -¡Cómo me gustaría presentarle a mis Tatos! Le dijo Claire muy sonriente. John la miró y sintió de nuevo esas cosquillas que lo blandían incapaz de librarse de ellas. Como contagiada por ese cosquilleo que ahora él sentía, Claire se retiraba a descansar con su amor sobre las dos de la mañana. Contagiada, porque en el trayecto en brazos de su amado hacia la cama, comprobó que esas cosquillas brotaban también en su interior. Alegría, porque le esperaba dormir con su amado. Le hacían retorcerse y sonreír de gusto con solo pensarlo. Alegría que le agitaba su barriguita haciéndole cosquillas de emoción, cuando pensaba en esa entrega que en breves tendría comienzo. Alegría que los abrasaba por dentro y necesitaban todo el agua que hubiera en sus bocas. Saciándose sin probar bocado, se consolaban dándose y entregándose todo lo que pudieran necesitarse. Así cuando la boca de John se abría jadeante, Claire le daba sus pechos para saciarlo más si pudiera y cuando ella lo requería, él se entregaba con mayor intensidad hasta cansarla. Se cansaban pero jamás se saciaban, lo cual los volvía a llevar juntos ante el desenfreno. Les encantaba aminorar de cansancio, porque los llenaba de energía ante ese camino que les encantaba recorrer. Les encantaba tanto, que se negaban a llegar al final regresando una y otra vez. Hasta que sin frenos y enloquecidos se lanzaban a toda velocidad hasta llegar a su final. Final donde les esperaba el precipicio que los conducía al vértigo. Vértigo que estos sentían y se percibía en el retorcido blanco de sus ojos cuando volvían a la realidad. Incapaces de aguantarlo, se notaban todavía uno solo y juntos emprendían el vuelo hacia la calma. Esa calma que los esperaba cada noche como regalo ante semejante entrega de amor. Nada tan grande como el amor que se sentían y la prueba de ello era, cuando todos los días se levantaban alarmados ante el sonido del despertador. Ese maldito que siempre los despertaba a la carrera seguido de la misma pregunta.


  Fin de semana y supuestamente sin horarios, al menos para él. No sonaría el despertador.


  -Quiero que John descanse todo lo que quiera, le había dicho a Mery y a las chicas. Ni si quiera pasarían llamadas a la habitación fuesen de quien fuesen. Por supuesto que ella tenía todos los día un horario máximo hasta las nueve fines de semana. No porque Mery se lo exigiera. Estaba acostumbrada desde muy niña a los horarios de su Tata y reían las veces que Claire se lo comentó ¡Maldita sea Tata! Antes que quería y tú no nos dejabas levantarnos tarde. Ahora que puedo, soy incapaz de aguantar más de las nueve. Tampoco sonaría el teléfono de interior pero si su móvil. Este sonó al recibir un mensaje, lo cual hizo abrir sus ojos. Estaba como siempre que se despertaba, encima de él ¡Cómo le gustaba! Al despertar le encantaba mirarlo dormir ¡Te quiero dormilón! Le susurró y acto seguido se deslizó hasta los pies de la cama. Está Enrique al teléfono central. 1mensaje Mery. Su cara se despertó por completo llenándola de alegría en todo su ser. Sus ojos felices centelleaban buscando las chanclas, las cuales iba poniéndose a la carrera mientras cogía un batín que utilizaba para estar por casa.


  Más de veinte minutos le costó convencerle de que tendría que ir sin poder remediarlo, cierto fin de semana a las bodegas con motivo de su visita. Porque además era toda una gran sorpresa. Sonreía al colgar llena de alegría por el solo hecho de hablar con su Tato Enrique y brevemente con su cuñada. Enrique le quitaba de vez en cuando el teléfono para preguntar y cada vez que escuchaba frio, frio, entregaba de nuevo el teléfono algo mosqueado. Hartas de tanto, se dieron por despedidas hasta entonces. Aparte de hablar con él, una sonrisa le marcaba la cara debido a sus recuerdos


  -¡Siempre te tienes que salir con la tuya jolines! Le decía Claire ante la negativa de este. Supondría para él y sobre todo para su mujer ahora en estado, un gran desorden. Eran sus motivos fundamentales, los que sabía que poniendo la excusa del embarazo no le quedaría otra opción que soltar prenda. Y lo de imagínate cómo será la sorpresa para que yo os hiciera venir, no le valía. Sonreía al recordar que siempre fue el más difícil de convencer. Él jugaba con ventaja al ser mayor y conocerla antes que ella a él y lo que verdaderamente sabía, era que si este se mostraba impertérrito ante sus juegos, conseguiría saber más sobre el asunto.


  -O sea. Me pides que vaya con mi mujer sabiendo el panorama y no con eso, me pides que lo guarde en secreto hasta entonces ¡Sin saber más! ¡Yo creo que sabes que estás hablando con tu Tato Enrique! ¿Verdad? Le decía este mientras reía.


  -¡Tato, eres un idiota! Porque si te lo digo romperé la promesa de decírselo primero a las Tatas. Y eso no es chantaje emocional que te conozco Enrique. Él solo se limitaba a escuchar, mientras segundos de espera daba por toda respuesta. Segundos que aprovechaba ella para pensar astutamente. Ellos aun sabiendo lo astuta que esta podía llegar a ser, lo ignoraban y por eso siempre acababa sorprendiéndolos. De acuerdo solo te lo diré a cambio de que no te reirás ante nada de lo referente a esto y después te diré por qué debes ir.


  - De acuerdo, decía Enrique presuroso por saber la respuesta.


  - ¡Muy bien, tengo novio! Y prométeme que cuando lo veas no te reirás.


  -¡Claire, por quién me tomas! Sabes que jamás ¡Pero me acabo de quedar de piedra! Si eres igual de feliz que yo te doy mi más inmensa enhorabuena hermanita mía, le decía a punto de llorar de felicidad.


  -¡Muchísimo Tato! ¡Muchísimo! Decía ella llorando de alegría. El mayor, el más valiente, el más respetado de entre los tres y el más cariñoso para con sus dos Tatos. Lo cierto es, que la sonrisa marcada en su cara era señal de haberle mentido. ¡No es mi novio Tato! ¡Es mi prometido! Se decía llena de emoción una vez colgado el teléfono. Pensó en su amorcito y justo en ese instante salió a saludar a los chicos de la guardia. Los había oído reír junto con las chicas. Traían algo para ella y se traían algo entre manos a juzgar por la risa de las chicas. Claire se sorprendió de que mandaran algo para ella y supuso que sería algo para Peter como siempre. Más se sorprendió cuando vio de qué se trataba y se tapaba la cara intentando simular su timidez que la ruborizaba. Con los ojos brillantes de emoción, cogía un ramo de flores. Regalo de John Nylund ¡Su amorcito! Ese que yacía en su cama en ese preciso instante. Los dos chicos de la guardia junto con las chicas, la miraban muy alegres y a la vez muy enternecidos ante el gesto de Claire. Las chicas la abrazaron de inmediato y le daban besos mientras reían muy alegres. Ella acosada, intentaba pellizcarlas el trasero para acabar todos riéndose.


  -Claire. Queríamos quedar una tarde con los chicos para ir a la piscina, le dijo Paula muy sonriente.


  -Y ¿Cuál es el problema?


  -Nosotras queríamos aquí y ellos mejor fuera, pero yo creo que nos ponen excusas porque les da vergüenza. Los chicos se alarmaron a la vez que se ruborizaban ante dicho comentario, las chicas reían sin parar.


  -¡Paula! Dijo Luke algo molesto.


  -A juzgar por vuestras caras tienen razón. ¡Ahora! Que estas dos son muy malvadas también es verdad ¿En serio queréis pasar la tarde con ellas? Les preguntaba Claire muy seria. Todos comenzaron a reírse por un buen rato mientras decían chorradas. Tenéis confianza de sobra ya lo sabéis. Sería de tontos irse por ahí teniendo de todo y cerca. Y que por supuesto si ellas os invitan podéis darlo por hecho sin más requisito alguno. Como si os apetece en la casa grande chicas ya lo sabéis ¡Enseñarle todo que si no me enfadaré! Les decía mientras ellas la volvían a besar y como podía se despedía de los chicos entre risas. Ilusionada con su ramo de flores se dirigió a ponerlas en agua, mientras la invadían esas cosquillas en su interior que la hacían explotar de alegría. Alegría y susto, cuando al entrar en el salón central la agarraron del brazo.


  -¿Dónde vas tú invitando a hombres en esta casa y con flores en la mano? Le preguntó John en un tono muy serio. Ella se sobresaltó al sentirse agarrada y en milésimas de segundo se le endulzaba de nuevo su cara. Todo para ella cambiaba cuando lo escuchaba.


  -¡Bobo, me asustaste! Comenzaron a reírse. Y las flores son tuyas ¡Mi amorcito, cuanto te quiero! Me ha gustado mucho la sorpresa, le decía mientras le estrujaba la cara con una mano para besarlo. John la abrazaba contra su pecho mientras se dejaba sonriente.


  -¡Oye! Eso de bobo te va a costar un mordisquito en ese culito, ya lo verás. Y lo de la sorpresa solo te puedo decir frio, frio. Pues un ramo de flores no es la sorpresa. Claire lo miraba ilusionada e intrigada a la vez. John reía cuando la miraba y esta le correspondía de manera ardiente.


  -¡Pero dime algo amorcito! Le susurraba mientras le mordía en el cuello y en el lóbulo de la oreja.


  -¡Deja de hacer eso! O te llevo de vuelta a la cama y encima sin pistas.


  -¡Cómo que sin pistas! ¿Cuándo me diste alguna? Le preguntaba Claire algo extrañada.


  -Claro que te la di. Recuerdo bien lo dicho. Te amo como jamás amé, decía la tarjeta. Domingo por la tarde disfrutaban todos en compañía de Bárbara y Dylan que traían regalos para todos. Venían guapísimos los dos y muy enamorados. Quizás más que cuando se fueron, había observado Claire. Fueron los primeros en marcharse porque se encontraban cansados. Para el resto, el fin de semana juntos había sido impresionante. Para nada habían salido de casa excepto los chicos que se acercaban a una pequeña multitienda que estaba al final de la calle donde compraban chuches o a tomar algo a casa de Michael. 


  El mayor y gran amor de mi vida se llama Claire. Decía otra tarjeta que llegó con otro ramo de flores esa misma mañana. No cabía de felicidad y de asombro, para nada pensó que le llegaría otro ramo de flores.


  -Ya te dije que no solo sería un ramo de flores. Pero hasta mañana no te enterarás debidamente de la sorpresa, le dijo John.


  Si a lo largo del día cualquiera de los dos pensó que nos les cabía más felicidad, se equivocaban. A escasos minutos de las doce de la noche, disfrutaban de la más preciada de las alegrías. Eso que les hacía desearse a cada momento como posesos y que jamás querían que terminase. Ante tanta obstinación se rendían al placer de derretirse juntos. Y juntos como cada noche se sumían en ese sueño que los aislaba en otro mundo. Mundo del que corrían con el sonido de todas las mañanas. Mañanas en las que John trabajaba a las ocho y Claire saldría sobre las nueve y media al encuentro con Susan. Tan solo pensaba en él y eso tanto la ocupaba, que llegó a no volver a acordarse de la sorpresa. Hasta que de nuevo llegó otro ramo.


  ¡Hola, Claire! Déjame decirte que ayer y antes de ayer, vinieron mis hermanos y hoy me toca a mí. Así todos los días vendrá uno, hasta que te decidas a coger el último de nosotros que te lleve frente al altar. Te quiero vida mía, nunca lo olvides. John. Después de leer la tarjeta se puso a llorar de emoción. Mery al verla llorar se acercaba para besarla y mimarla.


  -¡Cuánto lo quiero Mery, cuantísimo lo quiero! Le decía llorando de felicidad. Todos los días le llegaría un ramo de diferentes flores y colores, pero siempre una azul. El color preferido de su princesita. Con solo un mensaje cambiaba la frase de la tarjeta. Este se podía cambiar máximo ocho de la mañana del día siguiente. Decidió poner todos los días algo diferente, así es que si no lo mandaba por la noche, cuando se levantaba o iba de camino al trabajo lo mandaba. Siempre la haría sonreír con cada ramo y no solo por el hecho de recibirlo, que también despertaría en ella una sonrisa. ¡Ahora mismo me casaría contigo John Nylund! ¡Ahora mismo! Se decía para sí una y otra vez alegremente. Mery también se hacía una idea de cómo se podía sentir, ella lo experimentaba a diario en sus propias carnes. Por no hablar del apoyo y el amor tan incondicional hacia ella por parte de toda la que consideraba su familia. La Tata y Enrique los que más, en una ocasión llegaron a amenazarla si no se decidía a ir a verlos con su novio. Eso la hacía sentirse aún más segura y todo lo que sentía la desbordaba de felicidad que repartía alegremente.


  -Mira Claire, no sé qué es por tus sorpresitas de las narices. Pero sí sé, que deberías llamar a Susan y decirle que la espera una botella de champán. Que lo quieras o no, voy a meter a enfriar. Las dos comenzaron a reírse para después hacer lo previo a esa botella, que esperaba ser descorchada alegremente. Las chicas, Susan, Mery y Claire disfrutaban a las diez menos veinte de la mañana de dos botellas de champán y algunos canapés que Claire preparó como siempre en casi nada de tiempo. Reían felizmente y Claire les decía a las chicas por última vez que fueran ese fin de semana junto con ellos a las bodegas. Ellas sintiéndose en la obligación de no dejar la casa sola, pues aunque estaba segura, siempre podía ocurrir alguna avería. Decían que se quedaban al cuidado muy gustosamente y a parte por sus padres que no se lo perdonarían si hubiesen dejado la casa por irse a divertir.


  -Sé que lo que me decís, es cierto. Porque sería una tontería no decirme que os queréis quedar por vuestros novios, les decía Claire sonriente y cara de pícara. Cuando dos chicos quedan con dos chicas una tarde para ir a la piscina es porque se espera algo más. La prueba de la piscina como sabéis está en mí, les decía mientras todas comenzaban a reírse a carcajadas. Lo de que os sintáis dueñas de esta casa me enorgullece y sé que no podría estar en mejores manos. Y que a vuestros anticuados padres les vamos a poner las cosas de mejor claridad. ¡A ver si los deslumbramos de una vez por todas! Les decía para seguir riendo todas a la vez que volvían a brindar. Las chicas reían y sabían conociéndola como la conocían, que algo bueno pasaría. Las llamaría para darles la sorpresa y ellas preguntarían a sus chicos cuando podrían tener días libres.


  


  CAPÍTULO 9


  DESTINO



  


  La Tata junto con Tato la esperarían el viernes por la tarde como ella les prometió. Estos, estaban deseosos ante esa espera que se les hacía eterna desde su llamada el lunes. Pero por fin la verían y le darían muchos besos y sobre todo ella también se los daría, lo cual era lo que más deseaban. Algo extraño sintieron cuando esta les comunicaba su llegada, pues ya estaban más que acostumbrados a sus sorpresas.



  -¡Como queréis que me presente con tanta gente sin decir nada! No os preocupéis, vais a tener sorpresas para rato, les dijo ella. Eso les convenció de sobra y la idea de que viniera con las nenas y el resto de amigos aún les agradaba más. A ellos les encantaba tener gente en casa que de vez en cuando les rompiera la rutina. Por no hablar de las nenas a las que adoraban.


  -¡Mi Tato y mi Tata! ¡Cuantísimo los quiero dios mío! Se decía Claire mientras contemplaba a John, el cual la miraba brevemente sonriéndola. John conduciría solo hasta llegar cerca de la finca y después conduciría ella hasta la casa. Por nada quería causarle ningún sobresalto a su Tato al ver a otro conducir su coche. Como nunca antes, se acordaba de ellos y de aquel lugar al que llegó a detestar. Tan enamoradísima de John y tan llena nunca lo suficiente se encontraba, que apenas pensaba en su pasado. Ahora ese lugar se presentaba ante ella mientras conducía, envuelto en todos los recuerdos felices y tristes que ahogaban su garganta en un fortísimo nudo. Al sentirse débil miraba de nuevo a John y con solo ello, volvía de nuevo la felicidad a su cara ¡Como se van a quedar cuando lo vean! Pensaba. Una sonrisa marcaba su cara cuando volvía a recordar su niñez. El día que la Tata los castigó cuando se escaparon al río. Cuando jugaban a los escondites por toda la casa grande. La cocina donde les encantaba comer y que apenas llegaba a la mesa. Pero su Tata le ponía un cojín para que alcanzara, cojín que después se lo quitaría para sentarla de rodillas en la silla porque era doña culoinquieto. Sonreía para después enmudecer. Los paseos a caballo con su tío Paco y sus cosquillas.


  -¿Estás bien Claire? Le preguntó John al verla algo triste bajo las gafas de sol.


  -¡Sí amorcito son solo recuerdos! Contestó ella intentando sonreír.


  -Vale, pero no me llames amorcito hasta que no les demos la sorpresa, le dijo él. Claire comenzó a reírse y John le daba en el cuello, los que serían sus últimos besos hasta no volver a estar juntos a solas. Claire se estremecía al sentir sus labios calientes recorriendo su cuello una y otra vez. Cuando él paró de besarla, otro escalofrío la llenaba de alegría. Fue cuando sus recuerdos volvieron ¡Mi futuro sobrinito! ¡Mi Tato Enrique y mi cuñadita Marta! Los voy a ver, se decía. Eso era otra sorpresa que ella se reservaba para más tarde. Claire había pedido a la Tata, que reservaran la mejor habitación aunque fuera la suya. Porque invitados por ella, llegarían sobre las diez de la noche un matrimonio. Los cuales eran unos importantísimos empresarios de muy alto nivel. La Tata le preguntaba si sería necesario abrir el gran salón si lo que quería era impresionar y ella le dijo que lo dejaría a su elección para cuando esta los viera.


  John estaba algo nervioso, aunque no le cabían dudas que estando ella a su lado nada malo sucedería. Pero preguntas ante lo desconocido le venían a la cabeza


  -¿Tú crees que les gustaré?


  -¡Que si amorcito mío! Confía en mí. A los Tatos les va a hacer mucha gracia que vayas tan rapado por lo que te dije sobre mis gustos pero nada más, le decía Claire sonriente a cada rato dándole mayor seguridad a sus palabras. Además nuestra sorpresa para después de la cena les va a encantar.


  -¡No me lo recuerdes que no dejo de pensar en ello! ¡Como llegue a hacer el ridículo por tu culpa yo me muero allí mismo! Claire sonreía ante la preocupación absurda según ella de ponerse nervioso.


  -¿Qué te dijeron las chicas? ¿Ya no te acuerdas? Y el otro día acuérdate qué manera de aplaudirnos, le decía Claire segurísima de saber la respuesta ¡Muy bien! Le habían dicho todos. Claire había pedido a John, una pequeña muestra de amor por ella y ella a cambio se casaría con él en el momento que él quisiera. Debido a su gran pérdida, ella nunca había vuelto a tocar la guitarra y mucho menos a cantar. Ella sabía lo que a todos ellos les encantaba cuando tocaba la guitarra, sobre todo a sus dos Tatos. Viviendo en España, a la Tata y a Mery lo que más le gustaba era que ella les tocara el piano y a todos, escucharla cantar. Eran muchas las tardes de río en la que sus Tatos le pedían que les cantara. Si ellos me escucharan cantar, no les albergaría duda alguna de lo que yo siento por ti, le había dicho Claire una tarde. Desde esa tarde, ella le propuso varias canciones y al final él se decidió a por lo menos intentar con una. Todas las tardes mandaban a Mery a casa durante cincuenta minutos que más o menos eran lo que tardarían las visitas en llegar, diciéndole que era una sorpresa que ella no podía ver. John había ido alguna vez al karaoke con los chicos solo para reírse y hacía bastante tiempo. Era y se mostraba reacio a cantar hasta el momento que escuchó cantar a Claire. Algo le apremió tanto dentro de su ser, que lo animó a cantarle a la persona que más quería ¡A su princesita! Cuando Claire notó que aquello funcionaría, llamó a las chicas para pedirles opinión y estas a punto de llorar los animaron a seguir con esa idea. Ni cortos ni perezosos se escaparon una noche al karaoke del que habló John y salieron encantados con el éxito obtenido. Desde el día en que ella lo escuchó tatarear, sintió una alegría en su interior, que se imaginaba cantando junto a él como en un cuento de príncipes.


  -¡Su princesita! Se decía John mientras pensaba en ella. Sabía que eso y todo lo que ella le pidiera lo haría encantado, incluso a cambio de nada. Pues nada tendría sentido sin ella y tan enamorado de ella se sentía, que ninguneó a la idea de hacer el ridículo, porque ahora ya nada le importaba ¡Como si tengo que hacer el ridículo! Pensaba cuando la miraba y a la vez sentía ese cosquilleo que constantemente lo hacía moverse en el asiento. ¡Lo que sí sé, es que te quiero y eso no lo podrá cambiar nadie! Le decía John al tiempo que le besaba el cuello mientras ella conducía. Claire se sentía como nunca en toda su existencia. Una alegría invadía todo su ser creando en ella como un aura de felicidad que contagiaba a todo aquel que se encontraba a su lado. Todos sus recuerdos eran felices y estos tapaban de sobra los pocos malos. Pero ninguno comparable a sentirse amada por él y mucho menos a la alegría que sentía de saberse viviendo toda la vida con su amado. Como quien pela una cebolla, este fue quitando en ella todo eso que no la hacía ver con claridad. En cuanto a gustos conservaba los de niña y este la hizo ver otro modelo más actual, dejándola limpia de ideas y quitando todo lo viejo. Sin saber cómo ni por qué fue desechando todo lo que consideró hombres guapos, recordaba el primer día cuando lo conoció. Se creía tonta de tanta alegría como sentía y pensó al mirarlo que más bien la cebolla la había pelado ella al cambiar uno de melenas por otro rapado. Comenzó a reírse y John la miraba alegre intentando adivinar que estaría pensando.


  Ella recordaba quien era y de dónde venía, cuando le vino la imagen de la Tata hablando con él sobre patrimonio. Sabía que eso lo incomodaría, pero también él, tenía que entender el puesto que ocuparía en lo sucesivo y no se lo podría saltar por alto, al menos con la Tata. Mucho menos con sus Tatos, puesto que estos se negaban a que Claire trabajase.


  -¡Yo sí que te quiero amor! ¡Muchísimo! Y quiero que sepas que pase lo que pase yo estaré siempre, siempre a tú lado. Él le dio un beso en la cara y le sonrió. Piensa que tenemos un super as bajo la manga. John la miraba preguntándose que sería ¿No lo sabes? Ella lo miró y este se encogió de hombros mientras arrugaba los labios, volvieron a reírse. Lo peor que pudiera pasar es que me desheredasen, continuó diciéndole Claire. Me daría igual, me caso con un gran empresario. Con solar propio porque mi madre me los dejó para vivir aquí incluida la casa como dote de bodas. Por no hablar de que por herencia de mis suegros, tenemos un gran pisito no muy lejos del centro. Comenzaron a reírse a carcajadas.


  -¡Madre, que lista y que guapa eres! Le decía mientras le estrujaba la cara ¡Y qué buena estas joder! Le tocaba los pechos.


  -¡Oye…! Estate quieto que voy conduciendo, le decía riéndose mientras lo apartaba. Detrás le seguían la caravana de invitados, Mery y Adam seguidos de David y Susan, Bárbara y Dylan y los últimos que eran Lisa y Robert. Este se mostraba reacio para con Tato, le picaba ese nada que decía Lisa. Quizás porque se imaginaba que sería algún engreído o algo por el estilo. Había visto fotos de él y aunque se negara a reconocerlo era muy guapo. Por eso le quemaba la idea de cómo con semejante hombre no…


  -No te equivoques Robert, de verdad para nada. En serio te lo digo. Es todo lo contrario a lo que piensas, de veras amor mío, le decía Lisa muy sonriente. Claire una tarde hablando con él en casa le dijo que sería con el que mejor se llevaría. Acuérdate de John y Michael, al recordarlo comenzó a reírse. La mañana y la tarde que fueron a casa de Michael, fue John quién propuso la idea.


  No lo tenía muy claro eso de muy amigos, pero tantas cosas pesaban dentro de él. Como amigo y persona noble de corazón, tenía mucho por lo que dejar eso atrás. Desde el respeto a él que lo invitaba a su casa, por respeto a Claire, esa persona tan maravillosa que lo hacía sentirse orgulloso de tenerla como amiga. Muchísimas razones pesaban. Lo que jamás pesó ni costó esfuerzo en él, era su educación. Por supuesto que dejando a David atrás, era el más correcto de los tres chicos a pesar de ser el más bromista. Todos muy felices se dirigían hacia las bodegas, mientras contemplaban un valle sembrado de uvas. De uvas que darían mejor o peor vino, todo a la suerte del destino. Como el que viajaba con cada uno de ellos junto a su persona amada. A ciegas dejándose llevar por algo que todos presentían sería maravilloso, se sonreían. Para Claire, su primera gran sorpresa comenzó al divisar la finca.


  -¡Mira que chula esa casita! Y hay bastante gente en la entrada, comentaba John. Claire no alcanzaba bien a saber quiénes serían, aunque no les resultaban extraños.


  - Esa es la entrada, le decía Claire. De repente sus ojos se encendieron de súbito al ver a la familia que recomendó a su Tata viviendo allí y en un aspecto tan impresionante que no los había reconocido. Comenzó a llorar mientras bajaba del coche y ellos se dirigían corriendo a abrazarla. Los cinco le daban besos y las gracias llorando a la par que ella. Estuvieron los seis abrazados, hasta que uno de los jóvenes sugirió que deberían abrir la verja. Comenzaron a reírse.


  -Os quiero esta noche en el baile a todos, si no me enfadaré, les dijo y después se despidieron muy alegres. El padre y los hijos miraron a John, el cual los había reconocido y no paraba de llorar. Lo saludaron y él los saludó alegre mientras secaba sus lágrimas. Cuando volvió a montar al volante, ambos se besaban llenos de amor. Ese amor que desde ese mismo momento se suspendía. Una cancela enorme de hierro, unida a una fachada en piedra. Daban la bienvenida a la finca, donde muy a lo lejos se veían las bodegas.


  Los chicos y Susan se sorprendieron bastante e hicieron lo imposible para no llorar cuando vieron las lágrimas de Claire y Mery junto con las de su Tato y su Tata, Adam comenzó a llorar de emoción. Todos sabían que esas lágrimas y las que se reprimían eran de pura felicidad y a la vez los hacía reír. Después llegaron los abrazos y besos de las nenas. Ellas permanecieron quietas llorando, esperando su momento ¡Por nada hubiesen roto el actual! La Tata y Tato las besaban mientras se estrujaban la cara a besos. Robert hizo saltar dos lágrimas. A ninguno le hubiese consentido ese atrevimiento con su chica. Sin embargo algo lo tranquilizó al ver sus maneras de besarse y abrazarse. Después Tato comenzó a hacerle cosquillas a las dos. Estas, riéndose sin parar daban vueltas alrededor de la Tata y todos comenzaban a reírse. Todos tuvieron la sensación de que las nenas eran otras Claire más en la familia.


  -Tata y ¿Está lo que te pedí? le preguntaba Bárbara. Ella asentía con la cabeza mientras le daba un beso.


  -¡Y lo mío supongo que también! Decía Lisa abrazada a Tato y a Claire.


  -¡Que sí, pesada! Le decía Tato ¡Oye! ¿Por qué estáis tan guapas las tres? Todos comenzaban a reírse.


  -¡Perdonarnos por dios, os tenemos ahí abandonados! Les decía la Tata al resto de invitados. Vamos todos al jardín y allí más relajados nos presentaremos. Tato y la Tata agarraron a Claire cada uno por un brazo y se dirigieron al jardín mientras todos los seguían. Susan apretaba la mano de John que iba a su lado. Tranquilo corazón mío, le dijo. Estaba algo nervioso y de repente se acordó de ella y ese super as, comenzó a sonreír. Por supuesto que el gesto de Susan le hizo sonreír, pero de puro cariño. Confiaba ciegamente en Claire y sobre todo eso, confiaba ciegamente por todo lo que sentía hacia ella. Por todo lo que sentía con ella, tanto que ambos perdían la noción del tiempo. Se había entregado a él sin la menor duda. Y sin la menor duda le dio toda su pureza en la que hoy era su cama, pensaba. Nada le importaba ya que no lo aceptaran. Aunque con solo verlos en sus gestos, se hacían una idea de por qué Claire era como era. Estos dejaban ver al igual que Claire, algo que hacía que los demás se entusiasmasen con solo mirarlos. Él, cuando los vio, se sintió a la vez querido y esas cosquillas brotaban en su interior cada vez que miraba llorar a Claire. Algo enternecedor le paró en su afán de consolarla, pues a todas se veía que estaba más que animada. A Adam le dieron la bienvenida a la familia en un abrazo muy enternecedor. Con la brevedad que disponían ante tanta presentación se saludaron para hablar largo y tendido durante el fin de semana. David y Susan. Bárbara y su novio Dylan, más que sorprendidos los felicitaron, diciendo que había que festejarlo. Lisa y su novio Robert. Eso ya era la pera.


  -¿No nos estaréis tomando el pelo? ¡Mira que yo os he besado y os he estrujado! No quisiera que me partieran la cara nenas, les decía Tato. Todos comenzaron a reírse por un buen rato, Claire seguía sus presentaciones. Los demás se servían una copa atendidos por Mery. Tú amigo no tiene un pelo de tonto Claire, dijo Tato cuando John se acercaba a ellos para ser presentado, John comenzó a sonreír.


  -¡De eso puedes estar seguro! Dijo muy alegre y volvieron a sonreir.


  - Os presento a John Nylund, mi novio. Los dos abrieron los ojos de manera sorprendente por no abrir la boca y se quedaron segundos sin saber que decir.


  -¡Discúlpame hijo mío! Esta y sus sorpresas me distraen constantemente. Por dios te lo ruego, le decía la Tata mientras lo abrazaba y le daba dos besos. Tato abrazaba a Claire mientras la felicitaba. Después Tato y John se mirarían, se sonreirían y por último se abrazarían. Tato se disculpaba por si estuvo descortés antes de su presentación. John le dijo que ya se lo habían advertido antes de venir. John ahora se sentía cómodo ante ese recibimiento y estos no dejaban de felicitarlos.


  -En cuanto te vi, noté en ti algo distinto y ahora por vuestras caras sé lo que vi, les decía la Tata agarrada a ellos. Tato se agarró a Claire y caminaron los cuatro juntos hasta el jardín donde los esperaban el resto de invitados. La Tata muy discretamente hizo señas a uno de los camareros el cual se aproximó y luego se marchó. Todos muy alegres. Aunque empezaron a extrañarse de que a cada segundo fueran apareciendo personas y trabajadores de las bodegas y la casa. Claire se acercó algo sorprendida a la Tata preguntándole que hacía esa treintena de personas frente a ellos.


  - ¡Oh, no, Tata por favor! Le decía Claire con cara de estar molesta.


  -A todos os digo para que lo pregonéis, que desde este momento comienzan los festejos con motivo del noviazgo de las nenas, incluida la señorita Claire. Decirlo por el valle que esta noche hay baile, dijo la Tata alzando la voz. Todos los reunidos aplaudían y felicitaban a las parejas, para después marcharse. A Claire la dejaban para la última y muchos lloraban ante el cariño y el aprecio que por ella sentían. John nunca había sentido tanto amor, como aquel que recibía por parte de tanto desconocido. En una nube, allí estaban los dos. Como flotando en el aire se movían entre risas, algo los había envuelto en una llama de amor. Estos cada vez que se miraban o se tocaban, hacían que sus ojos resplandecieran como dos soles. Todo por lo que se amaban, pesaba en ellos haciéndolos sentirse dignos de merecerlo. Tanto para Tato como para la Tata, no pasó desapercibida la alegría que veían en Claire. Y aunque eso era lo que más deseaban, había algo que fugazmente aparecía ante ellos y se transformaba en pequeños celos. Sin embargo valía más la alegría que ella sentía y al final, esos celos se transformaban en admiración y cariño hacia John. Claire había pedido a todos esperar a sus amigos antes de arreglarse para la cena. Cenarían más tarde porque ellos llegarían sobre las nueve y media. A las nueve menos diez, una chica de servicio se acercaba a Claire para decirle algo. Ella se entusiasmó de manera súbita y se agarró al brazo de John.


  -Por favor os pido que salgamos a recibir a los invitados que faltan, dijo Claire a todos levantando la voz. Todos muy sonrientes marchaban al lado de su pareja. Claire y John se acercaron a la Tata y junto con Tato salieron los cuatro juntos abrazados. Ese solo hecho borró toda clase de dudas sobre John Nylund. Pocos hombres eran para ellos, los que se dejaban llevar en público por gestos de amor. Cuando se acercaron, John miró a Tato indicándole que se abrazara para ir juntos. Para nada se lo esperaba Tato, el cual se quedó algo asombrado. Estos dos daban por hecho que Claire y John saldrían como el resto de parejas. Cuando Claire terminó de hablar, abrazados fueron en su busca sin mediar palabra ante esa decisión. Como algo de lo más normal en él, extendió un brazo a la Tata y el otro a Tato. Ahora John y Tato irían en el medio. Marchaban mientras iban riéndose como niños sin saber por qué. Claire en los últimos segundos antes de salir a la entrada de la casa, sintió una flojera y un cosquilleo en toda su realidad. Que pensaba que su corazón se le saldría por la boca mientras la llevaban desplazándose en el aire. Solo hacía que mirar a los tres llena de todo el amor que pudiera caber en ella. Una limousine de color negro al igual que sus cristales, aparcaba frente a escasos metros de todos los invitados. Se había alquilado para ese día, a fin de que estos no sospecharan nada hasta el final. Mery, Tato y la Tata estaban intrigadísimos por saber quiénes eran, mientras el chofer se bajaba lentamente. Se situó al otro lado del coche y se paró frente a los invitados.


  -¡Señores, buenas noches tengan todos ustedes! Les dijo quitándose la gorra y haciendo una reverencia. Buenas noches, dijeron todos. Un silencio lleno de misterio se producía mientras el chofer se dirigía a abrir la puerta lentamente. Nadie lo sabía excepto ella y los ocupantes del coche. Reía, cuando se abrió la puerta. Lo que primero escuchó:


  -¡Enrique…! ¡Marta…! Ninguno de entre ellos, pudo besarse y abrazarse debidamente hasta que se tranquilizaron. Esta vez al igual que la Tata, Tato, Mery y Claire, se lanzaron las nenas. Cuando Claire abrazó a su hermano Enrique, John se unió al llanto de los otros y la Tata lo abrazó. Luego presentaron a John, Enrique hizo el gesto de contenerse las risas.


  -Puedes hacerlo si quieres, no me afecta. Estoy acostumbrado, le dijo John a Enrique el cual comenzó a reírse.


  -¡Con que, con melenas! ¿No? ¡Joder como te cambió la ciudad! Decía este riéndose y todos volverían a reirse.


  En todo momento estaban pendientes de Marta. Sobre todo La Tata y Mery.


  -No sé si sabréis que llevo un bebé y no una bomba de nitroglicerina, les decía Marta. Risas y alegrías no faltaban en lo que estaba siendo una llegada de lo más dulce. En breves todos los invitados tendrían una hora para arreglarse antes de la cena. Mientras se iban retirando, Claire al brazo de su amado charlaba con las Tatas, Marta, Adam y sus Tatos. Hablaban sobre ellos y de la empresa de John. Claire les dijo a sus Tatos y a la Tata que había conseguido alquilar otro solar y que había ordenado a Peter, que a todos ellos les llegara las bases del contrato para que dieran su opinión.


  - Me parece un absurdo que nos tengas que mostrar cuentas que nadie te pide. Si quieres mi opinión al tipo que se lo alquilaste lo habrás hecho muy feliz, pero tú sabrás por qué. John sonreía mientras la miraba. Creo que ya sabes que no tienes que rendir cuentas, le decía Enrique para después darle un beso en la cara ¡Madre…! ¡Mi hermanita preciosa!


  -Está bien, eso os lo explicaré más tarde. Ahora nos retiramos a cambiarnos, les decía Claire. Tata ¿Está todo en mi habitación?


  -¡Sí! Está todo en vuestra habitación, Claire la miró algo extraña.


  -¿Cómo qué en vuestra habitación? Preguntó Claire.


  -Supongo que ya no será tu habitación ¿No crees? La Tata ya no es tan antigua como tú recordabas, le decía mientras reía y todos la seguían.


  -¡Que me lo digan a mí! ¡Qué pesada con que le presentara al novio, por dios! Dijo Mery. Al oírla todos rieron a carcajadas. Entre risas marchaba cada uno a su habitación. Todas las dudas que en momentos tuvo John, desaparecieron por completo. El recibimiento no podía haber sido mejor y abrazado a ella se sentía como nunca antes en toda su vida. Tan solo un recuerdo algo triste le vino a la cabeza, cuando Claire abrazaba a su hermano. Él se acordó del suyo y sintió algo de tristeza. Sabía lo que a su hermano le hubiese gustado estar presente, pero según él le sería imposible. Como siempre, ella borró con solo una mirada ese sentimiento. Se besaban tiernamente en su respirar profundo, donde se calmaban al compás de este. Sumidos por el placer de sentirse de nuevo a solas, se relajaban como en un suspiro. Luego lentamente comenzaban a apremiarse por dejar de besarse y ponerse con la ducha ¡Cómo les costaba separar sus bocas!


  John iría de smoking y ella con un vestido de noche largo y escotado en un color blanco impoluto. Su pelo recogido y adornado con una finísima tiara de diamantes, al igual que la cadena del cuello y la pulsera a juego con sus pendientes. Mientras, John divagaba de un lugar a otro por la habitación con su mirada. Medio tumbado en su cama, pensaba en las cosas que de pequeña haría ella allí. Como por ejemplo dormir.


  -¡Um…! Sentía esas cosquillas en su interior con solo imaginárselo. Feliz estaba y llegó a estarlo mucho más cuando apareció Claire vestida ante él. Sabía más que de sobra la belleza que poseía Claire, pero verdaderamente esta vez se había superado.


  -¡Mi princesita! ¡Serás la novia más guapa del mundo por siempre! Le dijo John mientras la contemplaba con los ojos brillantes de emoción. John se acercaba para besarla mientras no dejaba de mirarla asombrado.


  -Solo te pido que tengas cuidado con la cadena del cuello cuando me abraces mi amorcito, es que es muy fina y se engancha con nada, le decía Claire mientras lo contemplaba alegremente. ¡Tú sí que estás guapo! ¡Pero guapo hasta la saciedad! ¿Sabes una cosa? Creo que hoy vas a triunfar. Porque yo sí que tengo el novio más guapo del mundo, le decía suavemente y volvían a besarse. John se soltaba para terminar de vestirse y después ella le corregiría los cuellos de su camisa y la chaqueta.


  - ¡Y yo voy a tener la mejor mujercita del planeta! ¡Ya lo verás! Le decía él, mientras la volvía a besar y después ofrecía su brazo para caminar como príncipe con su princesa. A Claire le encantaba su manera de tratarla. Según lo que ella llevara puesto, así se abrazaba él. Verdaderamente todas las mujeres que en ese momento había en la casa eran guapísimas y la elegancia y el porte en cada una de ellas, estaba verdaderamente reñido. Hasta la Tata a su edad conservaba buena figura a la par que belleza. Por supuesto que los chicos iban todos muy elegantes.


  -Al menos y por tú bien si no quieres hacer el ridículo, una corbata en la cena, le había pedido Claire a Robert. Para después él agradecérselo a lo largo de la tarde.


  -Gracias corazón por el consejo, te debo una, le había dicho Robert con un beso en sus mejillas. Todos se giraron para mirarlos cuando aparecieron en el porche de la casa. Marta salió hacia el encuentro de Claire mirándola mientras no dejaba de llorar. Los Tatos se abrazaban a la Tata llorando.


  -¡Cómo se parece a mamá Tata, cómo se parece! Decía Enrique llorando junto con ellos. Mery abrazada a Adam no dejaba de hacer lo mismo. Las tres nenas sorprendidas y los chicos se sentían orgullosísimos de tener como amigo a John Nylund. Siempre se sintieron orgullosos de él, pero al verlo tan feliz como nunca quizás lo vieron, se sobrecogían de manera profunda. Más que acostumbrados a sus repentinos cambios de gusto, ahora lo veían pletórico de satisfacción, satisfacción que los hacía sentirse dichosos al compartirla con ellos.


  -¡Vale ya Marta que nos tendremos que ir otra vez al baño! ¡Y tú debes cuidarte de sobresaltos! Así es que, te exijo que trates bien a mi sobrinito, le decía Claire secándose las lágrimas al apartarse de su abrazo intentando sonreir.


  -¡Como te pareces a mamá! Le decía Marta, se corregía las lágrimas y volvían a sonreír. Eso mismo le dijeron las nenas, sus Tatos llorando abrazados a ella, Mery y por supuesto la Tata. Con la que John y Claire compartieron un inmenso abrazo. Claire después de tanto saludo se dirigió a todos.


  -¡Os juro de verdad, que después de esta me encierro! ¡Estoy hartísima de retocarme con tanta lágrima! Todos comenzaron a reírse y brindaron por todo eso que allí los unía y que se llamaba amor. Susan y David estaban más que encantados con sus Tatos y su Tata, Susan hizo muy buenas migas con ella. Pero con los que mayor congenió al igual que David, fue con Enrique y Marta. Como buena adivinadora, Tato con Robert a la perfección


  -¡Mecánico tío! ¿Sabes que para mí eres lo más? Le decía Tato mientras él se reía sorprendido. Le contaba algunos episodios que le sucedían casi a diario y estos se doblaban de las risas ¡Lo que daría yo por un buen mecánico! Le decía Tato y de nuevo comenzaron a reírse a carcajadas siendo el centro de atención en la mesa. En la cual todos disfrutaban sentados de una maravillosa cena en el gran salón. Cuando entraron la Tata dispuso que presidieran la mesa Marta y Enrique puesto que en breves serían papás. A Claire le encantó la idea pero algo para ella no estaba bien, miraba a su hermano Enrique y observó en él algo raro. Había aceptado encantado y cuando fue a sentarse se sintió incómodo. Este miró a Claire la cual la observaba también extraña.


  -¿A que no Claire? Le preguntó casi en un susurro Enrique mientras se levantaba. Claire lo miró al tiempo que su sonrisa comenzaba a marcarse en su cara de manera pícara. Enrique se había puesto de pie y se dirigía a todos los comensales. Por favor os ruego me disculpéis un momento. ¡Esto está mal! Deben presidir la mesa Tato y la Tata porque son los anfitriones.


  -Pero nosotros os cedemos el honor por traernos otro Tato a la familia, le decía Tato para después hacer reír a todos. Enrique lo miró como su hermano querido del alma y después miró a la Tata.


  -Pues entonces concederme el honor de ser mis anfitriones puesto que soy invitado y dejemos lo otro para cuando verdaderamente lo sea. Todos aplaudieron muy alegres mientras se cambiaban de sitio.


  -¡Cómo se nota que estás de director en una empresa! Dijo Tato de camino a su silla. Risas, risas muy pícaras de Tato cuando pensaba que esta era mejor idea. Porque Robert estaba al lado y este se alegró al igual que él. Por supuesto nada de parejas juntas y tampoco corrillos, irían sentados chico chica. La Tata conocía a Claire como la palma de su mano. Sin duda alguna todos sus biberones le sirvieron para conocerla, tanto como para saber que esta haría trampas. En su astucia, Claire había hablado con John sobre el orden a sentarse, diciéndole más o menos el número que debía ocupar en la cola mientras la Tata los iba acomodando. Ella contaría hasta sentarse frente a él, al menos era algo y la Tata no los incomodaría en sus gestos porque supuestamente presidía la mesa. Esta intuyéndoselo, le comunicó a Tato el honor de hacerle presidir a Enrique. La Tata pediría a la dama siguiente a John ocupar ese puesto, así por lo menos ella la tendría de frente. Claire se daría por fastidiada, puesto que sabía que ante su presencia no se toleraba la falta de saber estar. Por eso ella sonreía y aplaudía tan feliz al no saberse cazada. Desde pequeños su Tata les dijo como debía de ser en el gran salón. Nada de estar juntos, ni de miraditas ni risitas. Claire contaba las sillas y las maneras que utilizaba la Tata para sentarlos. Después les daba instrucciones a sus Tatos para acabar sentados de frente en la mesa y la Tata los sorprendería. A escondidas escuchaba la conversación de estos y llegada la cena se otorgó el placer de sentarse frente a ellos en la mesa. Estos se sintieron cazados y no se les olvidó. Ese día la Tata no paró de corregirlos en todo, como prueba de que sabían hacerlo si no querían que ella se enfadara. Por hacer trampas y por andarse de juegos en el gran salón. Algo terrible según la Tata. Claire no calló en que su Tata la volviera a pillar a estas alturas y se equivocaba. Su Tata de inmediato supo que lo haría, lo supo con mirarla a la cara


  -¡Que enamorada está! Se decía la Tata cuando la recordaba de niña y sonreía al mirarla ahora triunfadora. Durante la cena, Tato junto con la Tata lanzaban miradas de complicidad a Bárbara y a Lisa. Claire no se percató de ninguna de ellas ¡Estaba tan ocupada con su amorcito! Este, sentado casi frente a ella recibía y lanzaba toda clase de guiños y besos en cada trago de vino. La Tata se lo pasaba bomba con los invitados y cuando observaba a Claire inmersa en su disfrute, una alegría brotaba en su interior. Recuerdos del pasado que se la traían de vuelta siendo niña. Cuando hacían algo malo ella los reñía, para después darse la vuelta y reírse a sus espaldas de sus travesuras. Nada le importaba que ella ahora se saltara una pequeña norma ¡Hacía tanto tiempo que no la veía tan feliz! Desde su marcha a San Francisco algo le faltaba a Tato y a ella. Era, como ese silencio que deja una bandada de chavales tras la fiesta de cumpleaños. Lo mismo sintieron cuando ella se fue, se iban adaptando pero nunca de buen grado. Ella y sus canas sabían las vueltas tan sorprendentes que puede dar la vida ¡Tan difícil de agarrarse a ella! A veces te puede hacer la persona más feliz del mundo y en cinco segundos a eso, te mata de un infarto. Sabía de la bondad que albergaba el corazón de Claire, como también sabía que en el mundo hay gente desalmada que pudieran aprovecharse de ella. De sus pensamientos sobre eso en cuestión, se disipaban al momento conociéndola como la conocía. Claire había heredado el carácter de su padre y esta al igual que él, no se amedrentaba ante nada. Obstinada como jamás nadie cuando se sabía vencedora y desde niña en todo lo referente a ella nadie mandaba, ya fuese el color de su vestido. Si alguna vez tuvieron miedo de que ella al echarse novio este la aislase de ellos, cambiaron cuando fueron conociendo a John. No solo había hecho a su niña feliz como nadie. Sino que también ella, estaría más protegida teniendo semejante hombre al lado. Y para mayor alegría, John le prometía traerla más, aunque ella no quisiera. Ahora recibía desde donde se encontraba sentada, toda la alegría que de su niña manaba.


  -Permitirme que proponga un brindis, les decía la Tata a todos. Se había levantado y tomaba su copa con una mano alzándola mientras hablaba, el resto se puso en pie y cogió su copa. Quiero brindar por mi niñita Claire y su amorcito John ¡Porque les vaya todo a pedir de boca!


  La cena y sus comensales, hacían una combinación perfecta. Como si cenasen ambrosía, en las caras de todos se notaba la felicidad absoluta incluso cuando no reían. La comida, la cena, el vino o la compañía, hicieron a la casa grande junto con sus ocupantes, resplandecer como en tiempos de sus padres y antepasados lo hacía. Por cada uno de sus antiguos y actuales moradores de la casa, que ahora se encontraban diseminados entre el resto de los invitados frente a la mesa. Iban pasando recuerdos de grandes cenas, de días en que la casa se encontraba llena de gente. De sus abuelos, de días de vendimia, de vacaciones y río. De todo eso que les hacía reír junto al resto y por supuesto de todos los que perdieron ¡Si nos vieran! ¡Cómo se alegrarían! Pensaba cada uno de ellos y les sonreían, para honrarles en todo lo concerniente a su memoria.


  Alegres todos apuraban los últimos tragos de champán de manera más relajada. Claire había pedido por favor a los invitados, que la perdonaran por ausentarse junto con John y sus Tatas cinco minutos. Al entrar en la biblioteca, John contemplaba toda la estancia girando sobre sí con cara de estar impresionado. Una habitación enorme, con multitud de ventanales en dos de sus paredes. El resto estaba plagado de libros, en unas estanterías de buena madera en un color blanco algo envejecido. A John, las estanterías le recordaban a algo pero no sabía a qué. El suelo de madera que apenas se veía, estaba cubierto de alfombras. Una gran mesa de madera, de la época de sus tatarabuelos con un ordenador a un lado, estaba situada frente a la puerta de entrada. Diseminados por toda la estancia había sillones y sofás de diversos colores y tamaños. En uno de los estantes había una maqueta, réplica exacta de las bodegas junto con la casa grande. A John fue lo que más le gustó y Claire se sentía feliz al saber que este se había olvidado de sus dudas. Ahora ante sus ojos, se mostraba a ella como ese niño que habitaba en su interior y que tanto la emocionaba. Las Tatas sentadas frente a ellos en uno de los sofás no paraban quietas ante tanta intriga. Muy respetuosas esperarían a que John decidiera sentarse y lo dejaban curiosear. Mientras, la Tata le explicaba todo lo que aparecía ante sus ojos. John maravillado después de haberlo visto todo con calma, decidió sentarse.


  -Tú sobre todo hazlas esperar cuando entremos, le había dicho Claire. Claire lo contempló embobada porque sabía que John no estaba haciendo el teatro. Él, verdaderamente estaba disfrutando como un niño saciando toda su curiosidad y ante el gesto que este hizo cuando vio la maqueta, algo la embobó hasta dejarla con la boca abierta mientras sonreía.


  Sentados los dos frente a ellas, se agarraban de las manos y las miraban muy sonrientes.


  -He querido que seáis las primeras en saber una cosa, pués John nunca se opuso a ninguno de mis deseos. Deseos que cumplidos por su parte, ahora yo encantada de la vida, debo cumplir con él ¡Quiero que sepáis que es para mí todo un orgullo y a la vez toda una alegría! Les decía Claire con los ojos brillantes de la emoción. Ellas al igual que Claire, sonreían marcando el brillo en sus ojos. Brillantes de esa lágrima atrapada sin poder salir y que apenas las dejaba ver, como Claire introducía una mano en el bolsillo de la chaqueta de John y sacaba algo. Cuando lo tuvo en la mano, miró a John muy enamorada y este le correspondió con un guiño mientras le sonreía. Claire se volvía a ellas con el anillo guardado en su mano. John quiso reforzar nuestro compromiso como novios. Me dio el plazo de un año para pensármelo y después, él me pediría seriamente casarse conmigo. Para fijar ese noviazgo me regaló este anillo y que acordamos no ponérmelo sin vuestro previo consentimiento. Desde ese momento, se comprometerá a casarse conmigo cuando yo lo quiera, les decía Claire agarrada a las manos de su amor. Estas ya no guardaron el llanto y de nuevo volvían las lágrimas a aquella casa. Las Tatas llorando, los abrazaban y los besaban sin dejar de darles todo el amor que tan feliz las hacía. Desde el primer día John se sintió muy a gusto con Mery, la cual no reparaba ni en el menor gesto de atención hacia él. Con el paso de los días fueron cogiéndose cariño. John llegaba a casa una tarde y preguntó por Mery al notar que esta no estaba. Claire le dijo que estaba en su casa tomando algo con las chicas y él se fue a saludarla. Para nada les parecía extraño que John pasase a la otra casa, sin embargo para Mery el gesto de buscarla al no verla solo para saludarla y preguntarla por el día, la cautivó. El niño de la casa en lugar del hombre fue para ella desde entonces. Ahora Mery lo abrazaba llena de alegría, de saber que formaría parte de sus vidas y estaba segura de que sería para siempre. John de pie, intentaba abrazarlas a las tres a la vez y las estrujaba creando las risas entre ellas. Ninguno de los cuatro se reprimía en gestos de emoción y los cuatro acabarían en risas, después de que ellas aceptaran un sí por respuesta. Su Tata llorando les decía que la hacían muy feliz, pues John era como si lo conociera de toda la vida y mientras hablaba se producía un brillo en su mirada cada vez que este le sonreía feliz. Había algo en él que al igual que a su niñita, la atrapaba. Y al igual que a su niñita no le resultaba guapo pero sí atractivo hasta la saciedad. Por supuesto que la Tata no lo deseaba ni mucho menos, pero sabía que era el mejor hombre que pudiera encontrar su niña y eso la volvía a llenar de vida. Entre todos ellos la llenarían de niños, de niños llenos de babas que la pondrían perdida de muchos besos que les daría. Segura de que a Tato pronto le tocaría, pues cada día se animaba más a salir por el pueblo con algunos de los chicos que allí trabajaban. Sonreía llenísima de ilusión y apenas dejaba de creérselo. Abrazada a Mery lloraban sin poder parar, Claire las miraba a las dos y se acercaba a ellas para abrazarlas al mismo tiempo


  -¡Mis Tatas! ¡Cuánto os quiero, madre mía! Les decía feliz.


  -¡Me voy fuera! ¡Esto ya no hay quién lo soporte! Les decía después John de nuevo abrazado a las tres. Reirían hasta que decidieron salir para reunirse con el resto de los invitados. Su Tata no se sorprendió en absoluto, Claire era la pregunta a diario de todo con el que se encontrase. Aunque la verdad no esperaba tanta gente y se soltó de ellos para disponerlo todo. Los tres si se quedarían sorprendidos al ver tanta gente que muy amablemente se acercaban a ellos a darle su más enhorabuena. Toda la zona del jardín estaba llena de gente dejando la zona del porche para los dueños de la casa. La Tata había creado un enorme círculo de bancos dobles frente al porche, así todos se verían las caras y el medio lo dejarían como pista de baile. Claire al tercer saludo pedía que la dejaran pasar sin más remedio. Agarraba a John y a Mery de las manos y tiraba de ellos.


  -¡Por favor escucharme todos! Decía Claire alzando la voz para que todos la escucharan. Subida con la ayuda de John encima de uno de los bancos los miraba en silencio a todos. Silencio que todos regalaban ante su deseo de hablarles. Quiso hablarles sin más pero no pudo, al verse junto aquellos que alegremente venían a compartir con ella toda esa felicidad. Sintió un nudo en la garganta de pura emoción, mientras se daba la vuelta lentamente para contemplarlos a todos. En el más silencio absoluto excepto el de ella, que rompía con alguna lágrima de felicidad cuando los contemplaba mientras se giraba. La familia de la entrada, sus Tatos, las nenas, los chicos, sus Tatas junto con Adam, David, su queridísima amiga Susan con Marta llorando. Una multitud de personas que conocía de niña, del valle y del pueblo. Chicas del servicio con las que se escapaba al río y que en ese momento lloraban cuando ella les lanzó un beso lleno de los más bonitos recuerdos ¡Y su amor! Lo más grande ante ella y el más enamorado de los enamorados. La miraba y ella llena de amor le hacía señas para pedirle su deseo. Él, pensaba que ese momento no llegaría hasta más tardar y se sorprendió de que tuviese que ser ahora. Permitirme deciros que estáis todos guapísimos y que me alegro de veros después de tanto tiempo. Se escuchaban piropos y silbidos de todos los rincones, mientras ella sonreía. Si fuerais uno a uno felicitándome no me daría tiempo a tomarme una copa y a eso sí que no estoy dispuesta. Sobre todo porque tengo una sorpresa para todos los que estáis aquí. Ahora, subida aquí os digo que me doy por felicitada con vuestra asistencia. Os pido que cojáis una copa y os acomodéis, cuando estéis preparados me lo decís ¿De acuerdo? Les preguntaba Claire. Riéndose todos contestaban, si…


  John para bajarla la cogió en brazos y comenzaron a aplaudir. Ella le susurraba al oído y él le sonreía cariñosamente ¡Cuantísimo amor en sus miradas! Con solo eso, les nacía una nueva sonrisa en la cara. Sumado al resto de las alegrías y la cantidad de amigos que en ese momento los arropaba, los inundaba hasta saciarlos.


  John la felicitaba una vez más y ella le sonreía con aires de inteligencia.


  -Si cada uno tiene una copa nos llevaran por ahí separados. De la otra forma siempre tendremos la copa del otro y estaremos siempre cerca. Tú dirás que yo me empeño en que así sea porque yo no quería una copa entera, le había dicho Claire antes de servirse. Venía de perlas para quitarse de algún pesado y estos se sonreían pícaramente mientras se pedían la copa. Pasada más de media hora, casi todos los invitados al baile se encontraban sentados en los bancos alrededor del porche. Debajo de este y frente a todos ellos se encontraban Claire y John junto al resto de sus invitados, los cuales eran pocos. Tato, Robert y Lisa estaban sentados con algunos trabajadores en los bancos. Al igual que Enrique y David que estaban con otros frente a estos. De pie, Claire junto a John miraban al fondo y vieron a las chicas sentadas en un banco. Las chicas que se perdían con ella las tardes de río, las cuales lloraban antes al escucharla. Agarrada al brazo de John se dirigió a sentarse con ellas que le reservaban los dos asientos delanteros. Se besaron y se saludaron para después sentarse juntos. Claire frente a todos, sentada junto con John y las chicas, rogaba de nuevo silencio y les daba a todos las gracias amablemente.


  -Ante todo y primeramente no quiero que os levantéis hasta no hacerlo nosotros. Y lo segundo, queremos pedir disculpas a mis Tatos, por comunicarles esta noticia al mismo tiempo que a todos vosotros. Puesto que seguramente les hubiese gustado ser los primeros en saberlo, les decía Claire al tiempo que sonreía. John estaba algo nervioso y eso a ella le acentuó más la risa. De ser así, espero que esta noche algo de nosotros dos les haga cambiar de opinión y nos perdonen, todos reían y después callaban para dejarla continuar. Veréis, yo quisiera deciros algo que llevo guardado y ya no puedo ocultarlo por más tiempo, les decía mientras miraba brevemente a John y le apretaba su mano. Él, agarrado de la suya, se la apretaba con más fuerza. Fuerza que ella recuperaba a su lado y se envalentonaba al expresar lo que por él sentía. Como sabéis aparte de lo que siento por los míos propios, de los cuales por cada uno de ellos daría mi vida si preciso fuera. Por John, siento que estoy con la persona más maravillosa de este mundo. Lo amo como jamás a nadie y desde el mismo día en que lo conocí, sentí que él sería el amor de mi vida. Pensaba que eso era la mayor felicidad y me equivoqué, decía mientras John apretaba su mano diciéndole que parara. Él, al igual que muchos de los asistentes, derramaba algunas lágrimas al escucharla. Me equivoqué y una tarde él, el amor de mi vida, todo lo que me llena de alegría y me hace volar con solo mirarlo. Me abrió su corazón de una manera que jamás olvidaré y me hizo sentir mayor alegría de la que antes sentía. John quiso consolidar aún más nuestro compromiso como novios. Me regaló un anillo que prometió cambiarlo por otro al año. El que utilizará para pedirme en matrimonio. Mientras la escuchaban, una lluvia de lágrimas se producía entre los asistentes. Felices de llorar, se abrazaban o se agarraban fuertemente entre ellos. Ella les daría tiempo, mientras miraba a John con lágrimas de emoción. John reía feliz al mirarla y se volvía a secar la cara con su mano.


  -¡Joder nunca había llorado tanto! Le decía John y reían los cuatro. Cuando Claire notó que seguían ansiosos por escuchar continuó hablando.


  -Hoy me lo puse porque mis Tatas me dieron su consentimiento, les decía mientras enseñaba su mano. Susan y Marta lloraban abrazadas intentando reírse, pero esa alegría les hacía volver a llorar de pura emoción.


  David muy emocionado por su gran amigo y socio, tragaba saliva intentando disipar ese nudo que le apretaba su garganta hasta empañarle los ojos. De vez en cuando, Enrique le daba una palmada en la espalda o lo estrechaba de manera alegre. Las dos nenas junto con las Tatas y Adam lloraban felices bajo el porche. Robert junto con Tato, se echaban un brazo a los hombros del otro como consuelo. A la par que reían, lloraban y volvían a reír. Todos los asistentes, mostraban en sus caras lo que en esos momentos se vivía. Felicidad y amor flotaban en el aire, como para adormecer hasta al mismísimo diablo.


  Claire y John se miraban llenos de felicidad y después ella, continuaba hablándoles tiernamente.


  -Yo a cambio, le pedí una muestra de amor. Una muestra de amor, que si me concediera yo prometía casarme con él cuando quisiera, sin necesidad de esperar un año ¡Me la concedió! Vítores llenos de aplausos se escuchaban. Esa prueba de amor, queremos compartirla ahora con todos vosotros. Pero permitirnos que se la dediquemos muy en especial, a mis dos Tatos. A esos que puede que estén enfadados con nosotros. Todo este amor que ahora sentimos, queremos regalárselo como consuelo. Los dos se buscaron entre lágrimas y se abrazaron creando un ¡Oh…! Profundo entre los asistentes los cuales acababan aplaudiéndolos. Claire sabía cómo matar los nervios de John, lo miró fijamente a los ojos ¿Me quieres John? Le preguntó casi en un susurro. John, la miraba feliz de tanto como la amaba y sentía.


  -¡Hasta la eternidad! Contestó muy enamorado mientras la miraba a los ojos. Claire le sonreía y después lo besaría momentáneamente, para de nuevo dirigirse a su público. Sentada al lado de John al que notó más seguro, los miró unos segundos y después levantó los brazos.


  -¡Chicas! Dijo Claire muy sonriente mientras fijaba la mirada en sus Tatos con los brazos en alto. Las chicas sentadas detrás de ella arropadas con una manta hasta las rodillas, se ponían en pie portando algo bajo la misma. Una de ellas tiraba de la manta, mientras la otra esperaba que estuviera retirada del todo. Para después colocar en las manos de Claire, dos micrófonos que llevaban ocultos. ¡Para mis Tatos! Dijo Claire cuando pasó uno de los micrófonos a John y las chicas encendían la música.


  Se decidieron a cantar –STUMBLIN IN- SUZI QUATTRO UND CHRIS NORMAN- En las caras de todos los reunidos, se reflejaba una alegría que persistía en el silencio de sus palabras. Esas voces cantando llenas de amor, se movían por el aire como la más agradable de las notas. Cuando entraban por los oídos de cada uno de ellos, provocaban al instante las más alegres de sus caras, tanto, hasta desbordarle el rostro en lágrimas. Enrique lloraba emocionado junto con Tato, abrazados los dos mientras los escuchaban. Sabiéndose de tener lo que desde siempre habían deseado para ella y sobre todo después de la gran pérdida. La que desde entonces no les había vuelto a tocar la guitarra y mucho menos a cantar, ahora volvía haciéndolos sentirse niños de nuevo. Las Tatas se agarraban de las manos y se las apretaban de pura felicidad, mientras las nenas les daban algún beso que otro.


  -¡Su niñita! Pensaban las dos. Por todos sus recuerdos, buenísimos y algunos malos. Por recordarla metida en una olla llena de espuma frente a la chimenea. Por verla convertida en toda una mujer de belleza sin parangón, superando a la de su propia madre, lo cual no era ninguna tontería. Todo aquél que vio un retrato de su madre se sorprendió, seguido de un ¡Qué guapísima…! Y en realidad así era, de ahí la belleza de Claire. Ahora la verían casada en breves y para más alegría, con ese hombre que a todas se veía su gran amor. Amor que había conseguido que su niña volviera a cantar, dejando atrás cualquier resto de tristeza. En los corazones de todos sus grandes amigos brotaba una fuente de felicidad, que los hacía sentirse orgullosos como si de algo carnal se tratara y a cada momento, se les antojaba compartirlo. Con el mundo entero si pudieran. Tal reflejo de felicidad era captado por Claire y John, que se sentían inmensamente compensados ante lo que acontecía. John la miraba enamorado mientras cantaba y al obtener de ella lo mismo por respuesta, este se crecía ante todo lo que sentía por ella. Ni el menor atisbo de vergüenza o cobardía habitaba ahora en él. Fuerte y seguro cantó sorprendiendo incluso a Claire, la cual le sonreía haciendo lo imposible por contener sus lágrimas de felicidad. Todos en pie los aplaudían gritándoles bravo y todo tipo de piropos y enhorabuenas. Cuando se pusieron en pie sus Tatos corrieron a abrazarlos. Claire lloraba de alegría junto al resto de asistentes cuando lo primero que hicieron estos, fue abrazarse a John como si fuera su hermano:


  -¡Ahora sí que eres nuestro Tato cabronazo! ¡Ahora sí que sí! Le decían los dos abrazándolo sin parar. John sorprendido se dejó abrazar y al instante se derretía como guerrero abatido mientras su cara se bañaba en lágrimas.


  -¡Cómo pudiera ser que sintiera eso que estaba sintiendo por ellos! Como a ese hermano que tanto ahora echaba en falta los abrazaba. Pero su amor por Claire ¡Tan grande! le hizo sacar la cabeza, al verla extendió un brazo y la atrajo hasta su pecho. Juntos los cuatro se fundían en un inmenso abrazo, abrazo que todos los demás sintieron haciéndolos aplaudir de nuevo. Las tres nenas junto con Marta, compartían el momento agarrándose de las manos para contenerse las lágrimas y su cara se les iluminó de forma súbita, cuando sintieron que detrás de ellas esperaban las Tatas para que les tendieran la mano. A cada paso, todos los cercanos se agarraban formando una gran cadena y así, se acercaron a los cuatros para luego acabar todos unidos en un solo abrazo. Ese abrazo uniría a todos los asistentes a asistir quizás para muchos de ellos, a la mejor y única noche de amor y celebración. Donde abundaba la cortesía, las conversaciones entre amigos que corrían entre risas y copas y la alegría de sentirse queridos en esa noche tan especial. Cantaron, bailaron y muy avanzada la noche, la Tata mandaría servir comida, donde hambrientos se sentaban los pocos que quedaban a una gran mesa en el interior de la casa. En el lado izquierdo para facilitar la labor del personal se sentaban mientras comían y volvían a brindar felices. Con el calor de la comida en sus estómagos, solo quedaban los que se consideraban de la familia. Todo el personal y gente del valle se había marchado hacía rato. La Tata les explicaba lo que podían hacer por si quisieran levantarse temprano. Susan después de escucharla le dijo: -¡Vamos, como en casa de Claire los fines de semana! Al escucharla, todos comenzaron a reírse para después la Tata asentirle con la cabeza entre risas. Alegres y algo cansados marchaban a sus respectivos dormitorios excepto la Tata, sus Tatos, Marta y ellos dos. Los Tatos agarrados uno a cada lado de los hombros de John, no dejaban de atosigarle y John los pellizcaba. Cuando daba la espalda a cualquiera de los dos, le soltaban una colleja y entre risas acababan dándose mamporros como críos. Sin poder dejar de reir, Claire los mandaba a comportarse. Se despedían entre risas después de que cada uno fuera comunicando lo que quería al día siguiente de algunos de los presentes. La Tata pedía a John un paseo con ella a solas hasta el lago. Enrique pedía cualquier momento a solas con Claire para charlar. Tato un momento con los presentes para hablar sobre la situación de John y John pidió que por favor lo dejaran irse a dormir con su amorcito de una vez por todas. Todos rieron a carcajadas dando por confirmadas todas las peticiones, se retiraban a descansar.


  Claire se sentía como vivir en un cuento, feliz al lado de su príncipe. Él la miraba mientras caminaban abrazados, la mejor y más feliz de sus sonrisas le dedicaba. ¡Qué amor tan inmenso el que sentía por ella! Dificilísimo de explicar con solo palabras, pues era también unido a todas con las que se pudiera definir, una sensación que sentía con el solo hecho de mirarla y que crecía como un volcán en su interior. Como si lava burbujeara en su barriga, lo agitaba llenándolo de desenfreno, incapaz de estarse quieto y alegre de sentirse así. Nada importaba ni aparecía ante su mirada excepto ella, su amorcito, su princesita, su prometida, su ama, pues hasta en el pensamiento lo dominada.


  -¡Uff! ¡Gracias dios mío, gracias! Se decía John. Claire flotaba al notar su aliento en su cara cuando este se acercaba para quitarle esa minúscula cadena que llevaba al cuello. Quedaría libre de cadenas y costuras, que la impedían en tanto como quería y deseaba entregarse a su amado. Y él, la protegería frente a su desnudo, arropándola con todo su ser. Una y otra vez y todas las veces que ella creía sentirse desabrigada. Un calor intenso la quemaba por dentro, haciéndola abrirse más ante él, que ahora tanto la arropaba. Ante eso que los desesperaba se lanzaban empicados, retorciéndose en sus sienes y solo el placer por todo gemido o palabra. En sus sonrisas tiernas se reflejaba la calma. Esa calma que como siempre después de cada entrega, por completo los embriagaba y de nuevo uno solo. Como imanes se acoplaban, ella encima de él, dichosos y felices se encontraban como nadie. Ante el sueño que los esperaría hasta mecerlos en las más profundas ilusiones, que los reforzaría en su incansable amarse. Llenándolos de energía, deseosos de ese futuro donde ella vestida de blanco frente al altar, era desposada por su príncipe con ese anillo que gustosamente en su dedo encajaba.


  Una canción los despertó a las diez de la mañana. Las mañanitas del rey David sonaba, en todas las habitaciones y estancias de la casa excepto en la habitación de Enrique. Los Tatos habían quedado en eso y a las diez decidieron ponerles esa canción a todos para darles los buenos días. Para poder mejor aprovechar ese tiempo que corría super deprisa cada vez que lo gozaban. Enrique siempre destacó ante Tato y Claire por su astucia a la par que hábil para salir de entuertos. Pocas veces se resistía a los retos que estos le exponían y más aun sabiendo que sacaría buena tajada de ellos. Cuando Tato le comentaba sus dudas al respecto de que todos se levantaran, él reía y le decía que por qué no pensaba mejor las cosas.


  - Si tú fueras de invitado a una casa y te pusieran esto a las diez de la mañana mientras duermes ¿Te quedarías en la cama? Claire es inteligente y lo captará a la primera y John se quedará sin polvete por la mañana ¡Ya la conoces! Y él tendrá que salir al igual, su educación y su cortesía lo delatan. La única que dormiría sería su mujercita. Se reían como dos pillos cuando la noche anterior lo comentaban y ahora que llegó el momento se reían sin parar, intentando encontrar un lugar seguro hasta que la tormenta amainara. Tal y como predijo Enrique sucedió y ahora todos sentados en la mesa excepto Marta tomaban algún tentempié que les apagara todo ese calor de resaca que en sus cuerpos habitaba. Por supuesto que no se les hubiese ocurrido esa falta de tacto para con sus invitados, pero según Enrique de eso se encargaba él. Después de aguantar alguna regañina se puso en pie.


  - Por favor dejarme explicaros una cosa. En nombre de los dos os pido disculpas a todos, eso primeramente. Veréis, desde ayer que llegué ansioso por ver y disfrutar de esta familia la cual no veo tanto como yo quisiera. Siento una enorme alegría y a la vez me siento muy orgulloso de conoceros a todos, hablo también en nombre de mi esposa. Y como siempre mañana cuando nos marchemos sentiremos algo de nostalgia. Yo quise alegrar más esa nostalgia con un poco más de vuestra presencia y menos cama. La que os agradezco infinitamente y devolveré con creces en vuestra esperada visita por España. Viajo y trabajo, tanto como para disfrutar de momentos parecidos a estos en muy contadas ocasiones. Me lo pasé también ayer, que no quiero desperdiciar un solo segundo en la cama. A mi mujer la tengo todo el año y os aseguro que tampoco quiere más baile. Así es ¿Qué otra cosa podía hacer? Todos reían mientras aplaudían alegres al escucharlo y antes de que se sentase se levantaba David.


  -A mí me gustaría pedirle un favor a la Tata si se pudiera, unas copas de champán para brindar por tan cariñosas y elocuentes palabras. No puedo estar más de acuerdo contigo que esto hay que disfrutarlo. Aunque el hecho de que tú te vieras limitado con el trato marital hacia tu señora, no te daba ningún derecho a fastidiarme la libertad de la que gozaba con mi queridísima esposa, pero bueno, siempre se puede coger uno unas vacaciones en España a gastos pagados. Todos volvían a reir al tiempo que Enrique le lanzaba una servilleta. Por eso creo que una copa de champán nos levantará el ánimo.


  -Eso es totalmente cierto, dijo la Tata. Volvieron a reir y al rato volverían a brindar, alegres ante ese día que se les presentaba. Tato enseñaría las bodegas a todo aquel que lo deseara. La Tata, Enrique y Claire, estarían en cualquier momento gustosos de enseñarles el resto de la finca. Las nenas irían en bicicleta hasta el río para enseñárselo a Susan. Los chicos con Tato a las bodegas y la Tata y John, pasearían hasta llegar al lago. La Tata le dijo que el paseo le gustaría y el sitio más. Marta dormiría y Mery se quedó muy gustosa al cargo de los preparativos del vermut y la comida.


  Las Tatas eran como verdaderas hermanas. Mery, en agradecimiento al cariño y la ayuda que esta le dio siempre desde el primer día, juró que siempre donde la Tata estuviera, ella sería su descanso y que siempre sería ella quién la sirviera y no al contrario. En su primera visita a California, Mery amenazó a la Tata con molestar a la señora ante la negativa de su descanso. Mujer que todos los días de su vida trabajó, se desesperaba ante ni siquiera pelar una patata. Dejando atrás la cabezonería, se decidió por aceptar. No la ayuda, que por supuesto no necesitaba. Si no el gesto de amor y agradecimiento que Mery en toda su humildad y grande de corazón le brindaba. Y como hermanas intentaban chincharse entre bromas. Como la noche anterior, cuando tomaban una copa juntas.


  - No sé si sabrás que mañana no tengo que madrugar, le decía la Tata en un tono lleno de burla


  -Lo que yo no sé si sabrás. Es que la próxima vez que te decidas visitar a Claire a San Francisco, yo me iré con mi novio de vacaciones por Europa. Por insolente y payasa, le contestó Mery para acabar después las dos retorciéndose de las risas.


  John, no asustado pero algo nervioso. Caminaba al lado de la Tata. Agotadas las palabras del tiempo y la fiesta, no sabía que más decir. Pero la Tata tenía solución a eso y ella lo sabía.


  -No te preocupes John, sé que estás nervioso pero te aseguro que no tienes motivos para estarlo hijo. Solo quiero hablar contigo, para conocernos mejor y también hablarte un poco de la familia. Quiero que disfrutes plenamente de mi confianza como si fueras uno de mis niños y que preguntes y hables sin ningún tapujo de todo lo que te apetezca. A cambio de hacer lo mismo, prometo que jamás saldrá de este camino palabra alguna mantenida contigo durante su recorrido. John le dio un beso en la cara para después apretarla contra su pecho.


  - ¡Qué grande y qué buena eres Tata! Le decía John más relajado ante sus palabras.


  John le decía lo mismo que llegó a decirle a Claire, que no quería nada excepto lo suyo y que compartiría con la que sería su esposa cien por cien. Le gustaba su trabajo, el cual también le impedía estar al frente de otro que no fuera su empresa. Por lo demás hasta la última gota de su sangre daría por Claire y la Tata le decía que de eso no tenía ni la menor de las dudas. Pero a ella le rondaba una pequeña duda sobre su cabeza y él insistente la animaba a contarla.


  -¿Tú sabes quién es Claire y con la chica con la que te casas, verdad John?


  -Si te soy sincero no del todo y tengo miedo de saberlo y no estar a la altura Tata, la verdad. Por eso hasta ahora me negué a hablar de esto, le decía John algo triste. La Tata se abrazaba a su cintura mientras lo animaba a seguir caminando.


  -A la altura ya lo estás John y ese miedo es un absurdo que no te dejará ver la realidad con claridad. ¿Me dejas que te aclare todo eso que vaga por tú cabeza? Preguntó la Tata segura y sonriente. John la miraba con dulzura mientras asentía con la cabeza y la Tata procedía a contarle.


  Desde muy niña a tan solo cinco añitos, la que fue clara, recibía junto a sus hermanos clases de diferentes profesores en cualquiera de sus dos casas, ya fuera en España o en california. Recibió y obtuvo cultura y educación, como para llegar a lo más alto en el mundo social. Ella se apartó de ciertos actos en sociedad y lo cambió por todo lo que ves. Como un diamante en bruto se fue un día a vivir a San Francisco, sin haber conocido el amor de un hombre excepto el de sus dos Tatos. La que crie desde pequeña me traía noches en vela, hasta que al poco tiempo conocí a las nenas y empecé a sentirme algo más segura. Pero siempre estaba la espera de cómo sería ese hombre que engatusara a mi niña y que no la hiciera sufrir o se aprovechase de ella. Todas esas angustias desaparecieron al encontraros tan felices a los dos y sobre todo de saber que serás el mejor hombre que pudiera encontrar mi niña. Claire no te exigirá nada, puedes estar seguro. Aunque vaya contra algunos de sus principios. Sus Tatos no consentirán que ella ocupe algún puesto de trabajo y por supuesto que ellos querrán lo quieras o no, hacerte partícipe al menos en todo lo referente a sus intereses y patrimonio. A eso no te podrás negar y tampoco supondrá ningún esfuerzo extra por tú parte ya lo verás. Recuerda John que solo hablamos y por nada del mundo te lo tendré en cuenta, hagas lo que hagas después. Y que por descontado queda que yo te esté pidiendo algo. Claire sabe bastantes idiomas y quizás en alguna ocasión te toque viajar con ella hasta España por algún motivo de representación, a España o a algún otro sitio. Así lo acordaron pues Claire no debiera trabajar. Solo, digámoslo así, representar. Creo que ahora si entenderás lo que yo te quería hablar ¿Verdad? John asentía como acordándose de algo. Simplemente se trata de no sentirse perdido ante ciertas situaciones y sepas acompañarla como debieras. Ella no se debe negar a atender ciertas cuestiones y si no te viera a gusto ante ellas, se desprenderá.


  -Gracias Tata te debo una. Ahora sé, dónde debo y pienso estar, le decía John. Creo que empezaré por el español ¿Qué te parece Tata? La Tata le daba un abrazo intentando contener lágrimas de emoción.


  -Ahora estoy totalmente convencida de que no tienes un pelo de tonto, le decía la Tata mientras sonreía. Después le habló en cuatro idiomas diferentes al suyo y acabaron riéndose. Me parece muy bien y creo que ya debes saber que mi niña es muy de agradecer. O sea que todo lo que hagas por ella, te lo recompensará cariño mío y sobre todo estará encantadísima de enseñarte el español.


  -Yo no necesito recompensas Tata y además ya estoy suficientemente recompensado, le dijo muy seguro John.


  -¿No crees que deberías primero llenarme la casa de niños para decir eso? Ambos sonreirían cómplices mientras contemplaban la estatua sobre el lago. Aquel lugar le parecía hermoso y no solo por saber la historia. A todas se veía el amor por la belleza de aquel lugar y mirara por donde mirara, adivinaba ciertamente las manos de Claire en aquella obra que de nuevo lo asombraban. Solo ella era comparable a la belleza que lo rodeaba


  -¡Cuánto la amo Tata, cuánto la amo! Le decía John al tiempo que se abrazaba a ella soltando una lágrima.


  Cuando regresaron a la casa a tiempo para el vermut, comprobaron que faltaban Tato y Robert. El maldito mecánico no se había presentado, dejando la maquinaria por arreglar mínimo hasta el lunes. Como buen cristiano descansaba los domingos y algunos más y como falso cristiano, faltaba la mayoría de las veces a su palabra.


  Robert se ofreció a ayudarlo y Tato se negaba ante lo que él consideraba una osadía permitir eso por su parte. Robert era su nuevo amigo y otro invitado. Negado de por norma que sus invitados se pusieran a trabajar para ellos. Pero Robert era algo rudo en cuanto al trato con los amigos y aparentaba estar muy molesto.


  -¡Ah! Ya veo que eres el típico amigo para fiestas y risas. Pero a la hora de compartir todo con un amigo, eres de los que ocultan las cosas feas intentando aparentar que todo está perfecto. Aunque el mundo se desmorone frente a ellos, le replicaba Robert.


  -Sabes de sobra que eso no es cierto y no me parecería de lo más correcto hacerte trabajar, entiéndeme. Por no hablar de lo que me caería con la Tata.


  -¡Mira tío, déjate de decir gilipolleces y más nada joder, que se nos echará el tiempo encima! Le discutía Robert muy enérgico. Y si yo me pongo mono tú también te pones mono, así te iras familiarizando con los trabajos propios de un hombre ¡Vamos joder! Le apremiaba Robert alegre de salirse con la suya. Pero sobre todo por ayudar a ese nuevo amigo con el que congeniaban como auténticos hermanos. Entre risas se disponían a realizar la tarea que a Tato más le urgiera. Con la rapidez de veinte minutos solucionaba uno de sus problemas y en cuarenta y cinco minutos más, otra tarea realizada con éxito se sumaba a la lista. Para Tato era más que suficiente y lo obligó a parar. Cambiados y algo aseados se unían al vermut junto al resto de amigos. Lo primero que hizo Robert cuando se incorporó, fue buscar a la Tata.


  -Por favor Tata, prométeme que no regañarás a Tato por mi culpa. Porque te garantizo que yo lo obligué enfadándome con él si no accedía a dejarme, le decía Robert con la mejor de sus sonrisas.


  -Me debería enfadar con los dos por andar haciendo lo que no debéis. Está visto que sois los dos iguales de incorregibles. De nada me serviría gastar saliva con vosotros dos, sabiendo de sobra que volveríais a hacer lo mismo en el momento que de nuevo se os presentara. El que sí me va a oír va a ser el mecánico. Anda gamberro dame un beso y atiende a tu mujercita, le dijo la Tata sonriente.


  Estaban repartidos por grupos a lo largo de todo el porche. La Tata junto con las nenas y Claire. Donde ella le contaría con todo detalle el encuentro obtenido con Dylan y Peter en la oficina de este. La Tata con su risa fue contagiando al grupo que se ampliaba formando una gran circunferencia. Llegadas las tres de la tarde entraban en la casa para comer y serían conducidos por Mery al comedor situado en la parte izquierda de la casa, solo para comer. Debido a la falta de descanso ante la fiesta de anoche, deberían ser más consecuentes con el personal de la casa facilitándoles la labor en lo que pudieran. Para no amodorrarse después del postre, pasarían después al lado derecho de la casa donde disfrutarían de cafés y copas de manera más relajada. Todos encantados tras las explicaciones y la Tata la que más. Orgullosa de las decisiones que Mery tomaba ante su presencia y que siempre aprobaba por tan acertadas decisiones. Ella le había enseñado mucho en lo concerniente a ser una buena anfitriona, y ante el saltarse de propio algunas normas las cuales ella nunca pensó que toleraría, como que los invitados comieran en la parte destinada al servicio, lo tomaba como el refinamiento que había adquirido con Claire y eso la engrandecía al saberse frente a su digna sucesora. Agarradas las Tatas del brazo entraban al comedor donde las esperaban todos frente a la mesa repleta de comida. Los chicos muy alegres decían que jamás en su vida olvidarían ese día y Lisa proponía un nuevo Brindis en honor a los Tatos por haberlos sacado de la cama esa misma mañana. Una vez finalizado el café, quién lo quisiese podía retirarse a descansar algunas horas de siesta o a hacer lo que quisieran. David y Susan descansarían seguidos de Bárbara y Dylan a los que también les pareció muy buena idea. Lisa y Marta se retiraban juntas a una de las habitaciones para ojear algunas fotos. Adam y Mery darían un paseo hasta el lago, pidiéndoles previamente por favor que la excusaran de la reunión familiar. Robert se tumbaría un rato ante la negativa de seguir arreglando algo y no sin antes hablar con Tato y con la Tata. Sentados en la biblioteca los tres discutían sobre su trabajo.


  -Perdonar mi atrevimiento entonces si estoy pensando que vosotros dos le dais a la marihuana o a algo que se le parece, porque más chorradas no podéis decir. Yo lo hago como estoy segurísimo que vosotros lo haríais por mí, y ahora me venís con un sobre que más parece el sueldo de un mes. No sé si sabréis que yo también sé decir chorradas, os podría decir que de ahí os cobrarais lo de mi chica y lo mío, incluidas las copas comidas y cama. Eso por no deciros otra cosa que por respeto a la Tata no lo voy a decir y es referente a por donde te lo puedes meter, les decía Robert algo acalorado.


  -Está bien, creo que tú tampoco me conoces, te garantizo que me conocerás. Pero por el momento lo vamos a dejar así porque tenemos que proponerte algo Robert. No queremos que te sientas obligado a nada ni tampoco que nos contestes ahora. Tómate tu tiempo para reflexionar y hablarlo con quién quieras. El caso es que tú sabes la falta que nos haría un mecánico, por no decirte que alguien como tú sería como regalo del cielo. La Tata y yo habíamos pensado en hacerte una oferta. Ya sabemos que tienes negocio propio y que lo habéis ampliado recientemente y todo eso. Piensa que no tendrías que dejarlo, siempre podríamos contratar a uno o dos más en la ayuda del taller los días que no estuvieras. Eso que tú rechazas hoy, no es comparable a lo que estaríamos dispuestos a darte Robert. Cuenta que alojamiento y demás, tienes que dar por hecho que estarías en casa incluso con la nena si quisieras. Todo limpio de polvo y paja te lo ganarías y nosotros más que encantados de que aceptaras. Desde viernes por la tarde hasta la mañana del lunes lo tendrías libre. Ahora coge este otro sobre y no lo abras hasta estar a solas. Eso es un cheque de lo que cobrarías al mes y que se hará efectivo en el mismo momento en el que aceptes. Piénsatelo y cuando lo sepas nos lo comunicas por favor. Te damos el plazo de una semana para contestarnos, le explicaba Tato. Robert les daba las gracias y les pedía disculpas por haber estado algo tosco.


  -Anda tontorrón, no tienes que disculparte. Si es que sois como dos gotas de agua los dos, porque aquí donde lo ves ahora de educadito y de jefe, también tiene sus modales, le decía la Tata. Reían los tres mientras se ponían en pie para después acabar en un abrazo dándose grandes manotazos Robert y Tato en las espaldas ¡Qué burritos sois hijos! Les decía la Tata algo molesta. Los dos la agarrarían y le tirarían del vestido haciéndola cosquillas. Entre risas abandonarían la biblioteca. Claire y John se encontraban la mar de felices tumbados en el porche junto con Enrique. Hablaban del campo y de España, del río y de la Tata. Enrique había servido dos gin-tonic, uno para él y otro para los dos. Entre trago y risas estaban cuando aparecía la Tata y Tato. Tato se sirvió otro y después entraron los cinco en la biblioteca. Se acomodaron y acto seguido Enrique comenzó a hablar. John escuchaba muy atento a Enrique, alucinaba de escuchar la cantidad de trabajadores que estaban a su servicio en cantidad de empresas que poseían. Enrique al igual que Claire era muy observador y notando en la cara de John que este se perdía, decidió ahorrarle tiempo.


  -Disculpame si te aburro John pero hay cosas que debes de saber. Un simple comentario tuyo en público dependiendo de donde estés puede ayudarnos o ahogarnos. Lo quieras o no, en el momento en el que te comprometiste con Claire te comprometiste con ello. No pienses en dificultades ni en nada que se le parezca. Pero sí debes saber lo que tiene tu mujercita, porque es también tuyo. En mi familia nunca hubo particiones de ningún tipo, más bien todo lo contrario. Creo que sabes que además de Marta y tú, también están las Tatas. Digamos que dos o tres veces al año te deberás reunir con nosotros o con algún abogado que te ayudará a solventar cualquier tipo de dudas. Ya hablaremos de eso más adelante. Claire también por su cuenta y sin que supiéramos nada, hizo inversiones en hospitales y laboratorios. Un día de esos que nos reunimos al año, no saltó con más por si teníamos poco. Pero no era ninguna tontería. Había ganado lo mismo que nosotros en alguna otra empresa por Europa. No lo rechazamos y seguimos también con ello. Pienso que sería muy bueno que lo miraras y nos ayudaras por ahí. Por supuesto que eso no supondría esfuerzo por tú parte, pero siempre viene bien recordar que el jefe vive aquí y que se llama John Nylund. Creo que lo más importante te lo he dicho y ahora te toca a ti decirnos lo que piensas al respecto.


  -Permitirme un momento solo por favor, dijo Claire. Todos asentían intentando averiguar que sería lo que tuviese que decir. Pues veréis es sobre el alquiler del solar que…


  -¡Claire! No ves que eso ahora no viene a cuento. ¡Ya lo hablaremos después! Le increpaba Enrique.


  -¡Oye listo! Sé lo que acabo de decir y quizás debierais saberlo. El solar de las dos naves se lo alquilé a John y David para trasladarse con su empresa allí. Estos miraban a John y después a ella algo sorprendidos.


  -¿Qué le estás cobrando el alquiler? ¿A quién va a ser tú marido? ¡No me lo puedo creer! Le decía Tato.


  -¿Y qué podía hacer? Se negaron rotundamente.


  -Y es que así será si no lo aceptáis. Me niego rotundamente, dijo John frunciendo el ceño.


  -¡John! Parece ser que no entendiste nada de lo que Enrique te explicó, dijo la Tata.


  -Sí lo entendí, pero eso no lo acepto, decía John molesto. Los Tatos movían la cabeza de un lado a otro sonriendo, mientras Claire le acariciaba el hombro y le sonreía.


  -¡Pero hombre de dios! Dime como te cobramos algo que va a ser tuyo propio, porque además eso precisamente es propiedad de la que será tu esposa, dímelo a mí si te atreves, le decía la Tata muy seria. Te recordaré, que la cabezonería no es un derecho a decidir y que lo que uno tiene consigo, es el derecho que solo dios reparte. No te muestres obstinado al respecto y piensa mejor en qué se puede hacer para convencer a David, que eso será otra. Rieron todos y algo menos John.


  -¡Pero al final me vais a dejar decir algo o solo estamos aquí para darme leña! Les decía John y comenzaron los cuatro a reirse. Veréis, como sabéis mi empresa es de dos y yo solo podría unir mi parte a la vuestra, cosa que no me parecería correcta. No por unirla que yo encantado. Pero otros motivos algo sentimentales me dicen que debe ser así. Era el sueño de dos amigos que desde niños lo planearon y ahora si se pusiera otro nombre en esa empresa, quizás no sería lo mismo para los dos. Por supuesto que pongo a disposición de la familia mis cuentas y mis ganancias anuales. Por no decir que yo ya puse a Claire como beneficiaria ante un notario por si me ocurriera algo.


  -¡Oye! ¿Cómo te atreves a hacer una cosa así? Después que me negaste toda clase de ayudas y yo pedirte lo mismo y decirme no, le dijo Claire enfadada. Los tres reían mientras John la miraba algo confuso.


  -Pero si yo recuerdo habértelo dicho amorcito ¿No? Le decía John a sabiendas de no ser verdad. Claire se puso más seria todavía y lo miró fijamente.


  -¡John Nylund, no me estarás tomando por tonta! ¿Verdad?


  -No. Discúlpame, no te lo comenté porque sé que te pondrías así. Lo siento amorcito, le dijo John intentando contentarla.


  -Bueno dejaros de amorcito y al tema, decía Enrique. John me parece perfecto que nos hayas comentado eso y por supuesto que lo respetamos. Aunque nosotros jamás te pedimos nada, es de agradecer tus palabras ante eso que a buenas parece ser que desde este mismo momento quedas totalmente integrado a esta familia. Pero que sepas que puedes disponer de todo el personal o el capital que se tercie ante cualquier caso. Después de un abrazo y otra copa, John hablaba del piso que heredó de sus padres. Gastó tan poco, que conservaba lo que para muchos era toda una fortuna y cuando estos escucharon la cantidad, se quedaron algo sorprendidos. La Tata y Claire las que más. Otros se hubiesen movido en otros ambientes propios de su fortuna, sin embargo John se sentía orgulloso junto a David de ser dos chicos de barrio. Claire sabía dónde vivían Susan y David, y sabía que los pisos eran bastante atrevidos en el precio, solo ahora se pudo hacer una idea de cuánto.


  -¡Pero joder, si es que mi Tata se casa con un pudiente! Decía Enrique y todos volverían a reirse. Lo de convencer a David se zanjaría con la Tata. Ella misma hablaría con Susan y David sobre el asunto. En caso de no obtener buenos resultados se los pasaría a Enrique, el cuál sabría convencer a David. Susan, Bárbara y Marta ojeaban unas revistas que Marta había traído de Europa, mientras tomaban un té y David y Dylan se daban un chapuzón en la piscina. La Tata se unía al té y John se había ido con Tato a las bodegas. Lisa y Robert estaban en su habitación y Enrique junto con Claire seguían en la biblioteca. Sentados juntos en un sofá compartían momentos de felicidad llenos de recuerdos.


  -Las Tatas han sido en nuestras vidas una base muy sólida para poder desarrollarnos como personas hechas y derechas ¿Te acuerdas de esa frase? Como personas hechas y derechas, decía Enrique y comenzaban a reirse. Ahora que espero un hijo Claire, echo en falta eso para él.


  -¡Tienes toda la razón! También le desearía una Tata para él como la que tuvimos, decía Claire.


  -Verás Claire. El caso es, que todavía tenemos una Tata capaz de hacerlo y que estoy segurísimo que lo aceptaría encantada. Claire lo miró no dando crédito a lo que él le decía y al instante, cambiaba su gesto en uno de pura sumisión y tristeza. En lo más profundo de su corazón estaba esa verdad que ella pretendía ignorar. Algo imposible, pues su forma de ser se movía con el corazón y no con la cabeza. Cuando dio un paso para rebatirlo, se topó de frente con la verdad que no quería ver. Su Tatamari, había sido elegida para sustituir a la Tata y solo ella era quién debiera decidir y nadie más. A Claire ya no le hacía verdaderamente falta. Por no hablar de lo que supondría para Mery criar de nuevo a un niño junto con su amado. También podría cuidar a los futuros que vinieran. Y por supuesto siempre estarían ahí. Esa verdad que sabía cierta, la destrozaba al pensar que perdería a Mery. Aunque lo haría de mil amores por su sobrinito, la entristecía enormemente cada vez que lo pensaba. Enrique con lágrimas en los ojos se abrazaba a ella y le secaba las lágrimas. De veras crees que te haría esto si no creyera que debe ser así hermanita mía. Se de sobra que Mery también se va a poner así cuando se lo diga. Por supuesto que no es obligación, pero que quieres que te diga Claire. Si tuviera que confiar en el bienestar de mi hijo, confiaría en Mery con los ojos cerrados. Mejor Tata para mi hijo no la hay ni la habrá, excepto la nuestra claro está. A la cual no tiene nada que envidiarla, tú mejor que nadie lo sabes. Claire asentía intentando sonreir.


  -Si es que tienes toda la razón Tato y no puedo rebatirte en nada de lo que me digas. Y como a ti chantajes emocionales no, pues ya me dirás, le decía Claire algo más comprensiva. Los dos comenzaron a sonreir para volverse a abrazar de nuevo. No te preocupes que ella no me notará nada, de veras. Solo te pido que se lo digas cuando yo no esté. Bueno no, mejor invitalos a España a los dos y allí se lo comunicas. Déjame estar a gusto con ella algunos días más, le decía Claire más calmada.


  -Esa es mi hermanita ¡Madre como sales a tu Tato Enrique de inteligente! Le decía Enrique mientras la estrujaba la cara al tiempo que sonreía.


  -¡Vete a la porra! Chulito, más que chulito, le contestó con cara de enfado y acto seguido ambos comenzaron a reirse a carcajadas.


  Eso mismo le decía Claire a Enrique cuando era pequeña y se enfadaba con él, seguido de una carrera hasta la Tata, Enrique iba diciendo: ¡Tata, Clara me está insultando, ríñela!


  Cuando salieron de la biblioteca Enrique salió al porche y Claire se retiraba a darse un baño relajante con mucha espuma. Lo deseaba en ese momento más que nada. Aunque el estar con su amorcito la gratificaba tanto como para olvidarse de todo, sabía que ahora él no lo conseguiría. No podría entregarse a él por completo, pues en su cabeza solo estaba la pérdida de Mery. Tampoco quería que John estuviera pendiente de ella al saber que algo la apenaba. Decidió no hacerlo participe por el momento. Como tampoco podría bailar como ella quisiera para evadirse, se consoló con un baño. Aislada del resto y cubierta de espuma, escuchaba música a través de unos auriculares. Con los ojos cerrados, envuelta entre el aroma de las sales y el agua caliente, intentaba relajarse. Por nada estaría triste, al menos el tiempo que permanecieran en el campo.


  -¡Mery, Mery! ¡Cuánto te voy a echar de menos! Se decía. Hasta en eso tenía razón su Tato Enrique. Ella nunca diría que no. Por el amor que sentía hacia Enrique, por ser la digna sucesora de la Tata, de lo cual siempre se sintió orgullosa. Por volver a tener niños en casa, que tan pesada como la Tata siempre la animaban con lo mismo. Por muy buenas razones que ella siempre le dio, estaba segura de que Mery partiría hacia España, a su verdadera tierra y a la de ella también. Recordaba España de niña, aquella gran casa siempre llena de gente, la llegada de Mery. Bueno no, la llegada de Tatamari, pensaba y al momento comenzaba a sonreír. ¡Como había cambiado todo! Unas lágrimas se asomaban tras sus ojos cerrados, pues estas no resistían por más tiempo a permanecer dentro. Tanta presión en su interior, la acongojaba ante la represión de su llanto, pero eso sería algo que no se podía permitir. Comenzó a sonar la canción que junto con John cantaron la noche anterior y volvió a sonreir. Sin saberlo ni pretenderlo, se fue olvidando poco a poco de Mery para solo pensar en él. ¡Qué cosita más bonita madre…! ¡Uff! Se decía mientras no paraba de sonreir. Desde su primer encuentro siempre la atrajo ¡Monedita! Se decía y de nuevo comenzaba a reir.


  ¡Sorpresa! Que llevaba oculta en una milésima de segundo, un susto. Cuando al abrir su boca para reirse, notó la lengua de John. Segurísima de la calidez de su lengua y del atrevimiento de esta, abrió los ojos y solo su sonrisa iluminó de repente de felicidad su cara. Su amorcito, su futuro maridito, estaba allí en su busca. Sonriente como siempre y enamorado.


  -¿De qué te reías? No habrá nadie por ahí abajo haciéndote cosquillas ¿Verdad? ¡Qué barbaridad de espuma! Le decía John sonriéndola. Ella sonreía mientras buscaba su cuello intentando besarlo.


  -No tontorrón, no hay nadie. Me reía porque me acordé de una cosa.


  -Haber, dejame comprobar… Le decía John cuando metía todo su brazo en el agua para tocarla todo lo que pudiera. Ella comenzaba a retorcerse entre carcajadas.


  -Estate quieto que me estás haciendo cosquillas, para John por favor, para… Reían para después acabar en un profundo y enamorado beso. Beso que los seducía y los llamaba a juntarse los dos, bajo aquel agua caliente rebosante de espuma. No John, no puede ser, vamos a comportarnos. Puede entrar alguien…


  -En mi habitación no debe entrar nadie si no es llamando primero, dijo John haciéndola callar mientras entraba desnudo en el agua. Ahora voy a explicarte lo tontorrón que puedo llegar a ser. Una sonrisa se reflejaba en sus caras y se disipaba con un beso. Se sumían en su entrega, que aparecía a pasos lentos, deslizándose suavemente bajo aquella espuma. Desesperación y locura en sus jadeos constantes, como vestigio de dos seres vivientes en aquella habitación. Entre la espuma la deseaba muy ardiente John, al no verla lo suficientemente desnuda frente a él, se alzaba sobre sus rodillas y agarrándola con una mano por su insinuante trasero se la montaba sobre su miembro. Mientras, le retiraba toda la espuma de sus pechos con la otra mano. Casi enrabietado la mordía por sus pechos y ella se retorcía ante su más preciado placer. Placer que le ardía cuando insistentemente la penetraba y que la pedía derretirse por completo junto a él. Malvado, por hacer sentirlo todavía más apremiante dentro de todo su ser. Ser, el cual ya no habitaba en ella y se debatía entre fundirse con su amado o sucumbir ante tan desesperado placer. John luchaba en la locura de semejante goce y se recreaba entrando y saliendo de ella, siempre una vez más. Ella lo atacaba de deseo mordiéndole y apretándose muy fuerte contra él mientras gritaba extasiada. Él, le correspondía a su llamada en un solemne gemido, he hizo que sus pieles por completo se erizaran. Entre pequeños espasmos y gestos de amor, regresaban de eso siempre maravilloso. Donde la puerta se cerraba tras la felicidad de un ¡Te quiero amor mío, te quiero!


  La Tata agarrada de cada brazo, iba contentísima de dar un paseo con tan linda pareja. Al igual que David y Susan, disfrutaba de un paseo hasta el lago en una bonita tarde de sol. David y Susan impresionados de la belleza y la tranquilidad del lugar, se sentaban después junto a la Tata bajo un sauce llorón. Como envueltos en esa tranquilidad charlaban, animados por el amor de tan buena compañía.


  -Si yo os pidiera un favor ¿Me lo haríais? Les preguntaba la Tata un tanto seria, dando la impresión de que algo la entristecía. Susan le tomaba las manos.


  -¡Claro que sí Tata, cuenta con ello! Le decía Susan mientras David se reafirmaba en la contestación de su mujer.


  -Imaginaros por un momento que tú eres Claire y tu John. Creo que algo sabréis de lo que posee Claire y que a la vez posee John ante su compromiso con Claire, decía la Tata. David muy intuitivo daba por hecho el fin de sus palabras.


  -¡Tata! Sé por dónde vas. Susan lo miraba sin saber más nada, extraña ante las palabras de su marido.


  -Bueno, pero puedo hablar ¿No? Le preguntaba la Tata. David hacía una mueca de ¡Qué remedio! Solo os pido que os pongáis en ese lugar y que me dejéis hablar. Las propiedades a nombre de Claire, pasan a nombre de los dos, eso ya está más que hablado. Ahora yo os digo que, poneros en su lugar y que vosotros mismos por favor, me digáis que haríais en su lugar respecto al solar donde tenéis la empresa. Ahora Susan si sabía por dónde iban los tiros y la verdad, es que esta los había puesto ante una situación difícil.


  -Supongo que habrá otra solución Tata no lo sé, decía David. Siempre se podría cambiar o yo que sé. Lo que sí sé, es que no quiero nada gratis y mucho menos no siendo mío.


  -¡Otro como John! Dijo seria la Tata. Si tú heredaras yo que sé, de tus abuelos o de quien fuera, un solar donde poder llevar tu negocio ¿Cobrarías a tu amigo y socio? Te conozco poco y sé que serías capaz de todo porque así fuera, pero sé que a John, tú jamás.


  -En eso tiene razón la Tata, porque…


  -¡Susan, por favor! Sabes que eso no me ayuda, dijo David algo molesto y al instante se puso en pie. Contemplaba el lago y la preciosa estatua en el centro del él. Las dos se pusieron en pie y se acercaron.


  - De lo que nunca tendré dudas, es de lo que queréis a mi niña. Por eso te pido que seas consecuente con tu manera de actuar hijo, porque sé que la harías mucho daño si te fueras de allí. David hijo, piensa en cómo invertir ese dinero o en mejoras para la empresa. No seas tu propio obstáculo. El cariño que siente Claire por vosotros se ve a leguas y creo que vosotros lo sabréis mejor que nadie, les dijo la Tata. David se abrazó a la Tata con los ojos brillantes y ella lo recibió encantada. Yo te comprendo hijo mío y sé cómo te puedes sentir, pero imagínate lo que también estarán pensando ellos dos ahora. Intentando no pensar en ese momento que pudiera ser que sucediera ante cualquier decisión equivocada. Porque ninguno de los dos acabáis de dar por hecho que así tiene que ser. Deberíais de sentiros afortunados y no al contrario. Parece que os hubiésemos echado la peste a juzgar por vuestra actitud. David y Susan sonreían al escucharla. Anda tontorrón, que sois como niños, dame un beso, le decía la Tata tiernamente para luego ser abrazada con muchísimo cariño por él. Yo si me permites que te sugiera, con lo primero que te ahorres, le compraría algo impresionante a esta mujer tan bella que tienes como esposa. Ante las dulces palabras de la Tata estos se enternecían como niños y por primera vez sintieron la sensación de que también era su Tata, como lo era para con Claire o con las nenas.


  Lisa un tanto estupefacta ante semejante oferta, se quejaba de que Robert quisiera aceptarla.


  -¡Me da igual! Pero tú aquí solo y yo allí sola, no. Y como comprenderás mi trabajo no lo voy a dejar. Por no hablarte de cómo se pondría tu padre. ¡Ahora! Que encima gracias a ti tuvo que ampliar el taller, no te entiendo Robert que quieres que te diga. Robert tumbado encima de la cama vestido sin zapatos le sonreía.


  -¡Ven aquí cabezona! Sabes que yo no te he dicho eso ¡Ven aquí por favor! Lisa se echaba a su lado convencida por la ternura de su voz y su cara. Él, le acariciaba el pelo y la cara suavemente mientras le hablaba de manera muy dulce. Yo te he dicho que la oferta es como para pensársela y es muy cierto Lisa. Si pensamos que aparte del sueldo del taller tendría esto, la cosa es para decir sí de inmediato. Acuérdate de lo que hablamos del piso y de pedirle a Claire según tú, un apartamento en la playa unos días para ahorrarnos en vacaciones. Incluso sin tu sueldo, podríamos llegar en nada a lo que nos propusimos. Y de mi padre me encargo yo, conozco a gente capacitada para ayudarlo más que de sobra. Aunque solo fuera un tiempo al año cuando más trabajo tuviera Tato y encima tendría fines de semanas enteros para estar juntos. Ellos me dijeron que aquí podrías vivir conmigo el tiempo que quisieras.


  -Eso ya lo sé de sobra que podría quedarme aquí. Además creo que la Tata estaría encantada, al igual que Tato. Pero estaríamos…


  -¿Sabes qué veo yo? Le preguntaba Robert antes de que continuara. Lisa lo miraba intentando encontrar una respuesta. Veo el despertarme junto a ti todos los días en esta cama y el dormir todos los días contigo. Veo el vivir veinticuatro horas junto a ti, en este lugar tan agradable y hermoso. Mientras vivo todo eso, iré haciéndome de la casa de nuestros sueños. Sin tener que sentarme todos lo meses a echar cuentas y encima ahorrarnos el alquiler de tu piso. Infinidad de veces Robert le propuso que se fuera a vivir con él, pero ella no aceptó. Llevaban poco tiempo y Lisa para nada sería una mantenida. El caso es, que de siete días de la semana, tal vez fuera uno en el que durmieran separados. Lisa se dejaba llevar por eso que él le presentaba de manera cautivadora a la par que tentadora. Pero algo en su interior se resistía a aceptar sin más y la hacía parecer ausente. Déjame recordarte que tenemos una semana para decidirnos y que ahora estamos de nuevo juntitos los dos, le susurraba Robert. El placer de saberse amado y enamorado, abría la puerta al amor con una sonrisa pícara, llamándolos a la ternura de sus gestos y al deseo de conquistarse. Se fue despidiendo la tarde, la cual muy tranquila, ahora corría a pasos agigantados. Después de un tiempo para el aseo, se encontraban todos vestidos para la cena. Debajo del porche las nenas discutían con Claire por su vestimenta.


  Le decían que había hecho trampas puesto que la cena sería informal y según ellas, iba de gala.


  -Yo, este vestido no me lo pondría para una gala. Pero es que era de mi madre y lo recordé una vez en ella cenando aquí precisamente. Por eso decidí ponérmelo y porque además me queda genial, les decía Claire tras una sonrisa maliciosa. Ellas entre risas, la pellizcaban y la tiraban de su pelo recogido. Entre el revuelo, la Tata se metía en medio de las tres haciéndolas callar.


  -¡Mira Tata! Contenta me tienes tú como para venir a defenderla, le decía Lisa y volvían a reirse. Ahora vienes después de no haberme hecho caso en toda la tarde.


  -¡Pero si te pasaste la tarde encerrada con Marta y con tu queridito! Le decía la Tata muy pícara.


  -Si nadie me invitó a pasear que querías que hiciera, contestó Lisa en un tono burlón.


  -¡Ahora sí que te ganaste un bofetón! Por consentida, le decía la Tata mientras la agarraba. No pudiendo las dos de risa mientras luchaban y se pellizcaban, acababan sentadas de nuevo. John y Dylan se incorporaban al grupo y se colocaban al lado de su amada. Minutos más tarde eran tres parejas sentadas casi al lado.


  -Tata os habéis pasado con la oferta de Robert. Ahora él no sabe qué hacer y a mí me da miedo que pueda pasar. ¡Si todo saliera mal! Encima me pide que deje mi trabajo y la verdad tengo miedo, le decía Lisa algo tranquila al hablar con ella.


  -Creo que ofrecimos lo que se merece un buen mecánico y sobre todo sabemos la falta que nos hace aquí alguien como él. En cuanto a tus dudas te diré que aquí trabajo tendrá de por vida por muy mal que os fueran las cosas y estoy segura de que si hablaras con Tato, te daría trabajo también a ti. Recuerda que siempre te dijo que serías una gran catadora de vinos. Sigue a tú corazón, porque él jamás te engañará. Si con el engaño te encontraras, no sería el de tú corazón, si no el de la persona que de ella tanto esperabas. Si lo quieres, creo que solo en su felicidad encontrarás la tuya. Y por lo demás, no hay que echarse tantas cuentas. A veces el tiempo y la vida no dan para más hija, que quieres que te diga, le decía la Tata alentándola.


  -¿Tú sabes lo que te quiero Tata? ¡Muchísimo, muchísimo! Le contestó Lisa mientras se abrazaba a ella feliz. Después de una maravillosa cena se servían una copa y eran conducidos por las nenas a la biblioteca, pués ellas también tenían una sorpresa. Como el día anterior corrió la noche muy rumbosa, se la darían hoy. Acomodados y con las luces apagadas, contemplaban como las nenas con un mando a distancia bajaban una pantalla. Risas y risas. Claire con el culito al aire entrando en una olla a la que apenas alcanzaba. Tan solo tenía tres añitos, añadía la Tata. Más risas, en las muchas fotos que de todos ellos pasaban por la pantalla. Enrique y Tato dormidos en el río, daban la impresión de amarse mientras dormían. De algunos fines de semana en casa de Claire, de las nenas en las bodegas en anteriores visitas, de España. De Mery siendo más joven vestida de sevillana, que causó revuelo entre los chicos y sorpresa en Susan. Siempre creyó que Mery era una mujer guapa, muy por encima del montón. Pero esa foto la reafirmó en su opinión y la consideró más guapa que ella en sus años, para ella parecía la imagen de una virgen. Los Tatos eran una monada de niños y les hacían gracia las ropas que llevaban o el peinado. Sin duda alguna, las de Claire despertaban todo tipo de emociones y comentarios, por no hablar de las risas que despertaba siendo niña. Si la foto era en el campo como ella lo llamaba, casi siempre iba con su culito al aire o quitándose la ropa. Si era en España, vestía como una muñequita y a John se le saltaron las lágrimas al ver aquellas naricitas y aquellos ojos de un azul inmenso. Todos comentaban que verdaderamente parecía una muñequita, como princesita sacada de un cuento. Mientras las chicas pasaban fotos, la Tata o Mery las comentaban. Ahora verdaderamente todos sabían el por qué, del amor de Claire a la cocina. La gran mayoría de fotos las cuales los hicieron reír hasta la saciedad, estaban hechas en la cocina.


  -Desde muy temprana edad, el biberón se lo tomaba en la cocina y si se lo dabas en el comedor o la habitación, no había tu tía. Y para dormirla la cuneabas entre los brazos allí en la cocina, hasta que se dormía, comentaba la Tata.


  Carcajadas mientras Claire ruborizada, se tapaba la cara con un cojín. Con dos añitos y como su madre la trajo al mundo, sentada sobre una enorme mesa de mármol. Frente a ella, un cuenco lleno de chocolate y era difícil saber dónde había mayor cantidad del mismo. Con una mano abierta se llevaba el chocolate a la boca y con la otra cubierta igualmente, se corregía el pelo. Completamente embadurnada ofrecía a la cámara, la voz de la Tata se escuchaba. ¡Madre…! ¡Ahora estás en tu salsa compañera! El video se acabó pero todos seguían riéndose. Entre risas se unían al baile con el resto de los invitados que aguardaban en el jardín.


  Como las velas que se consumen ante el tiempo que nos une a todos, consumían las horas de la noche. Una noche tranquila y feliz. Aunque ya empezaba a asomarse ese recuerdo de nuestra última noche aquí. Marta, Susan y Claire así lo sabían, pero Claire las animaba respecto a las vacaciones en Ibiza que Susan tenía pensado hacer. Su amorcito requería la copa, solo tenía sed. Al mirarla la vio feliz, pero algo no le convencía. Solo era que le daba pena que mañana se acabara todo y la abrazó tiernamente. Tenía razón, pero se sentía tan feliz que soltó la copa, la agarró por la cintura y la levantó frente a él como a una niña, para después atraerla hacia su pecho y comenzar a besarla. Claire algo ruborizada reía mientras lo besaba feliz.


  -¡Por favor, escucharme todos un momento! Decía John alzando la voz para que todos lo oyeran. A los pocos segundos disminuían el volumen de la música. Muchísimas gracias a todos. Quiero que sepáis que allí donde vaya, llevaré siempre en mi corazón un pedacito de este valle por el amor que me une a sus gentes. Ha sido maravilloso conoceros a todos y estoy encantado con el trato y la amabilidad que nos habéis dispensado a mi pareja a mis amigos y sobre todo a mí. Gracias de todo corazón, jamás olvidaré este fin de semana. Por todos vosotros, quiero humildemente brindar yo y si me lo permitís, quisiera dedicárselo también a mi futura mujercita, la cual hizo posible esto, decía John muy feliz.


  Aplausos y sonrisas de agradecimiento, después del levantar de copas y brindar felices por ello. Verdaderamente así estaba siendo, no solamente para John. También para el resto de invitados, que se sentían impresionados ante las nuevas amistades. Aunque a juzgar por el trato y la admiración, eran algo más que simples amistades. Si la relación de David y Enrique era de pura admiración el uno por el otro, la de Tato y Robert era de grandísima devoción. Apenas se habían separado desde su presentación y se los veía siempre a los dos partidos de risa. Dylan muy bien con los Tatos, incluso Enrique aparte de invitarlo, le sugirió que se fueran a España con él a trabajar. Pero con la que más, con la Tata. Y es que sin duda alguna, más grande que nadie en cuanto a sentir felicidad, era la primera y la más agraciada, la Tata. Sentía una alegría desde la llegada de su niña, que todavía no lo acababa de creer. Siempre fue de simpatizar a la perfección con toda clase de invitados, pero con estos era diferente en lo que ella conocía. La habían llenado de las mejores sorpresas que ni se podía imaginar, por no decir que aparte de las nuevas amistades de Claire y las nenas, las cuales sintió como algo propio, estaba John. Su nuevo hijito, que además se sentía muy querida también por él. Todo en conjunto, la hicieron quedar ante los demás sin hacer nada del otro mundo, como la mejor entre todos. Pero es que sin quererlo ni pretenderlo era la más solicitada, tanto, como paraguas en día de lluvias y eso todavía más la alegraba. Susan además de su Tata, como la consideraba, había congeniado con Marta al igual que David con su marido y se sentía al igual que con Claire, amigas de toda la vida. Adam, se había sentido muy especial y en su cara se reflejaba a cada momento una felicidad eterna, que compartía con todos y con su amada. Inexorable el tiempo los obligaba al descanso. Descanso que llegaba como la mayor y mejor caricia, ante esa falta por un despertar temprano. Pero llenos de felicidad lo abrazaban, derrotados ante el caminar de las horas y sabiéndose realizados en ese magnífico día. Día que empezaría de nuevo, con sus mañanitas del rey David y con el mismo cuerpo pero más animados, se reunirían frente a la mesa, donde les esperaba buen almuerzo. Después y frente a todos, un maravilloso día para todo aquél que estuviera dispuesto a disfrutarlo. Afanados libremente, se acomodaron en la tarea de pasárselo bien. Entre risas y compañía gozaban de poder disfrutarlo. En bicicleta, a pie, sentados o jugando en el agua, no hubo manera de pararlos en su alegría.


  Como viento que viene peinando a los árboles, despojándolos de hojas muertas, anunciando un cierre de piscinas tras el cálido verano. Anunciando una vuelta al cole o un final de vacaciones. Así se anunciaba la tarde, llena de buenos momentos y con el pesar de volver a empezar. Nunca olvidarían ese fin de semana y por supuesto, todos prometían volver. Enrique y Marta los esperaban de inmediato en España tras el nacimiento de su hijo. Estarían en contacto mutuo y serían una gran familia. Por eso, contrajeron todos una deuda. Desde el desayuno nadie volvió a probar alcohol, ni siquiera una copa de vino en la comida. Con lo cual estaban obligados a verse para brindar por eso que ahora sentían y prometían. Enrique y Marta, junto con Mery y Adam se quedaban un día más. Lágrimas cuando llegaron, lágrimas al marchar, lágrimas de consuelo y de amor, por todo lo que se siente frente a quien ama y es amado. Por todo el amor que sin pudor se derrocha de manera gratuita, ante el dolor de una despedida. Por un sinfín de razones para quererse, lloraban. Pero ni la más mínima tristeza habitaba en sus semblantes, tan solo la pena de separarse tras el final de la fiesta.


  Apoyada con la cabeza en el hombro de John mientras él conducía, se consolaba escuchando una canción que sonaba y John se la cantaba a la vez. –SOMEWHERE OVER THE RAINBOW-


  Su voz la calmaba y la llenaba del más puro amor hacia él. Su voz, sonaba como un dulce recuerdo que había dejado apartado un fin de semana. Porque a pesar de esa despedida, la cual sería corta pues así lo prometieron, estaba el compartir su vida con el ser amado y el poderse dedicar enteramente a él por completo. Juntos y felices como pocos en su día a día, ese sería su mayor consuelo. Solo con escucharlo, la hacía desearlo y cuando él la miraba siempre le entregaba eso que tanto lo caracterizaba, su sonrisa. Su amorcito guapo, que había quedado ante los suyos como el mejor, se decía.


  Había congeniado con los Tatos como anillo al dedo y ellos estaban más que orgullosos de tenerlo como Tato John. Sonreía a recordarlo y le sonreía al contemplarlo.


  -¡Qué rápido pasa todo! Se decía. Atrás quedaron las bodegas, el valle, su regreso a otros tiempos. A los tiempos de sus padres, donde al perderlos se encontró con el fin del mundo. Y ahora estaba segura que ese mundo no tendría sentido si no hubiera vivido este. En el que se encontraba disfrutando de la mayor felicidad que se pudiera disfrutar junto al ser amado. Ese que siempre la sonreía hasta saciarla por completo de felicidad y sin el cual ya no tendría sentido vivir. Por eso solo, la hacía sonreír y sentirse enamorada cada día más. Por eso, siempre sentía un cosquilleo en su interior que la exigía entregarse a él, como el que sentía en ese momento en su barriguita. Con mayor fuerza brotaban esas cosquillas cuando recordaba su cara durmiendo. Todo lo fuerte y grande que le daba el porte de su ser, se convertía en ternura. Algo capaz de hacerla sentirse única en el universo, pues con solo verlo dormir como un niño, su corazón bailaba de alegría ante el amor tan inmenso que en ella se producía.


  -¡Qué feliz me siento John! ¡Te quiero muchísimo amorcito! Le decía para después besarlo en la cara.


  -Y ¿Me lo puedes repetir luego cuando lleguemos a casa? Le preguntaba John muy dulce.


  -No hace falta que lo repita, si quieres te lo puedo decir de otra forma.


  -¿Si, de qué otra forma?


  -Pues te puedo dar un beso en los labios o en el cuello.


  -Y ¿De qué más formas?


  -Tú conduce y mientras yo iré pensando, le contestó Claire al ver que este se encendía.


  Con lo mejor de su infinito amor, conquistaron cada kilómetro que los separaba de su casa. Cada uno se marcharía a la suya, así lo acordaron al salir del valle. Lo mejor de todo, que llegaban sobre las nueve y media de la noche. Aún, les quedaba tiempo para disfrutar con las chicas las cuales los esperaban ansiosas por abrazarlos y contarse. Ahora, después de saludar muy efusivamente a las chicas, les había parecido el trayecto como un paseo en bicicleta. Cambiados y relajados, disfrutaban con una copa de champán los cuatro en el Jacuzzi del baño de Claire. Chapoteos y cosquillas cuando se contaban todo lo acontecido en ambos sitios. Según las chicas, sus novios porque así lo confirmaban, podrían disponer de sus días cuando lo pidiesen. Para ellas el fin de semana había sido muy romántico también. Habían dormido dos noches juntos en casa y tenían a todo el cuerpo revolucionado, pues les resultaba gracioso que salieran de semejante casa para trabajar de vigilante. Por no hablar de otros comentarios que estos les hacían respecto a las nochecitas.


  -¡Entonces! ¿Ya os tocaron las tetas, verdad cochinas? Les decía John poniendo cara de enfadado y todas comenzaron a reirse mientras lo salpicaban. Después él, las agarraba a cada una por un pie y las arrastraba hasta hundirlas mientras no paraban de reírse.


  Sus dos novios estaban de guardia y les tocaba ronda. Eso significaba estar todo el turno rondando por todo el perímetro y en uno de ellos, sobre las once pasarían a saludarlos. Según las chicas ellos cenarían por ahí o se traerían algo. Y según Claire, que ni desde hoy se volviera a producir eso.


  -¡Vamos hombre! Permitir que vuestros amorcitos coman cualquier cosa por ahí pudiéndolo hacer vosotras, me parece inaceptable por vuestra parte y no me vale ¡Es que ellos insistieron! Porque os conozco, les decía Claire en un tono sarcástico mientras preparaba algo en la cocina.


  Hasta las once tenían veinte minutos. John los aprovecharía para hacer algo de pesas y ellas mandarían un mensaje a los chicos. Una mesa muy surtida y bien dispuesta para seis esperaba bajo el porche. Los chicos algo intimidados ante eso que parecía ser para ellos y ante el recibimiento de Claire, no sabían que decir de puro corte. John terminaba de vestirse tras una ducha y se reunía con todos ellos en el jardín.


  -Buenas noches chicos, les decía Jon mientras les estrechaba las manos. Notó que estaban algo cortados y decidió romperlo de inmediato. Así es que sois vosotros los que les tocáis las tetas a mis chicas ¿No? Estos se ruborizaron de inmediato mientras las chicas intentaban darle tortazos a John por su falta de tacto. ¡Venga hombre! Que era una broma joder. Lo dije porque os veo como avergonzados y eso no puede ser. Estáis aquí porque tenéis confianza para ello.


  - ¡Bravo! Dijo Isabel muy alegre.


  -Luego si les tocáis las tetas eso es problema vuestro, acababa diciendo John. Los tres comenzaron a reirse mientras las chicas intentaban darle una colleja o pellizcarle. ¡Así me gusta hombre! Que os consideréis como en vuestra casa, les decía mientras se sentaban a la mesa.


  Una hora tenían libre para cenar y durante esta, Claire y John los invitaban a unas vacaciones partiendo desde el valle. Donde pasarían al menos dos días con sus respectivas noches y después les daría a elegir como bien sabían las chicas, entre algunos de los pisos o apartamentos que poseía en otras ciudades. Como las chicas habían visitado ya varios sitios, se decidían por ir a Nueva York o más al norte y los chicos estuvieron muy de acuerdo al verlas tan animadas. Irían en un coche los cuatro, les parecía más divertido y además las chicas tenían tarjeta de gasolina correspondiente a su empresa. Y como bien sabían, en todo pedirían facturas. Así se lo recordaría Peter el próximo viernes cuando fueran a verlo por si necesitara algo de allí y le entregara las llaves que estos les pidieran. Diciéndoles que podrían venir a dormir o a estar con las chicas cuando quisieran, se retiraban dejándolos a solas los pocos minutos que les quedaban de relax.


  -Oye, tú no me…


  -Sí, señor impaciente, le dijo Claire cortándole la frase. De sobra sabía lo que él quería, lo había estado notando en su trasero en todo el camino hasta la habitación. Se abrazaron de frente y se sonrieron mientras se daban pequeños besitos de amor. Ves, esto es otra manera de decirte te quiero, continuaba hablándole Claire. Si me dejas que me duche, luego te enseño otra manera. Bueno y si me prometes que no harás nada hasta que yo te dé permiso, te enseñaré otra, le decía de manera insinuante y maliciosa.


  -¡Um…! Lo que tú quieras, le decía John con los ojos casi cerrados mientras besaba su cuello apasionadamente.


  -Recuerda que me lo prometes, luego no me digas que no, le decía Claire mirándolo fijamente.


  -Que sí pesada. Pero tú no tardes mucho ¿Vale?


  -Vale amorcito, te lo prometo. Tú esperame tumbado que enseguida vuelvo, le dijo para después darle un fugaz beso y salir para el baño.


  John se tumbó sobre la cama en calzoncillos. Excitadísimo a tope y es que desde el viaje llevaba deseándolo, imaginándose como sería el momento una y otra vez. Y ahora estaba justo viviendo en él y se derretía al pensar en el placer tan colosal que sentía con ella y en lo que le esperaba.


  Claire, como buena costurera, nunca daba puntada sin hilo y sonreía maliciosamente mientras se ponía el conjunto para la ocasión. Él, se lo insinuó el primer día que salió con ella de compras al centro y que no se lo había puesto porque le parecía algo atrevido y porque quería reservarlo para una ocasión como esta. ¡Ahora vamos a ver si te duermes, John Nylund! Se dijo al contemplarse frente al espejo.


  -¡Ostias! ¡Joder! ¡Venga ya, eso es trampa! Eso no vale ¡Uff! Te vas a enterar, ven aquí. Le decía John atrapando una almohada e intentando contenerse sentado sobre sus rodillas. A las cuales se alzó de inmediato al verla aparecer con aquel conjunto que vieron en la tienda y que estaba seguro que ella descartó.


  -Si quieres me cambio y te quedas sin saber esa otra manera que te dije, le decía Claire maliciosamente. Él, metía la cabeza entre sus rodillas apretándose fuertemente contra la almohada, para después incorporarse de nuevo y extenderle el brazo.


  -¡Ven, no te cambies! ¡Anda, no seas malita! Le decía John intentando parecer lo más tierno posible.


  -Solo iré si sigues con tú promesa de no hacerme nada hasta que yo te lo diga.


  -¡Vale, pero como me hagas de rabiar mucho lo pagarás caro, te lo advierto! Mira como está este de enfadado, o sea que tú misma, le decía John mientras se retiraba la almohada. Sin mirarlo ella lo sabía, pero al ver lo que se marcaba, le sonrió mientras se acercaba a él. Con sus dedos lo mandaba a tumbarse por completo sobre la cama, para después ella sentarse sobre su miembro que asomaba tras la tela. Suavemente se inclinaba sobre él, deslizando su cabello sedoso por su imponente torso. Para acabar parando sus pechos semidesnudos a la altura de su sedienta boca. Excitadísimo, lo mandaba a calmarse entre susurros y el parar de sus manos. Lentamente se bajaba de él. Después, lentamente le quitaba el bóxer el cual estaba bastante mojado de su virilidad, y de nuevo se montaba encima. John solo quería poseerla de una vez por todas y en su cara se reflejaban gestos de deseo y desesperación. Ella lo calmaba con un dedo en sus labios y lo invitaba a mirarla mientras se desnudaba por completo de cintura para arriba. Enseñándole sus pechos desnudos se los ofrecía pasándoselos una y otra vez, rozándole los labios con sus pezones. De los cuales mamaría John como un niño hambriento y más que hambriento estaba de ella. Se desesperaba ante la negativa de no poder agarrarla como él quisiera, pero es que se estaba derritiendo ante tanta demanda como lo exigía para después nada. Claire sintió que estaba bastante mojada de él y quiso consolarlo. Se bajó de nuevo y empezó a desnudarse de cintura para abajo, hasta quedarse solo en medias sujetas a unas ligas. Volvió a mandarlo tumbarse, esta vez con sus pechos. Cuando estuvo tumbado por completo ella se incorporó, levantó una pierna hasta poner el pie a la altura de la almohada y se sentó suavemente sobre su cara. Él, comía de ella desesperadamente y mientras, era conducido por las manos a tocarle los pechos deseosos de su contacto. Claire gemía y se movía ante tanto placer a la vez que observaba el miembro de John. Este se movía de manera impulsiva una y otra vez, dejando la huella donde paraba como el que marca un territorio. Se separó de su cara lentamente y contempló a John muy, muy excitado. Obligándolo a estarse quieto en dos ocasiones, le dio la espalda y se volvió a montar en él. John quedaría más calmado al ver que de nuevo se lo volvía a poner frente a su boca. Claire sintió un deseo irrefrenable de acariciar su miembro y lo agarró. Estaba muy suave y algo mojado de su propio lubricante, pero sobre todo muy duro. Cuando Claire lo empezó a masajear, John comenzó a arquearse como si intentara incorporarse, pero Claire se sentaba en su cara con mayor dureza obligándolo a desistir. Ella continuó en su masaje mientras gemía de placer ante el placer que le otorgaba la boca de John. Demasiado excitada cuando John la mordía o acariciaba su clítoris insistentemente con la lengua, decidió participar de lleno y acercó sus labios hasta su miembro. John estaba más que enrabietado y sus gemidos eran abrumadores.


  -¡Para Claire, para! Decía enloquecido mientras intentaba pararla doblando las piernas, pero ella las apartaría con sus manos mientras seguía lamiéndoselo. ¡Joder, mierda! ¡No, no, no…! Decía retorciéndose de placer mientras se vertía salpicando la cara de Claire. Ella reía mientras se limpiaba la cara con parte de la sábana y John seguía tumbado, recuperándose de ese inmediato placer. ¡Maldita sea Claire! ¿Por qué me hiciste esto? Decía algo molesto mientras ella tumbada de nuevo sobre él le sonreía. Te juro que de esta te vas a acordar, te lo garantizo, le decía mientras enrabietado la mordía en el cuello.


  -Y a ti ¿Quién te dio permiso para hacer eso? Yo todavía no te dije que pudieras, le decía Claire intentando simular seriedad. Él le hacía caritas tristes y ella con un enorme beso le daba todo el permiso del mundo. Al instante John cambiaba el gesto de su cara por otro de pillo.


  -Cómo me alegro de oírte decir eso, mi mujercita. Lo de que esta me la pienso cobrar ya llegará el momento, ahora voy a enseñarte lo que te dije cuando saliste del baño. Solo puedo decirte como pista que lo hiciste esperar demasiado, le dijo y a continuación apagó la luz. Alzándosela sobre sus rodillas comenzó a penetrarla sin descanso a cada postura que se le antojaba, hasta que extasiados se vertían en su más infinito placer. John tumbado con ella encima, le acariciaba su cuerpo desnudo. Ella se dejaba acariciar y de vez en cuando le daba pequeños besos en su pecho o soltaba un te quiero. Se dejaba llevar ante el relax total que sentía en su cuerpo, gracias a haber alcanzado la cumbre del éxtasis y a las caricias que John le regalaba en ese momento. Cuando tendía las manos al sueño, John se levantaba a beber o comer algo dulce. Sonriendo la besaba tiernamente mientras la observaba dormir, salió de la habitación y fue a la cocina.


  Después de un vaso de zumo y entrar al baño, se dirigía de nuevo a la cama, donde durmiendo profundamente se encontraba su mujercita. Su mujercita, la cual contemplaba tumbado en la cama frente a ella, completamente desnuda, toda para él. Su dormir lo enternecía hasta el punto de querer dejarla descansar, pero tenía que demostrarle quién era su maridito y además…


  -¡Qué buena estás cabrona! Le decía John, mientras metía la cabeza entre sus piernas abriéndolas con sus manos. Cuando John comenzó a rozarle de nuevo su clítoris con la lengua ella empezó a gemir y lo apartaba, quería dormir. Sonrisa maliciosa de John, tras la cual vendría un fuerte movimiento de toda su boca, en el cual ella se despertaba de repente algo jadeante. De nada le serviría decir no, aparte de que John no cesaría en su poseerla, ahora se encontraba despierta. Jamás diría que no a ese que por encima de todo amaba y que tanto la hacía sentir.


  


  


  CAPÍTULO 10


  AMOR Y CIRCUNSTANCIAS



  


  La poción, la esencia, el arma más poderosa es el amor. Poderoso, sigiloso e invisible, entre las muchas cualidades de su magnificencia. Poción que debas tomar, pues acaramelado entra en tu persona conquistando el paladar. Luego como flujo recorre tu cuerpo haciéndolo esencia que otros puedan desear, el contacto de otra boca crea la mejor esencia que se pueda probar. Esencia que una vez probada, crea en tu ser un arma difícil de vulnerar, tu sonrisa para desilusión de tu enemigo, la sonrisa que estando contigo siempre prevalecerá. El amor que te acompañe como la espada de un guerrero, soportando todas las batallas que la vida te quiera arrojar. Más un tremendo peligro conlleva el perderlo, si es verdadero, tus entrañas desgarrará.


  Dormidos profundamente como cada mañana, sonaba la alarma en el móvil de Claire. Como cada mañana se levantaría para su amorcito y como cada mañana lo contemplaría dormir. Regalándole una sonrisa enternecedora, marchaba después a su cometido rebosante de amor. Esta mañana era especial para ella, aun durmiendo poco estaba radiante, como la noche pasada junto a su amor, de la que todavía le temblaban las piernas al recordarlo. Por no hablar de esas cosquillas que sentía en la barriga desde que se había levantado.


  -¡Qué pasada por dios! Se decía llena de satisfacción. John marcharía sonriente, deseando verla lo antes posible y ella lo prometía.


  Luke y Harry llegaban tras su jornada. Hasta la tarde del día siguiente lo tenían libre y venían a ver a sus chicas, las cuales los habían invitado a almorzar en casa. Claire los conducía amablemente a la cocina y los dejaba con las chicas después de saludarlas cariñosamente. Cuando se disponía a salir de su habitación vestida para salir, sonó el timbre de la entrada. Algo extraña se dirigió a abrir la puerta, pensando quién pudiera ser. ¡Maldita sea, como no me volví a acordar! Se decía sorprendida cuando le entregaban un nuevo ramo de flores. Quiero que te pongas para esta noche lo mismo, aunque me exijas obedecerte en todo, John. Decía la tarjeta que con el ramo llegaba. Feliz y muy, muy enamorada de su amorcito, se disponía a meter las flores en agua. Feliz se despedía de las chicas y sus acompañantes y se dirigía al encuentro con su gran amiga Susan. Con la cual apenas había hablado en todo el fin de semana.


  Mery se quedaba con Adam otro día más en el campo, David y Susan tenían en la tarde dentista, y Lisa y Robert…


  - Claire soy Robert. Perdona que te llame en este momento ¿Estabas ocupada?


  -No corazón mío, estoy en el jardín tomando el sol.


  -¡Joder! Y yo preocupado por molestarte. Si estuviese ahora allí te tiraba al agua, le decía Robert para acabar riéndose al compás de Claire. Tu Tato está más que loco y me ha jodido toda la mañana, que lo sepas, le decía Robert algo serio.


  -¿Qué te ha hecho?


  -Me mandó hoy en la mañana un palé de vinos y cavas y yo que sé joder. Le digo a los tipos del camión que no acepto ese pedido y me dicen que tienen órdenes de dejarlo allí aunque fuera en la puerta y allí me lo dejaron. Entre la obra, el taller que no se cave de cacharros y el vino en la puerta está mi padre que trina. Claire reía al otro lado del móvil y Robert echaba fuego. Cabrona, no te rías que no es para reírse. A ver qué hacemos ahora con todo ese vino y donde lo guardamos ¡Joder! Este me va a oír. Y para más recochineo me manda una tarjeta que dice:


  -Para callar esa bocaza bebe. Carcajadas obtenía Robert por respuesta y contagiado por ellas se unía.


  -Ándate al ojo con mi Tato que es muy zorro y creo que sé por dónde van los tiros. Será por algo que no le hayas querido aceptar.


  -Por lo del trabajo será, dijo Robert y creyó haber metido la pata. Puesto que a parte de ellos tres solo Eli lo sabía.


  -Si por eso será, él te daría dinero por el trabajo de la otra mañana y tú no lo aceptarías, le dijo Claire muy segura.


  -No, bueno que no quise coger ese dinero me refería. Por nada del mundo Claire, tú sabes como soy, le decía Robert algo aliviado.


  -Pues te diré otra cosa, solo si me prometes que jamás dirás a Tato que yo te lo dije, le decía Claire algo intrigante.


  -Tienes mi palabra que jamás se lo diré.


  -Si observas detenidamente la frase de la tarjeta, te dice que bebas para callar. Si le dices algo, más vino te mandará, para cerrar esa…


  -¡Qué pedazo de mamón! Pues ya sería lo que me faltaba, otro palé. Entre risas Robert le decía que no se verían a la tarde porque tenía que hablar con su padre por un asunto.


  -Este debe ser el día libre, porque nadie excepto Bárbara y Dylan vendrá a casa. Ni Mery, que llamó para decir que se quedaba un día más y hasta mañana en la tarde no vendrá, le decía Claire. Una hora aproximada le quedaba para la llegada de su amorcito, en la que aprovecharía para ducharse y preparar algo para los pocos invitados que tendrían hoy.


  Casualidad o destino que de ocho esperados, fueran solo dos. Destino al cual llegamos dando por hecho que hemos terminado. Se sorprendió por el solo hecho de dar por cierto que serían cuatro, se equivocaba. Las chicas al ver que el grupo era muy reducido decidieron unirse con sus respectivos. Casualidad, al entrar en su habitación y ver la pantalla iluminada del móvil de John. Nunca miraría el teléfono de John, pues le parecía una falta de confianza en su pareja. Pero tuvo curiosidad y se asomó: 1Mensaje Mar. Te estoy esperando en el piso no… Eso era todo lo que se leía. Se quedó muda y en su cabeza solo se repetía una y otra vez la frase, rasgándole las sienes. Temblorosa y dudosa, se puso la rebeca que fue a buscar y se marchó hacia fuera cuando comenzó a sonar. Bárbara y Dylan se marchaban a casa algo cansados, John estaba bajo el porche con las chicas y sus novios.


  -John, creo que sonaba tu móvil cuando venía hacia aquí, le dijo como si nada. John se levantó y le dio un beso en la cara muy sonriente.


  -Será David o Robert, me imagino. Se fue a ver quién era y las chicas le comunicaban que se iban al centro a dar una vuelta. Sola se quedaba dándole vueltas a su cabeza y a cada momento más la entristecía.


  -Claire, escuchame atentamente, le decía John. Claire se giró ante el tono de su voz y ahora parecía preocupada al ver a John que se iba vistiendo para salir. Tengo que salir un momento a solas, pero no te preocupes que no pasa nada, ni es nada malo, de veras confía en mí.


  -Y ¿Por qué no puedo acompañarte? Le decía Claire algo triste.


  -Porque es un asunto algo difícil de contar, pero te prometo que te lo contaré cuando vuelva. ¡Hey! No quiero verte triste, ni quiero que pienses nada malo ¿Me lo prometes? Le preguntaba John. Ella asentía con la cabeza y se refugiaba en su pecho con muchísimo miedo a perderlo. Él la abrazaba para después darle un beso en la frente. No llores Claire, no pasa nada. Cuando te lo cuente te vas a reír, le decía John intentando calmarla.


  -Y ¿por qué no me lo cuentas ahora?


  -Porque no tengo tiempo Claire. Es mi hermano que está aquí y me espera, ya hablaremos, le decía mientras se iba moviendo de un sitio a otro vistiéndose.


  Claire lo vio partir, en ese momento sintió una punzada en su pecho sabiendo que le mentía. Era de una tal Mar, que jamás le había hablado de ella. La había mentido y estaba segura de que la engañaba con alguna por ahí, lloraba al pensarlo.


  -¡Él! ¡Dios mío de mi vida, él! Se decía rota de dolor. Pensando que tendría un encuentro con otra, a la que se entregaría igualmente ¿Por qué, por qué…? Te espero en el piso, recordaba. De pronto su cara cambió y se dirigió a su vestidor para después salir. En su bolso llevaba una copia de las llaves del piso de John y por todas pedía que no fuera allí donde consumiera esa clase de actos. Allí, en el que era el refugio de ambos, su rincón, su pisito, se destrozaba el alma al pensarlo. Lloraba mientras conducía en silencio, sin música, algo insólito en ella. Una tristeza se apoderaba de ella y la hacía temblar de puro miedo. Si eso fuera así, tal y como se lo imaginaba, no se lo perdonaría en la vida. Cómo podría atreverse a tirar por tierra todo el amor que había entre los dos. Y es que de ninguna manera se lo podía creer ¡No puede ser cierto! Me lo vas a decir mirándome a los ojos John Nylund, decía en voz alta mientras no dejaba de llorar. Aparcó justamente en frente, se secó las lágrimas y dudó en salir o quedarse dentro. Vio su amor con ruedas y se puso de nuevo a llorar. Estaba allí, intentó tranquilizarse, se atusó el pelo, la cara y salió muy decidida. Hasta su coche utilizaba para sus asquerosos encuentros ¡Cómo te abofetearía la cara John Nylund! Se decía cargada de rabia y dolor mientras caminaba hacia el edificio. Mientras subía las escaleras recordaba la primera vez que subieron al piso, después de un chocolate y bollos calientes. De lo que lo hizo esperar, para después entregarse a él con todo el amor del mundo ¡Dios mío! Volvía a llorar y se sentó en las escaleras. Un dolor en lo más profundo de su ser la destrozaba y la impedía caminar. Pensaba que justo en ese momento estaría desnudo con otra en la cama, entregándole lo que a ella le entregaba. Ya no esperaré más, se acabó, ahora me va a conocer, dijo y se levantó. Se secó los ojos y fue decididamente hacia el piso con las llaves en la mano. Metió la llave en la cerradura suavemente para hacer el menor ruido posible y la puerta se abrió. La luz del salón estaba encendida y se escuchaba a la chica hablar entre llantos.


  -Cómo te he echado de menos John ¡No sabes lo que me he acordado de ti! Por eso vine mi amor. Al escuchar esa palabra Claire abrió la puerta de repente y los vio de pie en el medio del salón, abrazados. Claire se quería morir, no lo podía creer y palideció por completo. John estaba mudo y la chica la miraba atónita.


  -¡Cómo has podido, maldita seas John Nylund! ¡Cómo pudiste hacerme esto! Le gritaba llorando rota de dolor. John soltó a la chica de repente y se fue a abrazarla.


  -Claire, no es lo que parece te estás…


  -¡Vete a la mierda John Nylund! Ya vi suficiente, le dijo muy alterada y al instante le soltó un bofetón en la cara que retumbó en toda la habitación. Salió corriendo escaleras abajo y John fue en su búsqueda mientras la llamaba gritándola.


  -¡Claire, escuchame joder! ¡Escuchame…! Te garantizo que como no te pares me lo vas a pedir de rodillas mira lo que te digo, le dijo John muy enfadado. Claire no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Se giró y lo miró llena de odio.


  -¡Me das pena John Nylund, no quiero volver a verte en la vida y el coche se lo dejas mañana a David, yo haré lo mismo!


  -¡Claire! ¿Estás segura de lo que estás diciendo? Porque te garantizo que después de cómo me lo estás haciendo pasar y el guantazo de antes, yo estoy por pensármelo, le dijo John muy serio y Claire advirtió que como jamás. Creo que deberías preguntar primero quién es ella.


  -¡Sí! ¿Y quién es ella, maldita sea? ¿Quién, quién…? Le preguntaba llorando a más no poder.


  -Es mi cuñada Claire, mi cuñada. Le dijo John muy serio y preocupado al verla en ese estado. Claire se quedó muda de palabras unos segundos mientras seguía llorando a la vez que lo miraba.


  -¡Dime que es tu cuñada de veras, por favor! ¡Dímelo de verdad John! ¡Ya no puedo más, ya no puedo más…! John la abrazaba mientras ella lloraba desconsoladamente ¡Pensé que te había perdido…!


  -¡Cálmate Claire, por favor! ¡Joder que nochecita me espera! ¡Maldita sea! ¿Por qué diablos no me hiciste caso? Le decía abrazado a ella a la vez que la consolaba.


  -¿Y tú por qué me mentiste?


  -¿Y tú por qué lo sabías?


  -Lo miré sin querer cuando entre en la habitación, pero de veras fue sin querer. John cuando vine y te vi abrazado a ella me quería morir ¡Por dios! No… Su llanto ahogaba su habla y John la apretaba contra su pecho con mayor fuerza.


  -Ella me pidió insistentemente que no te dijera nada, por eso te dije que era mi hermano. ¡Qué tonta eres! ¿A caso no me encuentras feliz y satisfecho? ¿De veras crees que podría estar con otra? ¡Y menos después de lo de anoche! Claire le sonreiría levemente y él la besaba en la frente.


  -¡Qué miedo pasé John! ¡Nunca te podrás hacer una idea de cuantísimo te quiero! Le decía con lágrimas en los ojos aun.


  -No quiero que llores más, anda vida mía, le decía John algo más relajado. Ahora te toca subir y dar explicaciones de tu comportamiento, como comprenderás, tú y solo tú te metiste en esto.


  -¡Qué vergüenza! Yo no subo, dijo Claire algo más seria. John comenzó a reirse, la miró y la agarró del brazo.


  -Si no quieres que te devuelva el tortazo ya puedes subir a dar explicaciones guapita de cara, le dijo John con una mirada seria mientras sonreía de manera malvada.


  En la mente de Claire ya no había dudas, pero todavía quedaban restos de esos malditos recuerdos de lo vivido. En los que pensaba que verdaderamente había perdido las fuerzas y las ganas de vivir, pues solo deseaba morir. Lo miró y él le correspondió como solo él sabía hacerlo y de nuevo se puso a llorar.


  -¡No me dejes nunca John, no me dejes nunca! Le decía Claire llorando y de nuevo él la abrazaría para consolarla con lágrimas en los ojos.


  -¡Nunca vida mía, nunca! ¡Te lo prometo! No te cambiaría por nadie Claire, deberías saberlo y ahora ante esa falta de confianza me haces entristecer ¡Si tú supieras lo que te quiero! Nunca sabré explicarlo, le decía John con lágrimas en los ojos mientras la abrazaba.


  ¡Perdoname amorcito mío! Sí confío en ti, daría mi vida por ello y por ti. En la maldita hora que se me ocurrió mirar, de veras te lo prometo John jamás miré tu móvil o tu correo. Pero cuando entré en la habitación se iluminó y me dio por asomarme, ni siquiera lo toqué. Y en la maldita hora, porque lo he pagado muy caro, le decía y volvía de nuevo a llorar.


  -Si yo te creo mi nenita, por eso quiero que dejes de llorar, no quiero verte así. Piensa que tengo otra situación pendiente que ya me está dando vergüenza y no puedo consolarte como quisiera, le decía John de manera tierna. Claire le estrujó la cara, le sonrió y le dio un beso para después tomarlo de la mano. Margaret estaba sentada en el salón y al verlos entrar los sonrió como pudo, pues se reflejaba en su cara dolor y cansancio.


  -Antes de nada. Permíteme decir John, que ahora sé por qué me pediste que no me pusiera demasiado cómoda y menos mal, les dijo en un tono algo burlón. Margaret y John reían mientras Claire se sonrojaba a más no poder de pura vergüenza.


  -¡Discúlpame! ¡Por favor te lo pido! Creo que nuestro encuentro no fue como debiera haber sido por mi falta de compostura. Muy avergonzada te pido mil disculpas, decía Claire mientras se acercaba a ella para darle un beso.


  -Estás disculpada guapa. Pero debo advertirte que jamás en mi presencia, vuelvas a darle a John semejante tortazo, le dijo Margaret algo molesta. Después le sonrió, le correspondió el beso y la abrazó. Ahora sé cuánto lo quieres, John no se había equivocado. Pero si en las fotos, eres más guapa en persona, le dijo Margaret muy sonriente.


  -¡Que tienes fotos mías! Le decía Claire algo seria mirando a John. Él sonreía y ella lo amaría con su mirada mientras se contenía en abrazarlo. Bueno, pero ahora vámonos y allí hablamos más cómodo. Como comprenderás aquí no te vas a quedar, tengo una deuda contigo en lo que a trato se refiere, cuñadita. Los tres rieron algo más confiados.


  -Ese era el motivo por el que no debías ponerte cómoda, le dijo John a Margaret y rieron de nuevo.


  Cogieron el equipaje y marcharon cada uno en su coche. A Margaret le gustó mucho el coche de John y sonrió al ver que se habían cambiado el coche, pues Claire llevaba el de John y él ese coche europeo.


  -¡Anda que vaya dos! Les dijo Margaret y algo más alegre se montaba en el suyo dispuesta a seguirlos. ¿Qué habrá querido decir John con no te asustes? Se preguntaba algo extrañada.


  Cansada y desesperada ante la falta de amor y atención por parte de su marido, decidió huir para darle una lección. Tan segura de que él ya no la quería, se sentía frustrada ante el ánimo de darle un escarmiento. Pensaba que él no la buscaría como pensó al principio, ni siquiera tendría tiempo para buscarla, aparte de parecer importarle menos cada día. Lloraba mientras John la abrazaba y Claire le acariciaba la espalda. Sentados en el salón central, compartían ese amargo momento con Margaret mientras intentaban consolarla.


  -No quiero que lo llaméis ni le digáis nada al menos que él os llame preguntando. Mi móvil lo apagué, quiero que sienta en mí esa falta de comunicación como la que yo sentía, les decía para de nuevo comenzar a llorar. La casa más que bonita, le pareció impresionante y reconoció que se asustó algo donde el puesto de guardia al ver que miraban los bajos del coche y apuntaban matrícula y datos. Por lo demás se encontraba más que saldada con los dos ante tan maravilloso trato. Después conocería a las chicas y quedaría prendada de la belleza de la casa y las inquilinas, que desprendían felicidad y ternura con cada gesto o palabra.


  Pasaban las doce de la noche y cada uno se había retirado a descansar, Margaret quizás la que más. Llamado por Claire, llegó el médico de la casa para que extendiera receta o diera algún tranquilizante a Margaret. Le dio un botecito de pastillas después de reconocerla, las cuales le ayudarían a descansar.


  -¡Créame! Su cuerpo y su cabeza necesitan descansar, fue lo que le aconsejó el doctor. Ahora algo más relajados y felices por saberse juntos, se encontraban en su cama Claire y John. Él, acariciaba su espalda mientras sentía su carita apoyada en su pecho y sus manos alrededor de su cuello. Cómo le gustaba tenerla encima de él, donde cada noche dormían casi sin moverse de puro placer.


  -Y para mayor colmo yo me quedo sin probar lo de anoche. Ahora que me tocaba a mí mandar, le decía John simulando tristeza.


  -Pero si tú mandas ya en mí todo lo que quieras tontorrón, le decía maliciosamente. Él, le mordía los labios suavemente seguido por el instinto de amor que tanto la deseaba. ¡Hay vá! No me acordé de decírtelo. ¡Jo…! Se me olvido decirte que mañana estoy casi todo el día fuera. Tengo que irme con Peter a un asunto de representación o yo que sé y no podré verte hasta la noche, le decía algo triste. John le daba un beso algo no muy enamorado para después hacerle pucheros. Te prometo que después sabré recompensártelo, le decía ella de manera pícara y él comenzaría a besarla muy gustosamente lleno de alegría mientras se sonreían.


  No esperaría a recoger su ramo al día siguiente, llamaría a las chicas para que las pusieran en agua y para darle instrucciones ante tan repentino viaje. Ellas no dirían nada a cambio de ser las únicas que supieran exactamente de su paradero. Después llamaría a Peter para que no llamara a John a lo largo del día y que ni mucho menos se dejara ver. Mientras, tendría que suministrarle información sobre cierta empresa y al derecho que tiene cierto trabajador si quisiera pedir la cuenta en la misma. Cambiaría de parecer y lo haría viajar también a él, por supuesto que ambos harían el viaje cada uno en su vehículo.


  - A NEW DAY HAS COME- CELINE DION- Sonaba mientras conducía. Desde el momento que escuchó a Margaret hablar, se le volvió a partir de nuevo el corazón, justo ella mejor que nadie lo había comprobado siendo mentira. Con que no se imaginaba como tenía que ser perder al ser que más se ama y ella quiso reparar su error, entregándole eso que sabía muy bien entregar. Ella le entregaría a su amor y haría hasta lo imposible porque así fuera. Llena de amor ante lo que sentía por John y el lanzarse a buscar ese amor que se ha perdido, la hacían sonreir segura de sí misma. Lo haría gustosa porque sabía que a John le encantaría y sobre todo lo haría por Margaret. Por la descortesía que tuvo para con ella y por lo que la hizo sentir mientras hablaba. La sola idea de comentárselo a John fue descartada al imaginarse su respuesta. Solo lo había mentido para poder darle una sorpresa y por supuesto que le daría una sorpresa, sonreía maliciosamente al pensarlo. Incluso estaba segura que su propuesta a Tato y a la Tata les encantaría, sobre todo tratándose de quien se trataba. Por todo el miedo que sintió la noche anterior, conducía como si de su amor se tratara. Feliz de poder intentarlo en un nuevo día, donde el sol resplandeciera para ellos dos y donde su llama, jamás se apagara refugiada ante todo su inmenso amor. Amor que como ella sentía, quería que lo sintiera el mundo entero.


  - ¡Te quiero, te quiero, te quiero amorcito de mi vida! Gritaba en voz alta mientras conducía feliz. Todo saldrá muy bien y a este me lo traigo a rastras si es preciso, al menos me va a oír, se decía. A su amorcito lo iría llamando a lo largo del día, del que presentía que se le haría largo. Lo encontró fácilmente y no encontró parecido en John. Era alto pero de aspecto cansado y a juzgar por su cara no había dormido en horas. Él, la reconoció por fotos cuando la tuvo en frente y se acercó amablemente a saludarla. Después de saludarse e intercambiar algunas palabras decidieron sentarse.


  -He hablado con John y ya me ha contado, pero no me había dicho nada de que tú vinieras, le dijo algo extrañado ante su presencia.


  -Nadie sabe que yo estoy aquí. Vine por mi cuenta y porque me gustaría hablar contigo si fuera posible, le dijo Claire con voz tierna y mirada suplicante. Harry la miró y se sintió cautivado por esa voz que salía de esa cara tan bonita. ¡Qué cabronazo mi hermano! Pensó


  -Mira Claire, ya estuve hablando con John y le dije que unos días libres no le vendrían mal hasta el fin de semana que vaya a buscarla. Sabe de sobra que no estoy con nadie y que si trabajo tanto es por lo que la quiero y quiero para ella, le dijo Harry muy tranquilo.


  -Pues entonces ahora sí que debo hablar contigo si me lo permites Harry, le dijo Claire algo triste y seria. Harry la miró y la animó a que continuara. Solo te pido que me dejes hablar hasta el final y luego tú decides. Lo que me acabas de decir es todo lo contrario a lo que debieras hacer. De qué te sirve ganar para ella si al final la pierdes, nada tendrá sentido entonces y el tiempo pasa dejando huella en todos. Ella quiere cambiar todo eso por menos, con la sola condición de estar contigo, estar contigo ¡Por dios! Le decía Claire a punto de llorar. Tenías que haberla visto ayer, estaba destrozada y todo su tormento es querer estar contigo. Tú das por hecho que son tonterías y con eso ella piensa que la ignoras, y cada día se siente más sola porque apenas te ve y cuando lo hace es para verte dormir. Y en eso te entiendo, tienes que dormir el poco rato que tienes libre. Si la quieres de verdad no permitas eso Harry. Ella piensa que si ante su huida tú no la buscas, es porque verdaderamente no la quieres.


  -¡Yo daría mi vida por ella Claire, mi vida si me lo pidiera! Le decía con los ojos brillantes a punto de llorar. Pero dijimos que solo serían dos años más y mientras iríamos buscando otra cosa. Todo no se puede, tiene una gran casa, no le falta de nada, no sé qué más quiere, le decía triste y desesperado. Claire le pasaba un brazo por el cuello y lo estrechaba contra ella arrimando su cabeza.


  -Creo que todavía no lo coges Harry, le decía muy relajada. No son los vestidos ni la casa ni nada que se le parezca. Le faltas tú, la esencia de toda su vida y la de la tuya también. Si la quieres ven conmigo y sin miedo a nada. Olvidalo todo y ve a por ella. Ya sé que eres reacio a trabajar para John o a pedirle trabajo, pero yo tengo otra solución que si te la digo, debes prometerme que no le dirás nada a John sobre mi propuesta, le decía Claire intentando que este mordiera el anzuelo. Mi abogado está en camino y si quieres él solito se puede encargar de tu despido. Lo que no debieras comentar a John es otra cosa. Yo os propondré a los dos una semana de vacaciones en las bodegas que tiene mi Tato en el valle de Santa Ynez. Una vez allí, mi Tato te dará trabajo sin dudarlo y tendrás alojamiento y manutención gratuita para ti y para tú esposa. El lugar del que te hablo fue donde yo casi me crie de pequeña y donde anunciamos nuestro compromiso, creo que te lo comentó John.


  -Sí, me ha mandado fotos y es precioso, pero no es tan fácil dejarlo todo así sin más.


  -Tampoco perderás nada o a lo mejor si pierdes algo y quizás lo más importante Harry. Por probar tampoco pierdes nada, pídeles una semana de vacaciones y diles que marchas desde hoy. Así tendrás tiempo para pensar y sobre todo para estar junto a la persona por la cual darías la vida. Yo te prometo que jamás te arrepentirás y hasta lo de hoy cumplí mis promesas, le decía Claire sonriente. Harry se hurgaba en la cabeza con sus manos alborotándose el pelo y con cara de estar confuso. De repente se echó el pelo hacia atrás y se puso en pie.


  -¡Bien sabe dios que si hago esto es por ella! Ahora voy a ser yo quién lo tire todo por la borda, le dijo enérgicamente y malhumorado. Claire lo miraba algo intimidada mientras Harry le hablaba. Dile a tu abogado que me despido y si aquello no sale bien que busque ella el trabajo. Cuando quieras no podemos ir, le decía Harry frunciéndole el ceño y en ese momento Claire, le encontró un parecido con John. Le sonrió alegre mientras se ponía en pie. ¿De qué te ríes ahora? Le preguntó Harry más animado.


  -¡Ese es mi cuñado, si señor! Le dijo Claire alegre. Harry la miró muy serio.


  -Mi hermano tiene razón al decir que estás como una cabra.


  -Tu hermano me parece a mí que habla mucho y tú también, dijo Claire y ambos comenzaron a reirse mientras caminaban hacia el coche.


  Cogería de casa algo de ropa y saldrían muy animados los dos hacia San Francisco. Hablaron de esa ciudad donde crecieron los dos hermanos y Claire reía cada vez que Harry le contaba algunas anécdotas de John. De como ella fue a parar allí y de todo un poco. Claire le sugirió que se durmiera un rato y así llegaría algo más descansado. Diciéndole no, se fue meciendo en el sueño bajo la tranquilidad de sus palabras. Ella lo observó dormir mientras conducía feliz de nuevo y ahora mucho más que antes. Unas cosquillas intensas en su barriga sentía cuando pensaba en su llegada y la viera John. Sonreía intentando contener toda esa alegría que recorría todo su cuerpo y que la pedía bailar. Pero violines sonaban como acordes para el sueño de Harry y es que pensaba que era la mejor música tanto para dormir como para despertarse. Sus ganas de bailar se las reservaría para bailar junto a John a eso que tanto les gustaba bailar. Se moría de ganas por abrazarlo y por sentirse bajo el calor de su pecho, mientras esas malditas cosquillas le hacían sentirse más deseosa de él. Pero su camino tendría un fin, además con propósito cumplido y se sentía muy feliz por ello cuando de nuevo hablaba con Harry.


  Al despertar pararon a tomar café, Harry se encontraba despierto y relajado cuando entraban en la ciudad y escuchaba a Claire sobre una sorpresa. La casa estaría llena de gente y a ella no le parecía bien el encuentro, así es que ella lo haría mejor de otra manera.


  -¡Hola amorcito, soy yo!


  -Jo… ¿Dónde andas? Me tienes abandonado y triste. Claire reía a través del móvil.


  -Ya estoy llegando mi amorcito y te voy a comer a besos, pero quiero que me hagas un favor.


  -¿Cuál? Le preguntaba John ansioso por verla.


  -Quiero que cojas a Margaret y te vayas con ella a su habitación. Le dices que la tienes que decir algo y cuando estés con ella dentro, le dices que enseguida vuelves y sales a solas hasta la puerta principal ¿De acuerdo?


  -No lo entiendo, pero ok. Rieron y después colgaron. Harry salió al encuentro de su hermano mientras John abría los brazos llorando, se sumieron en un enorme abrazo lleno de lágrimas y entusiasmo. Claire muy emocionada los mandaba tranquilizarse y les pedía prisa por Margaret.


  Conducido por John hasta la habitación, abría la puerta Harry y esta se cerraba tras el llanto de los dos. John, de nuevo en la puerta principal la abrazaba y la besaba a la vez que la reñía por haberse ido sola hasta allí.


  -¡Gracias vida mía, gracias de verdad! ¡Me has hecho muy feliz, no sabes cuánto! Le decía John abrazándola cuando dejaba caer dos lágrimas. Claire le besaba sus lágrimas muy feliz y enamorada. Después se entregarían en un enorme beso hasta la llegada de Mery, pues se olía que Claire había llegado. Ella se negaba a ver a los invitados si antes no veía su ramo de flores junto con su tarjeta. Ya te echo de menos, no tardes amor mío. John, decía la tarjeta.


  Entre risas y felices de verse de nuevo salían con el resto de invitados. La alegría de la casa llegaba y muy cargada de lo mismo saludaba a todos, donde todos preguntaban en broma el porqué de esa falta de atención hacia sus invitados, a lo que ella contestaría:


  -Esto no puede ser, ayer me hicieron lo mismo a mí, todos reirían. Los ojos de John no pasaron desapercibidos para el resto y les comunicaría la sorpresa de Claire, todos sonrientes miraban a Claire y ella se ruborizaba escondiéndose entre el pecho de John. Hablaban y no tenían otro motivo de conversación que lo vivido en el valle. Y todos coincidieron en que se había quedado corta hablando bien de sus Tatos y de la Tata, a la que todos consideraban suya. Esas palabras bañaban de felicidad en forma de lágrimas la cara de Claire y muy dichosa por ello alzaba su copa y brindaba por todos los que estaban y los que faltaban. Mery tenía una sorpresa para todos aunque no para Claire por desgracia suya, pero haría de sorprendida igualmente. Se marchaban una semana a España con Enrique y Marta. Envidiados por todos se reían excepto Robert y Lisa, ellos si tenían una sorpresa.


  Robert se marchaba una temporada a trabajar para Tato y apenas se verían algunos fines de semana. Concretamente los que Lisa no quisiera viajar.


  -¡O sea que todos! Decía Claire algo triste.


  -No, solo algunos. Sabes que lisa no es de coger coche.


  -Pero conozco muy bien a mi Tata y esta le pondrá chofer todos los fines de semana en la puerta de su trabajo. Me apuesto lo que tú quieras, le decía Claire muy segura de sus palabras.


  -No apuestes que perderás, le dijo Mery y todos comenzaron a reír.


  Sí, el siguiente fin de semana sería el último de momento, porque empezaría el lunes siguiente. Lo felicitaban muy a sus pesares, porque en el fondo lo entendían y lo querían. Por no decir que sabían de las buenas migas que hacía con Tato. No querían comer ni más nada, solo descansar les pedía el cuerpo y como siempre por parejas se fueron marchando algo más temprano de lo habitual. Mery junto a su amado y Claire junto con John frente a ellos, charlaban muy animados en el porche cuando aparecieron Harry y Margaret, la cual estaba muy sonriente. Al ver a Claire, comenzó a llorar de emoción cuando se acercaba a ella para abrazarla. Todos en sus ojos expresaban la emoción ante sus lágrimas, por eso y por el abrazo que se daban dos hermanos después de tanto tiempo.


  -No sabes cuantísimo hiciste por mí. Ahora soy yo la que está en deuda contigo, cuñadita, le dijo Margaret intentando aplacar el llanto con una sonrisa.


  -¡Bueno, qué dices! Esto lo hice para salvar mi deuda contigo, le contestaba Claire muy alegre con los ojos llenos de emoción.


  De emoción que se vive con lágrimas o que se siente cuando tu piel se eriza ante un sentimiento tan profundo, en los cuales hacen saltar esas lágrimas. Lágrimas que ante la más mínima de las luces, brillan en nuestras caras de pura felicidad alumbrando el alma de todos los mortales. O vemos en esas caras que nos inspiran amor, como el que sentía en ese momento John al mirarla. Toda feliz por hacer feliz a los demás, satisfecha de ser y orgullosa ante su propio amor. Ahora y como nunca pensaba que era un ángel, hasta su cara era de ángel. Que lo embobaba sin poder dejar de mirarla, y sin saber que decir este le dedicaba una sonrisa. Ella se colgaba de su cuello y le ofrecía sus labios, donde John siempre se perdía. Muy contentos los seis cenaban en el jardín. Harry estaba impresionado con la casa y no paraba de felicitarlos. A John por su futura mujer y por su buen aspecto y a Claire por todo. Desde la casa, la comida que saboreaban y sobre todo por haberlo despertado de su letargo. Ahora y como nunca antes, sabía de lo que ella la habló en Reno. Pero ella tenía más cosas que decirles y así lo haría.


  -He pensado, bueno creo que John también estará de acuerdo, les decía Claire mientras lo miraba. Que os vendría bien a los dos unos días de relax y queríamos invitaros a las bodegas de mi Tato que tiene en el valle, una semanita o el tiempo que queráis. Así conoceréis a Tato y a la Tata que tienen muchas ganas de conoceros a los dos, les decía Claire alegre.


  Mery y Adam les decían que iban a estar como príncipes y John los animaba diciéndoles que por nada dejaran de visitarlos pues se sorprenderían. Claire llamaría por la mañana a la Tata para comunicarles su visita y ellos podrían partir cuando quisieran, alegres les daban de nuevo las gracias. Mery y Adam se habían retirado, ahora los cuatros charlaban muy animados, tumbados bajo el porche. A Margaret se la veía muy feliz junto a Harry, Claire disfrutaba con las porfías de John y su hermano, donde siempre acababa riéndose a carcajadas. Contentos después de ese tan maravilloso día que les dejó junto al amor de su vida, se retiraban a descansar. John estaba más que satisfecho y nada pedía a parte de estar con ella y con ella se tumbaba encima de la cama.


  -¿Pero ya quieres tumbarte? Le preguntaba Claire tiernamente mientras él la besaba.


  -Tú ¿No quieres que nos acostemos? ¿Eh? Le preguntaba John casi susurrándola.


  -No sé. Yo pensaba en otra cosa pero si tú quieres tumbarte, le respondía Claire de manera maliciosa. John encendía los ojos ante su insinuación.


  -¿Qué quieres hacer? Le preguntaba excitado.


  -Pero si me prometes dos cosas.


  -¡Jo…! ¡Pero es que cada vez son más cosas! ¡Vale, haber dime! Le decía poniendo cara triste. Claire lo miraba sonriente a sabiendas de lo que tenía para él. Lo había pensado durante el viaje de regreso.


  -La primera es, que no me puedes ver hasta que yo te lo diga. Yo me iré a duchar, luego entraré de nuevo y tú te meterás en el vestidor hasta que yo te llame. John la miraba al tiempo que asentía y sonreía pícaramente.


  -¿Pero no me tendrás encerrado toda la noche, verdad? Preguntaba John y Claire reiría para después besarlo.


  -¡Que no tontorrón! Esa es la primera y la segunda es, que hoy no pienso hacer nada, serás tú quién decida y mande. John no lo acababa de creer y ya se le hacía la boca agua.


  -Corre a ducharte por lo que más quieras, le decía con cara de enrabietado mientras acercaba su boca para morderle el cuello. Claire sonreía ante esa cara y comenzó a reirse cuando John fingía devorarla. Se retorcía de risas mientras que John la asediaba con sus manos haciéndola cosquillas. Al rato se iría a duchar y después John cumpliría lo pactado. Frente a su tocador, tan solo con el batín, se ajustaba al cuello un enorme collar de perlas. Una vuelta sola y lo dejó deslizarse por sus senos desnudos. Como el resto de su cuerpo frente al tocador habiéndose despojado del batín. Tan solo con el collar de perlas se ocultó hasta la barbilla bajo la sábana y después llamó a su amorcito. John la miraba curioso por saber que se escondía bajo aquella sábana, a la par que la sonreía con cara de pillo.


  -¿Puedo dejar la luz encendida?


  -Tú sabrás, eres quien manda, le dijo Claire sonriéndolo. Estaba tumbada en el medio de la cama y John se sentó a un lado. Comenzó a destaparla muy despacio y su cara quedó algo extraña al ver el collar de perlas. Por un momento pensó que se había acostado vestida. Pero cuando tuvo sus hombros desnudos cambió de expresión y a medida que la destapaba, más fruncía el ceño. Cuando vio sus pechos desnudos abrió la boca cerrando fuertemente los labios mientras la miraba casi cerrando los ojos.


  -¡Uff! ¡Cómo estás! ¡Joder…! Si yo fuera tú saldría corriendo, le decía John muy acalorado y Claire comenzaría a reirse de nuevo.


  No quiso bajar más ropa ni quiso correr, lo cual a Claire le pareció de lo mejor que él no tuviera prisa. Se saciaba en sus pechos y en sus caderas a través de su vientre desnudo y ella se dejaba hasta más no poder, insinuándose para que él siguiera en su desnudo. Sabía cómo apremiarlo, había comprobado que cuando ella se hacía la difícil, él más se envalentonaba ante su afán por dominarla. Y así era, de un tirón la desarropó por completo mientras la miraba embravecido y excitado. Quería acariciarla por completo muy despacio, pero era imposible. Su excitación iba por delante del deseo y mientras la intentaba acariciar suavemente con sus manos se unía con su boca, saciándose en sus senos, en su vientre y en sus tremendas piernas. Donde perdido entre ellas miraba lo que tanto deseaba y se entregaba a su pasión por comerlo. Cuando Claire se incorporó de repente él le levantó la cabeza y la sonrió al verla más que extasiada. Creo que debería quitarte toda la ropa mejor, le susurraba John cuando se dispuso a quitarle el collar. Ante su desesperación de amarla se vertían en un placer matutino, pero no acabaría en eso. Concediéndose muy corto tiempo en el regreso, volvían a caminar y esta vez la cansaría en su camino de placer. Implacable cuando la amaba e iracundo cuando en ella se sumergía ante las más atrevidas posturas. Saciados y fuera de sí, se miraban con lo oculto de sus miradas, para después arroparse con sus cuerpos y mecerse en eso que tanto los calmaba.


  -¡Idiota! Más que guarro, decía riéndose muy alegre Claire cuando leyó la tarjeta al día siguiente. Después de lo de anoche, estoy seguro de que jamás me arrepentiré de casarme contigo. John. Era la frase que llegó con un ramo que además, Claire pensó que era el más bonito hasta lo de ahora. Enamorada metía las flores en agua y volvía a reirse cuando recordaba la tarjeta. Hoy no saldría con Susan, quedaría con ella sobre las doce del mediodía en la oficina junto con sus chicos, y después la invitaría a comer a casa. Bárbara y Lisa tenían día libre y se apuntarían, perfecto para ella. Un día precioso para comer en el jardín, en la cocina había varios baldes llenos de pescado y marisco que había dejado Adam bien temprano y a su amorcito también le gustaba la paella. Se pondría a trabajar el fondo de inmediato para tenerlo todo a punto a la hora de su comida, no le importaba el resto. Tan solo su pasión por él haría el resto para con los demás y se puso manos a la obra. Flotando y con una cara espléndida, almorzaban Margaret y Harry en la cocina mientras la contemplaban en su tarea.


  -De verdad Claire que no me lo puedo creer. Eres toda una maravilla ¡Que lujo de mujer! Le decía Margaret sorprendida. Ellos saldrían de compras para su futuro viaje al valle al día siguiente.


  -¡Mira que eres cabezona Claire, con el demonio de que no te ayude! Le decía Mery algo enfadada.


  -¡A ver! ¡Ya te he dicho que tengo que salir luego y tú te encargarás del arroz! Pues no sé qué más quieres, le decía Claire sonriente. Además tú tienes marido en casa, yo no, encargate de él y dejame tranquila. Reían las dos cuando Mery se acercaba para pellizcarla y Claire alzaba una espumadera como para atizarle con ella.


  -Estas dos están como cabras, le decía Isabel a Luke cuando entraron en la cocina y contemplaron la escena. Entre risas lo saludaban y lo invitaban a comer junto con las chicas y su compañero. No quedarían a las doce si no a la una porque así lo exigía el menú del día, John y David quedaron más que complacidos con su tardía visita.


  -¡Joder, Claire eres lo más grande! Le decía David maravillado ante su plato preferido de todos los que probó de Claire, la paella. ¡Cojonuda! Como decís por allí, añadió David y los cuatro comenzarían a reirse. Los dejaban comer tranquilos y se marchaban a casa, donde las esperaban en el jardín a la hora del vermut, así se lo hizo saber Susan.


  -Mira que eres mala, le decía John algo molesto.


  -Déjala John. Mañana anulo todas las tarjetas, dijo David y de nuevo comenzaron a reír. Un beso que los llenaba fugazmente y un beso que los separaba por horas, hasta que de nuevo regresaran sus labios. La gran paella preparada en el jardín, gustó tanto como para dejar la paellera limpia de granos. Hasta los gemelos probaron el arroz y pedían insistentemente volver a probarlo. Rotando en los brazos de todos los comensales exigían comida al verlos masticar. A Mery y Adam se les caía la baba cuando los tenían cogidos y los gemelos daban muestras de querer estar con ellos, pues se negaban a irse a los brazos de sus padres. A Claire eso tampoco se le pasaría por alto.


  -¡Mierda! Hasta en eso acertó Enrique, se decía al verla feliz con los peques entre los brazos. Sí, le vendrá bien España, de todas formas tampoco la dejo hacer nada. Mi pobre, cómo se aburrirá aquí todos los días, pensaba algo triste. Michael y su compañero Tom disfrutaban de lo lindo, al igual que los novios de las chicas apenas hablaban. Después de muchas felicitaciones a la cocinera, disfrutaban bajo el porche de una magnífica sobremesa. Repartidos y alegres del vino en la comida, charlaban muy entretenidos mientras consumían el paso de las horas. Su amorcito llegaba a casa junto con David y sirvieron café con pastas para su merienda. John no se podía sentir mejor cuando llegaba a casa y no solo por el hecho de estar con ella siendo lo más. Estaban sus gestos hacia él, sus detalles, su manera de recibirlo. Cuando llegaba a casa, ella siempre le tenía preparado algún tentempié de lo más dulce. Desde buñuelos hasta churros con chocolate que ella misma hacía. Nunca los había probado, pero un domingo para su almuerzo se los hizo y le encantaron, a lo cual añadió que España tenía mucho peligro, pues estaba seguro que se pasaría todo el día comiendo. Aparte de preguntarle por su jornada, luego estaba su ropa limpia esperándole tras su merecido descanso, le ofrecía la prensa deportiva y le servía su merienda. Esa tarde lo sorprendió igualmente. Se había acercado a la croissantería del barrio a por sus bollos preferidos y eso era muestra de saberse más que amado. Sonriente, la besó tiernamente muy enamorado y ella le correspondió mientras lo invitaba a sentarse.


  Harry y Margaret se sentían impresionados ante las maravillas que todos les hablaban de Tato y la Tata. Harry conocía a Robert hacía mucho tiempo y siempre congeniaron muy bien, el hecho de que fuera a trabajar allí sembraba en ellos todavía mayor confianza. Teniendo en cuenta que dejaba a su padre para irse a trabajar para otro y que al menos allí tendría a alguien conocido. Harry cada vez estaba más convencido que Claire tenía razón en todo cuanto le dijo. Hasta a su mujer vio y sintió como nunca antes, que de verla sumida en la completa desesperación, pasó a ser la mujer más segura y arrolladora de cuanto antes conocía. Volvieron a cenar los seis bajo el cenador, despojados de amigos disfrutaban como auténtica familia. Margaret y Mery hacían muy buenas ligas, les parecía un fastidio no llegar a tratarse más debido a sus respectivos viajes. Pero alegres zanjaban la cuestión, pués sabían en el fondo que algo las uniría como familia y que pronto de nuevo se verían. John estaba espléndido, en sus ojos se vislumbraba una alegría contagiadora y se sentía feliz como nadie junto a su hermano. Después de tanto tiempo sin verse y apenas hablar, ahora no callaban contagiados por las risas. Una espléndida noche les daba el placer de hacer esa despedida algo más cálida y ante todos sus ojos, se paseaba la esperanza. De un nuevo mundo, de un nuevo encuentro y hasta de una nueva vida. De un nuevo mundo como conoce todo aquel que viaja, de un nuevo encuentro que nos hace esperar felices por el solo hecho de querer volver a vernos. De una nueva vida, como la que empieza todo aquel alejado de su tierra y sus raíces ignorando a lo que se enfrenta. Una brisa acogedora los conducía a separarse junto con su amado, donde tras unas educadas buenas noches, vendrían unas muy buenas noches. Algo abría la puerta al enorme descanso, en donde se apagaban sus palabras después de un elogio de amor ¡Te quiero!


  


  CAPÍTULO 11


  


  El amor es la esencia de la vida, el motor, lo que más te llena de fortaleza. Recuerda, que naciste por amor de quien en su vientre decidió que nacieras. Si caminas, si oyes, si ves, si hueles, es todo gracias a un amor inmenso que nos rodea. Un amor que se abre a todos tus sentidos, para hacerte más agradable tu paso por la tierra. Para que sientas todo su esplendor, para que en tu interior se despierte una ilusión, recuerda. Alegrate de poder contar con todos los dones que te dio el amor, el amor en toda su grandeza. Un gesto divino en él, se crea y se da al nacer, valóralos y ten cuidado, puede ser que en tu camino los pierdas.


  El día comenzaba con la risueña pareja que se despedían de todos excepto de John, del que se habían despedido la noche antes. A las chicas las verían en breves y a los demás los verían a la vuelta, de la que Claire estaba segura de que no habría vuelta. Mery seguía insistiendo en que Claire, hacía las cosas sin pensar y estaba molesta ante la decisión de esta.


  -Tú me dirás lo que quieras, que sí, que tienes las chicas de refuerzo en casa o lo que te de la real gana sin reparar en nada. Y ahora respóndeme a mi deber al cual debido a todo lo que me une a ti, nunca faltaré. Podría irme perfectamente cuando regresaran las chicas y no dejarte completamente sola a cargo de todo, le decía Mery molesta.


  -Mery por favor, no te das cuenta que además de estar preparada para llevar mi casa junto con mi amorcito, no tolero que mi vida privada interfiera en el descanso de los demás ¡Y menos tratándose del tuyo vida mía! Yo quiero que te vayas con tu amorcito y que te lo pases bomba, y que después tengas muchas cosas que contarme, le respondía Claire dulcemente.


  -¡Anda zalamera, dame un beso! Te conozco esa carita de sobra y sé que es de querer salirte como siempre con la tuya, le decía Mery resignada a dejarla en breves. En breve se disponía a salir después de meter su nuevo ramo de flores en agua. No te puedes hacer una idea cuanto deseo volverte a besar, decía la tarjeta.


  No quedarían donde siempre. Sin que se alarmara, Susan le dijo que se encontraba en el hospital próximo a las oficinas. La esperaría en urgencias por un simple trastorno digestivo. Mentira, creyó al ver la cara de Susan pues francamente la notaba desesperada y mentira deseó que fuera. John había tenido un accidente. Claire palideció de repente y un temblor se apoderó de su cuerpo. Solo parte de su corazón quedó salvado ante la hecatombe, esa parte que solo latía por saber de él. Lo demás, era pacto en las llamas del dolor más profundo. Ni su mirada habitaba en ella ante la locura de sentirse destrozada, así sin más. Ante la imagen de su sonrisa cuando marchaba, era lo que recordaba. Una tristeza barría su semblante por completo, martirizada por la posible pérdida de su amor. Justo en un cruce un camión lo arroyó, el coche siniestro total y él, estaba muy grave. Pero harían todo lo que estuviera en sus manos, así se lo hizo saber al cabo de una hora un miembro del equipo médico que lo atendía. Ni Mery, ni Susan, ni David, ni las chicas. Ni siquiera un tranquilizante que le dieron mitigó el llanto y su pena.


  -¡Lo que me pidas haré dios mío, te lo ruego! ¡Lo que me pidas, pero no me lo quites! ¡No me lo quites dios mío, no…! Decía Claire de rodillas mientras rota de dolor lloraba sin parar. Los demás al igual estaban destrozados y más aún al verla en ese estado. Mery la levantaba y la abrazaba intentando consolarla como cuando ella era pequeña. ¿Por qué Mery, por qué…? Le preguntaba llorando incapaz de mover un solo dedo.


  -¡Ya, ya hijita mía! No te preocupes verás como todo saldrá bien, le decía Mery consolándola entre su regazo sentadas en un sofá, intentando animarla e intentando contener su propio llanto que desde dentro la amargaba. Lo importante es mantener la calma vida mía. Imaginate que nos está escuchando, se tiene que sentir mal si te escucha y él ahora no está para eso. Tú intenta tranquilizarte y sobre todo confía en ti que lo quieres y en él que es un hombre fuerte, le decía mientras le iba soltando pequeños besos en forma de mimos.


  -¡Su hijita por dios! ¡No se lo merece dios mío, ayúdala! Se decía Mery completamente destrozada.


  -¡Si lo perdiera Mery me moriría! ¡Dios mío! Volvían sus llantos y de nuevo Mery la recordaría su tono de voz poniéndose el índice en los labios suavemente. Por un momento lo pensó y la sola idea de hacer que él se preocupara por ella en semejante estado cerró su llanto, de momento. Aunque no su pena. En solo cuestión de horas se había demacrado como si años de dolor hubiesen pasado por ella.


  Por un pasillo frente a la sala donde se encontraban, aparecían cinco personas a paso decidido dirección a ellos. Dos enfermeras, dos médicos y un señor de unos treinta y cinco años muy trajeado. Este iba en medio hablándoles e increpándolos por algo. Se trataba del director del hospital junto con la enfermera jefe, la enfermera jefa de planta traumatología, jefe de servicios médicos del hospital y jefe del equipo médico que atendía a John.


  -Mil disculpas en nombre del hospital y en mi nombre señora del valle, perdón señora Nylund. Claire comenzó de nuevo a llorar al escuchar Señora Nylund. Les ruego nos sigan un momento donde espero que se encuentren ustedes como en su casa. Hubo un pequeño fallo en el registro de entrada y no nos dimos cuenta de quién se trataba hasta ahora, le decía el director algo apesadumbrado camino a una habitación. Se sorprendieron al entrar pues esperaban una habitación de hospital y esta parecía el salón de una casa con camas incluidas. Donde en una de ellas obligarían a Claire a tumbarse atendida por las enfermeras, a un lado de la cama se sentaría el jefe del equipo médico de John.


  -Le voy a ser sincero. Su marido está grave, dentro de esa gravedad está estable. Todo depende de las próximas veinticuatro horas, debemos esperar hasta entonces y si evoluciona favorablemente podremos realizar una operación cuyo especialista viene camino desde Houston. Si no pudiésemos operarlo, la vida de su marido correría peligro. Claire se sumía en el llanto cuando el médico la tomó por su barbilla obligándola a mirarlo. ¿Por qué tira usted la toalla tan pronto buena mujer, acaso no le dije que debíamos esperar? Yo confío en él, que es fuerte y sano y en su mejoría en las próximas horas, le decía el doctor sonriéndola.


  -¡Gracias doctor! Muchas gracias de todo corazón, le decía Claire secándose las lágrimas que apenas podía contener. Después de reconocerla mando a las enfermeras a inyectarle algo que la hiciera descansar y se despidieron de todos muy amablemente ofreciéndose en todo lo que fuera preciso.


  Cómo pudiera ser que el señor Nylund hubiese contraído matrimonio con la señorita del valle y eso no se hubiese corregido de inmediato. El paciente se supo quién era por la tarjeta del parking de su oficina, gracias a la cual pudieron avisar a sus familiares. Cuando introdujeron sus datos no les apareció nada, pero al saber si lo cubría un seguro comprobaron que el número de póliza pertenecía a Clara María de Valle… ¡Un error gravísimo! Considerando que el sesenta por ciento de las donaciones privadas a ese hospital procedían de dicha señorita.


  Ahora que Claire descansaba se consolaban entre ellos y ninguno quería marchar. Estaban todos, hasta Michael con su compañero Tom hicieron una visita corta vestidos de uniforme. Todos muy tristes, con la moral por los suelos pedían cada uno a su manera por el bien de John. Por ese que las tiraba al agua, por ese al que tanto le gustaba chincharlo frente a su marido, por ese cabrón que no para de reirse en toda la mañana, por ese que siempre le ganaba al póker cuando se fumaba un porro de marihuana o por ese que siempre al llegar a casa la buscaba después de besar a su amor. A la Tata y a Tato no le dirían nada, pues Claire quería que al menos tuvieran un día agradable con Harry y con Margaret, se lo comunicarían al día siguiente.


  Algo seria se imponía Mery ante el sentido común y al caer la tarde los obligaba a retirarse a descansar. Los únicos que se quedaban eran Adam, David y Susan junto con Claire y por supuesto ella. Les pedía entereza y que por favor descansaran, para poder ayudarlos en tal difícil situación. Claire había despertado y se sentía confusa mientras un miedo cargado de angustia luchaba por imperar dentro de ella. John estaba en cuidados intensivos y no podía recibir visitas. Tan solo podían verlo detrás de un cristal y solo con eso se conformaría ella. Su imagen, todo entubado y unas máquinas que reflejaban su ritmo, era toda su señal de vida. Pegada al cristal y llorando sin parar, apretaba sus labios y sus dientes intentando contenerse en sus lamentos y ruegos que salían de manera suplicante desde lo más profundo de su ser.


  -¡Por favor cariño mío no me dejes! ¡Por favor te lo pido, mi amorcito! ¡Me lo prometiste! ¡Por favor…! Lucha y se fuerte, porque yo siempre estaré a tu lado vida mía, le decía Claire suplicante rota de dolor intentando animarlo desde donde estaba. Lo besaría en cada milímetro de su cuerpo mitigándole su pesar si pudiera, la imagen del estado en que se encontraba John era desoladora. Arropada por Mery y David, volvería de nuevo a la habitación. Destrozada, donde ahora solo existía la imagen de John todo entubado y no la de su sonrisa. Al rogar se acordó de una cosa y muy decidida comenzaba a prepararse para salir. La dejarían, pero no sola. Susan la acompañaría hasta una pequeña iglesia que estaría abierta y estaba cerca de allí, donde pudiera pedir mejor a dios y a todos los santos. De rodillas frente al altar mayor rogaba, llena de súplicas por su amor.


  -¡Dios mío tú que todo lo puedes! ¡Ayúdalo…! ¡Por favor te lo ruego! Rogaba llorando sin parar. Nunca te pedí nada para mí. ¡Si lo ayudas te prometo que verás este altar cubierto de flores como nunca y siempre vendré aquí y solo a ti a daré mi rezo! ¡Por favor te lo ruego dios mío no lo dejes solo! ¡Ayúdalo, por favor te lo pido dios mío…! Suplicaba mientras sus lágrimas ahogaban parte de su rezo. Susan la dejaría desahogarse frente a dios, mientras de rodillas a escasos metros de ellas pedía por los dos. Todas las velas de la iglesia frente a cada imagen fueron encendidas tras su ruego y a todas rogaba por el ser más maravilloso que existía en la tierra, así lo hacía recordar frente a todas. Ese que la conmovía tanto, capaz de hacerla ayudar a los demás como nunca. Pues el solo hecho de su amor la hacía emprender esa tarea a menudo desalentadora, con unas ganas que nunca se acababan y tan solo ante su falta, ella ya no sería nada, hasta las fuerzas para vivir se le acabarían. Llorando, abandonaban la iglesia y tan solo un hilo de esperanza llevaban ante la conversación con dios, esperando su respuesta le encomendaban su vida. ¡A ti dios mío que todo lo puedes! ¡No lo abandones en su lucha! ¡Por favor te lo ruego…!


  Lentas las horas se hacían en aquel hospital, parecía como si las manillas del reloj se negaran a seguir avanzando. Ante aquella espera algo más que eterna, estaba el saber de su evolución. Si podría seguir contando con él o se sumiría ante su abandono. Ruegos y llamadas desconsoladas hacía Claire desde su interior, animándolo con toda la fuerza de su amor. El silencio de la habitación se rompía de nuevo con su llanto cuando lo recordaba sonriéndola. Arropada por el apoyo de Susan, abrazadas se tumbaban las dos sobre una cama.


  -Recuerda lo que nos decía el padre Andrés. A veces dios nos pone a prueba para saber cuánto podemos aguantar ¿Tú crees que dios te quitaría esa sonrisa tan bonita que una vez te dio? Tienes que tener esperanzas mi niña y ser fuerte por él, le decía Susan abrazada a ella mientras le acariciaba la espalda.


  -Es que si lo perdiera Susan yo no…


  -¡Y dale con la pérdida! Relájate, parece que la estás llamando. Deberías pensar de otra manera. También podrías pensar que por qué lo perderás aquí y no en el lugar del accidente. Aquí por lo menos está estable y de sobra sé que se recuperará, ya lo conoces como es de cabezón, le decía Susan tiernamente cuando las lágrimas brotaban también en su cara. Un abrazo mayor las unía en su pena tras sus lágrimas, vaciándolas de un pesar sintiéndose amigas y cuando una lloraba la otra la consolaba. Su gran amiga Susan y por supuesto gran amiga de John, pues de entre los chicos este fue siempre su favorito. Le encantaba chincharlo para después acabar siempre riendo. Como el día anterior cuando le dijo que los dejaba porque las esperaba un vermut en el jardín, pues de sobra sabía lo que le gustaría estar a esa hora en casa. La mujer que creyó haber despertado y ahora es incapaz de dormirse ante el mal ajeno. La que no se cansaba de repetir que buscando a una amiga encontró a su hermana y la que conoció gracias a él.


  


  -¡Que buena amiga eres mi Susan! Te quiero mucho amiga mía, le decía Claire llorando. En ese momento, fue, Tatamari. Se levantó y las arropó, le dio un beso a cada una y se sentó de nuevo mientras intentaban descansar. David se encontraba de nuevo tras el cristal a solas, mirando a su amigo y socio John Nylund.


  -¡Cabronazo despierta! ¡Despierta joder, que te estoy llamando! Decía David dentro de su cabeza muy emocionado ¡No te atrevas a dejarme solo cabronazo, me oyes! Ahora que tenemos solar propio ¡Rico de mierda…! Un torrente de lágrimas se asomaban por su cara, tanto había sido la represión de ellas en todo el día, que ahora al verse a solas salían en una profunda corriente mientras su cara se retorcía cuando se apretaba contra el cristal. ¡No nos abandones John! ¡Te lo pido como amigo…! ¡Se fuerte tío! ¡Por tú princesita, mamón…! ¡Se fuerte…! Le decía apoyado en los cristales llorando sin parar. Las dos de la mañana cuando Enrique lo abrazaba. Él, al verlo, se abrazó fuertemente mientras lloraba desconsolado. Enrique lo apretaba más fuerte si cabe y al rato le hablaba algo más entero dándole ánimos. Se lo comunicaron en la mañana y de inmediato hizo lo pertinente para ponerse en camino a solas. Presionado por Marta tuvo que acceder a que ella la acompañara, estaba en la habitación con Claire. Se pondría en peor estado si la dejaran sola sabiendo lo que había pasado y quería estar al lado de ellos, le dijo Marta muy inquisitiva y aceptó por no contrariarla. Sobraban las preguntas ante el dolor y el desánimo que en ellos habitaba al contemplarlo en semejante estado. Todos en la habitación tomaban un café sentados en los sofás que por toda la habitación había, haciendo más llevaderas las horas de espera. Apenas tenían ganas de hablar. Claire al ver a Marta había recuperado algo de aliento, no porque ella estuviese allí, que por supuesto era gran consuelo. Cómo su Tata sabía, lo que ella no hiciera por ella lo haría por los demás. Por nada del mundo quería que Marta se sobresaltase ante su estado, ya tenía bastante con lo ocurrido más el viaje. Sabiéndose lo que estaba tragando, Enrique se sentaba a su lado y la animaba como podía o como sabía y lo sabía. La conocía como a las palmas de sus manos, a ella y a Tato. Sabía lo que por su mujer hacía, como hermano hasta la vida daría por ella y la consolaría. Más ese gesto quiso agradecerlo como solo él sabía.


  -¡Cuando quieras o veas que no puedas me lo dices y salimos a otro sitio! le decía Enrique muy bajito. Claire lo miró y en ese momento supo lo que Enrique le estaba diciendo. Sabía que no rompía por su mujer. Le sonrió y después apretaba su mandíbula fuertemente intentando contenerse las lágrimas. Enrique le cogería de las manos y le demostraba todo haciéndola lo mismo. Mirándose fijamente los dos, apretando cada uno fuertemente las lágrimas que se resistían a quedarse dentro, acabarían sonriéndose y después en un abrazo. Solo el brillo en sus ojos, nada de lágrimas.


  A Marta y a Enrique no les agradó la idea de no haber avisado a la Tata y quedaron algo más conforme cuando le contaron lo sucedido. Tendría mayor obligación decírselo a su hermano y no lo dijo, con lo cual nada tenían que decir ante su decisión.


  -Todos debemos esperar. Pues entonces hagamos su espera más agradable, no habría necesidad de que aquí estuvieran. Al menos les daremos un día de felicidad ¿No os parece? Decía Claire tratando de convencerlos. Ordenando a Marta a meterse en la cama, Enrique mandaba a todos descansar al menos hasta las seis y media, pues les esperaba un largo día y de inmediato apagaría la luz.


  Mery y Claire tumbadas sobre una cama y Marta en otra, Enrique en un sofá y David y Susan en otro. Ninguno de los presentes ni ninguno de los que se marcharon a dormir lo conseguirían apenas. Lisa y Robert, a las tres de la madrugada sobre la cama llorando sin hallar consuelo, Bárbara y Dylan se habían levantado a preparar café incapaz de conciliar sueño ante semejante dolor. Las chicas estaban en casa con sus chicos, todos en pie intentando consolarse. Ni siquiera se atrevían a tumbarse por si llamaran o pasara algo. Les parecía increíble que la casa estuviera tan sola y en silencio. Porque aunque estaban en su casa como se decían, se sentían cerca los unos de los otros y ahora les parecía estar abandonadas ante tanta soledad que las inundaba. Lloraban sin parar y pedían a su virgencita por John. Que lo querían como si de su hermano mayor se tratara y recordando el primer día que les presentaron a los chicos como sus novios se retorcían de dolor mientras que ni el consuelo de ellos cerraba sus lágrimas.


  -¡Qué vergüenza os hizo pasar! Y disfrutaba como un enano para mayor colmo, decían y volvían a llorar. Con todos, tantos momentos tenía, que ahora se asomaban como recuerdos en cada uno de ellos. Recuerdos que sin querer un día te das cuenta de toda la importancia que tienen y maldita sea, casi siempre ante semejante encrucijada en la vida. ¿Por qué ahora? ¿Por qué puede ser, así sin más? Si decir ni dar explicaciones ¡Qué sentido tendría todo! ¿Por qué? Quizás sea la pregunta que a lo largo de los siglos más semblantes haya derrotado en la vida. Seguirá preguntándose en los siglos venideros, mientras una sombra se asome en el corazón de los mortales capaz de robar lo más preciado, la vida. A esa que tanto nos aferramos considerándola derecho propio de uno mismo, quizás será por eso que nos preguntemos ¿Por qué? A nadie le parece bien que después de darte una cosa te la quiten así, sin más. De una manera u otra, tras sus recuerdos despuntaba el alba y con ella una señal. Que la esperaban ansiosos y angustiosos por saber de su vida. Pero como siempre los últimos momentos serán insufribles y eternos, mella hacía en las caras de los presentes. Algo macilentos se incorporaban y hacían turno para asearse. Dos señoras de cocina subían almuerzo abundante y muy variado.


  -¡Sabes una cosa Claire! Creo que al final te tendré que dar las gracias por haber invertido aquí, pues en todo nos viene como anillo al dedo. Y luego dices que me empeño en que te vengas a España. Si lo sabré yo, el ojo que tú y tu amorcito tenéis para los negocios, le decía Enrique intentando animarla. Claire le sonreiría y lo mandaría callar y comer. Ella apenas comió ni siquiera una tostada, tan solo café, dos tazas a pesar de que todos la animaran a comer algo. Los doctores entraban en la habitación algo serios. El jefe de equipo con el especialista que tenía que operarlo. Después de presentarlo le comunicaba la situación.


  -Verá señora Nylund, su marido parece que es un poco dormilón, le decía cambiando de expresión algo más sonriente. Hasta hace apenas algunas horas no obtuvimos lo que queríamos. Así es que le daremos algunas horas más y lo intervendremos si todo va bien. Le recuerdo que toda operación puede presentar riesgo, pero que desde luego haremos todo lo que en nuestras manos esté porque todo salga bien, por eso consideramos darle algo más de tiempo. Digamos que lo dejaremos descansar algo más, le decía el doctor sonriente y seguro al verla de nuevo llorar. Todos reflejaban lágrimas en sus caras que los llenaba de esperanza, antes tan lejana y llena de espera.


  -¡Gracias de nuevo doctor! Son ustedes muy amables. Gracias de todo corazón, le decía Claire corrigiéndose las lágrimas. Cuando marcharon los médicos, Enrique llamaría a la Tata para comunicarles pues Claire se pondría a llorar al igual que Mery. Ante el comunicado tan alentador de su posible operación, ella ya no pudo contener las lágrimas mientras todos la animaban y a todos se abrazaría. Sacó su móvil y llamó a Peter para que se encargara de llenar completamente de flores cierta iglesia y que durante un mes todas las velas estuvieran encendidas las veinticuatro horas del día. Pues durante un mes iría a rezarlo y en lo sucesivo a él daría sus rezos. Lágrimas brotaban sobre su cara sabiéndose de espaldas a todos y agradecida colgaba el teléfono. Sobre todo a ese dios que la conmovía con el solo hecho de recordar su imagen rogándole ¡Gracias dios bendito, tú serás por siempre! ¡Gracias! Se decía mientras intentaba contenerse el llanto al tiempo que se secaba las lágrimas. Después llamarían a todos para comunicarles la situación. Y todos acudirían faltando a su trabajo sin mayor preocupación que su John, por el que todos pidieron de alguna manera y común a todas en sus lágrimas. Lágrimas de todos al saludarse, pero esta vez con un hilo de esperanza que dejaban en el aire tras su mirada castigada a la tristeza y que todavía habitaba en ellos.


  Enrique hablaría seriamente a solas con Claire sobre su aspecto y la exigía retirarse a casa por unas horas cuando comunicaran su intervención.


  -¡Deberías saber que si la Tata te ve así y no tienes mi apoyo perderás! Si no accedes a lo que te digo yo la apoyaré y sabes que es capaz de hacer que te pinchen. Lo quieras o no tienes poco que elegir, le decía Enrique muy serio. Ella accedería de mala gana, pero que tampoco pretendiese que estuviera en casa toda la mañana. La verdad que aunque la casa estaba impoluta tenía invitados, como Harry y Margaret. Por no hablar de su principal, Marta. La mamá de su futuro sobrinito que también era muy importante, para ella lo primero y lo más. Pasado el tiempo conveniente comunicaban su próxima inminente intervención, volvía a tambalearse su mundo y una ola de desasosiego y temor la invadía de nuevo.


  -¡Estamos todos con él y contigo! ¡Él es fuerte! ¡Ánimo, anda no seas boba! Eran algunos de los incontables ánimos que de todos recibía y todos envueltos en una sonrisa. Ella les correspondía forzando su llanto a desistir mientras blandía una sonrisa y se acordó de nuevo de ese asunto que requería de todo su ser.


  La señora de la casa imperaba en la habitación cuando se puso en pie muy sonriente. Requería del chofer de la casa y de sus tres doncellas que la acompañarían de inmediato a casa y en cuyo trayecto iría dando las órdenes oportunas. Del chofer y de Mery, para encargos y compras. Las chicas la ayudarían en la cocina y mientras se distraerían con ella en casa, porque cuando las vio sintió una empatía con ellas que pudo ver en sus caras toda esa soledad que ellas sentían.


  De nuevo una tristeza fría cubrió su cara. No te puedes hacer una idea cuanto deseo volverte a besar, volvía a decir la tarjeta que llegó con el nuevo ramo del día. Volvía a llorar desconsolada y todo se derrumbaba. Arropada por el ánimo de las chicas intentaba recobrar las riendas y de nuevo se acordó.


  -¡Concedeme al menos dos horas de deberes dios mío! Se decía esperanzada al recordarlo.


  Cocinarían y prepararían para varios días, como caldos y fondos que la ayudaban después a tener la comida en un abrir y cerrar de ojos. Ella siempre sabía que comería hoy y mañana, excepto cuando alguno formulaba un deseo en forma de plato, entonces lo cambiaba. Buena alumna en todo, máxime si su profesora era la Tata, como en la cocina. De ella aprendió hasta las mañas y con todos sus amigos las utilizaba para que de todo probaran.


  -Primero probar y luego preguntar o ¿Tú crees que yo te daría algo que estuviese malo para que probaras? Les llegó a decir en algunas ocasiones. Estos, sabiendo las manos de Claire en la cocina confiaban a ciegas y habían probado casi de todo.


  -¡Um…! ¡Qué bueno! ¿Qué es? A lo que ella había respondido:


  -Son testículos de cerdo, se llaman criadillas. Son sesos y normalmente se le llama sesada. Desde ancas de rana que maravillaron a Robert o tripas, comúnmente madejas, habían llegado a probar.


  Envueltas en el aire renovador y esperanzador que a todas les deparaba estar juntas en casa, resolvían sin problemas las cuestiones reglamentarias. Dejaría a las chicas y a Mery al cuidado de algunas cosas y después de vestirse de manera muy elegante salía hacia la iglesia. Se había vestido elegante para ir a presentar sus rezos a ese dios que al menos le concedió esperanza y también para que su amorcito la viera guapa si despertaba.


  Si por la espera de su rezo una tarjeta rajó su cara en dolor y lágrimas, por la entrega de este, quedaría más que sanada. De rodillas frente al altar lloraba, cuando sintió que del hombro fuertemente la estrechaban y cuando volvió su cara, le pareció ver a un ángel. La persona más buena de este mundo la abrazaba. Sumida en su cálido abrazo lloraba desconsolada y a la vez feliz de verlo en esos momentos tan fatídicos, que todo se va al traste sin más remedio que la nada. El padre Andrés la animaba, pues había hablado con Susan esa mañana. Y sabía de esa gran noticia, donde al menos su vida no corría peligro ante su posible operación. No algo más alegre, si no algo más animada acompañaba al padre Andrés a la sacristía.


  La presentaba al padre Thomas, como la chica que había tenido esa peculiar idea de dar las gracias a dios. El padre Andrés había ido porque Susan le dijo que Claire iría allí y también llamado por el padre Thomas, para que fuera a por cuantas flores quisiera. No solamente a él, a todas las parroquias llamó con lo mismo y creyó que se trataba de una broma pesada. Su parecer cambió cuando conoció a Claire y admirado y encantado de conocerla, le decía que a muchos había oído hablar de la señorita Claire. Encantada por el trato del padre Thomas y muy agradecida a los dos por acordarse de John en su rezo, salía de la iglesia al cabo de una hora después de haber vuelto a rezar.


  En ningún momento dejó de pensar en John desde que salió del hospital. En su mente lo llamaba dándole ánimos y diciéndole cuantísimo lo quería. Una lágrima tras un nudo en la garganta, habitaba en su cara desde ese maldito momento en el que la vida la dejó desamparada. Nada tenía si con él todo moriría y así sería, pues por nada seguiría si no fuese junto a él. Oculta tras sus gafas de sol, caminaba de manera apremiante desde la iglesia al hospital. Intentando ser fuerte como Enrique la enseñó, apenas una sonrisa se dibujó en su cara y se acordó de sonreir, por cuanto le dijo su Tata. Se acordó de Harry y de Margaret, de Tato y de la Tata, pues los vería de inmediato, estaba más que segura que ya estarían dentro. Volvía a pensar en él, lo llamaba cariñosamente al tiempo que corregía de nuevo su cara.


  Llorando como locos se abrazaban Margaret y Harry a ella, para después sumirse junto a ellos en el llanto. Después del debido tiempo la Tata y Tato los consolaban, Claire se entregaría a su Tato y a su Tata de nuevo en un fortísimo abrazo, donde de nuevo volvían sus lágrimas.


  Tenían que ser fuertes y además podían operarlo, con lo que deberían tranquilizarse y esperar que todo fuese bien, les decía la Tata muy tranquilizadora. La alegría que se llevaron en la cara Harry y Margaret el día que marcharon al valle, la dejaron allí. Aunque lo más importante para ellos y para Claire lo llevaban consigo, pues entre ellos se veía un amor y apoyo mutuo que sembraba entre algunas de las miradas, ternura. Algo más tranquilos hablaban y comentaban sobre la corta estancia de los dos en el campo. Se lo pasaron bomba y para ese mismo día tenía planeado una merienda junto al lago, como para dejarlos con la miel en la boca cuando el teléfono sonó. Harry de nuevo le daba las gracias a Claire agarrado de la mano de su mujer, por lo que hizo, por invitarlos al valle, por su Tata y por su Tato y por esa llamada que no quiso hacer ese mismo día. Aunque por eso exactamente no sabía si reñirla o abrazarla. Estaba más que claro para ellos dos, que ella era su mujer y eso imperaba ante las decisiones concernientes a su hermano. Después estaba el dejarlos por un momento, pues así les pareció el día, un momento de lo mucho que disfrutaron. Ese detalle sumado a su viaje por el cual ellos volverían a ser lo que fueron y más, los llenaba de alegría y admiración hacia ella. Y ahora aparte de llorar por John, su pena se les hacía más dolorosa al sentir esa gran tragedia que ella vivía. Por como vieron a John junto a ella y por como la vieron a ella junto a él, alegres y enamorados hasta decir basta. Los apoyarían en todo y jamás se cansarían en su afán de verlos sonreír. Un gesto de emoción sembraron en todos las palabras de Harry y Margaret mientras hablaban, donde de nuevo se abrazarían a Claire para darles las gracias. Los demás los ocuparían de alguna manera para procurar que no pensaran en nada. Harry al igual que David, hacía buenas ligas con Enrique y Margaret aparte de Mery también con la Tata. Claire le decía que Mery era y seguía siendo pues así se reafirmó Mery, su otra Tata. Algo más alegre le contaba la historia de cómo llegó a ser llamada Mery, claro está que jamás a nadie ni siquiera a John, comentó su real llegada a la familia. Por respeto a Mery, pues aunque ella era su niñita, no se consideraba en el derecho de airear su vida y sí, a que eso jamás lo recordara. Así es que como ella, sentía predilección por sus Tatas. Ninguno de los presentes quería ir a casa a descansar y Claire decidía mandar a las chicas para que trajesen comida de casa, Mery las acompañaría y junto con sus tres chicos se retiraron a cumplir la tarea.


  Les habían dicho que la operación sería larga, pero no eterna como se le hacía a Claire. Ni hechas a posta para aflorar sus nervios, que la conducían ante la impotencia de estarse quieta. Las nenas lo sabían y se sentaban junto a ella, haciéndole la espera más acogedora de lo que ella esperaba. Solo él existía ante todo y siempre daba por nulo cualquier gesto de animarla. Pero sus amigos que así lo eran y por algo, la sacaban de su terquedad ante esa situación. Después de los raspapolvos que ella les daba cuando hacían algo incorrecto, ya fuera en el trato o en el comportamiento. Se negaban a aceptar que ella, precisamente ella, decidiera de buenas a primera saltarse las normas. Sin quererlo acabaría sonriéndoles para luego darles un beso en la cara.


  Era ya media tarde, después de la comida y el desbarajuste imperaba el orden y la tranquilidad absoluta. A todos les parecía increíble la cantidad de horas que llevaban con él, pero ninguno lo comentaba por no crear desánimo.


  La vida o la muerte, la alegría o la tristeza, la esperanza o el desánimo, son cosas que vienen solas y este último, con el solo paso de las horas. Estas se las habían concedido hasta decir basta y en sus caras se notaba florecer el malestar y la intranquilidad. Algo les hizo a todos erizarse su piel y quedar como en una instantánea, con la boca medio abierta y parados por completos después de girarse hacia la puerta.


  Los dos médicos volvían a entrar y no parecían muy contentos a juzgar por sus caras.


  -Señores tengo que decirles, decía el jefe del equipo dando la sensación de que algo no iba bien y en ese momento, vieron que el especialista se ocultaba ligeramente detrás de él. La operación del señor Nylund ha sido un completo éxito, les decía mientras cambiaba su cara en la más profunda satisfacción.


  Una alegría de súbito barrió la sala y al instante se pusieron a llorar y a abrazarse rebosantes de la misma, mientras se acercaban a ellos para abrazarlos en su más profundo agradecimiento. Claire lloraba de manera desconsolada y era abrazada por todos.


  -¡Por favor! Les ruego me presten atención, les decía el doctor algo serio. La operación ha sido todo un éxito y ahora todo dependerá de cómo evolucione, de momento creemos que su vida no corre peligro. Pero ya les digo que no esperen que el señor Nylund camine hasta pasado mucho tiempo, quizás, años. Tiene fracturas muy graves cuya recuperación, es muy lenta y dolorosa. También dependerá del ánimo de él. Aunque por lo que veo por parte de ustedes no le faltará, les decía sonriente y todos sonreirían. Necesita muchísimo reposo y es por eso que de momento no podrá recibir visitas, en cuanto lo creamos oportuno se lo haremos saber. Como supongo que aquí están todas las visitas que él pudiera esperar, les digo. No es conveniente que reciba más de dos visitas al día por el momento, hasta mejor recuperación. Les ruego que se turnen en los días y que hagan visitas no muy largas. Piensen que todo cuanto hagamos para su descanso, le favorecerá. Él irá mejorando con el paso de los días y entonces podrán visitarlo cuanto quieran. También quisiera decirles, que gran parte de ese éxito por no decir todo, se debe a nuestro colega el doctor Barrow. Después se despediría de todos y todos de nuevo les darían las gracias por todo.


  ¡Sí! De nuevo la vida le daba la oportunidad de seguir al lado de su amorcito y si antes lo quería, ahora era más que todo eso. ¡Qué necesitaba tiempo! Todo el del mundo le daría ella, pues era como si su deseo se hubiese cumplido, porque solo deseaba estar junto a él todo el tiempo del mundo. Ella lo cuidaría y lo mimaría y lo besaría y lo consolaría y…


  Absorta en su pensamiento despertaba cuando alguno la hablaba, ella se encontraba viajando en su imaginación. Flotando, libre como si de una gran carga se hubiese despojado, se volvía a acordar de dar gracias. Acompañada excepto de todos los varones, se fue de nuevo a la iglesia feliz y llena de agradecimiento. Solo el deseo de su contacto era su mayor preocupación ahora, pero sabría esperar. A brisa fresca le sabía eso ante lo que padeció y a cada momento iba ganando firmeza. Sus Tatas la sonreían por como la conocían, pues sabían quién era ella a la hora de entregarse. Y tratándose de quien era, seguro que lo haría sin descanso. Sabían que todo eso le serviría para fortalecerse aún más y se sentían muy esperanzadas al contemplarla. Todos habían escuchado al doctor y todos se turnaban para coger algún día o algunas horas. Después de decidir acabaron entre risas, pues de nada les sirvió. Primeramente porque no sabían cuando comenzarían las visitas y segundo, que todos vendrían igualmente para estar con Claire. Todos marchaban, Susan y David obligados. Solo se quedaban la Tata y Claire, la cual les advirtió muy severamente sobre el trato que ella debiera darle a su futuro marido.


  -¡Quiero que os quede muy claro a todos! Les decía a las Tatas, a Enrique y Marta y a Tato muy seria. Yo me iré a casa o a descansar cuando lo considere oportuno y a todo aquel que se oponga a ello, le digo que le prohibiré su visita a este hospital. Ante eso todos la conocían, jamás ponerla a prueba, pues jamás se te olvidaría.


  -¡Maldita sea! Si es que tienes toda la razón, le decía Tato sonriéndola mientras la abrazaba. Es que para nosotros sigues siendo nuestra niñita y nos cuesta aceptar que hayas crecido así, de repente. Todos reirían y ella lo abrazaría a la vez que le lamía la cara y él reía mientras se asqueaba.


  -Guapo, español, moreno, le decía Claire y volverían a reir.


  A solas con su Tata como hacía años. Hablaban de sus recuerdos y como siempre su Tata la consolaría en su llanto. En momentos en los que ella comentaba algo de John, una angustia afloraba en su interior, como recuerdo de su mayor temor. Pero todo iba bien y para colmo estaba al lado de su Tata. De esa que cada dos por tres le hacía hablar de lo que ella sentía hacia John. De la que despertaba en ella el más puro amor siempre envuelto en ilusión. Siempre mantuvo con la Tata todo tipo de conversaciones aunque nunca de su amor, claro está que tampoco antes lo tenía. Pero hablaba de él y de lo que por él sentía sin el menor reparo. Claire pensaba que la Tata solo conocía el amor en telenovelas y según la Tata, estaba muy equivocada.


  -Algún día te contaré una historia que nunca te conté y verás que no te miento, le decía la Tata tiernamente.


  -¿Y por qué no me la cuentas ahora?


  -Ahora no es el momento ni el lugar, pero algún día te la contaré, te lo prometo. Sentadas las dos juntas en un sofá y arropadas con una manta hablaban muy entretenidas. La puerta se abrió de repente y apareció una enfermera.


  -¿Claire? Preguntó sonriente mirándola.


  -¡Sí! ¿Qué ocurre? Preguntó algo tranquila cuando vio que la chica sonreía.


  -Acompáñeme un momento por favor. Claire se atusaba el vestido y de camino iba arreglándose algo el pelo, mientras se preguntaba intrigada qué sería. La Tata iba detrás de ella pensando en lo mismo. Una alegría profunda inundaba todo su ser cuando de nuevo escuchaba a la enfermera levantar algo la voz al entrar en una habitación. ¡Aquí está Claire! ¿No querías verla? Claire se acercaba a la cama sin poderse contener las lágrimas.


  -¡Amorcito mío…! ¡Te quiero vida mía! ¡No me dejes nunca…!


  -No llores… Decía John apenas audible y ella se secaba las lágrimas al tiempo que lo sonreía. Apenas un susurro salía de la boca de John ¡Qué guapa estás princesita! Ella le sonreía y le ponía su dedo índice en los labios tras besárselos suavemente.


  -Ahora debes descansar mucho. Yo estoy aquí siempre, duerme tranquilo vida mía, le susurraba Claire al oído mientras tragaba sus lágrimas. Profundamente dormido ante sus palabras quedaba él. Más profundamente quedaba ella, llena de un infinito amor. Ella y la Tata salían envueltas en lágrimas, pero esta vez de satisfacción.


  Nada de café, así lo dijo la Tata. Tomaban una infusión sentadas de nuevo en el sofá, compartiendo esa alegría. Asegurate primero de que no está embarazada, le había dicho el doctor antes de salir del valle. Más que asegurada estaba ya después de la conversación mantenida y decidió que al menos hoy descansaría. A solas había hablado con Enrique y este le dijo la verdad sin el menor reparo a cambio de que no lo descubriera. Sabían que ella tenía que descansar, pues le esperaba un camino bastante tormentoso. Como sabían que también ella se cansaría de todos y los mandaría en breves a casa. En sus cabezas estaba como convencerla de que se dejase ayudar por ellos, pues sabían de cuanto querría abarcar. Claire, su Clarita, su muñequita preferida, no podía decir que no era hija de su padre. Sabiéndose en posesión de un triunfo jamás daba marcha atrás, ni un huracán la abatía en su vuelo de saberse ganadora. Sacaba fuerzas donde no las había y ni el más mínimo atisbo de flaqueza la importunaba en su alcance. Impertérrita y obstinada en lo que a sus cuestiones se refiere, más si es su vida privada. Pero es que ya no era ninguna niñita como dijo Tato, se decía la Tata mientras la miraba dormir con una ternura especial. Ahora ya estaba a punto de convertirse en toda una señora. Unas lágrimas corrían por el rostro de la Tata sabiéndose libres de no ser miradas. Decidió tumbarse junto a ella y así llegó a conciliar el sueño, sintiéndose al lado de su niñita, como en tiempos hacía.


  


  CAPÍTULO 12


  


  Horas de descanso, que vivimos conectados a la vida a través de un sueño. Que están ahí, pasando ante nuestra ausente mirada. Ayer noche sin descanso, hoy feliz madrugada. Una cortina soplada por el viento a través de la ventana abierta, apenas alcanzaba a tocar la cama donde se encontraban sumidos en un sueño profundo Robert y Lisa. Dylan y Bárbara, invadidos por la alegría de tan buena noticia, los pilló por sorpresa el sueño dejándoles una sonrisa en sus caras mientras descansaban. David, y Susan entre los brazos de su amor, acompañados hasta en su respiración dormían placenteramente. Profunda la tranquilidad y no la soledad que habitaba en las dos casas. Desde el dormitorio de Harry hasta el de cualquiera de las chicas, nada se movía. Excepto la llama de una vela, que encendida frente a una virgencita, creaba sombras en la oscuridad de la casa pequeña. Una vela encendida a la esperanza que tras ser concedida llega lo que se pidió, y como secuelas, nos deja esa paz interior que nos aleja de todo mal. Soñando e imaginando o soñando sin recordar, descansar, solo descansar, hasta agotar el tiempo concedido y de nuevo comenzar.


  ¡Increíble pero cierto! Reían las dos, cuando las señoras que sirven el almuerzo las pillaron aun durmiendo.


  -¡Tata por favor, yo sí! ¡Pero tú! Le decía Claire y acabarían riéndose por un buen rato. Habían dormido de maravillas, Claire por la infusión preparada por la Tata y la Tata envuelta por el amor y el calor que le daba su niña. John seguía durmiendo sin sobresalto alguno, fue en lo primero que pensó al instante de abrir sus ojos. Lo que la sobresaltó la hizo sonreir, pues no eran las enfermeras si no las señoras del almuerzo. Algo en su cara se mostraba dando la impresión de felicidad, cuando recordó ese fugaz contacto con los labios de John. Cuantos le daría y cuantos quedaban por darle, pensaba ensimismada durante el almuerzo. Su teléfono la despertaría constantemente de su ausencia, que la importunaba hasta para comer. Sonriente y agradecida les comunicaba a todos la noticia, para después acabar llorando. Pero felicidad, al partir y después de sus rezos donde muy devota de nuevo se entregaba enteramente al cuidado de su amor. Más feliz si se pudiera pasado mediodía. Estaban todos, excepto los tres chicos, Lisa y Bárbara se encontraban sentadas hablando con Claire y todos, de nuevo sorprendidos de que John volviera a llamarla.


  -Estoy aquí vida mía. Yo siempre estaré a tu lado, le decía Claire tiernamente besándole la cara en lo poco que le dejaba la venda.


  -¡Qué bien hueles! Te quiero Claire, le decía débilmente John intentando sonreír. Claire lloraba al lado de su cara mientras lo besaba de manera muy suave.


  -¡Y yo vida mía! ¡Te quiero más que a nadie en este mundo! Pero debes descansar para que podamos vernos mejor. Si no, siempre estaré en la habitación de al lado, le susurraba Claire intentando sonreir mientras lo besaba.


  De nuevo John se dejaría a merced del sueño y de nuevo ella con lágrimas en la cara abandonaba la habitación, felicidad rotunda se llevaba. Al entrar de nuevo en la habitación, algo para ella no estaba bien y en cuanto pudiera lo corregiría. La Tata daba fe de la voz de John apenas audible mientras que Claire les comentaba a penas lo hablado y todos la abrazarían para animarla. En la tarde noche volvería a llamarla. Las chicas se quedaban en casa cuidando encantadas a los gemelos y Michael y Eli se encontraban con Claire junto el resto de amigos y familiares. De nuevo entraba la enfermera y de nuevo preguntaba por Claire y decidió corregir eso que no estaba bien para ella, pues no solo a ella pertenecía.


  -¡Dime amorcito mío! Estamos todos aquí, contigo ¿Necesitas algo cariño mío? Le preguntaba Claire con su cara pegada a la de él mientras lo besaba tiernamente. Él apenas podía sonreír, pero se notaba que lo hacía en parte de su rostro cuando ella le hablaba. Como su mayor consuelo se notaba en su cara cuando ella juntaba la suya.


  -¡Te necesito a ti! Te quiero Claire… Lágrimas de amor corrían por la cara de Claire mientras lo besaba. Apenas en un hilo de voz salían sus palabras y Claire le dedicaba una sonrisa, transmitiéndole amor y solo amor.


  -Yo quiero que descanses y así podrán todos verte, que te echan mucho de menos, le decía Claire sonriente.


  -¡Qué cabrones…! Apenas susurró John cuando de nuevo lo mandaba a dormirse tras rozarle los labios en un beso. Volvían las lágrimas a su cara en la salida, en menor intensidad. Ahora estaba todo correcto cuando entró de nuevo a la habitación con el resto, que ansiosos la esperaban. Sus palabras hicieron sonreír y brotar algunas lágrimas, como las de David.


  ¡Cuantísimas mañanas lo llamaba cabronazo! Sonreía, mientras dejaba ver algunas lágrimas de felicidad que al instante se corregía. Aunque ella lo veía muy débil, sentía que cada vez que lo veía lo encontraba mejor y eso la hacía sonreír cada vez que pensaba en él, es decir, siempre. Desde el primer día que habló con él tras su operación, su cuerpo y su mente fueron cambiando de ánimos y ahora se sentía más que preparada para afrontar todo lo que tuviera que venir. Nada en ella se agotaba si se trataba de dárselo a él, hasta su tiempo libre le dedicaba en forma de aliento y pensamiento.


  Enrique y Marta estarían solo dos días más, aprovechando un momento en que John llamó de nuevo a Claire pudieron saludarlo muy brevemente, ya que apenas podía hablar y al momento se dormía. Tristes por el estado de John, pero marcharon algo más alegres de poder hablar con él.


  Y de nuevo la tristeza de dejar a Claire ante tan difícil situación, sin embargo un atisbo de alegría al final los volvía a consolar. Sabían que no estaría sola pues aparte de Mery y las chicas, estaban esos grandísimos amigos que los querían como algo propio. Se veía de lejos el trato y el amor que le daban a Claire, todos sin excepción.


  La Tata y Tato marcharían al tercer día de la partida de Enrique. Sabían que en la bodegas todo estaba al cuidado, pero algo apremiados por Claire regresarían al valle. A John ya se le podía ver bajo las recomendaciones del médico y todo iba bien. Agradecidísima les hablaba de lo que verdaderamente necesitaba, recobrar su vida diaria. Si todos estaban allí, significaba más trabajo para ella. No solo de estar pendiente de las comidas de ellos, puesto que por nada permitía que su Tata trabajase. También era el ajetreo de cacharros y el saber de ellos mientras estuvieran allí. La vida continuaba y para todos, ella tenía a Mery a las chicas y a todos sus amigos incansables en su apoyo.


  Una semana había pasado desde la operación de John y Claire podía quedarse todo el tiempo que quisiera a su lado. De momento en la habitación que ocupaba John, donde aparte de otra cama llevaron varios sofás. La habitación donde antes estaban ellos se estaba remodelando dado que por el momento no la utilizarían. Ella siempre esperaba por la mañana a que él despertase y cuando de nuevo volvía a dormir, lo dejaba al cuidado de Mery o de las chicas y se iba a rezar. Las chicas se alternaban con Mery, pues todas querían quedarse con él por si despertaba. Él despertaría más asiduamente y con más ganas en la semana siguiente.


  No te puedes hacer una idea cuanto deseo volverte a besar. Seguía siendo la frase que todos los días aparecía en la tarjeta de cada ramo, pero ni siquiera eso la desanimaba. Aunque fuera la misma tarjeta era distinto el ramo y la recordaba feliz su propósito, de hecho una mañana que llegó a casa sobre las once, entristeció al no ver su ramo correspondiente al día. Pero toda la iluminó en una inmensa alegría al entrar de nuevo en la habitación del hospital, su ramo de flores había sido enviado a la habitación de John. Creo que nuestra boda no va a ser inminente, pero yo seguiré esperando, John. Decía el texto escrito en una tarjeta azul, su color preferido.


  -¡Mierda, cómo no se me habría ocurrido! Se decía John ¡Qué cabronazo! John aprovechó para contarle a David lo de su ramo en un momento que pudo hablar a solas. Él, tendría que inventarse todos los días algo que la hiciera sonreir. Solo hasta que él pudiera encargarse y David aceptó encantado. Cambiaría el destino y también el color de la tarjeta. John solo había pensado en al menos una flor azul en cada ramo y entre feliz y molesto la contemplaba alegre con su nuevo ramo. Ella después lo besaría suavemente y aun su llanto de felicidad, no ahogarían sus dulces palabras


  - ¡Te quiero vida mía! ¡Te quiero!


  Muchas tarjetas de apoyo y admiración le llegarían, haciendo que cada día brillara con más ganas la llama de su amor. Conseguían entablar con él alguna conversación corta, pero todas sus visitas lo mandaban dormir alentándolo en su descanso. Pasaron semanas hasta que comenzaran a verlo despierto a la hora de su visita. Aunque se cansaba al cabo de un rato, a todos les parecía excelente el estado en el que cada día lo encontraban. Él, aunque bastante dolorido le consolaban los mimos y cuidados que todas le daban, las tres nenas, Mery, las chicas y sobre todo.


  -¡Umm…! Su mujercita, se decía cada vez que esta lo aseaba o lo besaba tiernamente. Y es que se dejaba llevar por toda esa ternura que siempre ella le entregaba. A veces hasta dormirse en pleno aseo, a lo que Claire siempre le dedicaba una sonrisa de lo más tierna.


  Claire, todavía no había tenido tiempo de solventar algunas cosas en el periodo que había pasado desde el accidente de John, y un día así sin más, decidió ponerse manos a la obra. A ella le daba igual el tiempo que estuvieran en su casa, como si querían quedarse a vivir con ellos. Pero Harry y Margaret deberían tomar lo que dejaron pendiente y seguir la vida. A ellos también les había parecido, pues tampoco querían dejar escapar el puesto que Tato les daba, pero no dijeron nada porque dejarla sola no les parecía muy correcto por su parte. Marcharían al día siguiente.


  -¡Escuchad! Si hay algo que me moleste, es hablar con personas que se nieguen a aceptar la verdad de las situaciones. Mery, Susan y Adam, están aquí todo el santo día desde bien temprano. Por no hablaros del resto que estarían a la primera llamada. No tenéis necesidad de posponer ese viaje con vuestros chicos por nosotros. No os dais cuenta de que cuando vosotras vengáis, Mery también se tendrá que marchar ¡Considero que a las tres os vendrían bien esas merecidas vacaciones! Y lo estamos retrasando bastante. Debéis pensar que luego cuando John esté en casa quizás necesite más ayuda y luego no podréis iros, les decía Claire a las tres bastante seria haciéndolas entrar en razón. ¡Si sabéis que no debéis preocuparos! Lo que yo creo que os gusta verme rabiar, lagartonas. Estas se abrazarían y entre risas y besos aceptarían por no contrariarla, bueno y porque al fin y al cabo era la señora de la casa.


  Si la despedida de Harry y Margaret con John fue emotiva, la de las chicas no fue menos. Acabaría llorando hasta John de emoción cuando sus chicas, porque así lo eran, lloraban intentando abrazarlo de alguna manera.


  -¡A juzgar por vuestras caras, creo que no vendréis a casa más! ¡Si no, porqué ese llanto! Anda mis chicas dadme un besito, no seáis tontorronas, le decía John sonriéndolas. No quiero más barriga que la mía en casa. ¡A ver qué vais a hacer por ahí vosotras! Que no os toque ningún tío porque me enfadaré, le decía John riéndose mientras ellas le amenazaban con hacerle cosquillas en los pies. 


  La habitación había sido terminada y John fue trasladado allí. De nuevo a todos les pareció como estar en el salón de una casa, pero esta vez parecía más amplia y Claire podría descansar mejor. En los momentos a solas con él, para que sus ganas de abrazarse se disolvieran, tenían muchísimo entretenimiento. Le solía leer los artículos que le interesaban en la prensa deportiva o nacional. Leerle algún libro o hacer algún tipo de pasatiempos juntos, aunque lo que más le gustaba era que ella le contase historias de cuando era pequeña. A John le habían quitado todo el vendaje de la cara y se le veía parte del rostro hinchado. Los médicos le dijeron que bajaría con los días y así sería. La primera vez que pudieron juntar sus caras por completo, sintieron una emoción tan enternecedora que les hizo sonreír de puro amor. Las chicas habían regresado y se lo pasaron según ellas, como nunca.


  A pesar de no irse muy convencidas, les vinieron muy bien esos días de disfrute. Aseguraban a Claire, que sus padres se habían quedado a cuadros y que ellas fueron los días que más disfrutaron. Sus padres sabían que irían al valle y como siempre daban por sentado que a su casa, nada de hoteles. Una invitación personal de la Tata les llegaba, eran invitados a cenar en la casa grande. Que sus hijas estuviesen allí como sorpresa les gustó mucho y los chicos que las acompañaban, les parecieron de lo más educado. Terminado el asunto de la invitación, para ellos su mayor sorpresa. Sus hijas estaban hospedadas en la casa grande y no como servicio. A ellos les pareció por todo lo alto, como si estuvieran acostumbradas a no hacer nada.


  -¡Eran unas descaradas! La Tata lo sabía prevenida por Claire y les dijo que ellas, eran ahora sus invitadas. Luego sacó un sobre de parte de Claire para los cuatro. Con ellas les hizo llegar ese sobre y sabía que se lo tenía que entregar la Tata, pues estas no lo harían si a ellos personalmente hubiese que dárselo.


  -Esto me lo dio mi niña para vosotros cuatro. Me dijo que solo os lo diera cuando os fueseis a marchar y así lo hago, les dijo la Tata amablemente.


  Los mejores guardianes de una casa, indudablemente son los que pertenecen a ella. Un beso para todos. Claire. Era todo lo que decía la carta. Más que suficiente les parecieron las pocas letras. Sumisos aunque alegres, se despedían de sus hijas hasta el día siguiente.


  Sabiendo del mejor estado de John y de lo bien que Claire llevaba la cosa, Mery un tanto rara aceptaría su viaje a España y marchó junto con Adam a la semana siguiente de llegar las chicas. A Claire le sucedía lo mismo que cuando se fueron las chicas, que de verlas todos los días a lo contrario, la echaba en falta. Pero esa ausencia era infinitamente más dolorosa, pues tras ese viaje algo oculto saldría. Ese temor, las dos a solas lo sabían. Claire por la conversación mantenida con Enrique. A Mery, aquel día que muy alegremente recibió la noticia en boca de su querido papá, lo primero que se le pasó por la cabeza fue que ella sería su Tata, sin pensar en nada más. Descartado posteriormente por imaginarse la separación de su niñita y porque sus papás no le insinuaron nada. El día demás que estuvieron en el valle, le serviría una vez más para añorar ser la Tata del futuro. Ella desde que entró en la casa se ofreció de por vida a ser la futura Tata y así lo decidieron la mamá de Claire y la misma Tata. Según ella tenía muchísimo que agradecerles y en nada a todo eso se parecía ya debido a los cambios de su niña. La Tata daría un paseo con ella a solas hasta el lago, donde llenas de recuerdos acabarían llorando. Recuerdos de los que daban las gracias por haber vivido junto aquellos tres ángeles, que como a hijos suyos querían. Como a sus madres ellos las querían y apenas las dejaban trabajar o hacer algo cuando las veían.


  - ¡Por eso tú no te dejes convencer y ocupa lo que crees que debas ocupar! Tanto si gusta como si no, era la frase de la Tata que en su mente se quedaría grabada. Claire pensaba en su final despedida, pues se habían dado todos los pasos necesarios para que así fuera y una sensación de añoranza envuelta en una tristeza la acompañó por unos días. Ninguno lo notaría, pero a la hora de su rezo todos los días esa tristeza frente a su dios, ella asumiría. Ella tenía a su amorcito por el que tanto pidió y el acto de separación era más que motivo. Porque sus padres lo hubieran querido así y porque se trataba de su futuro sobrinito, el tesoro de los del Valle. Ante la inquisición de Claire y los ruegos de Enrique y Marta, Mery y Adam tardarían en volver pasado el mes. John seguía con las piernas colgadas, los brazos, aunque parte de ellos escayolados, reposaban en su cama. Le encantaba acariciar el pelo y la cara de Claire mientras ella leía para él. Gestos como ese lo ayudarían en su penosa tarea de su recuperación, en los que los primeros días fueron desastrosos. Nunca dejaron de apoyarle, ni ella ni ninguno de todos sus amigos, ni tampoco su hermano Harry que a diario hablaban con él. Lo alentaba a moverse para que fueran a verlos al valle y de alguna manera u otra siempre lo haría sonreír. Pero como siempre su mayor consuelo era el de su mujercita, que lo mimaba y lo alentaba. Nunca en ella había mal gesto o palabra contraria a los deseos de su amor. Todo lo contrario, fuese lo que fuese allí estaba y lo hacía sonreír con solo mirarla. Su cara sería el mayor ánimo en su día a día, en el que luchaba por verse junto a ella libre de aparatos y por su propio pie.


  Aprender español le pidió a Claire por las tardes y aunque le costaba pronunciarlo le divertía y le desconectaba de su rehabilitación. Le divertían los acentos al pronunciar la R. Susan, una tarde viendo fotos de España y sus tradiciones, se enamoró de la mantilla y se dijo que a la siguiente boda iría de mantilla, o sea a la de Claire.


  Como siempre era, ahora también sería y como cada tarde, todos sus amigos acudirían para visitarlos. Cambiarían la casa por el hospital y los vinos o los gin-tonic, los cambiarían por café o zumos y pastelitos. Cuando todo parece de lo más normal, no nos damos cuenta de toda la felicidad que a uno le rodea. Tan común entre nosotros, esta se encuentra en los gestos y detalles más diversos y simples. Puede ser el llegar a casa y descalzarse, un momento de pasión desenfrenada junto con tu pareja así porque sí, un café nada más ponerse en pie o tal vez un gin-tonic después de un largo día de trabajo. Pero como siempre, solo podemos apreciar esa felicidad que nos produce en cada momento, cuando lo perdemos. Solo ante ciertas circunstancias se sabe y se sabe que jamás se olvida, por ella y por infinidad de detalles lucharía John. Todo eso que recordaba lo hacían llorar de rabia cuando intentándolo al máximo nada conseguía. Jamás lloró delante de Claire y jamás permitía que ninguno lo viera a la hora de su rehabilitación. Después de mucha lucha y dolor, tan solo un pequeño gesto con las piernas lo llenó de ilusión. Fue eso, en lo que de nuevo otro día pensó.


  -¡Un pequeño gesto! Volvió a acordarse, la felicidad está entre nosotros, hasta en el mismísimo caminar. A partir de ahí comenzó a sonreír como nunca y jamás volvió a llorar. ¡Porque por ella simplemente daría la vida, cómo no iba a luchar! Por sus tardes en casa, su dormir con ella. Eso era lo que más deseaba por encima de todo, aunque no hicieran nada, solo dormir con su mujercita encima ¡Cuanto se acordaba!


  -Te ruego que no insistas ¡Por favor John! Por nada del mundo me metería en tu cama ¡Me muero de la vergüenza si entra alguien! Y además a ver si te voy a hacer daño y luego verás tú, le decía Claire ante su insistencia de que se tumbara encima de él.


  -¡Pero si solo son las piernas Claire! Los brazos y las costillas están más que curados. Además, no creo que me hagas más daño del que me hicieron esta mañana, le decía John algo más tierno y Claire lo miraba pensando en el dolor que había pasado. Su carita se apoderó de la suya y al instante se apoyó sobre su cama con las dos manos inclinándose sobre él. Lo besó tiernamente mientras él cerraba los ojos de placer y después le sonrió.


  -No seas malito que sabes que no puedo y tú, no deberías proponérmelo como si fuese una cualquiera o me tendré que pensar en lo de ser tú mujercita. Y además si me meto en tu cama, te juro que me iban a tener que apartar de ti a muletazos, le dijo Claire y comenzaron a reirse sin poder parar.


  John iba feliz en silla de ruedas cada día a su rehabilitación y feliz volvía en ella, cada día sería para él más gratificante. Cuando vio una piscina por primera vez tras su accidente, un nudo en la garganta le insistía en hacerlo llorar ante tantos recuerdos en el agua, su pasión. Los momentos de partido en casa chicos contra chicas, donde siempre acababa jugando a solas con su amor, todo para él. Pero una satisfacción mayor cuando se vio cubierto por ella, donde ayudado por un chico avanzaba a pasos agigantados.


  Un día gris, como si estuviera de acuerdo en acompañar a la tristeza. Una tristeza, que se notaba en el semblante de todos y en las lágrimas de las chicas, Mery y Adam se marchaban a España. Claire y Mery ya se habían dedicado lo suyo y después de un día entero de lágrimas por tantísimos motivos, decidieron que ambas estaban preparadas para dar la noticia. A John se lo comunicaron un día antes de dedicarse ese día, donde comían con las chicas juntas las cuatro y como pagaba Mery en su, vete tú a saber hasta cuando, se decidieron por el más caro. Muchas alegrías y una infinidad de besos, donde estos se apagarían formando parte del recuerdo. Pero en sus corazones estaba la alegría de saberse siempre juntas, de que ella comenzaría una nueva vida llena de felicidad junto a su amado Adam. Desde muy lejos se veía el amor que había en ellos, sobre todo de él para con ella. Ella se cogería vacaciones de vez en cuando y podría traerse al niño cada vez que viniera. Por supuesto, ya no habría excusa para ninguno de los presentes de su siguiente viaje a España y todos reirían a carcajadas cuando Susan dijo:


  -¡Qué ganas tengo de vestirme de mantilla!


  Algo resignados a aceptar la ausencia de Adam y Mery pasaban los días. Para Claire más costoso de lo que creía. Era hasta lo de ahora, casi toda una vida con ella y en cantidad de situaciones se acordaba de ella y de Adam. Ella cocinaba para su amorcito, nada de comida de hospital y así se lo hizo saber a los médicos. Todo estaba apuntado y todo llegaba a casa de igual manera. Pero su ausencia estaba en los baldes de pescado sobre la encimera, en la mesa de la cocina todas las mañanas a la hora de su desayuno, para ella era como alejarse de una madre. Y como madre separándose de una hija, se sentía Mery. El primer día que hablaron por teléfono lloraron sin parar junto con las chicas. A medio día volverían a hablar algo más calmadas y a la tarde noche se reirían de la primera llamada. Un fin de semana entero pasaron con ellos Harry y Tato y al siguiente la Tata y Margaret. Tanto Tato como la Tata habían congeniado a las maravillas con ellos y todos quedaron más que ilusionados al ver a John en tan favorable estado. Apenas hablaba cuando se fueron y ahora parecía que se iba a levantar de la silla y salir a la carrera. Robert y Lisa habían decidido no irse, al menos hasta que vieran a John caminando por su propio pie.


  Claire dentro de poco sería tía y John por supuesto que también. A John le hacía gracia la palabra tío en español y como se pudiera interpretar. Lo de tito le sonaba más a pequeñín, a lo que Claire respondió que así era ¡Iba a ser tito! Nunca pensó en esa posibilidad, puesto que él creía que solo sería tito si vinieran por parte de Harry.


  Los médicos al igual que el equipo de rehabilitación, estaban impresionados con la recuperación de John, presionados por John jamás dirían nada. Tan solo que todo iba bien y todos serían cómplices ante la sorpresa que John les comentaba. A sí todos los días dos celadores lo montaban en su silla y a la vuelta lo volvían a dejar en la cama. A veces fingía dolor cuando lo levantaban y ellos se limitarían a seguirle la corriente. Todos sus amigos cada día lo notaron mejor tal y como decían los médicos, se alegraban pensando que dentro de unos seis meses más podría caminar con muletas.


  Alegría un miércoles cuatro de octubre a las seis y diez de la mañana, en el silencio del sueño su móvil insistente sonaba. Claire se levantó de golpe fuera de la cama y se pondría a gritar loca de alegría mientras lloraba con el móvil pegado a su oreja. ¡Ya somos titos! Ángel Eduardo le pusieron de nombre. Mery, Marta y Enrique coincidieron en que tenía algo de ella y de su abuela paterna ¡Era un niño guapísimo! Llorando los dos hermanos a moco tendido tras el teléfono. Se acordaron de sus padres y de todo lo que les acontecía. Lloraban de felicidad, felicidad inmensa que sentían y la derrochaban en saltos, llantos y voces, mientras reían y compartían. John lloraba al hablar con Enrique, mientras Claire apoyada sobre su pecho se sentía la persona más feliz del mundo. Se equivocaría. Su hermano Enrique junto con Marta lo eran y lo sabían, en un inmenso amor que de lágrimas la cara y el alma se deshacían, mientras lo contemplaban dormir agarrados de la mano, besándose felices y enamorados como nunca. Ante ese tesoro que con solo verlo dormir, el alma se les encogía de puro amor


  -¡Bendito seas mi rey! Le decía su papá mientras lloraba al contemplarlo. John estaba feliz y muy feliz por ver a Claire loca de alegría. A David y a Susan los llamó para despertarlos tras colgar a Claire y así uno tras otro hasta llamarlos a todos. Por lo que David y Susan sentían hacia Enrique y Marta se sentían como auténticos tíos carnales.


  Solo una copa de Champán tomaría John bajo prescripción facultativa. Los demás tomarían más de una, excepto Claire que solidarizó con John ¡Ya habrá tiempo de festejarlo como se merece! Rieron y festejaron la nueva llegada dentro de sus límites, donde llegada la hora, se retiraban alegres de semejante día.


  -¡A ver si te levantas de una vez y marchamos todos a España! Le decía Bárbara sonriente y después John le daría un abrazo de despedida, mientras, sonreía. Más de alguna vez tuvo la intención de ponerse en pie, como cuando llamó Enrique y vio llorar a Claire. Pero calmó su instinto y recapacitó pensando en sus posibilidades. Pensó que para él habría otra mejor y se quedó tumbado como el resto de las ocasiones. Tato y la Tata marcharon de inmediato a España, John sintió algo de tristeza en la mirada de Claire y la animó a viajar a España, pues estaban las chicas y Susan y las nenas y… Ella no aceptó, John seguía viéndola igual de enamorada ante su sonrisa y algo haría para consolar esa pena que sabía oculta, ahora que la alegría del nacimiento comenzaba a disiparse con el paso de los días. Todos de nuevo juntos con John y Claire, las chicas por ser sábado saldrían con sus ligues y no estarían con ellos mucho tiempo, lo justo. La alegría se borró por momentos en la cara de todos cuando vieron entrar a los dos celadores a por John.


  -John, venimos a por ti para que te hagan una radiografía, dijo el más mayor de los dos mientras lo cogían para montarlo en la silla, John se quejaba algo. Por eso venimos, por ese ¡Ay, ay! No se preocupen ustedes, es algo normal después de tanto tiempo en la cama. Esperen ustedes aquí que enseguida se lo traemos.


  Todos se miraban dudosos y a la vez preocupados. Un sábado a esa hora de la tarde, así porque sí una radiografía. Pero se agarraban a las palabras del celador, si era por llevar tumbado razones tenía de sobra. Algo más relajados esperaban su vuelta con al menos algún resultado. Sentados en forma de corro hablaban mientras esperaban que la puerta a su derecha se abriera en cualquier momento. De nuevo un celador la abriría para dar paso al otro con la silla, pero el otro tardaba más de lo debido en entrar. Todos pensaron que se abría enganchado en algo, porque el celador que abrió la puerta miraba hacia abajo a la vez que permanecía de espaldas a ellos sujetando la puerta. Cómo si hubiesen visto un fantasma abrieron los ojos de expresión, mientras una sonrisa llena de lágrimas se apoderaba de todas sus caras. John, estaba solo de pie apoyado en dos muletas, apenas podía andar, pero era la mejor noticia que pudieran darles. Hasta los celadores se emocionaron cuando decidieron abandonar la habitación cerrando la puerta tras ellos. Claire no dejaba de llorar abrazada a él y todos abrazados a ellos la seguirían en su alegría.


  Todo un logro, John les contaba todo sobre los médicos en su decisión de no decir nada, todos se reirían inundados de felicidad. Como la que sentía Claire en ese momento y que verdaderamente ahora no se equivocaba. Pues ahora es cuando se sentía la mujer más afortunada, feliz volvió a acordarse de su dios y otro mes de flor y rezo le regaló, donde sus velas permanecerían encendidas y sus llamas fueran la luz del sol. Toda iluminada la iglesia ante su rezo diario, donde sin saber cómo ni por qué había empezado a acudir más gente. Quizás fuera por lo bonita que se veía la iglesia toda engalanada de flores o por la imagen tan sagrada y misteriosa que poseía el cristo al que ella rezaba. Lo cierto es que el padre Thomas le estaba más que agradecido a ella y también a esa persona maravillosa que era su amiga Susan.


  Pasaban los días y todos sus seres queridos se encontraban felices por la recuperación de John, sin duda alguna Claire la que más. Apenas vagaba la preocupación por ella ante el buen estado de su amorcito, el que no parecía muy a gusto era John, más bien todo lo contrario. Molesto por que ella se molestara ante la insistencia y el ruego de dormir con él. Por nada sería, ni cuando él la amenazó con levantarse solo hasta su cama. Las palabras de Claire sonaron fuertes tras esa expresión que solo se dejaba ver en contadas ocasiones y que hacía bajar la mirada.


  -¡Que te quede muy claro que no estoy dispuesta a que me tomen como a una cualquiera metiéndome en la cama de un hospital con mi novio John Nylund!


  -¡OK! Pero te acordarás Clara del Valle ¡Tenlo por seguro que te acordarás! Le dijo John molesto y decidió descansar. Claire al momento se sentía mal y se sentaría junto a él. John seguía molesto, pero su voz en él todo lo podía y por esa ternura se dejó llevar, al final ambos aceptaron que era una tontería.


  La visita del médico la esperaban los dos juntos al mediodía, donde semanalmente les daba resultados de la evolución de John. Pero esta vez no empezarían como siempre, pues John tomaría la palabra de inmediato. Él ya se sentía bien como para estar en casa, aunque no podía caminar aún, se defendía con la silla y las muletas.


  -¡Dígame de una vez por todas cuando podré dormir con mi mujer! Aquí en este hospital no quiere ni de coñas, decía muy serio John. Claire se ruborizaría por completo ante semejante comentario y acto seguido le daría una colleja.


  -¡John por favor! No te tolero esa manera de hablar, le dijo molesta y el médico comenzaría a reirse.


  -Verá señor Nylund, permítame el atrevimiento. En su casa usted podrá hacer lo que quiera. Que su mujer se meta en la cama con usted o no, eso ya será problema de ustedes a partir de ahora. Hoy le daremos el alta hospitalaria, le dijo muy sonriente. Los dos se abrazaron felices y de emoción lloraban, volvían a preguntar algo incrédulos al médico y él se lo confirmaba. Tan solo tendrían que seguir algunas recomendaciones y por supuesto seguir con la rehabilitación. El hospital se ofrecía en todo lo que pudieran necesitar y en cualquier momento, así se lo haría saber el director del hospital. Les mandaría un equipo técnico para aconsejarles en lo que posiblemente necesitara John si deseaba hacer su rehabilitación en casa. Muy agradecidos por todo se marchaban a casa, felices tras una sonrisa un tanto malvada.


  Tocaba sorpresa, mientras se miraban sonrientes planeaban, sin más tardar las chicas.


  Mensaje: Salir a la puerta a recoger el pedido que hice, veinte minutos. Por favor ¿Podéis pasar por casa antes de venir a vernos? Las chicas os darán unas bolsas que se dejó esta mañana Claire, mensaje a todos los chicos. Porque las nenas hablarían entre ellas y decidirían en una de las tres. Si el mensaje era de John a ellos, la cosa cambiaba. Pues solo al montar en el coche, ellos dirían:


  -Vamos primero a casa de Claire que me pidió una cosa John. Ellos jamás hablaban durante el día si sabían que se verían en la tarde. Sería mucha casualidad que hoy se llamaran, le había dicho Claire. Una vez más, John se asombraba de su manera de maquinar y sobre todo porque sabía que iba a acertar. Reían contentos de felicidad esperando la cara de las chicas, como niños después de haber hecho una travesura.


  -Claire, tenías que haberte visto la cara cuando le comenté al médico lo de la cama, le decía John y reiría sin parar. Claire se puso seria intentando simular enfado.


  -¡Idiota, me hiciste pasar mucha vergüenza! Le decía mientras él no paraba de reirse, ella al final después de darle un suave tortazo en el hombro se uniría a su risa.


  Aparcando el coche frente a la casa las chicas no estaban, al minuto aparecían hablando muy a lo suyo con la bata de hacer labores y en chanclas. Las cuales perdieron a medio camino cuando vieron a John mientras se empujaban por ser la primera en abrazarlo. Felices y muy felices entraban en la casa, John en silla de ruedas. En ese momento de felicidad, los cuatro sintieron una falta. John sin duda alguna el que más. Todas se emocionaron al contemplar que se le saltaron las lágrimas ante sus recuerdos. Él, sintió mucha pena cuando Mery se fue a España y ya se había hecho a la idea. Pero otra vez la vida le recordaba, como si pretendiera que no lo olvidara, que la felicidad está en esos detalles que solo vemos cuando ya no los tenemos. Claire y las chicas lo consolaban, le decían que a todas les pasó lo mismo el primer día. Claire, el día de la cocina y todavía en algunos detalles. Las chicas acostumbradas a dormir las tres en la casa pequeña, estaban como sin sombra y el primer día no almorzaron al ver que ella no estaba. Pues aunque a veces se ponía pesada mientras comían, les encantaba que ella estuviera pendiente de su comida. Reían los cuatro hablando de ella, de sus detalles, de su ternura y sus risas. Parecía que estaba en las dos casas a la vez y jamás se le escapaba nada. Sigilosa como un gato se movía sin darse uno cuenta y cuando uno iba a hacer, ya estaba más que hecho. Reían sabiendo que ella los conocía, incluso a John ¡Él niño de la casa! Felices de nuevo, comerían los cuatro en el jardín y John se sentía como hacía muchísimo tiempo que no se sentía. Una alegría en su cara y su mirada, lo hacían verse como tocado por algo especial.


  -¡Bueno a ver! Tengo que deciros una cosa a las tres. Como ya sabéis, el señor ha vuelto a casa y quiero que a partir de mañana todos los días vengan los refuerzos hasta que diga lo contrario. En régimen como siempre, da igual en la pequeña que en la grande, les decía John sonriente y seguro. Las tres lo miraban como embobadas, las chicas se levantarían y lo abrazarían cada una por un lado. Claire le sonreía feliz mientras extendía su mano por la mesa frente a él.


  Había que ir retirando los vehículos para que nadie viera nada fuera de lugar. Bárbara y Dylan los primeros sorprendidos, Claire jamás había visto a Dylan así tal y como se encontraba, eso que veía, más que la conmovió de emoción. Se abrazaba llorando de alegría a su cabronazo, mientras ellas reían y contenían esas ganas de abrazarlos. Felices y algo apremiados por el tiempo de esconder su coche, se sentarían en el porche. De nuevo una de las chicas saldría para decirles que entraran a recoger las bolsas porque pesaban mucho. David y Susan con muchísima suerte de no ser pillados por los pelos, Robert y Lisa llegarían a escasos minutos. Eso sí que era una sorpresa. Era impresionante la manera de abrazarse y reirse al mismo tiempo.


  -Por lo general consiste en hacer buen uso de todo en esta vida, sin abusar. Por ser hoy motivo de una fiesta no podemos decepcionar a nuestros invitados, pero tampoco estamos obligados a pasarnos. Un par de copas está bien, lo demás no tiene sentido, le había dicho el médico esa misma mañana. Estaba claro que si su copa la tenía que compartir con su mujercita podría llegar hasta cuatro, pero nunca bebieron tal cantidad y ahora se sentía goloso de saborear un gin-tonic preparado por su mujercita. Mejor no podía ser para los dos y por supuesto también para todos, se les veía felices ante tan dichoso momento. Era viernes, pasarían un fin de semana juntos en casa y eso era motivo más que suficiente para saciarlos de alegría. Esa noche también se unirían Michael y Eli, después de dejar a los gemelos con las chicas en la casa pequeña. Estos aseguraban que no sabían quienes estaban más contentos porque se los dejaran, si las chicas o sus novios. Tanto los padres, las chicas o Claire y John, estaban más que acostumbrados a ver a los gemelos por casa. Hacían muy buena liga con las chicas y sobre todo con Mery y Adam. Serían nombrados por todos con muchísimo cariño y todos repararon en su falta. Pero le darían alguna sorpresa, Michael reía al comentar la sorpresa que se llevaría si se presentase allí con Eli sin decir nada y esperando verla le sacaría la placa.


  -¡Policía! ¡Queda usted detenida por salir de los Estados unidos! Esa clase de bromas, fue la primera impresión que John se llevó de él y de su compañero Tom, ahora reían cuando lo comentaban. Michael no dejaba de reirse cuando le recordaba a John que levantó las manos y este le daba collejas para que parara de reirse. Despreocupados de horas y deberes, se entretendrían en sus respectivos deseos. Los chicos jugarían al póker sin cajita verde y las chicas se irían al baño de Claire. Eran muchos los días que había necesitado de tiempo para dedicarse a su persona y ahora gozaba feliz junto a sus amigas. Tratamientos, cera, masajes, todo a disposición de ellas. Pero siempre en un ir y venir, del póker al baño y del baño al póker. Claire estaba muy relajada y seguía en ese estado, incluso pendiente de John a cada momento. Michael se enteró de la caja verde y le dijo a John que jamás comprara marihuana, él se la daría. Michael le quitaba importancia a fumarse un porro de vez en cuando y de vez en cuando los fumaba con su mujer antes de tener a los críos.


  -A los diecisiete años mi madre me pilló con un porro y creerme, lo que vino después sí que fue malo y no los porros. Casado en casa, un día se presentaron a comer mis padres. Delante de sus caras me hice uno de dos papeles ¡Uff! La que se armó. ¡Pero que gustazo me di! Les comentaba Michael y todos comenzarían a reír. Risas y risas los hacía perder la noción del tiempo, solo cuando se servía una nueva copa miraban el tiempo y solo Michael y Eli se marcharían, hasta los gemelos se quedaban. Claire y más John, se negaron rotundamente a que los despertaran. Ya se encargarían ellos de despertarlos cuando abrieran los ojos.


  -Claire, las chicas arreglaron una habitación para mí, le decía John algo serio cuando se retiraban a descansar. Claire lo miró extraña y confusa. Sí, les pedí por favor que me arreglaran un cuarto. ¡No pretenderás dormir conmigo! O ¡Hoy sí, Clara del Valle! Claire cambiaba su gesto y hacía como pucheros de fastidio. John disfrutaba de lo lindo.


  -¡Jo…! Pero ya estamos en casa y esta mañana ya me hiciste pasar vergüenza, le decía Claire simulando enfado.


  -Si me dices porque quieres que duerma contigo tal vez cambie de opinión. Claire cambiaba de nuevo su gesto al oír sus palabras.


  -¡Pero es que aquí no te lo puedo explicar! Te llevo a la cama y allí te lo explico ¿Vale? Le decía Claire suavemente mientras conducía su silla hacia la habitación.


  Una gran sonrisa marcaba la cara de los dos, que sin verse, a puro golpe de corazón, volvían esas cosquillas en el interior. Un lazo lleno de deseo y envuelto en sudor, los saciaba y los unía. Solo ellos, ante tanto tiempo de espera y a juzgar por sus entregas, era más que desesperación. La pasión los embriagaba y aunque solo ella encima de él, a él le parecía la gloria, solo era su deseo, ella encima de él. Pero sobre todo muy juntos los dos, compartiendo y lamiendo esa sed de amor. Una vez y otra vez, eran muchas entregas de pasión, saciados por completo se hallaban en su refugio como hacía muchas noches. Esa calma los invadía fundiéndolos a los dos, en el inmenso mundo de los sueños y siempre sabiéndose, de lo infinito de su amor.


  


  CAPÍTULO 13


  


  Como siempre John era el dormilón y como siempre, Claire lo contemplaría dormir muy sonriente y feliz. Claire siempre sabía apreciar todos los momentos de felicidad que a su lado pasaban, por eso lo contemplaba. Y por su manera de dormir al mismo tiempo lo amaba, aunque más lo deseaba. Se contendría en su dejarlo dormir y se marcharía a la cocina feliz.



  Quiero que sepas que echaba de menos el dormir contigo más que el estar en casa, John. Su nuevo ramo de vuelta otra vez en casa, sonreiría muy feliz mientras las metía en agua.


  Como llamado a valorar todo cuanto le rodeaba, se encontraba John. Se saciaba hasta salirle la felicidad por las orejas, de todo se sentía feliz y ante el paso de los días este se crecía. Muchos los motivos para todos, para ellos dos eran algo más que motivos para seguir feliz. Saberse al lado de su amor, cuando todo parecía apuntar a la desaparición. El uno del otro eran su más y mayor alegría, sumado a todo el cariño, el apoyo y un sinfín de motivos que sus amigos les daban, era para sonreír sintiendo fuegos artificiales en lo más profundo de sus almas. El hecho de que comenzara diciembre los hacía sentirse algo melancólicos. Serían sus primeras navidades sin sus Tatas y sin Tato. Para John solo el verla pensar en algo triste lo conmovía sumándose a ella. Sin embargo, ella siempre acababa mirando a todo lo que la rodeaba.


  -¡También son nuestras primeras navidades juntos! Y qué mejor que juntos en casa, le decía Claire de manera un tanto lasciva. Acababan sonriendo. Sabían que sí en casa, pero no solos. Todos sus amigos cenarían con ellos al menos una noche, así lo dijeron todos.


  ¡Tonta, Tonta…! ¡Cómo no me acordé! Les decía mientras feliz no dejaba de llorar.


  En España hay lo que se llama puente a primeros del mes de diciembre. Enrique, Marta, Mery, Adam y Ángel Eduardo, se presentaban en su casa un viernes a las tres y media de la tarde. La Tata y Tato Junto con Harry y Margaret llegarían después.


  El niño más solicitado por todos, varón o hembra se disputaban el cogerlo. Todos, excepto quien lo sabía y sus padres, se quedarían asombrados.


  A Mery de pasarle el niño nada, ella lo tiene todo el año y a Adam tampoco. Se olvidaban de que tenía vida propia y lo hacía saber cuándo reclamaba solo los brazos de Mery o Adam. En las caras de todos se producía una cierta envidia sana, pues al final se quedaban con la felicidad que había en la cara de los dos. Mery estaba irreconocible, más guapa aún si pudiera y Adam parecía más fuerte y alto. Verdaderamente todos se sentían alegres ante tan buen cambio. En todo el periodo vacacional que disfrutaron en casa de Claire, el centro de atención fueron los niños de la casa, Eduardo y John.


  ¡Sí! Verdaderamente así lo reconocían todos incluso ella. Eduardo se parecía a ella, ella era puro retrato de su madre, con lo cual Claire decía que se parecía a su abuela. Tato, era el que más asiduamente lo pedía y estaba que los ojos le hacían chispas de satisfacción, le contaba sus planes en alto y todos reirían. ¡Cuánto lo quería su Tato! Más que orgulloso se sentía que le hubiesen puesto su nombre junto con el de su tío. Claire y John lo entendían perfectamente y muy alegres por ello recibieron la noticia. La Tata y Tato serían los padrinos, haciendo constar que entre los aspirantes a ello, se encontraban David y Susan. Sin menospreciar a nadie, dieron sus motivos y todos brindarían por los nuevos padrinos. Claire se sentía orgullosa de su Tata y de su Tato, sabía que de no hacerlo Enrique lo hubiese hecho ella a la más mínima ocasión. Más que motivos tenían ellos para que así fuese. No se trataba de Tato y la Tata, se trataba de su hermano y de su más que mamá.


  Harry y John se sentían como niños cuando estaban juntos, para la Tata y para Claire no pasó por alto la buena sintonía que había entre los dos hermanos. A veces parecía que discutían y sin embargo estaban chichándose para después acabar muertos de risa. Risas que de nuevo se apagarían ante la realidad del día a día. Todos volverían a su vida normal, con un pesar que les hacía estar más cansados que cuando llegaron. Llevando lo mismo que se trae en cada maleta, la situación de la vida te hace recordar. Cuando salimos con todo el cuidado del mundo, lo que nos llevamos sin problemas entrará. Cuando volvemos, aunque tirásemos todo lo que trajimos, la maleta costará cerrar. Y como siempre la esperanza, dulce de recordar cuando se acerca a nuestros corazones, dejándonos el deseo de otro encuentro, donde quiera qué más da. Deseos de verse y de volverse a abrazar, no se quedaban vacíos todo lo contrario. Faltos de soledad, por todo el amor que los une, siempre, un día más se verán. Amados por sus parejas y por sus amigos y por supuesto siempre, se puede viajar.


  Todo marchaba bien pasados los días, John molesto y encabezonado como le decía Claire. Él, quería ver la obra o subir a las oficinas y Claire le quitaba las intenciones, para nada debía pensar en el trabajo. John no había avanzado mucho en las últimas semanas, no porque no lo intentara. Ahora según los médicos la cosa iría más despacio y John tendría que hacer de nuevo muchísimo esfuerzo si quería caminar o mantenerse en pie por sí solo. Claire le insistía en descansar y en coger fuerzas mientras tanto, se desanimaba cuando él insistía. Pero él lo notaba y abandonaba su postura de inmediato. Le pedía disculpas por ser cabezón y por favor le rogaba que no le tuviera en cuenta su actitud. Tenía toda la razón, cuando podía estar con lo que más deseaba, pedía salir fuera. Ella nunca jamás le tendría nada en cuenta si es que alguna vez tuviera motivos para ello. Y seguiría en su afán de apoyarlo, de mimarlo, de animarlo y sobre todo de amarlo.


  ¡Feliz navidad! John a solo unos meses para cumplir el año desde su accidente ya no solo se mantenía con muletas, andaba con ellas. No mucho, pero lo suficiente para ir ganando terreno en esa tan ardua tarea de su rehabilitación. Lo peor, la rutina de todos los días enfrentándose a lo mismo. Pero siempre lucharía por ella y por caminar, para después correr detrás de ella y poderla amar sin barreras. Por todo lo haría, también por sus amigos que los quería como puros de su sangre. Mayor alegría sintió él cuando empezó a caminar muy despacio con muletas, no por ese hecho que también. Era por sus caras cuando lo vieron por primera vez caminar, verdaderamente se sintió querido por ellos como nunca jamás. Cómo jamás olvidaría esa entrega de apoyo y amor que cada día ellos les entregaron a los dos de la misma manera y forma.


  Las navidades las pasaban en casa con sus amigos y nadie más iría a su casa. Mery y Adam en España con Eduardo, porque así lo llamaba ahora, junto con Enrique y Marta. Lo que más a sus pesares, Tato y la Tata las pasarían en el valle con Harry y Margaret. La Tata le decía que se tenía que acostumbrar, ellos no podían faltar tantos días. Habían sido bastantes días al cabo del año de visitas y debido a las fechas había bastante trabajo. Todos estaban igual de invitados a cualquiera de las dos casas, y todos con un poco de nostalgia ante los que faltaban celebraban la navidad. Claire, habló de su navidad en España y pidió al padre Thomas hacer en su nochebuena una misa del gallo o algo que se le pareciera.


  ¡No faltaba más! Tratándose de esos ángeles de dios como eran ellas dos. Desde que llegaron a aquella iglesia a rezar, no se sabe por qué sus misas comenzaron a llenarse y eran bastante las gentes que a menudo pasaban por allí. Por otros oyó hablar de las dos y por él mismo, daba fe de lo que hablaban. Pues a todo lo que él pidió para otros, no solo se lo dieron, también se ocuparon personalmente de quien fuera. No es que fueran devotas de dios, tan solo dedicaban unos minutos como ellas decían en ayudar a los demás y como mucha gente pedía en iglesias, ellas se acercaban a preguntar.


  Claire fue bautizada, hizo su primera comunión y esperaba vestirse de blanco bajo la fe cristiana. Todos los festivos estadounidenses los festejaba como la que más y más que orgullosa de sentirse también de allí. También festejaba sus navidades, pero con un estilo más español.


  Un enorme precioso árbol de navidad presidía entre la casa y la valla de la entrada a la finca, otro árbol de navidad no tan grande pero sí más bonito sí pudiera, lo hacía en el salón central. Y a uno de los lados de este, un belén, el cual maravilló a todos, sobre todo a los chicos y en especial a John. Las chicas lo sabían de otros años en el valle y les encantaba porque también se parecía más a su navidad, y como otros años la ayudarían a montarlo. John vio algunas figuras y no le motivó la idea. Cuando vio poco más que el esqueleto montado, empezó a observar y cuando vio que hacían caminos, montañas y ponían casas, ya no pudo estarse quieto. Como casi a todos nos suele pasar, el caganer despertó en él la risa y lo llegó a poner en casi todos los rincones de belén. Las tres, cansadas, lo dejarían poner a su antojo. Ya se encargarían después de arreglarlo.


  Su cena de noche buena, su comida de navidad, su feliz año nuevo, su día de reyes con su roscón. Cada uno aportaría lo que de sus navidades quisiera y Susan preparó el pavo de acción de gracias. Todos estarían en ventaja, dos regalos, Santa Claus y reyes magos. Para Claire la sorpresa vendría al final.


  Claire, a las nenas como a las chicas no, porque ya lo sabían de otros años. Pero a los demás, les dijo que no tenía que ser un gran regalo y que por favor, pensaran en lo de gastarse dinero a lo tonto, pues nada le faltaba. Como no había amigo invisible tenía que ser un detalle y así, todos lo hicieron. Excepto su amorcito junto con David. Por lo que hizo sin conocerlos, por la que ahora sería también su empresa en igualdad de condiciones que Susan y por muchísimos motivos decían que se quedaron cortos. Decidieron regalarle un bellísimo piano de cola. Todo en blanco y dorado y todo para su princesita. Lloró y lloró, de amor, de recuerdos, de ilusión y corazón. De amor. Sentirse por todos arropada, por ese cariño especial que todos le daban y por eso que por todos sentía sin agotarse, amor. De recuerdos. Cuando sus Tatas pedían que les tocase su piano en España y cuando junto con su madre, las dos tocaban. Lágrimas que regresan de un pasado lleno de ternura y añoranzas, son solo recuerdos y como siempre queda mañana. De ilusión y de corazón. Donde la ilusión se nos presenta, para hacernos vivir con más ganas. Donde por encima de todo pongamos el amor y el corazón antes que la palabra, por todo eso lloró. Sin gran parte de su verdadera familia, se sentía igual de feliz, pensando que estaban siendo unas navidades muy bonitas. Claire les pediría que la dejasen tocar una canción y todos la apremiarían a que lo hiciera, por algo era su regalo.


  -Lo que sí os pido es, que aunque me veáis llorar no me interrumpáis, pues aparte de toda la felicidad que ahora mismo siento, también me vienen recuerdos muy felices. La canción –ENNYA-FROM WHERE I AM- Tocó un par de teclas y se dispuso a tocarla. Una sensación corría por sus dedos en forma de melodía que la hacían no tener prisa en acabar, todas sus notas la llevaban a un final dentro de su cabeza y su alma. Los miraba feliz mientras tocaba, para acabar mirando a John y de nuevo en su cara una lágrima de felicidad se asomaba. Se acordaba de todos los momentos hasta ahora vividos con él ¿Dónde los llevaría el destino? Ahora podía dar gracias por estar con él y con todos los demás, después de haber pasado semejante trauma. Notas que le recordaban su angustia y también su felicidad, que la hacían volver a mirarlo, incapaz de dejar de tocar ante todo lo que sentía. Ya no habría más navidades sin él, las otras formaban parte de un recuerdo, muy bonito y enternecedor. Las palabras de su Tata le sonaban lejanas, ante el te voy a echar de menos y te tienes que acostumbrar, parecía estar más que acostumbrada, pues ahora ya no se veía fuera de él. Ni sin sus amigos se veía o se imaginaba, después se acordaba de su dios. Mil gracias le daba, porque un día cuando solo vio soledad, en él depositó su única esperanza. Ahora, si gracias a él lo conoció, gracias a él respiraba. Y toda su sonrisa la llenaba de felicidad al despertar cada mañana. Sus notas no solo causaban emoción en ella mientras tocaba, alguna lágrima se reflejaba en diversas caras llenas de emoción. De emoción envuelta en felicidad los consagraba, haciéndolos sentirse dichosos cuando para ellos tocaba.


  ¡Qué buena persona es! Sonaba en sus cabezas y corazones. En todas sus caras se podía uno relajar, común a todas, la felicidad, la ternura y el amor. A cada uno de ellos lo quería por cómo era y recuerdos de ellos se asomaban, donde de nuevo daría las gracias. Un sentimiento en su más profundo ser se despertaba, creando de nuevo en su cara una lágrima. Inmenso el amor que se vive de manera tan afortunada, como el que vivía y sentía por todos ellos. Feliz acariciaba su piano, esa felicidad se transmitía de sus dedos a las teclas haciéndolas sonar de manera imponente. Cuando ella se mordía los labios para contenerse o levantaba la cabeza en algunos acordes, los hacía entender todo lo que sentía. Dichosa y orgullosa de tener a tan buen compañero a su lado. Impulsiva y libidinosa de sentirse tan bien amada. Dulce y delicada ante ese ser que le brindaba la alegría de un nuevo día, con una sonrisa que cada día más la enamoraba. Y de tener esos amigos, que todos los días estuvieron en todo momento al lado de los dos. Amigos y como nadie poder decirlo. Humilde se sentía ante todo lo que estos la apoyaron. Ahora todo ese amor que también habitaba en su recuerdo, como orgullo lo demostraba mientras a pesar de todo lo que sentía, sus dedos afines a las teclas tocaban. Después llegaría el aplauso. Abrazos y besos llenos de emoción, una sorpresa tras ello cuando Robert la abrazaba y lloraba. La canción le parecía algo triste y lo había emocionado un poco, pero le había parecido maravillosa. A lo que ella le respondía que cada día le recordaba más a Tato pues él también soltaba algunas lágrimas ante esa canción.


  Ella les había hablado de la misa del padre Thomas y entendía perfectamente que alguno no quisiera ir. Pero ninguno quiso perderse ese momento al lado de los dos, donde al verlos entrar ya se imaginaban su boda. Un cosquilleo como siempre formaba parte de los dos, donde muy emocionados entraban en la iglesia. John se sentía como maravillado, pues también se hacía a la idea de su boda y le supo a algo parecido. Claire, feliz por traer a su amor frente a su dios y darle las gracias como muestra de lo que hizo por él. El padre Thomas los conoció a todos y por supuesto conoció al que tantísimos deseos tenía en saludar y por el que tanto pidió. John estaba igualmente encantado y daba las gracias por todo. Todos coincidirían en que la misa les había parecido muy bonita y amena. A todos les habían resultado de lo más graciosos dos niños de color que apenas levantaban dos palmos del suelo. A todas las chicas les entraban ganas de agarrarle los mofletes de guapos que eran. Los chicos reían cuando los veían moverse de un lado a otro, bien por encima o bien por debajo de todos los bancos que había. Terminó la misa y ellos seguían allí a pesar de que excepto ellos, nadie quedaba. Charles, el mayor pronto cumpliría seis añitos y Cristiano el menor, ya tenía cuatro. Se hacían llamar los CC y estaban allí esperando a que su mamá saliera de trabajar. Estaban en casa cuando el gato se escapó y al salir a por él, la puerta se cerró y los cogió sin llaves. Su mamá tenía llaves y si no, era capaz de entrar por una ventana. Vivían cerca de la iglesia y su mamá les dijo, que cuando eso pasara esperaran allí, pues esto sucedía cada dos por tres.


  No era momento, ni eran nadie para juzgar el porqué de esos niños solos. Pero estaba claro que si su mamá lograba entrar por una ventana, uno de los chicos también podría. Dylan entró y abrió la puerta, Susan y Claire entraron con los dos. La casa no tenía muchos muebles pero estaba limpia, como también su nevera. Huevos, un cartón de leche y un paquete de salchichas. A las dos se les partiría el alma ante aquellas caritas que parecían dos angelitos negros. En sus coches había para abastecerlos algo mejor. Desde galletas y bollos, chocolate, papillas, conservas etc. Hasta toda clase productos para el cuidado y el aseo de niños y mayores, como pañales o gel de ducha. Todos esperarían mientras las dos acomodaban todos los objetos y les daban un vaso de chocolate caliente con galletas. Les dejaban una tarjeta para que se la dieran a su mamá, ellos muy felices y sonrientes se despedirían de ellas y saldrían a darles un beso a todos porque eran muy buenos también.


  En el camino de regreso a casa todos pensaban en los CC y ese nombre incluso les hacía gracia. Pero quedaba el recuerdo de dos niños solos en la noche y en lo que debieran pasar. De nuevo en casa, Susan les comentaba que no se dejaran engañar, pues aunque como realidad parece cierta, solo detrás de ella se esconde la verdad. Gente que se veía obligada a hacer lo necesario para sacar a sus hijos adelante. Solo con palizas como ayuda por parte del marido en la mayoría de los casos, en otros, eran el abuso o el crimen.


  -A veces, solo lo que nos conmueve debería ser preguntado antes de opinar ¿Qué situación tan drástica en la vida, te puede hacer tener que dar ese paso? Y en este caso tanto para ella como para Claire, estaba muy claro que era por pura obligación. Una cualquiera no tendría la casa tan recogida y limpia como la de los CC, desde el baño y sus camitas, hasta sus ropas. Nos volveríamos a equivocar, si cuando vemos solo esa tristeza ante tanta falta, no viéramos la felicidad. Aun teniendo nada, se puede alcanzar la felicidad. Solo había que verles sus caritas, entendían a su madre si solo por su bien hubiese tenido que dejarlos a solas. Si todos, en los pocos minutos que estuvieron con los CC ya se conmovían por ellos, había que imaginarse a su madre cuando los tuviera cerca. Solo esa pena, no nos dejaría ver esa felicidad y todo ese amor que se refleja en sus caras. Y que a pesar de todo siguen sonriendo, sabiendo que a veces la vida es dura y otras veces, mala.


  David abrazaba a su mujer con lágrimas en los ojos, lágrimas en los ojos de todos se asomaban. Claire lo sabía y estaba muy emocionada al escuchar a su gran amiga Susan. Todos sabían del buen corazón de Susan. En momentos como estos reconocían a esa Susan que movida por el aburrimiento y el placer de seguir a una buena amiga, se había convertido en una persona que hace que uno se sienta orgulloso de tenerla cerca. Y sobre todo sobre todo, de tenerla como amiga.


  Intentarían no jugar al póker y por supuesto nada de sesiones. Bailarían, cantarían y cansados se retirarían hasta decir basta. Impresionante la comida de navidad, donde por primera vez estrenaron el salón reservado y todos brindarían por que fueran muchas más. Los reyes magos llegaron tras la navidad, cargados de regalos para todos. Las nenas al igual que las chicas estaban encantadas. Todos decidieron regalar reyes a todos, incluido el valle y España, todos tendrían regalos para aburrir y disfrutar como niños. Y verdaderamente como niños se comportaron cuando vieron uno de sus regalos.


  A todos los chicos les faltaba el regalo de Claire y la idea de que el regalo fuera en común para todos los chicos, no les entusiasmaba demasiado a juzgar por sus caras. Estos, a pesar de quererse como nadie, se miraban entre ellos como desconfiando los unos de los otros y a Claire le pareció muy divertido.


  -¡Oye, si es una muñeca hinchable la estreno yo primero! Dijo Robert y todos comenzaron a reír por un buen rato. Sentados en la cocina esperarían a ser llamados.


  ¡Yo el rojo, no el rojo para mí! ¡Fuera, no dentro mejor! Eran algunas de las muchas disputas y porfías que se sucedieron al ver de qué se trataba. Una impresionante pista de coches de carrera para montarla donde tuvieran espacio y quisieran. Cuatro coches dirigidos por control remoto, para pilotarlos en el circuito que ellos montasen. Como cabía de esperar, sería uno con muchas curvas, pues fue lo único en lo que todos estuvieron de acuerdo. Las chicas se quejaban diciéndola que buena la había hecho ahora. Iban a estar condenadas de por vida en casa. Pero a Claire, también le faltaban dos regalos y no era ninguna tontería, Robert y su amorcito.


  Solo con una venda en los ojos la llevarían ante su regalo. Cuando todo estaba en su sitio, era conducida a ciegas hacia la puerta principal, todos irían con ella llenos de ilusión. Ilusión llenándole la cara de llanto. Se reprimía mordiéndose los dientes a la vez que intentaba sonreír.


  ¡Su amor con ruedas! Les costó dos veces uno nuevo, pero como John, había sobrevivido al accidente. Algo más que loca de alegría los besaba y los abrazaba mientras lloraba. Sin duda alguna su Tato tenía toda la razón ¡Robert era el mejor mecánico del mundo! El sabor de su navidad se apagó en los labios, dejándoles un sabor dulce, a regalos y turrón, dulce de recuerdos. Los días siguientes no serían menos afortunados, seguían contando con todo lo que tenían y más, como el amor inmenso que sentían John y Claire.


  


  CAPÍTULO 14


  


  La mamá de los CC se llamaba Helem y llamó preocupada pensando que harían algo para quitarle a sus hijos. Las palabras de Claire la calmaron, tanto como para quedar con ella, podría preguntar al padre Thomas por la señorita Claire. Helem le dijo que había oído hablar de ella y por eso aceptó más que encantada en verla. Un abrazo de lágrimas en agradecimiento ante lo que hicieron por sus hijos, Claire vio ese gesto de corazón y amor que de madre se reflejaba en su cara.


  Tuvo a Charles y él la abandonó durante el embarazo, la recogió una hermana. Él de nuevo regresaría y su hermana le advirtió que de volver con él marcharía de su casa, así fue. Volvió a quedar embarazada y de nuevo volvió a dejarla. Decidió cambiar de ciudad y se vino a San Francisco porque vivía una prima suya, pero tuvieron que marchar de su casa debido a la violencia de su pareja para con todos. Le molestaba que los niños llorasen o un sinfín de cosas. Trabajaba en bares y hoteles, esa noche le daban dinero extra por servir una cena. Por eso había salido, serían solo tres horas y pensaba que dormirían como ella los dejó. Ellas mismas habían visto la necesidad en su nevera. Sabía peluquería, cocina, cuidar niños y algunas cosas más. Claire y Susan le dijeron que de momento alimentos y médico para los tres no les faltaría. Ella podría pagar mejor aquel mísero apartamento y Claire se acordó de su pequeño apartamento bajo el de John. Hablaría con los dueños y Helem aceptaría encantada. Era igual de pequeño o quizás un poquitín más grande, pero era más lúcido y el barrio estaba muy bien para los peques. Donde tenían un parquecito al lado con columpios y juegos. Siempre podrían cambiarse cuando quisieran. Susan y Claire le pagarían durante un año el apartamento. Para que con lo que ganase pudiera labrarse mejor futuro y también la ayudarían a buscarse mejor empleo. Helem era guapa y ella aseguraba que el papá de los niños también, por eso cayó dos veces en lo mismo.


  Una mañana, Claire decidió darle una pequeña sorpresa a John y junto con Susan, se lo llevaron a la futura oficina. Él, cuando vio todo lo que habían hecho comenzó a llorar muy emocionado. Susan y Claire lo llenarían de besos, acabarían riendo los tres felices de contentos. A John todavía le costaba andar con muletas y se cansaba bastante, pero todo serían distancias cortas. Seguido, aparcarían en su plaza de garaje y subirían a ver a David y a todos los empleados. Estos estaban muy contentos de verlo en tan buen estado. El más alegre de todos sin duda alguna, David. Sería también su sorpresa el verlo allí y ahora se abrazaban los dos muy emocionados.


  ¡Joder! Su silla, su mesa, su día a día, todo estaba allí. Hasta la persona que más amaba en este mundo se encontraba abrazada a él. ¡Tiene narices! Con la de horas que me tiraba sentado frente a la mesa, a veces solo pensaba en irme a casa. Y ahora, bueno no sé ¿Cómo puede ser que eche tanto de menos esto? Está claro que mi mujercita es mi mujercita y las veces que me entraron ganas de irme a casa, era para estar con ella. Pero nunca sabía de cuanto echaría de menos esto, decía John pensativo.


  -Porque te gusta meter las narices en todo, mamón, le dijo David riéndose.


  -O por lo mismo que te negaste rotundamente a dejar esta empresa a un lado cuando hablaste con los Tatos, le dijo Claire muy sonriente. Ella lo abrazaría y todos sonreirían alegres. A David le encantaría salir a comer los cuatro juntos y animaba a John a que se esforzara más aún en andar. De momento se seguirían viendo como cada tarde con el resto de amigos en su casa y eso era lo más gracioso, pues una vez en casa de estos, ninguno quería salir a nada ni a por nada. Los chicos menos aún, si antes iban a casa de Michael, ahora eran Michael y su compañero los que se acercaban a casa. En más de una ocasión Claire o algunas de las nenas los llamarían a guardar compostura del jaleo que montaban durante sus carreras. Todas culpaban a Claire por ello y todas acabarían riéndose al verlos disfrutar como niños.


  Pasarían los días en los que John se iría moviendo con menor dificultad, solía perseguir a Claire por toda la casa. Ella se incomodaba en ocasiones y él tenía que moverse.


  ¡Si al menos lo dejaran ir a la nueva oficina a mirar las obras! Solo había una manera y ya no podía ser. Las veces que lo llevó a la cama o a tumbarse, la agarraba hasta quedar tumbada junto a él. Claire sabía que no lo podría encerrar por mucho tiempo, le bastaba con mirarle a la cara. Se acordaba de todo lo que deseó y pidió por él. Ahora se limitaba a sonreírle como consuelo o a besarlo complacientemente.


  A los chicos encargados de la jardinería les propondría otro trabajo temporal de lunes a viernes, pero deberían guardar silencio hasta que ella se lo dijera. Ni al señor debéis hacer comentario alguno, les había dicho ella. Todo seguiría igual excepto dos cosas cambiaría. A John comenzó a despertarlo una hora antes y a las ocho de la mañana lo despertaba, los primeros días le costó y le costó lo que quería saber Claire. Al llegar medio día se cansaba, sabía que a cualquier hora le costaba despertar. Pero ella quería saber eso, cuanto aguantaría. Lo hacía porque tenía que ir acostumbrándose, pues a todas veía con claridad la impaciencia de su amorcito. La otra cosa que cambiaría sería, tratamientos corporales por costura y nunca pensó que las entretendría tanto. A juzgar por las medidas de los trajes, las nenas pensaron que serían para algún chico que estaba ayudando o algo así. No preguntaron porque lo daban por hecho y a la par se animaron a hacerles algo a los chicos. Susan ya sabía, gracias a Claire pudo hacerle varios trajes a David. Ella aportó algunas medidas y telas y las nenas lo mismo, entretenidas las tardes de aguja e hilo, como le decían sus Tatas y como con sus Tatas se pasaban las tardes. Entre risas y máquina de coser, frente a la cual las nenas eran diestras.


  Siete y media de la mañana y John no quería despertar ¡Todavía no eran las ocho! Se levantaría apremiado por Claire, pues lo esperaban y tenía que comer primero y ducharse y vestirse y…


  Algo decepcionado después, quien lo esperaba eran los de todos los días y para colmo dos horas antes. Pero Claire le sonreiría y le diría dulcemente:


  -¡John, te están esperando! Dos horas antes acabaría y John ahora parecía algo más complacido, tenía gran parte de la mañana libre. ¡No insistas, no te llevaré a ningún sitio! Y me da igual que te enfades. Además no sé si sabrás que te están esperando, le dijo Claire muy seria. John la miraba intentando adivinar, pero ella lo apremiaba de nuevo a ducharse y a vestirse. Como su príncipe con muletas salía John a la puerta principal. John la miraba extrañado del porqué del traje tan elegante que llevaba él, no cabía de curiosidad por saber que tramaba. Claire al final rectificó en lo del trabajo temporal, pues alguien tenía que ocupar ese puesto. Además, más que de sobra se lo podían permitir solo con lo que ganaba John y con lo que el seguro lo cubrió. Había sido indemnizado con una buena suma de miles de dólares. Los chicos harían de chófer para él todos los días a partir de las once de la mañana. Seguirían de chófer incluso después de que John pudiera conducir y ahora John, lloraba de emoción mientras ella lo abrazaba. Ella era toda su vida, la que nunca le negaba nada.


  -¡Maldita sea! ¡Cómo pude molestarme esta mañana cuando me levantaba! Se decía llorando John. ¡Te quiero amor mío! ¡Te quiero! ¡No sabes cuánto!


  -Sí lo sé tontorrón. Pero ahora vete y no vuelvas tarde a comer, le decía Claire arreglándole su corbata. Feliz se marchaba John tras las miradas felices de Claire y sus chicas. Felices quedaban ellas, sobre todo Claire, que ahora podría quedar todas las mañanas con Susan. Todos, desde Harry, las Tatas, todos, le recordaban insistentemente a John que les debía una visita cuando lo vieron por video conferencia. Más que impresionados y alegres de verse todos en tan buen estado, hacían planes de viaje entre risas.


  -¡Si después de casi año y medio de baja laboral, me presento en el trabajo y digo que me voy de vacaciones! ¿No creéis que el jefe se pueda mosquear? Les preguntaba John y todos comenzarían a reirse.


  Estaba bien eso de verse a distancia sobre todo cuando se calmaban y hablaban en orden ¡Qué guapo! ¡Qué preciosidad! ¡Madre…! Eran los comentarios que le hacían a Eduardo a través de la cámara y él, se desgañitaba mirando en todas direcciones. Harry al igual que Margaret, estaban muy felices de estar allí. Aunque a juzgar por todas las caras, no se sabía bien quién estaba más feliz. La Tata como Tato, estaban radiantes de felicidad. Ellos seguían agradeciendo a Claire lo que había hecho por ellos, pues gracias a ella se veían como nunca. Ante la emoción de los dos, todos escuchaban sus palabras sintiendo lo mismo y Claire observó un gesto en Harry que la hizo extrañarse. Tranquilizaba a Margaret como consolándola mientras él hablaba.


  -¡Queremos comunicaros que vamos a ser papás! Dijo Harry muy emocionado. Gritos de alegría y llantos de emoción ante tan buena noticia. Harry y John lloraban conmocionados al acordarse de sus padres, todos llorarían ante sus palabras acordándose de recuerdos. Por alegría más que por recuerdos, donde se abrían botellas de champán y felices brindaban por ellos dos. Pero no los dejaban terminar, aún tenían algo que decir. Esta vez Margaret.


  -También deciros, que felices porque así sea y agradecidos a vosotros dos también, si es niño se llamará John como su abuelo y su tío. Si es niña, se llamará Clara María. Es decir, se llamará como sus padrinos, les decía Margaret sonriente y de nuevo a sus caras volvía la felicidad. Claire y John estaban más que encantados, lágrimas de un inmenso amor que sentían ante tan maravillosa noticia.


  -¡Sabéis lo que pienso de todo esto! Les decía Claire corrigiéndose las lágrimas e intentando parecer seria. Que me voy a pensar lo de volver a veros ¡Maldita sea! Siempre acabo derrochando el maquillaje por hacerme de llorar. Todos reirían y después John la abrazaría y la besaría. Gritos y silbidos en todas direcciones, mientras los animaban a ser los siguientes.


  Tanto Claire como John sabían que por el momento, nada de niños. Como su mujercita le dijo y en lo que estaba totalmente de acuerdo:


  -Primero quiero disfrutar de ti.


  John, más que caminar con muletas volaba, pronto se cansaría y así lo veía cada día Claire. Lo que John no dejaría de ver y a la par que Harry y Margaret de conmoverse, era el trato de la familia de Claire para con los dos. Su hermano lo llamaba casi cada día y le contaba sobre ellos. Otro más a la lista diría que se quedaron cortos hablando de ellos. John recordó los nervios del primer día cuando los conoció. Pensando que Claire solo le quitaba hierro al asunto, al final reconoció que fue tal y como ella se lo explicó. Fue en ese momento cuando ellos lo trataron como a un hermano, cuando se acordó del suyo propio. Justo sería pensar que su hermano no tendría por qué recibir el mismo trato por parte de ellos, sin embargo eran tratados como el hijo que regresa a casa junto con su esposa. Estaba claro que querían agradecérselo, pero cómo y qué. De repente a la cabeza de John, vino la felicidad que antes parecía esconderse. Estaba en que todos tomaban ante la noticia la más pura felicidad, pero la felicidad se guarda en muchos sitios. Como en el corazón de Tato, que lo querría como a su propio sobrinito. O en el corazón de la Tata, que ya se veía de Tata otra vez. Porque John estaba seguro de que eso era y sería así, solo con ella lo había aprendido, como también a conocerlos.


  - ¡Ya se lo diste Harry! Puedes estar seguro de ello. Los habéis hechos super felices y además te voy a decir otra cosa ¡Creo que jamás os marcharéis de allí! Le había dicho John una mañana en una de sus llamadas.


  Según Harry ni se lo habían planteado, aunque como bien sabía les molestaba no tener que pagar nada. Pero su vida había dado tal cambio, que muchas veces se acordaba cuando estuvo a punto de perderlo todo por cabezonería. Y ahora era como vivir en el paraíso disfrutando de su mujer y su familia. Nada le importaba levantarse temprano y tirarse todo el día en el trabajo del campo. La Tata y Tato se enfadaron el primer día cuando Harry se tiró casi todo el día trabajando, pero él volvió a hacerlo y juró no volver a hacerlo jamás. Solo había dolor y mal trato en sus caras y ni siquiera supo contenerse en lágrimas por haber cometido alguna ofensa contra ellos. Esperaba verlos enfadados y los encontró tristes y ausentes. Como siempre ellos lo perdonarían. Por muchas cosas decidieron pasar las navidades juntos y como todos, se acordaron de los suyos, pero verdaderamente también había sido maravillosa para ellos. Quizás toda esa alegría estalló hasta hacerlos padres y en lo que ya se conocían, sabía que John tendría razón. Ellos eran hermanos para Tato e hijos para la Tata, con lo cual muy cierto sería el trato hacia su futuro hijo.


  Sabor dulce en sus bocas y corazones les dejaba de nuevo, seguros de que pronto se verían y se abrazarían.


  Algo pendiente en el tiempo se asomó una tarde en casa cuando disfrutaban todos juntos, algo que de nuevo solía pesarles como cadenas. Robert pronto se iría al valle y esa idea no la asimilaban de muy buen gusto. El tiempo lo remediaría.


  


  CAPITULO 15


  EL ORIGEN DE LA VIDA ES EL PRINCIPIO DEL AMOR



  


  Desde muy niña soñaba con príncipes y princesas. Muchas de aquellas fantasías vivían todavía en ella. No es que fuera algo siniestra, pero desde pequeña sigue creyendo en las hadas. Quizás, como tocada por una barita de una de ellas, tenía el don de contagiar a los demás el amor por todo lo que les rodeaba. Cuando alguno no conseguía verlo, ella se lo mostraba como si de algo mágico se tratara. Y siempre lo conseguía con solo el amor de sus palabras. En lo que pudiera ayudar para que así sucediera, se mostraba solícita como la primera. ¡Qué no darían por ella! Y qué no haría ella por todos ellos.


  A todos sus amigos, se los imaginaba dentro de su cuento, vestidos de príncipes y princesas. Y así, de esa manera comenzaba a pensar y a pensar, cómo podría regalarles un momento de amor. No podía ser una cena romántica, demasiado simple. Ni siquiera en aquél lugar tan maravilloso. Pero si podría ser una noche, una noche en el jardín, bajo las estrellas.


  Repartidas por todo el jardín, pequeñas mesas redondas. Cada mesa estaba cubierta por completo por un mantel blanco, encima una vela aromática y dos rosas rojas. Frente a cada mesa, dos sillas blancas. Las mesas separadas entre sí a un metro largo, formaban un círculo frente al porche de la casa. En el medio del círculo una tarima a modo de pista o escenario, de unos veinte centímetros de altura. Una inmensa cantidad de flores blancas adornaban todo el exterior de la casa, desde la verja de la entrada hasta la valla que marcaba el perímetro del jardín y la zona de la piscina. Una valla solo para el acto de dos metros de alto cubierta por completo de flores blancas, impedía ver el huerto y el camino que lo conduce. Un arco de flores rojas tenía por todo acceso a uno de los lados. La piscina estaba cubierta de nenúfares enormes y faroles chinos, todos en blanco. Velas que alumbraban todos los caminos salientes y entrantes a las dos casas, todas por supuesto en color blanco. Blanco como el de sus hadas, blanco como la pureza de su ser o blanco como el de una novia. De su jardín quiso hacer un lugar mágico y lo consiguió. Una belleza extrema se veía y se respiraba en el aire. Miles de pétalos de rosas blancas y de azahar, se encontraban diseminados por el suelo de todo el jardín. Era como si hubiese nevado la primavera a su antojo y por quererlo se hubiese estancado allí, haciéndose notar con su embriagador perfume. Invitaría a todos sus amigos de San Francisco, incluyendo sus amigos y vecinos de enfrente Michael y Eli.


  Requisitos, prohibido los comentarios obscenos y de trabajo o algo que se le parezca. Ir disfrazado, teniendo en cuenta que asistirían a una cena romántica con su pareja. Pero que por favor le echaran imaginación.


  -Lo mismo me vale la bella y la bestia que caperucita y el lobo, les dijo a todos los invitados. Imprescindible presentar tarjeta de invitación. Esos eran todos los requisitos que Claire les pidió muy amablemente.


  Había alquilado una carroza como la de cenicienta, en forma de calabaza, con un cochero y dos pajes. Y como la cenicienta se vistió para asistir a la velada junto con su príncipe. Las chicas durmieron en el piso de John. Y nada de visitas de amigos ni de nadie en casa no fuera su amorcito. Se verían por la noche porque ella tenía que prepararlo todo desde muy temprano. Su música sería toda la compañía que tendría ese día, pues ni comida llevaría a la oficina. Comería con su amado en casa a las cuatro cuando él saliera de trabajar. Pensaba en cómo comenzó todo con él, sonreía mientras volvían a brotar esas cosquillas en su interior. Un entusiasmo que la hacía regocijarse en su interior con solo recordarlo. Sus besitos, su dormir y su despertar ¡Umm…! Qué carita. Era indescriptible lo que sentía por él y más aun sabiéndose de su mismo amor por ella. Era todo, era su vida entera, sin el cual la vida no sería vida. Tan solo una vez estuvo a punto de comprobarlo y ni la que siempre consideró su gran pérdida, fue comparable a ese momento. Momento que al recordar, sin querer volvían sus lágrimas. Paraban cuando sabiéndose de él, una sonrisa en su cara se pronunciaba. Dándole de nuevo la felicidad que la caracterizaba, sonriente entraba en la casa para tocar una canción al piano. Por agradecimiento a dios y a la vida y porque le apetecía.


  -Ya tenemos las invitaciones Claire, le dijeron por el móvil. Ella le entregó sonriente el móvil a uno de los pajes y le ordenó al cochero que se pusiera en marcha.


  Espectacular su disfraz de cenicienta a la hora del baile y espectacular la pareja que formaban vestidos de príncipes. Verdaderamente parecían sacados de un cuento, los pajes se apeaban de la carroza con unas escalerillas y la colocaban al pie de la puerta. Eran los CC, los cuales provocaron un gesto de ternura y amor cuando los vieron bajar. Más que lacayos, parecían príncipes enanos y en sus caras manaba la sensación de estar pasándoselo bomba.


  Lo habían ensayado más de una vez, primero bajó John. Ella eligió ese traje para él porque le recordó a uno de Francisco José, de Sissi emperatriz. Pantalón rojo y casaca blanca. Ribeteada en dorado junto a los botones y adornos. Guantes de color blanco en mano, esperó al lado de un paje para darle la mano a su prometida cuando esta se decidiera a bajar. Bajaba la princesa toda de azul, como el puro color de sus ojos. Todos impresionados aplaudían tras una leve reverencia que los príncipes ofrecían a sus invitados. Solo ella, John y el personal que en ese momento servía en la casa, habían pisado el interior de la casa grande o la zona del porche. Los chicos dedicados al jardín harían de porteros en la casa. Previamente uniformados para la ocasión, requerían amablemente la tarjeta de invitación y entregaban un sobre cerrado, pidiéndole a todos los que se consideraban invitados no abrir el sobre hasta que se lo dijeran. Reían cuando también pidieron tarjeta de invitación a las chicas.


  -Lo siento, pero son órdenes de los señores. Ellos nos dijeron que les reclamaran a ellos y que para nada permitiéramos que nos chantajearan con el almuerzo, le dijo el mayor y todos comenzaron a reirse.


  Pocahontas con John Smith o Romeo con su Julieta, eran algunos de los disfraces que llevaban sus invitados. Claire y John, estaban más que encantados con la elección de sus invitados a la hora del disfraz. Después de un saludo a todos, John al brazo de su amada, los invitaba a pasar al jardín de interior. -A SUMMER PLACE-PERCY FAITH- Sonaba en toda la casa ahogando cualquier tipo de ruidos cuando los invitados entraron al jardín. Solo música romántica sonaría a lo largo de toda la velada, un sinfín de canciones había seleccionado para esa noche. Muy alegres pasaban al jardín los invitados, para después casi estupefactos felicitarlos por la decoración del entorno. Las chicas apenas se lo podían creer al igual que las nenas y es que en las caras de todos se veía sorpresa y admiración.


  -¡Qué bonito! Decía Robert bastante sorprendido mientras caminaba agarrado de la mano de su amada.


  -¡Si no lo veo no lo creo! Cada día me sorprendes más y que guapísima estás Claire, le decía Susan llena de emoción mientras se dedicaban un abrazo.


  Con una copa de champán y un vals fueron entrando todos en el calor que les brindaba la velada. La puerta se abría a la confianza de todo aquel que llevara máscara o antifaz. Fuera por el aperitivo, la bebida, la música, la compañía o el olor tan agradable que se respiraba, los hacía sentirse únicos frente a su amor. Por todas las mesa se veían gestos de cariño y del más preciado amor. Pero lo que más chocaba era, que había bastantes mesas vacías y no se veía abundante comida como esperaban. Raro tratándose de ella y su perfección por el orden.


  -Esas mesas están por los que no están, les había explicado ella. Un gesto de amor muy bonito dijeron todos los que preguntaron.


  Entre canapés de diferentes sabores y vinos de diferentes variedades, se veía mayor complicidad entre las parejas con el paso de la velada. Claire sentada con su amorcito frente a su mesa, se dedicaban todo tipo de sonrisas al tiempo que Claire miraba la hora disimuladamente, tenía algo que decir pues eran casi las diez y no había cena excepto canapés que habían ido sirviendo.


  -Queridos amigos, os ruego un momento de vuestra atención por favor, decía Claire de pie cuando la música se paró. Espero que todo sea de vuestro agrado, aunque viendo vuestras caras me doy cuenta que falta algo más. ¿Podéis abrir el sobre, por favor? En todas las tarjetas firmadas por John y Claire había escrita la misma frase: El origen de la vida es el principio del amor. Esa frase tiene mucho sentido en esta fiesta. Pues después de mucho pensar, llegamos a la conclusión de que todo lo que os rodea se debe a esa frase, incluida la fiesta. Nunca sabremos como agradeceros lo suficiente, todo el amor y todo el apoyo moral e incondicional que nos habéis dado desde el accidente de John. Esta velada quisimos regalárosla en forma de amor y agradecimiento hacia vosotros. Esos momentos tan duros que verdaderamente todos pasamos pues así nos lo demostrasteis, ahora parecen lejanos. Solo en el recuerdo, para nosotros siguen estando de manera latente dentro de nuestros corazones. No el dolor que pasamos, si no el amor que encontramos en todas vuestras palabras y gestos, haciéndoos indispensables en nuestro caminar, les decía Claire sonriente y los ojos brillantes de emoción. John también lucía ese brillo en sus ojos, que por mantenerlo, un nudo en su garganta aguantaba. Las nenas como las chicas no se reprimían, incluida Eli soltaban lágrimas a la par que sonrientes la escuchaban. Por eso quisimos regalaros un poquito de lo que debiera ser sin ninguna duda, amor. Amor que os hiciera disfrutar de vuestra pareja y de vuestros amigos en una noche que os haga recordar como nunca. Todos la miraban, les encantaba escucharla, algo dentro de ellos los hacía sentir como ella se sentía. Gracias de todo corazón por todo lo que a diario nos dais y esperamos que todo os guste. ¡Salud! Dijo Claire levantando su copa, al momento todos se pusieron en pie y brindaron.


  De repente comenzaron a sonar las campanadas y todos miraron el reloj. Risas e intriga, sonaban doce campanadas y eran las diez. Os propongo que viajemos en una noche mágica y os aseguro que viajaréis hasta vuestros más infinitos recuerdos, les decía Claire con aires de hada madrina. Que mejor que transportarse a otros orígenes. O como en un cuento, a otro mundo, donde quizás encontremos mejor comida que estos canapés, les decía y todos comenzaron a reír.


  Claire como cenicienta, debía abandonar el baile. Pero esta vez, cenicienta iría al brazo de su príncipe y sus invitados la seguirían camino hacia el huerto. Verdaderamente era espectacular, John sabía del contenido pero no de su magnífico escenario. Era como el escenario de una película. Un camino sembrado de pétalos y alumbrado con velas, invitaba a sentarse en los muchos bancos que había diseminados por todo el recorrido. Al fondo parecía haber una pequeña feria. Puestos de diversas comidas, de algodón de azúcar, tómbolas, casetas de tiro al blanco, malabaristas y escupe fuegos. Música que empezó a sonar tras pasar todos la valla y luces que se encendieron al fondo repentinamente, como si todo comenzara. Había mucha gente disfrazada comiendo y bebiendo. Daban la impresión de pasárselo pipa, les picaba la curiosidad saber quiénes eran. El caso es que a todas se veía que era gente mayor y en el caso de algunos muy mayor. Alegría y emoción en el camino hacia eso que estaba para su disfrute y algunos recordaban siendo niños, cuando los llevaban a las ferias y sus padres los montaban en las atracciones.


  Cómo Eli, que a todos hablaba de ello mientras caminaban y cuando estuvieron más cerca se paró en seco ahogando sus palabras en un gesto de emoción.


  -Y también recuerdo que… Todos excepto sus anfitriones la miraban asustados. Mientras ella, se subía su vestido con una mano y con la otra se tapaba la cara mojada de lágrimas perdiendo su vista al fondo. De repente salió corriendo hacia la feria llorando sin parar. Todos irían caminando hacia ella algo preocupados, de pronto vieron que se abrazaba a unos señores. Miraron al resto y en sus caras se producía la misma reacción. Al igual que Eli, saldrían corriendo y llorando sin parar.


  John y muy a su pesar también ella, no tenían padres. Pero todos ellos sí y para mayor felicidad, todos, los dos. De ahí sus mesas vacías y de ahí dos sillas por mesa. Le había costado bastante, pero hizo hasta lo imposible. Hasta médicos y enfermeras había dispuesto durante cualquiera de sus recorridos, ida y vuelta. Ella les brindaba la que no olvidarían de sus noches y todo gratis por el honor de su buenísima compañía. Ahora se sentían muy alegres de estar allí y como sus hijos, soltaban lágrimas de felicidad. John agarrado al brazo de Claire les rogaba un momento de atención.


  -Quisimos darle las gracias a dios por darnos tan magníficos amigos. Y en su infinita sabiduría nos hizo saber, que deberíamos dárselas a sus padres por darles la vida. Muchísimas gracias a todos en nombre de los dos ¡Disfrutad! Dijo John y después vendrían las muestras de amor y cariño que de todos recibieron.


  -¡Qué pareja tan maravillosa! ¡Qué amables vuestros amigos! ¡Gracias a vosotros por todo, hijos míos! Eran muchos de los comentarios que les hacían a ellos y a sus hijos.


  Luces y colores empezaron a aparecer en el firmamento en forma de fuegos artificiales. Todos contemplaban fascinados el espectáculo, sonrisas y expectación se reflejaba en todas sus caras. Desde los padres hasta los hijos buscaban un lugar a solas con su pareja. A todos les pareció muy original los diferentes puestos de comidas que había, todas ellas comidas original de su país natal, España. De sobra los conocía, a ellos y a sus comentarios. De toda la variedad de platos que Claire les preparaba en casa los fines de semana, siempre preferían comida española. Montó puestos de diferentes estilos, desde paella y fideua, jamón, quesos y otros ibéricos, mariscos y pescados o carnes a la brasa, donde podías comer también rabo de toro y caracoles. Los cuales encantaron infinitamente a Dylan y al padre de Michael.


  Después de horas de comida y feria, John comunicaba a todos los asistentes que los esperaba café y copas en el jardín. Pero que la feria seguiría abierta toda la noche para regresar cuando les apeteciera. Todos en pareja siguieron a sus anfitriones, en una noche romántica y enamorados como solo se puede estarlo. En su caminar seguro y feliz, observaban a sus padres abrazados y sentían un inmenso amor por ello y por la cantidad de años que llevaban juntos. Camareros se acercaban a las mesas, donde sentados por parejas pedían algo para beber. La música se paró de repente y todos comenzaron a mirarse entre ellos, preguntándose qué pasaría.


  Una mañana en la que hojeaba el periódico junto con John, vio el anuncio de un espectáculo de una compañía de baile flamenco que estrenaba la obra Amor brujo - Manuel de Falla y se decidió a hacer lo posible para que actuaran en la fiesta. Lo consiguió y todo el grupo asistiría encantado, convencidos ante la buena oferta de Claire y por tratarse de una española tan simpática y tan guapa. Un grupo de hombres y mujeres vestidos de negro salían de la casa tocando las palmas muy acordes entre sí. Una vez en el escenario, representaron parte de su obra. Amor brujo.


  Lo que veían, les impresionaba erizándoles la piel de pura admiración a todos los asistentes, excepto a Claire. Agarrada a las manos de John no dejaba de llorar y un nudo de pura emoción se formaba en su garganta. España, sus padres, sus cintas de casettes y esa obra que tanto la transportaba allí, a la tierra que la vio nacer. A esa tierra llena de culturas y tradiciones diversas. Claire intentaba sonreir a John pero podían más la emoción de las lágrimas ante eso tan bonito que contemplaban. John muy enamorado le sonreía mientras contemplaba maravillado el espectáculo.


  Todos en pie, aplaudían como locos cuando terminaron de bailar. Insistentes seguían en sus aplausos, creando una gran satisfacción en todo el grupo. En el momento que pusieron pie fuera del escenario, fueron asediados de manera amable por todos los invitados. Felices por el trato recibido, bailarían para ellos antes de marchar unas sevillanas dedicadas a todos.


  Eli y las tres nenas pedirían a Claire hasta la saciedad, que las enseñara a bailar sevillanas.


  Orgullosos como amigos presentaban a sus padres en un ir y venir de la casa a la feria y viceversa. Se lo pasaban bomba en las diferentes casetas donde todos competían por el mejor peluche. Después de varias horas reían al contemplar el jardín, pues en cada mesa había un mínimo de tres animales como sacados de un cuento. Osos, conejos, monos, gatos y perros entre los peluches que cada uno había conseguido y algunos de considerable tamaño. Como niños enamorados disfrutaban intensamente en una noche llena de recuerdos y sobre todo de mucho amor. Como unas navidades perfectas, incluso había nevado en forma de pétalos. Así disfrutaban, refugiados al calor de su amor donde en cualquier rincón bailaban. O donde se veía el solicitado de los bancos a lo largo de todo el recorrido.


  Ellos nunca y sus padres jamás, le hicieron saber a los dos, a lo largo de toda la velada que jamás olvidaría esa noche. Sus amigos que siempre se vieron en deuda con los dos por todo lo que a diario les brindaban, ahora intentaban regañarlos diciéndoles que los habían encadenado de por vida, porque nunca jamás esa noche ellos podrían regalar.


  John, fue el que a lo largo de toda la velada enseñó sus lágrimas. Todos por la emoción y en momentos, pero él, muy a menudo dejaba verlas muy feliz agradecido de por vida a sus amigos. Y sobre todo agradecido por tener esa mujer, a la cual no sabría describir con palabras y en la cual pensaba no deberla nada, pues todo entero él le pertenecía. Hasta dueña de sus pensamientos cuando enamorado se sentía y eso, había ido creciendo día a día. Todo para él giraba en torno a ella y lo más increíble era, que fue desde el primer día en el cual la conoció, nunca se apagó ni siquiera titubeó la llama de su pasión, al contrario. De más en más y creciendo en deseo e imaginación. Su apoyo y su amor incondicional hacia él, lo hacían sentirse como el príncipe que ella deseaba y entre otras cosas, feliz lloraba.


  Ella la más feliz, de sentir toda esa alegría en tan grandes corazones y de poder sonreir al lado de su amorcito, donde solo ante él, sobraban las palabras. De sentir de nuevo esa alegría por vivir y compartir esos momentos, que ahora vestida de cenicienta junto con su príncipe vivía llena de ilusión. Ilusión que se pierde y se gana, cuando se acaba la fiesta y cuesta soltar amarras. Una cosa al final del todo enturbió la velada, casi a punto de retirarse después de despedir a todos los invitados. Excepto a los que como todo fin de semana en casa se quedaban, decidieron saludar a los chicos de la patrulla por si se les ofreciese algo. Vieron que estos llevaban tres gatitos muy pequeños, habían atropellado a su madre, estaban perdidos y muertos de frío y hambre. A Claire se le partió el alma y ante el comentario que le hicieron que uno de ellos era para Michael, pidió y suplicó a John que la dejara coger al menos a uno.


  John aceptó encantado por un macho muy gracioso y juguetón. Blanco y con la cara las orejas y el extremo de la cola de color negro y gris. Lo llamarían Justin y de nuevo otra ilusión daba la bienvenida al resto de la casa, donde por el amor de sus inquilinos era recibida como brisa fresca al alba. El agitar de sus manitas, provocaba la risa en todos. Lisa se enamoró de él y de inmediato llamaron a los chicos de guardia desde el teléfono interior para que no dieran la hermanita que faltaba. Ahora que marcharía al campo con la Tata, tendría suficiente espacio para correr, jugar, y comida no le faltaría.


  -Tanto si le gustase a la Tata como si no, decía Lisa empeñadísima en quedárselo.


  -¡Qué vá! A la Tata le gustan mucho los gatos, dice que son muy limpios y nada manchan. Y este que es de poco pelo le encantará, porque además mantiene a los insectos y a los ratones a raya, le animaba Claire.


  -Tú dale intenciones a esta y saldréis las tres por la ventana, le decía Robert riéndose mientras lo contemplaba comer. Las chicas le buscarían sitio en la casa pequeña, así lo cuidarían mejor ahora tan pequeño.


  El siguiente fin de semana sería el último de Robert con ellos en casa, pues como había prometido marcharía el lunes siguiente. Solo una tarde sin él bastó para todos, era impresionante como se le echaba en falta. Por supuesto Lisa la que más, el primer día fue desastroso para todos. Una tarde donde nada les apetecía, John se acordó de Mery pues ella sabría manejar mejor esa situación.


  -¡Pero qué diablos estamos haciendo! Dijo John alzando la voz. No se marchó al otro mundo, se fue a la gloria. Se marchó por decisión propia más que encantado. Imaginaros el día a día que se van a traer Tato y él. ¡Joder yo me voy a poner una copa! ¡Porque le vaya muy bien y consiga lo que se propuso! Y que sepas que tú o te quedas en casa de los papis o te quedas aquí, tu decidirás pero sola no estarás, le dijo a Lisa. Todos lo apoyarían en su acertada decisión y felices brindarían por él.


  


  CAPÍTULO 16


  


  Los días pasaban y John había regresado a su trabajo de pleno, algo estresados se encontraban los dos. La nueva oficina estaba más que terminada y andaban de traslado, más bien sus empleados. Ellos andaban llamando y pasándose papeles. Lo cierto es que así llevaban varios días y por lo que ella sabía, estaban detrás de un contrato que les haría ganar bastante y los situaría entre las primerísimas del sector. Pero había que ganar a la competencia, esta siempre llena de tentaciones. Eso le había comentado Susan y a juzgar por sus caras suponía que era más que cierto.



  John tenía una llamada de Harry y Claire pidió hablar con él, después de un beso fugaz, John le pasó el teléfono y ella se sentó frente a su mesa. Feliz de hablar con Harry y él feliz de hablar con ella, se dedicaron bastante tiempo.


  Curioso que nos pasamos mirando a nuestro alrededor mientras hablamos por teléfono y caemos una y otra vez en mirar lo mismo. Ya sea el escritorio, la pantalla del ordenador o como en el caso de ella, un montón de papeles sobre la mesa.


  ¡Sorpresa! Un nombre vio en uno de los papeles y la dejó un tanto desorientada.


  -Claire ¿Estás bien, ocurre algo? Le preguntó John al verla abstraída, como pensando en las nubes cuando colgó el teléfono.


  -¡Sí! Perdona es que me quedé pensando en Robert. Dame dos minutos que tengo que hacer una llamada cariño, le dijo Claire para después besarlo y salir. Hizo una llamada y quedó más que maravillada, estaba muy en su salsa y gozaba como nadie sonriendo como después de haber hecho una trastada. Miró a todos los empleados y les pidió un momento de atención.


  -¿Alguien es alérgico al pescado, al marisco o a algún tipo de alimento? Les preguntó Claire y todos darían un no por respuesta. Bien, entonces un día antes de empezar allí me llamáis para comunicármelo. Yo os invitaré a una buena comida allí, al día siguiente de vuestra llamada. Solo espero que os guste, les dijo a todos y todos le darían muy alegres las gracias. Feliz, volvió a entrar de nuevo en el despacho y de nuevo ellos dos estaban en lo mismo. Susan estaba más que cansada, se lo notaba en la cara.


  -¡Vosotros dos! Les dijo Claire y ellos se dieron la vuelta para mirarla. Quiero que me escuchéis con atención. No recibiré un no por respuesta por parte de ninguno de los dos. Vosotros me dijisteis una vez, que la empresa y vosotros mismos estabais en deuda conmigo. Ahora yo, quiero cobrarme esa deuda. David y John la miraban muy extrañados, verdaderamente parecía seria. Susan la miraba detenidamente y aseguraba que alguna montaría. Mañana sin falta comeréis con nosotras y unos amigos en casa. No de frac, pero sí, como si fueseis a comer con un rey. A la una y media debéis estar ya en casa. Los dos comenzaron a sonreir como no dando crédito lo que escuchaban y Claire se enfrascaba más aún en su seriedad. Quizás a mí no me haría gracia pensar que me dejarais tirada ante semejante situación. Corrigieron sus sonrisas ante su mirada y sus palabras, que sonaban como dardos certeros en sus corazones.


  -¡Nenita! ¡Tú sabes lo que nos estás pidiendo! Le decía John intentando suavizarla.


  -Creo que los que no lo sabéis sois vosotros. Ni siquiera os habéis parado a pensar cuanto significaría para mí eso que os pido.


  -¡Alto! No Claire, perdona no es así. Nos pillaste por sorpresa, no pensé que hablabas en serio. Por supuesto que iremos, aunque te puedes hacer una idea lo que nos pides y creo que hablo en nombre de los dos.


  -Lo sé David. Disculpa si me precipité en mi juicio y gracias por ese honor que me haréis. Sé que estáis muy liados, pero intentaré compensároslo. ¡Os lo prometo! Pero tener muy en cuenta lo que os dije. Solo puedo deciros que mañana, hasta las chicas llevarán cofia. Ahora la que no salía de su asombro era Susan y estaba deseando salir de allí con ella para tirarle de la lengua. Las dos reirían y saldrían riéndose, John y David pensaron que estaban como cabras.


  -¿Quiénes serán? Preguntó David.


  -¡Ya la conoces! La Tata. ¡O Mery con el peque!


  -Sí, eso me suena más. Por eso de comer con el rey.


  -Y lo del uniforme de las chicas para que no sospechemos, seguro, le dijo John y ambos siguieron a lo suyo dando por resuelto la cuestión de sus invitados.


  -¡Eres una tiparraca! Sabes que mañana tienes una comida en casa con invitados y no me dices nada ¡Te parecerá bonito! Le decía Susan impaciente por saber. Claire lo sabía y la sonreía con cara de pilla.


  -No lo sabía, me salió de repente. Te vi tan aburrida que pensé que una comidita en casa, juntos, nos vendría bien. Susan no daba crédito a lo que escuchaba y de nuevo Claire comenzó a reirse. ¡Que no boba! Es broma ¡U…! Me matan si les hago eso. No, es otra cosa que salió de repente y que solo te puedo dar una pista. Susan la miraba intrigadísima. Todo lo que dije es cierto, ponte guapa porque la ocasión lo requiere. La pista que te doy es, que si quieren papeles, los van a tener hasta en la comida ¡Anda! Esto también se me acaba de ocurrir ahora. Mañana comeremos paella y bacalao a la vizcaína.


  Entre risas salían del edificio, Susan sabía que eran sus platos preferidos pero por mucho que pensaba no atinaba. Claire por eso decidió poner ese menú, como castigo por su falta de atención hacia su pareja. Y ella aseguraba que sería un castigo, no porque la comida la hiciese peor ¡Eso en ella jamás! Con el alimento nunca jugar, así se lo enseñó su Tata y así creía que debía de ser. Sus invitados a parte de su grata compañía, asistían más que encantados por su comida y por supuesto que esta vez se llevarían receta, pues así se lo hicieron saber. Una tarde perfecta, a pesar del constante preguntar de la comida del día siguiente.


  David y John, a pesar de intentarlo y casi cuando ya estaban, pospondrían la oferta para otro día en el que ellos aceptaran sentarse. Los motivos, se habían suspendido toda clase de firmas o entrevistas para ese día hasta nueva orden. Los chicos al final estaban alegres ante la comida, nada podrían hacer.


  ¡Uff! Y para mayor colmo bacalao y paella, estaban deseando. Si ellos lo saboreaban sin probarlo, Claire se relamía feliz al mirarlos.


  Al día siguiente la cosa no pintaba bien según sus sospechas, iban demasiados trajeados para comer con Mery o la Tata. Ellas estaban muy vestidas para una celebración y hermosas como nadie las hubiera. Las dos representarían el papel que les correspondía, Susan ahora vestida esperando la visita lo sabía todo. Al lado de su amiga Claire se sentía muy segura, Claire por supuesto que también. Ella ya los conocía y pidió a Susan que ocupara la segunda habitación, pues el primer día estuvieron en la que siempre ocupaban ellos. Ya se había encargado el servicio de pasar todas sus cosas a la siguiente habitación y aseguraron que bastante.


  Los chicos al igual que las nenas, como pasaban en casa casi todos los días, se traían ropa y zapatos o bolsos. Cada pareja tenía su dormitorio y así lo sabían todos, incluido el servicio que llamaban a las habitaciones por sus nombres, la de Bárbara, la de Susan.


  Lisa, más quisiera ella pero no podía, aunque exigía su ración de mediodía. Le daba igual el arroz pasado, se lo comería igualmente.


  El teléfono interior les comunicaba que sus invitados aparecerían en breves y Claire al brazo de su amorcito saldrían a recibirlos, David y Susan esperarían en el jardín. Un matrimonio algo entrados en años pero muy elegantes y simpáticos, bajaban del coche estirando los brazos para abrazar a Claire.


  -¡Cuánto nos alegramos de verte hijita! ¡Y qué guapísima estás! Decía la señora.


  -¡Cuánto me alegro de veros también y de que nos hagáis este honor! Les decía Claire mientras John miraba sonriente.


  -Supongo que este muchachón será el prometido del que nos hablaste, decía el señor sonriente mientras le extendía la mano a John.


  -¡Bueno, supongo que soy yo! Mi nombre es John, dijo sonriente.


  -Dejarme que os presente, dijo Claire anticipándose a todo. Charles y su esposa Rose Mery, este es mi prometido John Nylund.


  -¡John Nylund! ¿De qué me suena ese nombre?


  -No sé Charles, será del béisbol seguro, dijo Rose y todos comenzaron a reir. Claire y John los invitaban a pasar junto al resto de invitados, mientras les comunicaban que todo igual que el último día que estuvieron, su habitación etc. Salieron al jardín y fueron presentados por Claire.


  -Este es el señor Charles Hutton y su señora Rose Mery, David Stanford y su mujer Susan. David al igual que John estaban fuera de lugar al escuchar su nombre y se movían de manera extraña como ocultando la cara, la cara de piedra.


  Dos miradas profundas como el rayo se dirigieron hacia Claire, ella reía feliz junto a charles Susan y Rose. ¡Mierda, joder! Era cuanto pudieron decir para sus adentros.


  Resulta que había suspendido toda clase de eventos en el día y solo para comer con ellos. No podían hacer el payaso y tenían que mejorar el trato, los dos muy sonrientes se agregaban a su conversación.


  Toda una maravilla, Charles y Rose se sentían encantados, con la compañía y con ese espléndido vino acompañado de jamón. Les acompañaba un día soleado y agradable, donde después del aperitivo Claire pedía un momentito de atención.


  -¡Deciros antes que nada, que todos estáis guapísimos! A mí, fuera un poco la formalidad, me gustaría que nos pusiésemos un poco más cómodos. Además no olvidéis que estáis en vuestra casa. Los chicos todo el día con corbata y zapatos y nosotras en tacones, ni hablar, decía Claire y todos reirían.


  -Puesto que estamos en casa y en familia, dejame decirte ¡Que menos mal, pensé que no lo dirías nunca! Dijo Rose y de nuevo volverían a reir. Así lo hicieron y Claire les ofreció calzado o ropa aparente para la ocasión. Pero si lo que te he dicho, no es broma. ¡Yo me había echado al bolso el bañador y las chanclas mías y de Charles! Risas de nuevo, donde John y David estaban algo más relajados.


  Al menos eran muy amenos y para nada de pretenciosos o arrogantes como a él lo definían. Era un tipo educado y muy correcto en el trato, simpático y elocuente. No era el típico extraño donde se acababa una conversación sin saber que decir después. Era niño de familia adinerada, pero todo lo que poseía a su nombre lo había ganado con el sudor de su frente. Empezó con un camión, hoy poseía una flota y varias empresas, como la empresa con la cual John y David esperaban firmar un maravilloso contrato. Todos más cómodos en la vestimenta y en el trato, disponían a sentarse a comer bajo el cenador.


  Todos incluso Claire y John, felicitaron a las chicas por esa mesa tan bonita y bien decorada. Solo ellas ataviadas con su uniforme, servirían a todos los comensales. Ellas encantadísimas, pues Charles y Rose las querían mucho. Fue por las primeras que preguntaron, después de haber conocido al resto de invitados. También por Mery, la cual visitarían en su siguiente viaje a España y aseguraron que sería en breves. La comida exquisita, Charles disfrutaba enormemente.


  -¡Jamás probé arroz semejante! Decía alegre.


  Malo es a veces conocerse, le había dicho siempre su Tata. Ella se lo sabía como anillo al dedo y así lo comprobó. De estar sin invitados, David habría llenado su plato de paella dos veces y John lo mismo de su bacalao, dejando siempre limpio el plato por completo. Su educación podía, pero en este caso podía más su imagen ante Charles y el qué pensaría. Eso no les dejaría disfrutar de su plato preferido, pero quedaba más. Si malo es conocerse, a diario sobre la una tenían hambre y hoy se habrían reservado de tomar algo en la cafetería. Preferían esperar como siempre a mediodía y disfrutar como leones hambrientos, hambrientos se quedarían cuando la comida se retiraba y miraban las bandejas de comida sobrante.


  En casi toda la velada, Claire había intentado esquivar sus miradas y ahora en el postre, les sonreía maliciosa disfrutando de lo lindo. David la miró algo serio por un momento, como diciéndole haberse pasado y John la miró pensativo, pero cuando vio la sonrisa algo le chocó. Supo que lo de la comida lo había hecho a posta y cambió su expresión hacia ella en un tono enrabietado.


  Claire también supo que quería decir esa expresión y sonrió a más no poder ¡Te vas a enterar!


  Susan y Rose habían congeniado al igual que con ella. Después de una espléndida comida, los chicos jugarían un rato al póker y las chicas se irían al baño de Claire, todos, con una copa en la mano. A la velada se unirían los de cada tarde excepto Robert y como siempre les volvía a sorprender lo bien que congeniaban. Lo sabían cuando entrado el anochecer casi todos se despedían, maravilloso por todo. Les ofrecían un fin de semana con todos en casa y ellos aceptarían encantados en cuanto pudiesen. Ellos también estaban invitados a su casa en el momento que quisieran, incluidas las niñas, como llamaban a las chicas.


  ¡Ojalá y pudieran! Por nada podían quedarse, mañana les esperaba un largo día. Fue entonces cuando solo ahí, recordó el nombre. De repente Charles se paró en medio del salón cuando se disponían a marchar, dubitativo miró a John. Todos lo miraban en silencio, como dejándole pensar.


  -¡Claro, pero hombre de dios! ¿Cómo no me decís nada? Les preguntaba a John y David. Estos no sabían en esos momentos a qué se estaba refiriendo.


  -Charles ¿Podrías explicarte mejor querido? Le preguntaba Rose algo extrañada al mirarlo.


  Claire se asombraba de que no hubiesen hablado de ello, todos sentados de nuevo excepto Dylan y Bárbara que se habían marchado, escuchaban a David y John.


  Ellos querían ese contrato por quienes eran como empresa y no por conocerse, en caso de una negativa ellos hubiesen interpretado eso como una flaqueza en su empresa. Reinvertirían ese capital haciéndola más competente, con eso se sentirían sanados en el futuro de dicho error. Sabían que Charles se hubiese sentado de igual manera ante la oferta de su empresa. Y así era, por eso recordaba sus nombres, lo había suspendido ese día por la comida de Claire.


  Risas y muy buen entendimiento, pues Charles ya sabía que no se tendría que levantar temprano, quedaría con ellos a las once. Charles y Rose conducían ellos, pero siempre podían llamar a su chofer o llevarlos el de la casa igualmente. Así lo ordenó John. Un chico el coche de los señores y otro con el coche de John, los dejaría en la misma puerta de su casa.


  Un placer que se hace intenso cuando se saborea lo más exquisito y que con el último trozo se acaba. Placer donde de nuevo la esperanza, nos hace conformarnos y soñar en mañana.


  Lisa estaba con los gemelos y las chicas en casa de estas. Los cuatro de nuevo en el porche, deseando decirle a Claire. David le decía muy seriamente que como podía haber hecho semejante cosa, que aunque agradecido debería haberlos informado de quien se trataba y John no sabía si enfadarse o alegrarse. Claire les rogaría seriamente de nuevo sentarse.


  -Estoy un poco más que harta de vosotros dos, de que somos las mujeres de la empresa, que si patatín que si patatán. Esto sucedió por casualidad, porque John jamás me cuenta nada, si ocurre algún problema, si va bien o mal. En eso os aseguro que es igual a mis Tatos de tozudo. Yo me enteré de lo que os preocupaba por casualidad y ayer cuando hablaba con Harry, vi el nombre de Charles Hutton en uno de vuestros papeles. Como nosotros lo conocemos, decidí invitarlo. John ladeaba la cabeza hacia un lado extrañado, aunque más extrañado estaba David de que John lo conociese. Sí, no pongas esa cara de lelo John Nylund y de verdad que ahora si estoy molesta. Tú tienes relación directa con Charles y más ahora. Recuerda lo que tienes de una vez por todas, porque además a eso precisamente no te podrías negar ¿No recuerdas quien te hace un ingreso todos los meses? John recordó y se echó las manos a la cabeza, Charles H. Si me lo hubieses hablado, esto se hubiese más que resuelto, por mantenerme al margen de tus asuntos, como sueles decir. Yo no pretendo que todos los días nos vengáis a contarnos, pero estamos para lo bueno y para lo malo. Ayer estabais tan ensimismados, que apenas nos prestasteis atención.


  Un momento de sonrisas se produjo entre sus miradas y los hizo sentirse como niños. Luego vendrían los abrazos y los besos, mientras recordaban que mañana no había que madrugar.


  - ¿Y si nos vestimos y nos vamos a cenar fuera, que os parece? Les preguntó David muy alegre.


  Ni Lisa ni las chicas se apuntaban, pero ellos cuatro se irían a cenar como en los viejos tiempos. Tanto les gustó, quizás por lo inesperado o por estar los cuatro juntos como el primer día que se conocieron, que decidieron los cuatro de mutuo acuerdo, al menos un día a la semana saldrían a cenar.


  


  CAPÍTULO 17


  


  Todos estaban más que encantados ante la buena recuperación de John, el cual asumía alegre la tarea de trabajar a diario. Claire y John quizás se sintieran los más afortunados, pero no los más encantados.


  Sin duda alguna era la Tata, porque así se sentía, encantada con John. Su niñito ya iba por el alemán, no solo luchó con todas sus fuerzas por su recuperación, también luchaba por ser quién era. Todo eso la hacía sentirse orgullosa, tan orgullosa y contenta quiso gritarlo para que el mundo se enterara, solo su voz no bastaría para que todos lo supieran.


  -Tiene que bajar de inmediato a retirar esto de aquí, le había comunicado seguridad del edificio central de oficinas a John. Muy extrañados bajaban los cuatro, David, Susan, John y Claire, la cual estaba bastante nerviosa. Había un gran revuelo de gente en la puerta principal que se agolpaban a mirar, una enorme lona de color rojo tapaba el enorme regalo que ocupaba toda la entrada al edificio, sellado en un lazo blanco enorme también.


  -Para el señor John Nylund, le dijo el mensajero al tiempo que le entregaba una tarjeta.


  Para mi niño guapo que se lo merece todo, Tu Tata.


  Muy, muy emocionado tiraba del lazo y descubría un impresionante Maseratti descapotable de color negro. Todo el personal del edificio que se encontraba en la puerta comenzó a aplaudir, mientras lo miraban un tanto celosos. Si su Tata quiso que todo el mundo se enterara lo consiguió o al menos gran parte de su mundo. Claire estaba que no se lo creía y lloraba de emoción al lado de Susan y David mientras John arrancaba.


  En el valle lo sabían todos y esperaban sus llamadas, como así sería. Cuánto quería John a su Tata y como la regañaba por el espectáculo que le preparó, según él se moría de la vergüenza. Una alegría inmensa sentían ambos en sus corazones. Para la Tata, él era más de lo que deseó siempre para su niña y para ella personalmente era su niño. Desde la primera vez que lo vio sonrojarse, algo se produjo en su interior que le hizo sentir una ternura especial. Para él, su Tata lo era todo. No solo por lo bien que se entendían, sentía por ella el cariño que se le pueda tener a una madre. Todo podía demostrarlo con hechos que tenía y muchos, también sus más preciados testigos podían dar gran cuenta de ellos, Harry y Margaret. Por el trato hacia ellos, por como lo hizo sentir el primer día estando tan nervioso. Sobre todo por el cariño que se daban, solo felicidad les cabía en sus respectivas caras.


  A John le costó bastante soltar el teléfono, pero no se podía acaparar tanto.


  ¡Faltamos tres por hablar John! Le decían Susan y Claire.


  John estaba super alegre con su coche nuevo y durante casi toda la tarde no hubo otro tema de conversación entre los chicos, por supuesto que todos lo probarían. Lisa y Bárbara le pedían que se lo dejara una tarde, pero de eso por el momento ni hablar.


  -¡Es un regalo de mi Tata! A la única a su amorcito, por dejarle su amor con ruedas.


  Confesaba que en el fondo le daba pena dejar el de Claire, pues desde el primer momento al igual que ella se había encaprichado de él. Los primeros días, luego orgulloso de su Tata y feliz, se montaba todos los días en su lindo cochecito y adiós pena. Para Claire seguiría siendo su amorcito con ruedas y significaría para ella toda una existencia de recuerdos, ahora más que nunca.


  Una noticia un tanto triste y cargada de pena, les dieron una tarde cuando estaban todos como siempre en casa. Michael y Eli se trasladaban a Los Ángeles, a Eli le daban un gran puesto en el mundo de la banca y ella no debía rechazarlo. Indudablemente Michael se iría con ella.


  La alegría por ese cambio no aparecía en ninguno de los rostros, por supuesto que era un magnífico cambio. Pero solo la pérdida en su mundo de ellos, no los dejaba sonreir. Quedaban días por delante para verse y disfrutar, pues así debía de ser en los días sucesivos. John se acordó del primer día y de lo que le dijo Claire. Si siempre lo supo, ahora lo sentía como nunca. Como les gustaba reirse a los dos y chinchar al resto cuando jugaban al póker o coger a los gemelos y bañarse con ellos. Donde se tiraba gran parte de la mañana los fines de semana en el baño de Claire jugando y chapoteando con los dos.


  Tan solo un cambio les trajo algo de alegría al día siguiente. Si ellos se iban ¿Qué harían con la casa? Preguntaron David y Susan. Podrían permitírselo y más después de esa firma tan sustanciosa, contaban con el apoyo de sus vecinos y los antiguos inquilinos. Por no mencionar que cumplían de sobra con los requisitos.


  El precio de la casa era como para pensarlo y así lo comunicarían. Les darían una semana o dos y si no, saldría a la venta. Era algo de lo que Claire y John no se atrevían a comentar a menos que estuvieran a solas. Esa era la casa de sus sueños y la iban a dejar escapar solo por cabezonería ante el no querer ayuda de ningún tipo. Habían pensado en hablar con Michael y Eli y decirles que ellos le bajaran el precio para después darles la diferencia sin que estos se enteraran. Les pareció bastante osado, pero qué podían hacer.


  -¡Si sale a la venta la compraremos nosotros! Dijo Claire sonriente. John pensó que estaba de broma, pero al mirarla supo que no. Ahora la miraba no dando crédito a lo que acababa de escuchar. Sí, perfectamente John, no pongas esa cara y piensa. Ya solo sin pensar en ellos dos, tendrías motivos más que suficientes para comprarla. Piensa en lo que costará mañana, si se compra con el dinero de la familia sería más que perfecto. Tendrían una magnífica casa para cuando vinieran a vernos, tanto del valle como de España. Sumarías patrimonio a la familia y al precio que cada día adquiere el terreno, estaríamos hablando de una muy buena inversión.


  -¡Joder! Porque se lo prometí a los Tatos que si no mañana mismo te venías todos los días a trabajar conmigo ¡Pero que lista es mi nenita! ¡Madre…! Le decía John mientras la abrazaba fuerte. ¿Y si pensara en ellos dos? Le preguntaba después, Claire le sonreía ante la pregunta.


  -Mira que eres cómodo. Con lo poco que cuesta pensar, le decía y él la besaba para después comenzar a reirse. Pues es que además está muy claro. Si sale a la venta la compraremos, está clarito que no se la podemos regalar ni ellos aceptarían. Pero hay muchos términos que se pueden aceptar. Ellos podrían darnos lo que más o menos estimaban y después siempre se pueden pagar anual o mensualmente letras, hasta haberlo finiquitado todo. Deben pensar que mirarán todas sus cuentas o sea que cuanto más dinero halla en ellas mejor que mejor. David y Susan no la comprarían, pero ellos tal y como lo planearon, sí. Tenían de sobra con su capital, pero a última hora Claire cambió de opinión. Pagaron con el capital familiar, ellos jamás pedirían cuentas y si se torcía el asunto meterían a Enrique de por medio.


  Sonreían con cara de pillos ante la jugada y John se sentía cada día más asombrado de ella y feliz.


  ¡Joder, no se te escapa una!


  En una de sus cenas semanales y como siempre los cuatro, les comentaron la compra de la casa. Ellos, boquiabiertos ante el comentario no sabían que decir. Luego les dieron muchas razones y lo entendieron de mejor forma, sin embargo después les darían su gran y única razón. Habló John tal y como le había explicado Claire aquella noche, ahora ellos lloraban abrazados a los dos y de nuevo no sabían que decir. Claire y John los animaban a aceptar, pues que mejor que tenerlos de vecinos y así era para los cuatro. Muy agradecidos aceptaron el trato, de pagar hasta la última letra de la supuesta hipoteca. Cuando le daban detalles de lo que planearon, se partían de risas al ver que estaban más que dispuestos a obligarlos.


  Esa alegría vendría después de pasar una gran tristeza, los chicos parecían los más afectados, perdían a un buen jugador de las cartas. Aunque sin duda alguna las chicas eran las que más, les quitaban a sus niños ahora que empezaban a andar. Más que acostumbradas a estar con ellos en casa, llorarían por esa pérdida. Sus padres serían a las que más echarían de menos y así lo confesaron, pues gracias a ellas nunca necesitaron niñera. No porque se lo hubiesen ofrecido, si no porque ellas llegaban a casa y se los llevaban. Además el primer día que les compraron un regalo a cada una, estas se enfadaron y los amenazaron con no cogerlos más. Daba igual mañana que tarde, sabían de sus comidas mejor que su padre y los gemelos estaban encantados con ellas. Cada vez que los sacaban a la puerta de la calle, estiraban el brazo apuntando a la casa de Claire mientras chapurreaban algo apenas entendible.


  Otra vez volvería la vida a recordarles que la mayor y mejor alegría está en el día a día. Que amor inmenso tenemos cuando sin verlo a la vida nos entregamos, y solo vemos su reflejo cuando lo vivido forma parte del pasado. Reflejos plasmados en recuerdos vividos, pero al recordarlos, siempre el amor hará que sonriamos. La alegría está en el día a día, como el que ahora de manera más intensa disfrutarían con sus nuevos vecinos. Los chicos se irían a trabajar juntos en el coche de John y decidieron conducir un día uno y otro día otro. Se les veía muy felices, después del accidente de John todo parecía sonreírles como nunca antes. Mejor posición empresarial, casa nueva, coche nuevo y oficina propia y nueva. Una vez acabadas dejaron impresionados a muchos de los que las visitaron. No solo espacio para mercancías si quisieran, ellos como sus empleados disponían de plaza de garaje además de aparcamiento para clientes o visitas. Sus empleados una vez instalados se sentían en la gloria con las instalaciones, con los jefes y con las jefas. Las cuales les habían preparado una gran comida el día de la inauguración, nada que ver con los canapés que se sirvieron durante el acto. Siempre los saludaban al entrar, pero desde que se mudaron eran ellos los que muy alegremente las saludaban al verlas aparecer por la puerta.


  Michael y Eli no hicieron piscina por los peques y porque al principio pertenecían a un club de golf donde tenían toda clase de instalaciones. Del club no se borraron, pero una vez que conocieron a Claire todo les cambió un poco y aún más con la llegada de John. Disfrutaban de su piscina al igual que el resto de la casa, daba igual la hora o que no estuvieran en casa. Muchos días se acordarían, pues era como costumbre al regresar a casa ver a los gemelos con algunos de sus padres o con las chicas. Por supuesto los peques disfrutarían del agua, pero lo mejor para sus papis era el vermut que cada día todos disfrutaban. Ellas de diario y todos, los fines de semana. Se siguen acordando de ellos, Michael y Eli también, pues los llamaron un domingo durante uno de ellos y les dijeron que siempre que podían tomaban su vermut, como recuerdo.


  David y Susan tampoco harían piscina, pués estaba la de Claire. Ellos vivían en casa, pero la mayor parte del tiempo lo pasaban en casa de Claire. Poseían al igual que Claire y John, una mansión hermosa, rodeada por un jardín hermosísimo y un césped muy bien cuidado. De hecho John la primera vez que la vio se sorprendió y así lo recordaba, un poli viviendo en una mansión. La cuestión era algo que a todos les gustaba, por costumbre, por verdaderamente sentirse como en casa, por su compañía, por su comida. Por un sinfín de razones que todos les daban, preferían la casa de Claire como todos la llamaban. La casa de Claire. Quizás seguían llamándola así porque cuando se conocieron, todos fueron a casa de Claire. Ellos más que satisfechos de tenerlos todos los días en casa, incluso que David y Susan viviendo enfrente durmieran en casa algunos fines de semana.


  Los chicos del jardín que hacían de chofer en la casa, también cuidarían el jardín de ellos. Estaban más que encantados, al igual que a sus jefes la vida les sonreía. A pesar de que John y Claire les dijeron hasta la saciedad que podían quedarse a dormir en la casa que quisieran, ellos agradecidos no aceptaron. Vivían con sus chicas casi al lado de sus padres. Estaban ahorrando para comprarse un piso y casarse, con lo que el trabajo de los Stanford le venía de perlas.


  La alegría siempre va acompañada de muchos sentimientos, se regodea en la emoción, pisa el borde de la locura y siempre despierta o es despertada por amor o pasión. Grande como ella sola, puede permitirse albergar anhelos y deseos sin cambiar su cualidad. Pues a menudo estos, la hacen crecer más y más. Feliz como se sentía John junto a ella no se cansaría de esperar y a pesar de recordárselo cada día con flores, se lo pediría con mayor seriedad. Pues cada día lo ansiaba por encima de todo y últimamente cada vez que mandaba el mensaje, más. Disfrutaban a solas de una copa, más que sentados, estaban tirados en un sofá del salón central. John le decía que si todavía no se había decidido o si pensaba echarse para atrás, ella le explicaba que habían pasado muchas cosas que hubiesen empañado su boda.


  -El accidente y su recuperación, el nacimiento de Eduardo, navidades, tus acuerdos empresariales, la nueva oficina ¿Quieres que siga? Claro que sí me quiero casar contigo mi amorcito, lo que pasa es que vamos de sorpresa en sorpresa. Yo te prometí que ahora sería cuando tú decidieras y no yo. Pero queda el nacimiento de nuestro futuro ahijado y creo que debiéramos esperar. Hay que pensar en Enrique también. No dudes que ellos vendrán ante el nacimiento de tu futuro sobrino ¡Me apostaría el cuello! Pero quiero que sepas que cada día lo deseo con más ganas, le decía Claire de manera dulce. Él la besaría y se conformaría. Solo bastaba su palabra para él querer complacerla, más si estas iban cargadas de muy buenas razones. Podía y sabría esperar tan dichoso momento, en el que se veía siempre abrazado a ella y todo terminaba en la felicidad de un profundo beso.


  Se contaban de cuando se conocieron y por primera vez, hablaron de algo que nunca lo habían hecho. Siempre los dos, en ese momento no, pero siempre cuando se pensaban, cuando se veían o cuando se iban a ver. Estaban seguros de que si uno de ellos se marchara en ese instante y al momento volviera, lo notarían. Esa agitación que siempre comenzaba en sus barrigas y que los estremecía llenándolos de ilusión. Probaron a marcharse a la habitación y comprobaron que el solo hecho de mencionarlo, ya los hacía sentir esa enorme agitación, todo ante tan inmenso amor. Porque sabían lo que les esperaba o porque tal vez se vieran, lo cierto es que desde el primer día. Ese baile formaría solo parte de los dos, donde no solo sus barrigas, también sus corazones. Hasta el alma se agitaba y solo por la cortesía, de saberse siempre amado por tan inmensa compañía.


  


  CAPÍTULO 18
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  El tiempo pasa aparentemente lento, de no ser por ciertos sobresaltos como correr ante una hora tardía. O quizás, sorpresa al mirar la hora y ver que el tiempo pasó demasiado deprisa sin haberlo saboreado lo suficiente. Aparentemente siempre pasa lento ¿Por qué si no correr o sorprendernos ante la hora? Lento sí, pero constante y de hecho deja constancia de ello. Veintisiete años tenía ya y todavía se acordaba de su último cumpleaños. Mery, Adam y Eduardo vinieron unos días como sorpresa, también su Tata y su Tato junto con Harry y Margaret, la cual parecía que iba a estallar en cualquier momento. Aseguraban que no venían dos como todos le decían, pues lo habían comprobado. Marta y Enrique no pudieron asistir muy a su pesar y Claire lo entendió. Como regalo le envió el piano familiar al campo, dado que ella tenía el suyo en casa. Ese era el regalo para ella y siempre le pertenecería. Sabía lo que le gustaba ese piano y la cantidad de recuerdos que le traía desde niña, donde su mamá la enseñó a tocar. Si más encantada estaba por los regalos de todos, fue porque todos ellos eran cosas útiles y sencillas. La mejor sorpresa que le podían dar ese día aparte de celebrarlo juntos, se la traían desde España y verdaderamente todos sabían que no necesitaba gran cosa. Quitando el de Enrique, los demás eran para ellos simples detalles. Se equivocarían al ver su cara y sabían que no fingía. Su Tata un perol enorme de su cocina que siempre la encantó, las nenas una tarta con sus gominolas preferidas. Todas, cosas que la harían sonreir y que ella aceptaría más que encantada. John quiso regalarle alguna joya, ella le enseñó lo que había en casa y le comentó lo que había en el campo y en España. De lo cual Mery y Marta serían las únicas en utilizarlo.


  Nunca pidió que se lo trajeran al igual que las del campo, eran de sus antepasadas y le pertenecían por derecho propio. Pero ella aparte de compartirlas con las Tatas y Marta, decidió guardarlas cada una en su lugar. Así tendría siempre allí, algo para ponerse. Era lo que muy a menudo solía decirles a Enrique y a Marta.


  -¡Las joyas son tanto mías como de ellas y así lo hubiese querido mamá!


  John al final optó por llevarla a ver un musical y dio en el blanco. A él le encantó y a ella más que la conmovió, la obra y el salir a solas con él. Donde comerían perritos calientes y muchas palomitas, donde saldrían de esa monotonía que les encantaba. Y ahora después de aquello y la cena semanal les parecía como volver a conocerse. Tanto les pareció ese día, que durmieron en su refugio y de nuevo John pensó que había sido más que acertado. Claire parecía ir siempre un paso por delante y en una de las varias visitas al piso, había dejado varios conjuntos que compró para la ocasión. Porque ella sabía que si alguna vez acababan allí, sería para toda una noche de pasión y ella por supuesto prendería la llama.


  Una llama inagotable durante toda esa noche, pues no habría trabajo mañana. Él, antes de su descanso seguiría casi hasta llegar el alba, en una noche de locura y pasión desenfrenada. Por esos motivos y por Eduardo, todavía se acordaba de su maravilloso cumpleaños. Otro año pasaba apenas sin darse cuenta y sin darse cuenta, en todo veía el paso del tiempo. No eran canas ni arrugas, pero sí las ramas de los árboles que podaban en la calle. Sus ramas casi alcanzaban a tocar una de las ventanas del piso de John. Claire y Susan como cada mañana habían salido juntas y fueron a ver el piso y a visitar a los CC. Estos estaban en casa con la tripa enferma según ellos, y miraban por la ventana cortar los árboles. Estaban más que encantadas con ellos y con su mamá también, que había conseguido el puesto de trabajo en el hotel donde la recomendaron. Destinada en el servicio de habitaciones, con un horario perfecto para dedicarse a sus hijos, pues trabajaba mientras estaban en el colegio. Estaba con una amiga, que también era compañera de trabajo. En el hotel le ofrecieron extras para dar banquetes y cenas. Cuando esto sucediera su compañera los cuidaría. Se llamaba Gladys, era cubana de piel morena de unos cuarenta años y muy simpática. Pero a Claire se le quedó grabada su mirada una de las veces en que ella la miró. Tan simpática y elocuente, hubo un momento que le pareció como si algo de Claire la asustara. Dejando todo eso atrás, le había parecido muy agradable y su hablar le resultaba muy gracioso. Por no hablar de que Helem podría dejar a los niños en buena compañía. Las dos marchaban alegres hacia las oficinas, cargadas de ilusión ante el bienestar de los CC.


  Al entrar en la oficina se asustó de repente al ver a John como desesperado, llorando mientras hablaba por teléfono. Cuando vio la cara de David, una alegría repentina recorrió todo su cuerpo. De nuevo volvían a ser tíos de otro varón. Nacido un seis de Junio a las doce y seis del medio día y que según ellos se parecía a su tío John de grande, de ahí la barriga de Margaret. Entre risas y llantos de felicidad, se besaban se abrazaban y saltaban en su enorme alegría de ser sus padrinos. John estaba rebosante de alegría y quiso compartirla con todos. Llamó a casa y le dijo a las chicas que trajeran champán y algo para picar a las oficinas, para ellos y para los empleados. El personal estaba muy feliz con la noticia de John y más todavía cuando este les invitaba a champán y después sería fin de la jornada. Casi a la hora llegaron las chicas acompañadas de los chicos del jardín, como siempre sorprenderían por su impresionante servicio y por su trato hacia John. Se subían a él entre risas o lo abrazaban colgándose las dos del cuello, para acabar muertos de risa cuando se pellizcaban todos a la vez. John invitaba a los cuatro a comer fuera con ellos, pero les esperaban sus respectivas parejas. Mientras sonreía, les decía a los cuatro que algún día hablarían seriamente de sus horarios. Volverían todos a reirse ante la poca importancia que ellos le dieron. Todos sabían de sobra el cariño que los cuatro los tenían. Como el de los dos para ellos, sobre todo a las chicas que las querían como a hermanas pequeñas. Claire desde el primer día que llegaron a casa junto con Mery y John, desde que comenzó a vivir con Claire.


  Felices ante esa maravillosa noticia salieron los cuatro a comer. Las nenas trabajaban y Dylan solo con ellos cuatro no iba ni de coñas, se verían en la tarde. Muy tarde, pasadas las once de la noche disfrutaban de nuevo solo los cuatro bajo el porche. Derrotados del trote incansable que llevaron desde la mañana, se encontraban desparramados junto a su pareja en las hamacas. Seguían planeando su futuro e inmediato viaje al valle, sus sonrisas permanecían en sus caras de forma continua. Entre cómo y cuándo se le echó la noche encima más de lo debido, pues a pesar de marcharse las visitas, ellos, se visitaban en sus caricias y se descubrían ante cada gesto de impresión o emoción. Dotándolos de ser su cura a esa desesperación que ambos sentían y que más que a nada les pedía, acariciarse hasta sentirse uno dentro de otro.


  Dos cuerpos con una sola piel y dos almas en un solo vuelo, camino de un placer intenso que se envuelve en las manos del sueño. Mecidos por el amor, donde su lenguaje es silencio por toda palabra y así, sonaría el despertador, siempre tan puntual como cada mañana.


  Era miércoles y Tato le preguntaba por su futura visita al campo, como eran tantos le comunicaba que el viernes a mediodía saldrían de San Francisco. Pues esta vez él también tenía una gran sorpresa para ella. De nuevo, todos harían una segunda visita al valle excepto los que ya residían allí. Como Robert que estaba todavía acostumbrándose a la falta de sus tardes con todos ellos. Disfrutaba de lo lindo con Tato y los demás, pero le fastidiaba no poder echar una carrera con ellos. Le daba igual lo que pensasen, para él al fin y al cabo eran sus reyes. Dylan le dijo que cuando quisiera se podía echar una carrera con ellos, pues habían traído sus reyes.


  Alegría para todos, Eduardo, Enrique y Marta vendrían ese fin de semana. Adam y Mery no podían dejar todo solo según ella y según ellos, era peor que la Tata en lo que se refiere a estricto. Era impresionante el cambio que había dado Mery, por supuesto que para mejor. Estaba en que se notaba mucho su llegada, no por el cuidado de Eduardo que también. La casa y la hacienda estaban y funcionaba mejor que en los viejos tiempos, por no mencionar que no se hacía nada sin su aprobación en lo referente a ello. Apenas se compraba para el hogar, pues hasta el pan se hacía en casa, como le había enseñado la Tata. Su Tato tenía una sorpresa y verdaderamente le encantó. Lisa lo sabía pero no podía decir nada. Animado por la compañía de Robert, Lisa, Harry y Margaret, habían salido algún fin de semana por el pueblo y visitaron los locales de copas. De sobran se conocían en el valle, pero él en su encierro se había perdido alguna belleza. Y una noche se decidió por una chica que la había visto en varias ocasiones y en todas las ocasiones se miraron sintiendo algo muy extraño. Muy emocionados los dos, presentó a su novia Mónica. La chica estaba deseando conocerla por todo lo bien que la habían hablado de ella. Claire estaba muy feliz ante esa noticia y la abrazaría como a una hermana. Hacían una pareja perfecta y al igual que él, era muy guapa. Pelo negro y cara de porcelana, marcada por unos labios rosados y perseguida por unos enormes ojos negros. Según Tato lo mejor de todo, eran sus curvas y su carácter, pues era todo dulzura y la Tata daba cuenta de ello.


  Todo era felicidad para los presentes y nada menos que con dos bebes, hasta en el futuro su alegría compartirían. Donde por primera vez siendo bebes, sus papás los presentaron como lo más prometedor de todo tras su bautizo. Y donde todos estaban seguros que en lo venidero se llevarían bien, como todos ellos. 


  Seguridad que creemos cierta como de querer seguir estando vivos, pero solo el tiempo y un destino. A través de ellos, cada uno es protagonista de lo que todos vivimos. Ante lo que acontece tan real, pasando felizmente ante nosotros, planean otras fuerzas que a veces se dejan caer como a desplomo. Eso mismo hizo la Tata, desplomarse en plena tarde ante todos los presentes. Creando en ellos un gesto de dolor y desesperación al ver que ella no reaccionaba. Claire la llamaba dándole con las manos en la cara, mientras una sensación de soledad y pérdida inundaba su alma.


  -¡Por dios Tata mía despierta! ¡Tata no me asustes! ¡Dios mío…! Gritaba Claire mientras lloraba. El miedo y la desolación se apoderaron de todos ellos, solo un gesto de luz como esperanza, movió un brazo. Acelerados se apresuraban a llevarla al hospital, no había tiempo para discusiones. Claire tenía que quedarse al cuidado de los presentes. Tato, Enrique, John, David, Robert y Harry volaban, un coche iría delante pidiendo paso.


  Claire se encargaría de hacer todas las llamadas pertinentes mientras tanto. Solo angustia, ante la incertidumbre del saber que la vida podría arrebatarles una vez más a un ser querido. Nada servía como consuelo, ella siempre fue todo su consuelo desde que por primera vez la escuchó llorar. ¿Quién iba a hacerlo ahora? Cantidad de recuerdos se agolpaban en su cabeza, todos barridos de un soplo ante un giro de la vida. Constante la pena que a todos afligía. La incomodidad los hacía deambular sin rumbo fijo. Ni el más cómodo sofá abriría las ganas de sentarse, tan solo una llamada quizás mitigasen su pena.


  Todos de pie en el porche esperando una llamada. Marta y Margaret se habían retirado al salón para intentar distraer a Eduardo y cuidar de John junior. Lo más importante cuidaba de ellos, el resto de sus mamás era dolor y tristeza en sus corazones, donde solo pedían un favor de gracia hacia ella. Solo la Tata era de nuevo el centro de atención, pero con causa más que justificada. Para Tato y Enrique era como nunca fue su amor por ella. Se partían de dolor cada vez que se miraban y solo ante las lágrimas de John se derrotaron y acabaron abrazándose a él llorando como jamás por ella. Momentos en los que la tristeza coquetea con el tiempo, haciendo que este se detenga y robe las ganas de su lento caminar. Apoderándose como única anfitriona y blandiendo su espada en lo más profundo de nuestras entrañas. Lenta, muy lenta la espera. John había llamado a Claire para hablar con ella y tranquilizarla, de momento seguían esperando al igual que ellos.


  -Intenta serenarte vida mía. Ahora está con los médicos y debemos confiar en ellos. Además recuerda lo que siempre me dijiste de ella, que era fuerte como un castillo, le decía John con lágrimas en los ojos. Ella notaba su aflicción e intentaba calmarse en su llanto para no apenarlo más.


  -Yo quiero que tú también estés bien amorcito y también quiero que cuides de los Tatos, se lo mal que lo deben estar pasando. Sé que debemos ser fuertes, pero si te digo la verdad tengo mucho miedo John, le decía Claire y volvía a llorar.


  -¡Hey, nenita! No quiero verte llorar. ¡Por favor! Es que además no sabemos nada todavía y cuando llegó aquí estaba algo más espabilada ¡De verdad Claire! Lo mismo fue un desmayo de no comer o de la emoción. Tranquilízate tontita, le dijo en español y la escuchó reir. Solo eso, produjo el mismo efecto en su alma y una pequeña sonrisa en su cara se marcaba. Después de una despedida de consuelo y amor, John cortaba la llamada. Lágrimas volvían a su cara, por todo el amor que sentía por ella, por no poder hacer nada para remediar ese dolor que tanto la angustiaba. Pero sobre todo, por todo lo que sentía por su Tata. Sin que se enterara nadie, muchos días hablaban y se contaban sus historias. Todas ellas cargadas de risas y emoción y casi siempre acababan hablando de su niñita. Por eso él es su niñito. Le reprochaba a menudo lo de siempre con su niñita y ella le diría:


  -Ella será siempre mi niñita y tú mi niñito. Los otros dos son unos gamberros.


  Al rato se incorporaría con el resto y por primera vez, se dio cuenta del semblante que tenían todos. Se sentó al lado de Tato y lo abrazó para intentar animarlo, quizás fuera el más afectado de los presentes.


  ¡Su Tata! Hasta su nombre le debía. Su padre también acabó llamándolo Tato y ahora todos eran recuerdos donde solo estaba ella. Cuando lo bañaba o lo cuneaba entre sus brazos para dormirse, hasta bien mayor solía decirle. Si siempre estuvo a su lado, desde la muerte de su padre más. Todo el amor que por ella sentía lo hacía llorar. John y Robert uno a cada lado, lo entretendrían haciéndole no pensar.


  Difícil situación ser la cura para los demás, padeciendo uno mismo la misma enfermedad. Pero había que confiar en que todo saliera bien y a ella no le gustaría vernos así. Era lo único a lo que todos se agarraban hasta saber de ella, solo al cabo de las horas sabrían de su resultado. El médico personal de ellos en el valle, salía para comunicarles que los resultados los tendrían el lunes a primera hora y presionado por la Tata, pues así lo hizo saber, les comunicaba que hasta entonces la Tata marcharía a casa.


  De ninguna de las maneras, habían dicho todos. Sin embargo, esa frase solo sería efectiva en boca de la Tata.


  -De ninguna de las maneras me voy a quedar aquí metida esperando un resultado. Si me dijeran que tengo que estar por algún motivo coherente lo entendería, mientras tanto prefiero estar con los míos en casa. Si algo malo es, ya habrá tiempo de hospitales y no quiero más discusión sobre este asunto. A ver si también me va a subir la tensión, les dijo enérgicamente mientras se peinaba.


  Muy felices de verla en casa de nuevo, pero otra vez la misma canción según ella por parte de todos. Ninguno le deseaba lo contrario que no fuese amor o atención y algo en el fondo les alegraba que estuviese en casa. Nada de paseos ni cocina ni nada que se le pareciera, porque la llevarían a arrastras si preciso fuera.


  Margaret sabía de su a diario con ella y de todo lo que ella le decía referente al servicio, dependiendo de tener invitados o no. De su cocina, donde la Tata le enseñaba el arte de sus manos ante los fogones. Lo que primero la pidió que la enseñara era a hacer aquél pan tan buenísimo que ella hacía. Y quizás porque le gustaba o por tener tan buena profesora, aprendió rápidamente y la Tata le dijo que sería buena cocinera. Ahora, por tanto como la quería y por todo lo que a su matrimonio habían dado, quiso poner en práctica el manejo del servicio y la Tata accedió muy ilusionada.


  A pesar de todo así se sentía la Tata, ilusionada. Cuando su niñita le tocaba algunas canciones al piano como recuerdos de viejos tiempos o cogía a Eduardo o a John junior en brazos. Recuerdos que no volverían, tampoco los olvidaría, pero se sentía feliz al contemplar a la futura generación. Ahora que para ella todo apuntaba a su final, si cada vez la dejaban hacer poco, con lo sucedido mucho menos.


  Aunque se mostrara tozuda hasta la saciedad, Claire marcharía como el resto de invitados, excepto Enrique, Marta e indudablemente Eduardo. Ya la informaría Enrique o Tato sobre el resultado de las pruebas. No muy felices, por la despedida o por saber de la Tata, marcharon el domingo por la tarde a casa.


  Como siempre cada uno marcharía a casa, incluido David y Susan. John le preparó un baño de agua caliente y mucha espuma, como a ella le gustaba y se sumergieron los dos. A pesar de ser feliz con él y encontrarse siempre de lo más a gusto a su lado, algo parecía ausentarla. John lo notaba y también sabía que era, pues también en él hacía constancia. Pero solo su mirada a veces ausente, todo lo podía frente a él. De espaldas a él apoyada en su pecho, John le echaba pequeños montoncitos de espuma sobre sus hombros al tiempo que le daba pequeños besos en su cabeza de manera tierna. Ella se dejaba sentir, por todo eso que en ella se producía con el solo contacto de sus manos y si a veces parecía ausente, ahora estaba totalmente abstraída. Solo su voz la despertaba para hacerla sonreir.


  -¡Cuánto te quiero Clara del valle, cuánto te quiero! Le decía John en español. Ella muy sonriente lo miraría y se entregaría en sus labios para acabar frente a él, sentada en sus rodillas le daba muestras de amor.


  -Y yo amorcito mío. Eres lo más lindo del mundo y no te preocupes por mí, entiende que esté algo preocupada pero nada más te lo prometo, le decía sonriéndole. John la sonreiría y después la apretaría fuertemente contra su pecho. De manera golosa y sonriente se dedicaban todo tipo de mimos y caricias, donde las arrugas en las yemas de sus manos los invitaban a salir del agua. En un mundo parecido se sumergían después en la cama, donde posteriormente se verterían y se derramarían hasta llegar al mar, al mar de la infinita calma.


  Un día comenzaba y todos daban muestras de querer saber de la Tata, las chicas llamaron a Claire por si sabía de ella. Todavía no, pero se lo haría saber en cuanto supiera algo, le había mensajeado también a los chicos. La mañana empezaba como siempre juntas las dos, repartiendo comida en el albergue que estaba cerca de la iglesia donde ella solía rezar. Como un rezo sonaron las primeras palabras que la Tata pronunció tras sus resultados.


  -¡Por dios, no se lo digáis a mi niña! Darle un poco más de tiempo, decía desconsolada. Como si solo su niñita fuera la única importancia, pues la gravedad del asunto no parecía afectarla. Tiempo quería darle y eso era lo que menos le quedaba, pues algo maligno en su interior había crecido y muy poco tiempo era el que le daba, ni siquiera un año. Cáncer, la más amarga de nuestras palabras y como fiel a capa y guadaña, la vida de la Tata se llevaba. Insólitos momentos que en la vida aguardan y cuando llega el tiempo, saltan de manera inesperada. Ni entienden de nuestras leyes ni de razones y todo lo normal, se hace ficticio ante lo que acontece real. Si lo normal era que ellos la consolaran, su Tata una vez más los arropaba. Solo su voz y sus besos los tranquilizaba, verdaderamente era hermoso todo lo que se amaban. Sus dos hijitos la abrazaban, para ella en ese momento volvían a ser esos niños que acudían a ella llorando cuando se caían o algo por el estilo. A Enrique fue al único que no cambió pañal, este pedía hacer caca cuando la Tata comenzó a encargarse de él. Lo primordial era hacer lo necesario para que Claire y John no se enteraran, solo ella decidiría el día y el lugar para comunicarlo. Así es que, debían de hacer de tripas corazón. Ellos jamás negaron nada a su Tata y si era para favorecer a Claire lo harían con mayor motivo, pues se imaginaban cuál sería su reacción. Intentarían no estar tristes, según la Tata los dos se lo debían, pues verdaderamente ella nunca les pidió nada.


  Una pena mayor siempre vence a otra pena y así creía que era la Tata. Dentro de su cabeza no solo estaba su próximo final, aparte de muchísimos recuerdos felices que se agolpaban en su cabeza, estaba su niñita.


  -¿Cómo se lo tomará? ¡Ayúdala dios mío! Se decía cuando pensaba en ella. La Tata sabía del amor de sus niños para con ella y cómo le afectaría a cada uno de ellos. Sin duda alguna a Claire y a Tato los que más, pero confiaba en sus respectivas parejas, que para ella les venían como anillo al dedo. No por lo que se acercaba, si no porque verdaderamente sabía a ciencia cierta que existía muchísimo amor entre ellos. Pero sabía también lo cabezona y sentida que era su niñita. La Tata pensaba como mitigar su pena tras la noticia, no solo la de ella, pensaba en los tres.


  Enrique junto a su mujer y su hijo marchaban a España, prometiendo regresar el fin de semana siguiente. Así todo parecía de lo más normal, si Enrique marchaba a España es que no había problemas, pensaría ella y así fue. La Tata los llamó a todos para tranquilizarlos y después pediría a John y a Claire, que vinieran a solas el fin de semana siguiente. Pues Lisa no podía ir al valle y Robert iría a verla, perfecto para comer a solas con sus tres hijitos y sus respectivas parejas. Así lo deseaba ella y los Tatos le dijeron un sí por respuesta, por lo tanto Claire no se negaría. Como tampoco se negaría si simplemente quisiese comer con ella. Los que tampoco se negaron, aunque les costó convencerlos serían Harry y Margaret. Ellos le ofrecían una semana con los gastos pagados, a donde quisieran de los sitios que ellos les ofrecieran, con el pretexto de comprobar el estado de algunas casas. Marcharon felices como nunca el jueves por la mañana. Después la Tata pensó que no había sido muy buena idea, se llevaban al pequeñín toda una semana.


  Aunque David y Susan vivían al lado, John y Claire les decían a todos que podían disponer de la suya como cualquier otro día, incluso ese fin de semana que ellos marchaban al valle. Las chicas estarían encantadas porque así no estarían tan solas, estaban con sus chicos igualmente, pero al igual que sus dueños pensaban que no era lo mismo. Acostumbradas al ajetreo de las tardes y noches de risas se habían encariñado con ellos, al igual que ellos para con ellas. Siempre todas las tardes al llegar y saludar, si no estaban algunas de las chicas preguntaban por ella. Si alguna estaba en casa en su jacuzzi, se acercaban a molestarla por no haber salido a saludar. Tenían la casa muy limpia y ordenada, en su día a día entre las dos se organizaban y organizaban al personal que iba de apoyo, del cual se aprovechaban para limpiar sitios un tanto dificultosos. Como algunas lámparas que estaban cargadas de adornos y estos debían ser limpiados uno por uno. Ninguna de sus amistades las consideraba el servicio, ni siquiera ellos dos. De hecho lo primero que a todos dijo Claire la primera vez que vinieron a su casa fue:


  -Procurad no molestar a las chicas ni a Mery, la cual se enfadó y les dijo a todos que para nada la hicieran caso. Quizás serían las chicas a las que más echaran en falta durante su estancia en el valle. Las dos veces que habían estado allí, nada más levantarse cogían el teléfono y las llamaban. Por nada referente a sus tareas o a la casa, simplemente por saber que nada malo las hubiese ocurrido.


  Ausentes de todo mal y enamorados como solo ellos lo estaban, John y Claire disfrutaban como príncipes en un cuento. Que lejos estaba ya su primer encuentro, sonreían al recordarlo. Las nenas le llamaban monedita y acababan todos muertos de risa. Cuando solo pensaban en llevarse a mujeres al catre y desde entonces, todos habían dado muestras de haber cambiado lo suficiente como para llegar a ruborizarse. Claire sentía haber cambiado infinitamente. Desde sus gustos a sentirse la persona más feliz del mundo. Cuando menos lo esperaba, cuando justamente pensaba que no quedaban hombres como sus Tatos y al conocerlo, le entregó lo más guardado y sin el menor pudor o reparo. Nunca tuvo miedo, solo a perder a alguien querido, pero desde que lo conoció se sintió protegida a capa y espada. Hasta lo de ahora había vivido junto a él como si de un precioso sueño se tratara y en el amor, creía haber pasado por todas su fases con él. No el desamor, si no el amor. Hasta el día en que creyó que él se la daba con otra. Lo pasó mal porque lo amaba como nunca a nadie, la sola idea de perder eso que tenían tan maravilloso la destrozaba. Y por amor, el mayor vuelco en su corazón, cuando pensaba que en ese accidente él la vida dejaba. Solo el amor que sentía por él la hizo desechar ese pensamiento, que quedó perdido en la nada. Ahora toda una sonrisa él le dedicaba, todas las mañanas y al volver a casa. O mejor dicho siempre.


  ¡Era tanto lo que John la amaba! Por saberse amada del amor que ella amaba, sentía una alegría capaz de transmitirlo y allí donde ellos estuvieran cerca, hasta en el aire se respiraba. Sus miradas juguetonas cada vez que se veían y ese tintineo, como de campanas. Comenzaba con un cosquilleo en sus barrigas y luego en sus ojos redoblaban. El amor y la tranquilidad en su a diario, sabiéndose que espero y me esperan, que doy y me entregan, que incluso sin nada más que un beso, la felicidad eterna en sus corazones resuena.


  Eterna, por no decir infinita se le hacía a Tato su pena y solo a veces por respeto a la Tata fingía como nadie. Aunque era más el amor que sentía por ella lo que le hacía contenerse, ella le enseñó casi todo lo referente a uno mismo. Debía demostrarle que ya no era un niño y que como adulto, sabía llevar de manera correcta las cuestiones personales. Solo lloraba cuando se sentía cobijado por los cuidados que le daba su único y gran amor. Al igual que Claire, no le gustaba ver que los demás estuviesen tristes y menos por él.


  Razones para dar y pensar, demás para intentarlo y conseguir que no solo quede en eso. Lo más profundo del alma se subleva exigiendo derecho, de permanecer latente como vivo recuerdo. Amor que dimos y recibimos sellados quedan, como una consagración que todo nuestro ser llena. Ante la injusticia de querer tapar todo eso que uno siente, revienta en nuestra cabeza como un cohete y en cada destello, nos recuerda insistente todo ello. Por eso ese dolor constante ante la amargura de su presente he intentar negarlo. A mitad de la noche se levantaba y se acercaba hasta la cama de la Tata, luego algo más tranquilo regresaba al lado de su amor y de nuevo se acostaba. Por nada del mundo quería que se enterara Claire y en cierto modo creía que deberían decírselo más tarde. Verdaderamente la idea era injusta, sin embargo algo en su interior deseaba estar con Claire. Porque tal vez sabía que en ella se vería reflejado ante ese inmenso dolor. Con más ganas lucharía solo con verla así y sabiendo cómo era ella, también inventaría algo para consolarlo a él.


  La que lo intentaría sería la Tata, mitigar el dolor de sus niñitos incluido Marta y John. A Mónica la conocía hacía pocos meses y aunque se querían, no era comparable al dolor que sentirían ellos dos. Tanto A Marta como a John los quería como a sus niñitos, a Marta la conocía cuando era casi una cría y a John, a su niñito, desde el maravilloso día que Claire lo presentó en el valle. Su manera de comportarse y ese rubor la hizo regresar a un tiempo muy lejano, donde por primera vez después de saber sus resultados, brotaron las lágrimas. No por lo que le venía, eran por sus recuerdos donde después de sus más saladas lágrimas, volvía una sonrisa a su cara. Por la bondad y el cariño de sus hijitos y por todos los que de la familia consideraba, sonrió y creyó encontrar la solución de algo que buscaba.


  En el mundo de los negocios, Enrique se movía como pez en el agua, superando incluso a sus padres. Así se lo hacía saber la Tata y sus administradores. Quizás porque nunca paraba, todo lo indagaba y era más que sabido en todas las empresas en las que él estaba al frente, prohibido decir:


  -No se puede hacer nada. En más de una ocasión, había echado casi a patadas a algunos de sus abogados ante el cuento de no se puede hacer nada. Según él, en todo tiene que haber un pero, pero jamás cruzarse de brazos pudiendo usar otras mañas, así se lo había enseñado siempre su Tata. Ahora, esa frase le reventaba en las entrañas, sabiendo que a todos los conocimientos era cierta y que no podían hacer nada. Para mayor colmo había que sentarse a contemplar, el cuándo la vida decidiría abandonarla. Solo rogaba a dios para que no sufriera y se apiadara de su alma. Sentado en la silla de su despacho con su mujer sentada a sus rodillas, intentaban consolarse.


  -Ellos más que nadie debieran sonreir y ahora más que nunca al saber de su esperanzadora semilla, eso les dijo la Tata antes de su vuelta a España. Motivos para sonreir les intentó dar la Tata, todos ciertos.


  Hasta tan lejos no se suele pensar, que sin querer pretendas que las penas se vallan sin más, motivos para sonreir. El mayor y más importante de todos sus motivos, era para llorar. Pues aunque envuelta en una sonrisa nos presentan la esperanza, de un tirón la vida, el envoltorio la sonrisa y el alma despedaza. ¿Qué motivo para sonreírle a la pena que en todos ellos aguarda?


  


                         


  Mery y Adam tampoco sabían nada, hasta que la Tata no les dijera lo contrario.


  John y Claire seguían alegres, más cuando pensaban en ese viaje a solas los dos. Por supuesto que estarían con la Tata y los Tatos, pero hacían planes para sus ratos libres. Como una merienda en la tarde junto al lago o acercarse al arroyo a solas. Después de cada deseo, lo cerraban con un frotar de sus mejillas y una dulce sonrisa. Si en algo lo cambiaban era por un ¡Um…! Mientras pensando, se les hacía la boca agua. De la que en ambas bocas bebían abrazados bajo el porche, solo ante los comentarios de David o Susan se separaban.


  Los únicos que como siempre se quedaban los últimos, según John para incordiarlos. Y según ellos, ya tendrían tiempo para estar a solas a partir de mañana. Tomarían la última y se irían a dormir, antes de eso la risa los acompañaba. Si había algo que a los cuatro les gustaba, era ese momento que compartían a solas y que los hacía sentirse orgullosos por el mero hecho de conocerse. Por supuesto que con el resto de chicos junto con sus nenas se divertían y los querían como nadie. Estaba muy viva todavía esa complicidad de su primera cena, como si desde aquel día algo se encendiera al estar juntos y los reconfortara. Ellos eran los jefes y ellas sus mujercitas, ellos se dedicaban a lo mismo y ellas también. El día a día lo llevaban los cuatro juntos, donde ellas los visitaban con su almuerzo en mano y donde ellos, daban muestras de sentirse cada día más orgullos de ellas. Al igual que marchaban juntos regresaban, ellas en el de David y ellos en el de John y donde al regresar, los cuatro comerían el mismo plato, solo tres de la mejor cocinera.


  Aunque John y la Tata reconocieran que a ella le salía mejor el plato de su amorcito, para ella no había cocinera o cocinero mejor en todo el mundo como su Tata. Ellos se hacían una idea por muchos recuerdos que Claire les nombraba y por las fotos que de ellas vieron en su pedida de mano. Se sentía más que orgullosa de su Tata y siempre les pedía imaginar.


  -¿Cómo cocinará su maestra y lo que no sabrá? Si John y David para ir a trabajar vestían trajes distintos todos los días, fue porque gracias a la Tata, ella pudo enseñar a Susan. Todo lo que de ella admiraban, se debía gracias a la Tata, a su tesón y firmeza porque se convirtiera en lo que hoy era. Felicidad en todas sus caras, cuando recordaban y hablaban del valle, ese valle que los esperaba de manera inminente. Pues cuando llega el sueño, aunque profundo y reponedor ligero te lleva. A despertar como cada día y a ver el sol en sus sonrisas que como este, el iluminar de sus rayos en sus ojos se refleja.


  John no iría a trabajar y partirían entre las diez o las once de la mañana, coger lo necesario y salir sin más. Muy ilusionados dejaban atrás la ciudad, hablaban de su primer viaje a solas sin más comitiva que la matrícula del Maseratti de John. Un maravilloso día para todo, los dos juntos, un día soleado para descapotar y lo mejor de todo era, que ambos carecían de prisa. Magia que se desprendía de cada uno cuando se miraban y solo sonrisas en sus caras dejaba, amor para todo el camino llevaban. Una sorpresa que guardaba John para el trayecto y que Claire quedaría más que sorprendida, sería la primera vez que lo escuchara preguntar eso.


  -¿Me dejas poner una canción? Le preguntó John para luego reirse ante su cara de extrañeza. Buscó el número de la canción y al sonar, Claire rió mientras lo besaba. REMENBER THE PROMISE YOU MADE- COCK ROBIN. John se sentía feliz, por sorprenderla con esa canción y por como ella a su hombro se acurrucaba soltando algunas lágrimas.


  -¡Cuánto te quiero amorcito mío! ¡Tengo unas ganas que llegue ese día! Ahora sí que nos falta poco para ello, le decía Claire muy tiernamente. Segundos de silencio mientras felices imaginaban ese día, para luego sus miradas chocar y de nuevo una sonrisa crear. Seguiría siendo como siempre pensaron, algo sencillo y familiar. Si te confieso una cosa amorcito sin que te moleste, creo que echaré en falta una cosa cuando me case contigo.


  -¿Cuál? ¿Qué cosa? ¿El qué? Preguntó John algo triste. Claire le sonrió de manera dulce y volvió a apoyar la cabeza sobre su hombro.


  -Tu ramo de flores diario. John le sonrió muy enamorado y frotó su cabeza contra la suya.


  El amor siempre tan presente en los dos, los mimaba hasta hacerlos únicos en todos los momentos en los que se amaban. O sea siempre, en sus sonrisas, en sus miradas, hasta en el palpitar de sus corazones o en sus dulces palabras. Solo ese amor que se brindaban, los hacía sentirse felices como jamás y siempre ese baile que los unía, verdaderamente alegría derrochaban sin parar.


  ¡Qué afán por correr el tiempo y siempre cuando más se disfruta! Algo de pena llegando a su destino, pero otra alegría iba cobrando fuerza con mayor intensidad, sus seres más queridos los aguardaban. Uno de sus sobrinitos, sus Tatos, su Tata y sus dos cuñadas Mónica y Marta. John estaba deseando llegar y abrazarlos, sobre todo coger a Eduardo para lanzarlo a lo alto pues este se reía sin parar.


  Enrique había llegado la noche antes, todos les daban la bienvenida y alegres en su teatro se acomodaban. Todo de lo más normal, excepto que Claire encontraba a los Tatos en sus caras algo cansados.


  Así era según los dos, que entre risas algo maliciosas y miradas hacia sus respectivas, la hacían ver el motivo de su falta de descanso. Después llegaría la comida, donde dejando su teatro a un lado disfrutarían como hacía tiempo. Se reían de algunas de sus conclusiones, para luego sentirse dichosos de compartirlas.


  En los últimos años no habían disfrutado jamás de eso que ahora compartían. No es que fuese que en las anteriores ocasiones lo hubiesen pasado peor junto a sus amigos, era eso, sus amigos. Felices de quererlos y querer compartir con ellos todos los momentos posibles, se olvidaban de ellos mismos. La verdadera conclusión era, que gracias a ellos esos momentos se hacían escasos como el oro y ahora tal y como este, lo valoraban.


  Sin quererlo ni pretenderlo sus tres niñitos al mismo tiempo besaban a la Tata y le daban abrazos llenos de ternura, donde sembraban lágrimas de emoción en el resto de los presentes. Después llegaría la sobremesa, llena de recuerdos y de risas, de otros tiempos en los que ella se llamaba Clara.


  En muchas de las revistas que Mery le mandaba de España, veía el nombre de Claire. Ella se enamoró de ese nombre y como vivía fuera de España tenía que cambiar su nombre español, por supuesto que se llamaría Claire. Entre risas sus Tatos comentaban que se pasaba días sin contestar a Clara.


  -Mi nombre es Claire, les decía continuamente. Claire no se daría por vencida y menos después de conseguir que sus Tatas la llamaran así, solo le bastaba pillarlos haciendo algo malo. Los pilló, mirando en las bodegas revistas de chicas desnudas y por si le iban a la Tata con el cuento de es mentira, en su ausencia, Claire había hurtado una de ellas como prueba. Solo el chantaje hizo el resto para con los dos y ahora se reían de hasta dónde estaban dispuestos a llegar, solo por salirse con la suya.


  Eso pretendía la Tata, salirse con la suya mientras los invitaba a una copa en la biblioteca. Sentados formaban un pequeño círculo, donde se sorprendían al ver a la Tata levantarse.


  -Mejor creo que me voy a poner una copa bien cargada, me da igual lo que penséis. Mientras os haré una pregunta y quiero que seáis lo más sinceros posible ¿Me queréis? Todos rieron dando por hecho que se burlaba de ellos. Al momento la Tata volvía a sentarse de nuevo copa en mano, entre Claire y John. Bien, si os pido algo por mí ¿Lo haríais, cualquier cosa que os pidiera? Todos daban un sí rotundo mientras la intriga deambulaba por algunas caras. Quiero que por favor me dejéis terminar hasta el final, que no me cortéis en lo que os diga y que hasta que yo no diga lo contrario solo debéis escuchar. Lo que voy a contar nadie lo sabe, las únicas personas que siempre lo supieron fueron Mery y la mamá de Enrique y de Claire. O mejor dicho de los tres, de eso nunca tuvimos dudas. Pero quiero empezar con otra cosa que debo decir antes de todo eso. Por eso os pido que me dejéis terminar. Os aseguro que no es fácil para mí. ¿Todos me lo prometéis? De nuevo un sí rotundo y ahora sí, intriga sin arrojo en todas las demás caras. Expectantes a todo lo que ella quisiera contarles.


  Desde la primera frase un infierno, cáncer. Cómo aguantar esa pena sin poder quebrarse, escucharla de quien quieres y no humillarte. Solo una mirada brusca de Enrique y un apretón en ambas manos de la Tata, los hizo comportarse. De inmediato el respeto y el amor a su Tata subieron de su semblante, haciendo constancia de su palabra, ella debía serenarse. Su Tata daba un sorbo de la copa y seguía hablándoles.


  -Solo por esto os contaré una historia y porque verdaderamente, vosotros sois los hijitos de mi alma que nunca llegué a parir.


  



   CAPÍTULO 19 


  SIEMPRE UNIDOS PARA SIEMPRE. 2ª PARTE


                                      


  Toledo, España. En una familia de clase media, nació Julia. Sus padres panaderos y muy trabajadores, la enseñaron desde pequeña a pringarse en harina. Se llamaban Antonio y Juana. A sus doce años hacía el pan junto con su padre y después de hacer sola las labores de la casa, bajaba a ayudar a su madre en el despacho del pan. No tuvo más hermanos y siempre fue el mayor tesoro de sus padres. 


  -Teniendo una hija como tú ¿Quién necesita varón? Le decía siempre orgulloso su padre cuando la veía levantarse sacos de harina. 


  Lo que pocas chicas de su época, sabía leer, escribir y sobre cuentas, sabía como para llegar a administrar el negocio de sus padres. Ellos encantados, porque aparte de no gustarles  las facturas, tenían una hija poco caprichosa. Sus mayores caprichos eran aprender algo diferente. 


  Sus padres, muy a menudo solían llevar harina y mucho de lo sobrante a unas monjitas. Estas siempre tan agradecidas enseñaron a Julia todas las tareas referentes a la aguja y el hilo. Pero de lo que más orgullosa se sintió siempre que la enseñaran, fue el amor por la cocina. Siempre dijo que el amor por hacer de comer para el hambriento, se lo enseñaron las monjitas. Amor que todos notaban cuando ella preparaba la comida, aunque fueran unos simples huevos fritos. Capaz de llevar un negocio y licenciada en todo lo referente al hogar, puesto que era toda una experta. Era muy moderna para su época, ordenada y culta, le apasionaba el cine y los libros. Al baile de los domingos siempre le acompañaba una revista o un libro. A ella, le aburría y no le gustaba bailar con alguien que no le gustase. Y si de vez en cuando veía alguno que era guapo, este tenía pareja o era tonto del culo. Con lo cual, asistía los domingos por salir de casa simplemente. Pero los había tan pesados algunos domingos, que se traía algo para leer con tal de que la dejaran en paz. 


  Era muy guapa y a sus dieciocho años, desataba pasiones en los hombres. Pasiones que ella detestaba en ellos. Lo que más la molestaba, era que la mirasen a sus pechos en lugar de a su cara cuando les hablaba. 


  Un domingo, cansada ante la impertinencia de un chico, se fue al jardín trasero para leer, a este lo amenazó con llamar a los guardias si no la dejaba en paz. Se sentó en un banco que estaba pegado a la valla de seguridad del recinto. Trepaban por la valla rosales de rosas blancas y rojas de color muy vivo. El banco le pareció de lo más idóneo y se sentó. Al minuto de estar sentada, escuchó toser tras la verja. Se giró hacia atrás y vio a un chico más o menos de su edad. Rubio, parecía guapo y portaba un libro en la mano. Estaba sentado en el suelo, apoyado en la verja junto a los rosales.


  -Buenas tardes señorita. Discúlpeme si la molesté, le dijo él. 


  Julia se había asustado algo al escuchar a alguien tan cerca sin haberlo visto previamente, pero hubo algo en él que la hizo tranquilizarse. Su pelo rubio, sus ojos azules, su voz o el ver a un chico con un libro a la hora del baile la tranquilizaron.


  - Buenas tardes ¿Qué hace ahí? ¡Hombre de dios! ¿No estaría mejor sentado dentro?


  -¡Ya quisiera yo señorita! Pero no me dejan, decía este algo triste.


  -¡Ah…! Mi nombre es Julia, encantada, le decía al tiempo que estiraba su brazo para estrechar su mano. 


  Él, algo incrédulo de que una chica lo saludara, se limpió las manos en su pantalón y procedió a estrechársela.


  -Yo me llamo Juan señorita, le decía muy sonriente.


  -Y yo te he dicho que mi nombre es Julia y no señorita, le dijo ella y comenzaron a reír al tiempo que él se disculpaba. ¿No crees que si te limpias las manos en el pantalón se ensuciará? Le preguntó Julia con voz cariñosa mientras le sonreía.


  -¿No crees que ya estará sucio por haberme sentado en el suelo? Le contestó mirándola sonriente. Ella no había caído en eso y después comenzó a reírse al mismo tiempo que él lo hacía.


  -Tienes toda la razón Juan, le decía sonriente. No tienes pinta de ser un mal chico ¿Por qué no te dejan entrar?


  -No tengo para pagarme la entrada al baile, le decía algo fastidiado. Julia lo escuchaba mientras sentía la necesidad de consolarlo. Aunque si te digo la verdad las veces que entré no me gustaron tanto, excepto por la música. Por eso me siento aquí, porque al menos puedo escucharla.


  -En eso vuelves a tener razón. A mí cada domingo me gusta menos y ahora que lo pienso, tú eres más inteligente. Escuchas música que es verdaderamente lo que te interesa y no tienes que soportar a gente pesada, le decía Julia alegremente. 


  De nuevo reían alegres y en ese momento, saltaba una chispa de felicidad en sus ojos. Ojos cautivados por una sonrisa que fugazmente los aislaba del resto, para luego esconderse tras un rubor. Rubor de Julia por su risa ante un chico y más siendo este desconocido. Rubor en las mejillas de Juan, cuando la miró feliz y fue correspondido por sorpresa. Cuando sus ojos chocaron en sus risas, este sintió un cosquilleo que lo hizo ruborizarse y ante eso, bajaba la mirada discretamente sintiéndose pillado. Julia se sintió cautivada por su mirada, por ese gesto de timidez que hacía tener ganas de besarlo. 


  Él, leía viaje al centro de la tierra y ella, leía la tía Tula. Las pesadas de sus amigas salían al jardín en su busca. Se marchaban a casa llegada su hora y Julia se sorprendió ¡Todo había pasado tan pronto! Las amigas daban por sentado que estaba leyendo y Julia se giró para presentárselo. Una sorpresa se reflejaba ahora en su boca abierta, mientras extendía el brazo indicando donde antes se encontraba él. Después de esa sorpresa, una tristeza se reflejaba en su cara debido a su decepción.


  -Julia ¿Estás bien? Preguntaba una de ellas mientras la observaban indicando hacia fuera.


  -¡Sí! Estoy bien. Había escuchado un ruido por ahí atrás nada más. Habrá sido cualquier cosa, les decía ella mientras se levantaba. 


  De camino a casa iba pensando en él constantemente. Sus amigas le aconsejaban que no leyera más, advirtiéndole que se quedaría tonta o algo por el estilo. 


  Apenas las escuchaba. Imaginando  se besaban para despedirse y reaccionó cuando ellas la agarraban. Creo que nuestra hija conoció su primer chico, le decía su padre a su madre cuando la vio entrar. 


  Julia no tenía hambre y había subido a su habitación a repasar algunas cuentas y a descansar. Ella era puro retrato de su padre y él se reconoció en ella siendo más joven. La primera vez que conoció a su madre, llevó la misma cara al llegar a casa. Su hijita pronto le traería nietos. Daban por hecho que siendo educada y respetada, se trataría de un buen chico. Y así era para Julia. 


  Vestida, tumbada sobre la cama, intentaba recordar su voz al mismo tiempo que soñaba con su mirada. Una mirada que la ruborizaba y que de ninguna manera quería librarse de ella. La desconcertaba que él pudiera pensar que era una atrevida, pero es que cada vez que ocultaba su mirada, unas cosquillas en su interior la hacían sonreír feliz incapaz de resistirse ante ella. Ruborizado, intentaba él mirarla a los ojos y siempre acababan sonrientes los dos por toda palabra. Le había parecido tan corto el encuentro, que una y otra vez intentaba revivirlo. Para nada la saciaba. 


  -¡Maldita sea! ¡Por qué no se me ocurriría antes sentarme allí! ¿Qué será lo que me hace pensar en él y por qué? Se preguntaba a la vez que se le hacía más irresistible, se lamentaba falta de él. Por su ropa desgastada aunque muy limpia, se notaba que no gozaba de buena posición. Por no decir que ni siquiera podía permitirse entrar al baile. Quizás fuese ese el motivo por el cual se conmovió llegando a sentir lástima por él. Y ahora parecía como si se alegrara de que no pudiera entrar. Pensaba que gracias a eso y a aquel pelmazo pudieron conocerse. Sonreía al pensarlo mientras intentaba reproducir algunas de sus palabras. Luego pensaba en su carácter, que aunque le pareció dócil, le notaba que poseía una habilidad capaz de sacar provecho ante cualquier derrota. Otro ni siquiera hubiese aparecido por los alrededores de pura vergüenza y él, lo contrario a los demás. Ni corto ni perezoso, se tumbaba bajo los rosales a escuchar música mientras leía. Pocas veces había visto a un chico pasear un libro en domingo. Cosa que ella hacía cada domingo y que también resultaba extraño entre las demás. Sonreía cuando lo pensaba y al momento entristecía. Entristecía pensar que no pudiera volver a verlo, que él no sintiera la misma emoción que ella sentía. O que tal vez hubiera puesto sus ojos en otra. Nunca lo había visto, ni siquiera a las estúpidas de sus amigas podría preguntarles ¿Cómo se puede pensar así? ¿De cuando el saber entorpeció la mente? Se preguntaba malhumorada ante algunos comentarios de estas. Así les va, una soñando con su príncipe azul y la otra recién caída de una higuera. Para ellas eso de asistir a clases que no fueran de costuras o mecanografía les parecía de marimachos. Julia solía discutir con ellas sobre gustos y de vez en cuando les reprochaba que después de años de clase no supieran atinar a las teclas en una máquina de escribir o enhebrar una aguja. ¡Encima se permiten el lujo de corregirte! Que cansada estoy de las dos, se decía algo asqueada. 


  Inés y Aurora se llamaban. Vivian en la misma calle y se conocían desde niñas. Aunque conocía a más chicas, no se atrevía a salir con ellas porque vivían en la zona opuesta a su casa y sus padres no la dejarían regresar a casa sola. 


  -Ni sereno ni serena, te digo que no te vendrás sola del baile. Así es que decide, salir con Inés y Aurora o quedarte en casa. Le había dicho de manera tajante su padre en más de una ocasión ante su propuesta. Ante las razones que ella daba, estaba la de que eran incultas y torpes. Mejor, así destacarás más entre ellas. Era toda la respuesta que recibía de su padre. 


  Su padre no se equivocaba y en parte sí. Su hija no solo destacaba en físico, también en cultura y compostura. O también en todo lo que se propusiera a aprender. De sobra era sabido en el barrio su maestría en el hacer del pan y la cocina. Sus padres lo sabían de sobra, pues eran bastantes los que de otros barrios se acercaban a comprarles el pan a ellos. En lo que su padre se equivocaba, era en que destacaba ante ellas y bastante. Todas esas habilidades que poseía llenaban poco a poco de envidia el corazón de sus amigas. 


  Ante la envidia de sentirse menos, la criticaban en su vestir y solían dejarla atrás ante la llegada de un chico. Cuando algún presunto pretendiente merodeaba cerca de las tres, la mandaban a por algo. Un vaso de agua, el bolso del ropero o lo que en ese momento se les ocurriera. Si había algo que destacaba en Julia, era su inteligencia. Ella encantada de que la mandaran a por algo, eso le servía para no tener a ningún pesado dándole la murga con el baile y también poder entablar amistad con otras chicas. Sus amigas felices ante campo despejado. Reían y hablaban de que por mucho que ella leyera, su inteligencia no crecía. Puesto que todos los domingos le hacían lo mismo y seguía cayendo como una ilusa. 


  Ilusas, era la palabra que utilizaba Julia para mofarse de ellas en silencio.


  - ¿No se darán cuenta de que ellos se marchan al instante en el que lo hago yo? A verlas a ellas se van a acercar por las narices ¡Por favor, sí parecen las hermanastras de cenicienta! 


  Y como cenicienta se sentía después del baile. Enamorada hasta las cejas y sin saberlo. En su primera experiencia con el amor, su corazón se agitaba dentro de su pecho rebosante de energía. Energía que perdía por momentos cuando volvían aquellas cosquillas que brotaban en su estómago al solo hecho de pronunciar su nombre. Seguido de un escalofrío que le recorría todo su cuerpo, haciéndola sentirse extraña dentro de su propio ser. 


  A merced de las olas navegaba junto con Juan en mitad del mar. Mar que se convertía en un lago de aguas tranquilas, donde los dos disfrutaban de un paseo en barca. En una tarde soleada mientras ella remaba muy suave, él le leía poemas de amor. De amor que los saciaba con solo mirarse y los hacía sonreír muy enamorados. Se paraba a contemplarlo, mientras él seguía leyendo para ella. Su pelo rubio, su boca grande y sus labios carnosos. La piel morena del campo, lo sugería como algo exquisito detrás de aquellos profundos ojos azules. Tan cerca como nunca de él, cuando este al terminar se aproximaba a ella insinuándose querer besarla. Julia se puso nerviosa al sentirlo tan cerca, quiso ponerse en pie y volcó la barca. 


  En el agua completamente vestida, chapoteaba intentando subir a la superficie. Su agonía empezó cuando notó que cada vez se hundía más. Juan arriba en la superficie, extendía su mano para agarrarla. Ella incapaz de alcanzar sus manos, estiraba sus brazos intentándolo una y otra vez. Se hundía en lo más oscuro del lago mientras escuchaba llamarla. Julia, Julia…


  -¡Julia, Julia! Tranquila, tranquila hija mía. Solo era un sueño, le decía su padre mientras se la acercaba a su regazo sentado en la cama. 


  Su padre entró a llamarla al ver que no se había levantado, cosa extraña en ella. Cuando entró en su dormitorio se asustó al verla mover los brazos de manera tan violenta. Ahora le sonreía feliz y le daba besitos en la frente como cuando era más niña. Ella alegre de sentirse de nuevo en la realidad y en brazos de su papi, intentaba serenarse al tiempo que despertaba. 


  En ningún momento de la mañana dejó de pensar en él, tan solo unos segundos. En los que sus padres le preguntaban o le pedían que bajase de las nubes. Pensó que podía hacer para volver a verlo, pero por muchas vueltas que le daba no encontraba solución a su deseo. Tres días pasados desde su encuentro y sin noticias sobre él, ni nada que se le pareciera. Malhumorada a veces y triste otras, intentaba mantenerse con la esperanza del domingo. La desesperaba tanta espera. Sus padres algo cansados de sus cambios de humor, la animaban a que se acercara a ver a las monjas por si necesitaran algo. Algo cabizbaja caminaba hacia el convento, pensando de nuevo en él. Las cinco de la tarde, cuando a unos doscientos metros del convento vio a una mujer que portaba bolsas. Iba acompañada de un joven de más o menos su edad. Cargado al hombro con una banasta de plástico la cual iba llena de verduras y otras tantas bolsas, apremiaba a la mujer.


  -Date más prisa o llegaré tarde al ordeñe jolines ¿Por qué te enrollaste tanto ahí dentro? Le iba diciendo mientras se colocaba la banasta en el hombro derecho. Entre un millón de personas hubiese reconocido su voz 


  -¡Juan! Susurró mientras cruzaba la plaza a paso acelerado. Dispuesta a seguirlo para saludarlo, se paró frente a la fachada del convento al ver que él doblaba la esquina para perderse de vista. Fue entonces cuando reaccionó y pensó que sería demasiado atrevimiento salir corriendo tras él. ¿Y qué le digo, qué hago? Se preguntaba. La idea de que pudiera hacer la imbécil ante él, la hizo desistir en su persecución. 


  Otra gran idea la hizo sonreír y muy impaciente entraba en el convento para ver a las hermanas. Al cabo de media hora salía del convento con noticias de él. Lo que tanto deseaba saber, lo supo. Pero su querer saber despertó en ella una tristeza que la ahogaba y solo tenía ganas de llorar. Su padre los abandonó cuando eran pequeños. Él, tenía diez años por aquellos entonces y era el mayor de los cuatro hermanos. Consiguieron sobrevivir gracias a la caridad de las monjas y a la de algunos de sus paisanos. El mayor según fue creciendo, ayudó siempre a su madre en todo lo que pudo. Lo mismo pintaba una fachada, que ordeñaba vacas. Su madre una mujer pobre aunque muy limpia, hacía horas en casas y cosía para la gente que muy a menudo le llevaban toda clase de prendas. Cuando las monjas le comentaban que las habían pasado muy duras, ella se puso a llorar sin poder remediarlo. Vivían a las afueras, en una casa muy pobre donde apenas cabían los cinco. Eso fue todo lo que supo, le pareció suficiente y para nada de su agrado. 


  Como le dolía pensar en lo que pudiera haber sufrido. Tanto como para llegar a casa aguantándose las lágrimas y después tumbarse en la cama hasta el día siguiente. Después de recibir un nada por respuesta en tres ocasiones, sus padres accedieron a dejarla descansar. Una verdad ahora tan evidente dominaba todos sus pensamientos. 


  -¡Pobrecitos! ¡Dios mío, por qué! Se lamentaba intentando entender por qué ese dios tan bueno y misericordioso permitía tal injusticia. Él, aquel que la hizo despertar de su letargo en solo media tarde, pasaba hambre. Jamás había sentido por nadie lo que por él sentía. Con solo unas palabras y una sonrisa, había despertado en ella eso que a todas era amor. Amor que no creyó reconocer hasta ese momento en el que supo de su vida. Sin saber por qué, desde esa tarde lo echaba en falta, pensando que se sentía atraída por su forma de ser y por su manera de comportarse. Que equivocada se sentía ahora al pensarlo. Su manera de sonreir, le había ocultado ante sus ojos ese pesar que llevaba consigo como una sombra y para nada vislumbró en él tristeza alguna. Su sonrisa que la cautivó, ahora se le hacía difícil recordar y pesaban con mayor fuerza las palabras de las monjas que aquella sonrisa. Sonrisa que ahora se escondía en su interior mientras se afanaba en recordarla. Desesperada por buscarla, solo encontraba lágrimas que brotaban de su pecho y se derramaban por sus ojos haciéndola sentirse triste y apesadumbrada. Con su mente confusa y su mirada en un punto fijo sin mirar a nada, logró deshacerse de las lágrimas que tanto la angustiaban. Intentó recordarlo de nuevo con mayor fuerza y su rostro aparecía ante ella vislumbrándose con mayor intensidad. Recordando su pelo, su boca y su cara. Aquellas manos que le mostraban un libro y que apenas llegó a rozar. Y por fin recordó su sonrisa que tanta ternura en ella despertaba. Se presentaba como un consuelo ante eso que sentía y que tanto le amargaba. Era como luz en la noche, como el sol de la mañana, como un lucero en el cielo o como su ángel de la guarda. Sonriéndola una y otra vez, así lo recordaba. Empujándola hacia el sueño, para dar paso al mañana. A otro día en el que él, volvería a sonreírla y en el que ella viviría esperanzada. Con su sonrisa se fue meciendo en un sueño de tranquilidad y calma. Donde él, la esperaba paciente y dichoso de saberse a su lado, al lado de su amada. La tomaba de las manos y juntos caminaban, por el sendero del amor, hasta perderse sin querer saber más nada. Después él se separaba, perdiéndose en el horizonte mientras ella lo llamaba. Desesperada por encontrarlo su nombre gritaba, silencio por toda respuesta era lo que escuchaba. Mientras, sonaba el despertador, llegó su nuevo mañana.


  Entre el calor de los hornos, el que le brindaba su padre y el olor a pan caliente comenzaba a despertarse. No del sueño, sino de su quietud ante no hacer nada. Su padre, ese que tanto respeto y admiración a partes iguales provocaba en ella, con sus palabras la animaban a hablar. 


  Todo lo que ella sabía del amor por las cosas, más aún si se trataba de personas, se lo debía a sus padres. Desde compartir parte de sus juguetes y reyes con algunos de sus vecinos a jamás tolerarle cualquier gesto de superioridad o frialdad frente a alguien necesitado. Mientras compartían masa, compartían a partes iguales amor y comprensión ante esa familia que según las monjas se encontraba necesitada. Su padre le dijo que a la tarde la mandaría con ella recado a las monjas. Para decirles que comunicaran a esa familia que podrían pasarse todos los días al final de la jornada para que se llevaran lo sobrante. Unos días sería menos y otros más, pero al menos los ayudaría. 


  Ya se lo imaginaba hablando con ella al día siguiente cuando fuera a recoger lo no vendido. Ilusionada terminaba ese día para ella y llena de ilusión recordaba su cara. Esa cara que se sonrojaba intentando esconderse tras su preciosa sonrisa. Sonrisa que la conducía al sueño, ese sueño donde siempre se veía junto a él. Y donde siempre acababan separados sin saber por qué. Hasta que bruscamente despertaba al comienzo de cada mañana. 


  No fue como se imaginó, pero sonrió al ver parte de sus rasgos en uno de los dos chavales que se presentaron ese día. Enrique y Carlos se llamaban, eran guapos y rondaban entre los doce y catorce años. Muy avispados y alegres. A su padre le parecieron encantadores. Con un trozo de tarta que este le dio a cada uno de ellos para el camino, marchaban sonrientes y muy agradecidos. Julia desde ese mismo día, guardaría al menos una hogaza de pan diaria para que nunca sus manos fuesen vacías. 


  No lo había vuelto a ver, aunque poco le importaba ya. Por fin domingo, segurísima de que lo vería e impaciente por llegar al baile, se encontraba con sus inciertas amigas. Estas como siempre sonreían felices al saludarla. Diciéndole que iba guapísima terminaban con un pero. 


  Pero yo creo que si te pusieras, pero yo creo que el pelo mejor te quedaría… 


  -Pero no os dais cuenta que si no me queda tan bien será mejor para vosotras. Yo no quiero novios y vosotras sí, mejor entonces no puedo ir puesto que según vosotras no voy tan bien. En cambio vosotras vais espectaculares y además os recuerdo que yo llevo mi libro por toda compañía. Y que si me lo permitís, me saldré fuera y me sentaré a leer en cuanto llegue. Con esas palabras de Julia marchaban alegres de saberse ante tan vaga competencia. 


  Él, le entregó esa tarde una carta antes de despedirse de ella, segundos después llegaban sus amigas. Algo sorprendidas de que estuviera hablando con él se acercaban. Ellas, le decían que se sorprendían de que hablara con ese don nadie y ella, les explicaba que eso era lo de menos porque así se lo enseñaron. 


  Comería algo y se subiría a su habitación a repasar cuentas y a leer una y otra vez su carta, recordando su voz mientras leía. Incapaz de estarse quieta, pues un cosquilleo comenzaba en su barriga haciendo que el resto del cuerpo vibrara. Su corazón bailaba de felicidad ahora que se sabía cortejada por él y se retorcía de júbilo tirada sobre su cama con la carta entre sus manos. Ya se imaginaba con él, poder tocar sus labios y los tocaba con los suyos en cantidad de momentos que se figuraba. En su sueño el frío entraba, se despertó a mitad de la noche y se metió enteramente en la cama, donde intentaría recordar lo que soñaba. No le daba tiempo a nada y sin darse cuenta, su despertador sonaba pidiendo todo el tiempo del mundo. Pero ella estaba feliz, aunque hasta el domingo siguiente no lo pudiera ver pues así se lo había dicho él, no tenía tiempo ni para almorzar. Esa frase le chocó bastante pero no le comentaría nada por el momento. 


  Todos los días pasaban al final de la jornada sus dos hermanos y a su padre cada día le caían mejor. Les había propuesto enseñarles el oficio si ellos quisieran aprender, lo peor de todo era levantarse temprano. Al día siguiente le preguntaron que si podían ir los dos y él sonriendo les diría que sí. Empezarían el lunes siguiente y mientras les comprarían ropas adecuadas a su nuevo trabajo. De momento no tendrían sueldo, pero tenían a los mejores maestros del pan. Suponía tener a menudo la barriga llena y todo lo que aprendieran, les serviría para que la competencia los tentase en buenos sueldos. Todos rieron cuando Carlos el mayor se alegraba de que también estuvieran calentitos en invierno. Julia estaba la mar de contenta ante esa decisión, pues todo lo que fuera ayudarlos sería para ella poco. Su madre también se alegraba y notaba en la cara de su marido la falta de un varón. Ella ya no podía darle más hijos, pero ahora lo notaba como si algo parecido hubiese ocurrido. 


  Por fin ese domingo, sin cartas se declararían su amor y sus ganas de querer pertenecerse. A solas, separados por la verja que los frenaba en su querer acercarse, pero habían sentido el contacto de sus manos. Rozándose la cara y los labios o sus dedos, que se comportaban como imantados ante cualquier gesto de separación. Pero tenía que ser así. No estaba bien visto que una chica se besara en público, ni siquiera si este fuera su marido. Sus corazones alegres hacían que sus ojos centellearan por todo lo que sentían. Estaba claro para mayor desgracia de los dos, que el tiempo jugaba en su contra todas las tardes que se veían. Con un afán por correr que les molestaba, justo cuando estaban saboreando las dulces mieles de sus sonrisas. Y que después de eso, vendría todo lo contrario pues. 


  -¡Mierda! Es lo que siempre decían cuando aparecían sus amigas. Sin embargo esa tarde, las dos le dijeron que les había parecido guapo y simpático. De nuevo otra noche, en la que después de haberlo visto, tocaba recrearse en su figura y en su voz. Lo mejor de todo, mucho para recordar, hasta casi su aliento. Se le haría eterno hasta el domingo siguiente, pero que podía hacer. Ni siquiera se dijeron donde vivían, al menos para pasear cerca, se lamentaba.


  La vida tal y como la vivimos, está llena de muchísimas cosas que no vemos, pero que están y suceden. Dependiendo de lo que pase por nosotros en ese momento, cambiará nuestra circunstancia o tal vez la vida. Puede ser el azar, la mala suerte o un simple giro y por supuesto, notamos ese giro cada vez que sucede. Ya sea para bien o para mal, le acompañaran otra cantidad de cosas que tampoco vemos. Pero que al igual que esta la sentimos, como el amor. Ciego que solo siente. 


  Ya era otra vez hora de levantarse y de nuevo otra vez había vuelto a soñar con él, donde acababan perdiéndose. Un malestar acompañaba su cuerpo al calzarse y se acordó que en breves estarían sus hermanos, algo más alegre bajaba sola. Su padre se levantaría una hora después como siempre, ella iría encendiendo y preparando.


   A la casa se accedía por una puerta justamente al lado de la panadería y al obrador desde dentro de la casa, bajando unas escaleras. Según bajabas estas, al fondo a la izquierda un pasillo que conduce a la panadería. De frente al fondo, otra puerta que conduce al almacén de la harina. Y al fondo a la derecha, una puerta que va directamente a la calle, donde esperaban Enrique y Carlos. Más que un giro, un vuelco en sus corazones. Por ser tan temprano y ellos menores, los acompañaba su hermano mayor Juan. Si ella hubiese sido el lobo se los hubiese comido, toda la defensa que llevaban en ese momento eran ellos dos. 


  Juan se quedó petrificado que no supo que decir, al igual que ella. Ante el silencio de sus palabras zambombas en sus corazones y esas cosquillas que los hacía desearse ahora sin rejas de por medio. Julia los invitaba a pasar disculpándose porque estaba todavía dormida. Juan venía a acompañarlos y a darles las gracias en nombre de su madre. Tenía que marcharse porque tenía que salir a sacar las ovejas al campo y le quedaba bastante camino hasta llegar allí. Julia le dijo que se esperara un momento cuando este después de despedirse salió de nuevo fuera. Ella le envolvió un trozo de tarta de chocolate y dos bollos más de chocolate también. Sabía que le gustaba el chocolate o al menos eso le dijo la tarde anterior. Salió alegre con el corazón en la boca de tanto como le latía, él la esperaba igualmente. Feliz y tembloroso cuando sus manos se estrecharon al darle el paquete.


  -¡Quiero verte todos los días aquí a por tu almuerzo! Le dijo julia feliz en voz muy baja. Sin saber cómo, él le dio un beso muy rápido en los labios y salió a la carrera calle abajo, feliz. De vez en cuando miraba para atrás y ella seguiría allí de pie, sonriendo más feliz si se pudiera mientras le alzaba la mano. Sus hermanos estaban al calor del horno del pan, medio adormilados. No habían desayunado y ella les serviría leche caliente con chocolate y roscas. 


  Verdaderamente una mañana inolvidable, su padre había trabajado feliz como hacía mucho tiempo no lo había visto. Ella encantada con los peques como los llamaba, y su padre, al no ver en ella gesto de celos o envidia se crecía ante el trato para con ellos. Lo mejor de todo eran las risas y comentarios que despertaban en ellos los dos. Pese a que para Julia eran hermanos de su amor, era muy difícil no cogerlos cariño. Una ternura los embriagaba a los dos en aquél obrador, por sus caritas de niños y sus gestos o su manera de arremangarse. También les sorprendía la inteligencia y lo entregados que eran ante cualquier mandato. Carlos poseía un olfato y un paladar algo fuera de lo común, pues al tercer día sabía cuándo la masa estaba cocida o cuando algo empezaba a quemarse. Enrique era más de fijarse en las texturas de las masas y se le daba muy bien decorar y hacer pastelería. Todos en la casa estaban seguros que llegarían a ser buenos panaderos y Julia de lo que más segura estaba, era de saber que lo vería todos los días. Ella con la excusa de que los peques aprendieran, elaboraba más asiduamente alguna tarta o guardaba alguna hogaza de pan en saco de papel. Al día siguiente se levantaba quince minutos antes de lo habitual y lo ponía a calentar previamente relleno de queso, embutidos o algún pescado en aceite, como anchoas o atún, por supuesto que acompañado siempre con algo de chocolate. Lo cierto es que ahora su padre poco pensaba en que su niña estuviera enamorada, creía que estaba feliz por la llegada de los chicos simplemente. Pues ya no estaba en Babia ni daba muestras de querer estar con algún chico por el momento. 


  En algo no se equivocó, pues ella no querría estar con ningún chico que no fuese él. Todas las mañanas él la esperaba fuera y todas las mañanas ella volvería a salir con su almuerzo. Sin embargo todos los domingos ellos se verían tras la reja, para nada dejaría que una chica le pagara el baile. Todos los domingos se verían con libro en mano. Curioso que lo conociera al sentarse en aquél banco a leer y desde que lo conoció, jamás había vuelto a hacerlo. Solo paseaba el libro los domingos y es que no tenía tiempo para leer, con su imaginación le bastaba. Las más apasionadas novelas de amor vivía con él dentro de su cabeza. Incansable si se trataba de pensar solamente en él, incansable la vida en su día a día. 


  Otro giro, que de repente te hace quedarte mudo ante lo inesperado del presente. Un sábado a la hora en la que terminaban la jornada, se presentaron en casa Juan con su madre y su hermana. Estaban allí para agradecerles personalmente todo cuanto hacían por ellos y se ofrecían gratuitamente para pintarles la casa, limpiarles o coserles. Sus padres agradecidos por su ofrecimiento e igualmente de tenerlos como ayudantes, según él sus brazos ya no eran lo que fueron. Los invitaron a tomar café o vino con un bocadillo. Ellos, agradecidos les dijeron que no, pero su madre los obligaría. Intuía que no querrían quizás por vergüenza y a Juan le sirvió un vaso de vino por ser el hombre de su casa. 


  Cuando él le comentó hasta donde tenía que desplazarse a pie para recoger el ganado  se sorprendieron. Luego se tiraría andando parte del día con el rebaño y su jornada acababa bastante tarde desde tan temprano que se levantaba. Su madre era guapa y se la veía muy limpia. Había algo que se notaba en sus ojos. Una mirada de dolor y pena que la hacían bajar la mirada y la cabeza de pura sumisión. A todas se la veía una mujer buena, por su forma de hablar y por los gestos de amor hacia sus hijitos, como ella los llamaba. 


  Julia comentaría con sus padres las largas caminatas del hermano mayor, estaba dispuesta a tocar su hucha  para comprarle una bicicleta a Juan. A sus padres les pareció buena idea y ellos la ayudarían, para que al menos se le hiciera menos costoso. 


  La noche anterior le costó dormirse una barbaridad, pues no paró ni un segundo de imaginarse la cara que pondría cuando viera la bicicleta. Era su sonrisa simplemente lo que la hacía recordar una y otra vez. Vencida por las horas caería en el sueño, sueño que se corta por las exigencias del tiempo. Este tan impertinente a veces, te hace ser mal hablado recién te reclama. 


  ¡Mierda de despertador! Una mañana más tocaba levantarse, pero hoy era diferente. Había estado soñando toda la noche con ellos y sus piernas se movían solas. De nuevo ese cosquilleo invadía la tranquilidad de su ser, como una tuna cantando en la madrugada por una calle desierta. No daba saltos de alegría, pero una sonrisa permanecía estática en su cara sin intenciones de abandonarla. 


  Juan muy avergonzado y más que agradecido, lloró. Esas lágrimas fueron la clave de lo natural, natural como consuelo ante las lágrimas y así lo hizo Julia. Todo se calmó en su abrazo y algo súbito los hizo acelerarse en sus corazones. Ella ante la inercia de su consuelo se veía abrazada a él y era algo que deseaba que no acabara. Al igual que él, que de la más pura emoción pasó a la infinita pasión cuando pudo oler su cuello y su pelo. Devotos de su amor y mártires ante la separación, la hora llegaba. Solos de nuevo y felicidad en cuerpo y alma, donde se sentían embriagados por saber cuánto se aman.


  Ellos vivían en una casa pequeña, tenía miedo que le robaran la bicicleta por la noche y pidió dejarla allí por las tardes hasta el día siguiente cuando fuera por la mañana. La felicidad, paseaba a la sonrisa de la mano y Julia se sentía como nadie en todo el mundo, le encantaría gritarlo pero no podía o al menos por el momento. 


  Pasaba el tiempo y seguían como siempre con su domingo de por medio. Su padre llevaba algunos días con la mosca detrás de la oreja, pues había visto sus miradas el día que estuvieron todos en casa. En unas de las charlas con Julia en su afán de que la dejara salir con otras amigas, su padre le sugirió por qué no pedirle a Juan que la acompañase. Solo la expresión de su cara lo dijo todo, sumisión de su mirada al sentirse cazada ante la suya. Su padre no la reñiría, se acercaba a ella y un dedo en su barbilla, mandaba mirarlo.


  -¡Eso nunca hija mía, jamás agaches la cabeza! Sé que es por respeto a tu padre, pero recuérdalo siempre. Ella se abrazaba a él llorando y su padre la estrechaba entre sus brazos, mientras le hablaba del amor y de la vida. Que una cosa es desear y otra es tener, es muy importante en la vida que entre esas dos cosas sepas escoger, pués todo en nuestro camino puede depender después. Y una cosa es amar y otra cosa es querer. El querer es más enrevesado, llegando a confundir en alguna ocasión. De hecho su nombre, varios significados te da, de ahí el querer por querer. Sin embargo amar es otra cosa muy diferente, solo se ama cuando verdaderamente se siente y se siente porque se es amado. En esa correspondencia de mutuos sentimientos, nace el amor que concede el derecho, el derecho de amar y siempre ambos de mutuo acuerdo. Solo cuando se ama, los obstáculos de la vida se hacen más llevaderos. Es más, solo cuando se ama, lo de desear o tener, carecen de importancia tanto lo segundo como lo primero. Todo lo que con amor uno hace y entrega, está marcado por el amor de los más gratos recuerdos y sin darnos cuenta, tal y como estos, acaban formando parte de todos ellos. Solo amando tendrás infinidad de recuerdos, si te sientes afortunada disfrutarás de muchos, durante años enteros. Amar es el derecho que todo mortal debiera tener, por eso si uno se creé en el derecho, pese a todos debe obedecer. Nada te puedo decir ahora que ya estas educada para decidir por ti, creo que eres inteligente como para saber lo que haces. Solo decirte que esto no es una pieza en el baile, donde a la siguiente se salta a otro. Esto es para toda la vida, por eso es conveniente tomarse las cosas con calma. Aunque también te digo, que de momento solo como acompañante al baile de los domingos. 


  Ella estaba más que feliz, lo besaba y lo abrazaba sin parar.


  -¡Mi papaíto! ¡Cuánto te quiero! Eres el más guapo de todos los padres, le decía sonriente colgada a su cuello.


  -¿Quieres que te castigue? Le preguntaba su padre algo serio.


  -No, respondió ella mientras cortaba su sonrisa.


  -Pues entonces deja de mentir, ya sabes que no me gusta, le decía su padre volviéndole a sonreir y ella se abrazaba más fuerte si pudiera.


  -¡Estás muy tonto papi! Tú sabes que es verdad, le decía Julia abrazada a él. 


  Su padre era muy recto, pero ante el amor de su niñita solo estaba su felicidad. Para ella, tanto su madre como su padre, eran lo mayor en el mundo. Sin embargo, quizás por la cantidad de años que llevaba todas las mañanas a su lado desde bien temprano y donde casi todo lo que hacía, lo sabía gracias a él. O también porque detrás de tanta seriedad, se encontraba un hombre noble y bueno de corazón, sentía mayor predilección por él. Todos los domingos sobre las cuatro y media de la tarde, Juan pasaría por su casa a recogerla. El primer domingo el padre de Julia le dio el dinero para el baile de los dos, él aceptó algo avergonzado. Después de varios, su padre a través de algunas conversaciones había conseguido que este perdiera algo de vergüenza. Pero siempre se mostraba muy educado y respetuoso, cosa que no pasaba por alto ante los ojos de ellos. Ya conocían a sus hermanos menores, que eran la alegría de todas las mañanas y educados hasta decir basta. Eso les hacía tener mayor afecto a Juan, pues sabido era que desde muy niño trabajaba para alimentar a sus hermanos. Al verlo tan correcto, notaban con claridad la procedencia de la educación de sus hermanos. La madre de Julia compró telas y se las mandó a su madre, para que le hiciera ropa de mejor ver en el baile de los domingos. Sus padres al verlo el domingo siguiente quedaron bastante asombrados, sabían de su buen porte pero nunca como hasta ahora. Solo en ese momento, su padre pensó que entre los dos le darían unos nietos guapísimos. Si ellos estaban asombrados, Julia estaba anonadada y lo contemplaba como si estuviese viendo algún actor famoso. Más que sorprendida del porte de su amor y de no ser por la presencia de sus padres, se lo hubiese comido a besos. 


  Verdaderamente Juan, aparte de que era un hombre guapo y muy atractivo, el traje de chaqueta y corbata le sentaba como a ninguno. 


  -¡Vaya pareja de guapos! Les decían muchos por la calle y siendo el centro de atención en todo el baile. Julia seguía hablando con sus amigas, las cuales daban muestras de serlo como nunca. Pasaron de criticarla a admirarla, incluso llegaron a decirle que estaban muy equivocadas en algunos de sus ideales. Lo que nunca le agradó, ahora le encantaba, cuando junto con Juan y sus padres esperaban en casa a sus amigas de siempre y juntos los cuatros saldrían muy sonrientes. Algunos domingos, pasaban del baile y se iban al cine o a pasar la tarde de terrazas. 


  Llevaban más de un año saliendo todos y solo los domingos, donde sabían de sus escondites y donde sin que se enterase nadie, se robaban los besos de sus labios como dos furtivos. Algunos días cuando Juan volvía a dejar la bicicleta y era tarde, sus padres lo invitaban a cenar. Otras cuando era algo más temprano, los dejaban una hora de paseo en el parque que había frente a la casa. 


  Otra vez que pasa el tiempo sin apenas parecer cambiar nada y de repente un día así sin más, el cambio aparece frente a tú cara. El tiempo pasado, pasado queda, pero quedan semillas y de su pasar deja constancia. Después de dos años, a los peques ya no les mandaban nada. Listos y espabilados como ellos solos, se organizaban y trabajaban abarcándolo todo. Eran muchas las mañanas que su padre se levantaba para sentarse en las escaleras, pues ellos poco a poco le habían ido ganando el terreno. Nunca jamás a mala fe, todo lo contrario. Por demostrarles que lo sabían como nadie, por agradecerles todo cuanto por ellos hicieron, por quererlos como los querían, por un sinfín de razones que ellos tenían, se entregaban a las tareas de todas las que les daba la harina. Él, los miraba sonriente mientras trabajaban y lo primero que tanto su padre como su madre les preguntaban cuando los veían: ¿Habéis almorzado? 


  Todos en la casa sentían un cariño muy especial por toda la familia y los ayudaron también en su casa. Le mandaron un albañil para que reparara las humedades y las goteras de cara al invierno, también leña y sacos de carbón. Todo ese tiempo se asomaba en su cara sonriente cada mañana cuando los contemplaba, se perdía en sus recuerdos cuando él también era un chiquillo. 


  Julia estaba muy, muy enamorada y todos lo sabían, se le notaba hasta en su caminar. Un brillo en sus ojos resplandecía por siempre mientras hablaba y contagiaba felicidad. 


  Solo besos robados, pero besos muy apasionados, donde siempre vendría la carrera en atusarse sus esbeltas figuras, dejando su más profundo ser desnudo ante tan fugaces caricias. Nunca más de dos minutos en un lugar a oscuras y mucho menos si para acceder a este había que ir de propio, pues la gente pensaría que por algo nada decente estarían allí. En su regreso a casa, se preguntaban por dónde y siempre Juan decidía la calle. Previo unos días casi al anochecer de camino a su casa, Juan con tirachinas en mano, elegía la calle y la farola. Allí donde una luz se apagaba, dos minutos de amor y caricias ellos disfrutaban. Pero es que había momentos en los que ya no podían más, de buena gana quedarían a oscuras a toda la ciudad, pero mejor eso que tenían que nada. 


  Si había algo que a los dos les gustaba a parte de su lectura era la música, la canción preferida de los dos era el concierto de Aranjuez, si era solo instrumental mejor. Aunque les gustaba también la letra, ellos se perdían en las notas que los invitaba a cobijarse faltos de su amor, pues el no poder hacerlo era su mayor castigo. No el acto, si no solo la entrega de sus manos por toda unión o el roce de sus labios a través de un suspiro, Cuando se apartaban obligados al desprecio, dejando en sus corazones tormento y soledad, pensando que lo de amarse era todo un suplicio. Pero ellos serían siempre unidos para siempre y así lo sentían, como el más puro palpitar de sus corazones. 


  ¡Bendita sea por siempre la lluvia! Llegó a ser la frase para los dos y la utilizaban cada vez que estos querían decirse lo mucho que se amaban. 


  Una tarde de cine y así sería por siempre para los dos. Después de ver una película los dos a solas y poder hacer manitas cuando no aparecía el acomodador, salían felices. Solo en sus caras se deleitaba la alegría de dos corazones latir al mismo son. El saltar por la calle para no pisar charcos, los hizo hasta no parar de reir por un buen rato mientras intentaban cobijarse de la lluvia camino a casa. Solo así un chico podía arrimarse a una mujer, mostrándole cobijo bajo su gabardina mientras le estiraba el brazo para taparla. A veces era más divertido mojarse que cobijarse bajo las fachadas de algunos edificios, pero estaba empezando a apretar y no llevaban paraguas. 


  En la puerta de un edificio medio en ruinas debajo de unos andamios, decidieron parar hasta que dejara de diluviar. Torrentes de agua bajaban por las calles invadiendo parte de las aceras, tanto, que subieron al peldaño de la puerta y cuando se apoyaron en ella, se abrió. Unos maderos detrás de la puerta impedían que esta se abriera alegremente, no para Juan. Nadie en todo el edificio, nadie en la calle, solo un ruido a veces sobrecogedor de los muchos truenos que acompañaban a aquella bendita tormenta. Esta vez los maderos si impedirían la entrada, por algo que ambos deseaban. 


  Viendo la tarde que les acompañaba, en su soledad de dos furtivos a todas las miradas se lo tomarían con calma. Nada de minutos, al menos hasta que la tormenta amainara y felices sonreían mientras se mordían sus labios y rozaban sus caras, la tormenta iba para rato. Rato y más rato, se miraban y se sonreían, se besaban muy despacio, como el caminar de la eterna madrugada. Eterno se les había hecho ese momento del que ahora disfrutaban, locos en sus deseos y quejidos donde una vez más se pedían sin demora, más de lo que disfrutaban. Ni vallas, ni miradas, ni nada que se le pareciera y ahora Juan la conocía debajo de su falda y su camisa totalmente desabrochada. Debajo de unas escaleras, Julia y Juan gozaban de sentirse unidos, de lo que deseaban sin apenas decir una palabra. Solo un te deseo amor mío ambos se intercambiaban, mientras su deseo de fundirse el uno junto al otro al mundo ciego del amor los arrastraba. Como esa corriente calle abajo que los obligó a pedir cobijo en esa casa, donde se sentían como únicos dueños en ese instante. Si el amor solo fuera lágrimas, estos habrían llenado un lago por lo mucho que se amaban. A llantos sonaban las caricias, pero era tarde y tenían que volver a casa, encima para mayor colmo la lluvia comenzaba a retirarse y ya no lo hacía de manera tan precipitada. Su primera vez ambos pensaban, cada uno en su cama sonriente se acordaba y lo revivían una y otra vez. 


  



  CAPÍTULO 20


  


  Si Julia siempre estuvo segura que él era el amor de su vida, desde ese día lo sabía cómo nunca jamás. Formalizado el compromiso fijaron fecha de boda, ahora sus visitas eran más asiduas, como también sus comidas en casa de Julia. Todo en su relación era igual que siempre, sus deseos constantes de pertenecerse y su compostura ante el qué dirán. Pero ya era todo un logro después de cuatro años de noviazgo, se veían más a menudo y tenían solo dos años para casarse, mientras se iría preparando todo. Sus monjitas la ayudarían a confeccionar parte de su dote y sus padres el resto.


  Mortal que pretende agarrar el tiempo en sus manos como único pretendiente, el más iluso de todos los ignorantes solo tú serás entre tanta gente, porque está visto que la vida te hará decir muy a menudo, que mientes.


  Y así sería, mentira. No serían dos años de espera a su boda, ahora no tenían ni fecha. Solo tristeza había en el semblante de todos, en su padre en el que más, la muerte se llevó a su esposa.


  Julia, al igual que su padre estaba destrozada. Y al igual que en lo más profundo de su alma, un riguroso luto la acompañaba. En momentos cuando Juan la consolaba, brotaba una pequeña esperanza. Ya no habría más baile, ni salidas los domingos por mucho tiempo, solo se verían en casa. Su padre al igual que ella se iría acostumbrando, en momentos de trabajo junto con los peques era cuando se olvidaba. Trabajaba con ellos codo con codo y Julia ocupaba el lugar de su madre en el despacho del pan. Solo el tiempo va cicatrizando esas heridas, heridas que te dejan marcado de por vida. Pero también la vida te da otros motivos para sonreir y que como esas heridas, jamás se olvidan. Del olvido al amor que no se olvida y que a pesar de todo, seguía muy latente en el corazón de Julia y Juan. A los domingos por la tarde en casa de Julia, Juan se llevaba a sus dos hermanos. Lo hacía porque el señor Antonio se divertía mucho con los dos y a ellos también les encantaba, tanto el señor Antonio como Julia.


  Algunas tardes de lluvia, ellos se acordarían de aquel maravilloso encuentro. Solo eso los hacía vibrar de emoción, que se encendía en una alegre sonrisa cuando se miraban. ¡Cuantísimo se amaban! Solo les bastaba decir un hasta mañana, para que la locura de su separación despertara en ellos, más ganas.


  El tiempo no se detiene ante nada, desde el fatídico fallecimiento tres años pasaban. Sus dos amigas se habían casado y hacía más de un año que apenas las veía, pues estas no visitaban ni a sus padres. Poco sabía de ellas y verdaderamente poco le importaban ya. Solo su padre sabía la pérdida a la hora de enfrentarse a la madrugada, por lo demás se había resignado. También sabía de su hija, que a pesar de su luto la veía muy enamorada, no se había olvidado de su madre, para nada. El amor que vivía en ella la hacía parecer feliz y su padre cada día más pensaba, en su queridísima esposa y en su hijita del alma.


  El tiempo no, pero si se detuvo un señor frente a su puerta una tarde cartera en mano preguntando por el señor Antonio. Juan lo invitó a pasar al comedor donde se encontraban julia y su padre sentados frente a la mesa, estaban los tres jugando al parchís. Julia se quedó algo sorprendida al ver a un señor trajeado con una cartera en mano, donde al abrirla sacaba unos papeles. Su padre les ordenó a los tres que se sentaran. En cuestión, el señor se había presentado en casa requerido por su padre. Notario y venía con asuntos concernientes a Julia y Juan, tenían que presentar papeles para su inminente boda y luego redactar testamento.


  ¿Alegría? No lo parecía por el llanto. Pero este si era de alegría. Lloraban abrazados los dos a su padre, como a él le gustaba que lo llamase Juan desde hacía algunos años. A él se le cayeron dos lágrimas cuando los recibía en su abrazo, feliz. Un carraspeo del notario algo afligido por la emoción del momento, intentaba mantener la compostura al tiempo que los observaba abrazarse.


  No es que se casaran en el momento, pero si llevarían los papeles necesarios al registro civil para casarse en las próximas semanas, civil y por la fe cristiana. Luego su padre redactaba testamento como beneficiarios al futuro matrimonio. Sería una boda familiar y el banquete se celebraría en casa. Quedaban dos semanas para su enlace y en todos esos días previos, en ambas casas habitaba una felicidad rotunda. Al casarse vivirían en casa de Julia, pues sería su herencia. Por supuesto que su padre seguiría viviendo allí. Una vez casado, Juan dejaría las labores del campo y aprendería en el obrador, sus hermanos algún día volarían aunque ellos aseguraran que nunca, por mucho dinero que les ofrecieran.


  Su padre había vuelto a recobrar la felicidad- De repente tenía tres varones en casa que lo querían como si su padre fuera. Muy seguro de sentirse abuelo en breves. ¡Pronto le traerían nietos!


  Eran continuas las visitas que las dos familias se hacían, la madre de Juan y su hermana Mercedes, solían ir todas las tardes a casa, los peques había días que no se iban a casa tras la jornada. La mujer aunque muy tímida y respetuosa, fue cogiendo más confianza con el padre de Julia.


  -¡Venga consuegra, ahora no me dirás que no a un vaso de vino! Le decía él muy alegre.


  Ella verdaderamente no diría que no, pues también sentía mucha felicidad por ellos dos. Después de tantas penurias, casaba a su mejor varón. Con la chica más guapa y más buena de todas cuantas hubiese en la tierra. Y para mayor satisfacción, ella tenía tanto como para labrarles el porvenir a él y a sus hermanos. Eran muchas las tardes en las que Julia se había acercado a verla a su casa. Era limpia como a ella le gustaba y como ella, tenía unas manos para la costura algo fuera de lo normal.


  -¡Bendita seas hija mía, por vosotros dos! Dijo levantando el vaso de vino.


  La felicidad del amor que los unía, hacía el resto para con los demás que los brindaba en una gran familia. En ellos, creaba unos nervios constantes ante la proximidad de su enlace, y también unas intensas cosquillas al saberse pronto yaciendo el uno junto al otro.


  -¡Siempre unidos para siempre! Como nos sentimos cuando escuchamos nuestra canción, le susurraba al oído de Julia. Estaban sentados en un banco del parquecito frente a la casa y Juan se sentía maravillado. Todo el amor que sentía, hacía que el corazón le palpitase a veces de manera rápida, como una inyección de adrenalina.


  Julia se sentía feliz y cada vez se le hacía más irresistible no poder besarlo, tan solo dos días. Esos que se le harían interminables y que para mayor colmo, apenas unas horas se verían. Tan apretados en los últimos retoques, no solo de la casa, también quedaban algunas cosas de comprar a última hora, peluquería y ensayar las palabras que dirían en su enlace.


  ¡Uff! ¡Qué felicidad! Casarse con el ser que uno ama solo por el hecho de ser correspondido, eso es amarse sin más. Todo lo que significa amor, gran parte en esa frase está, lo demás se reparte en aquellos que lo viven y lo disfrutan, colmándolos de felicidad. Amor que en todas las formas y partes está, como esencia propia de esta vida. Haciéndonos esta más profunda y llevadera, solo una condición nos pone, si lo llamas nunca vendrá. Pues solo amando aparece y cuando lo hace, siempre en nuestra cara una sonrisa permanecerá. Tan solo a veces pierde la razón en el sueño, como los que a menudo soñaba Julia. Donde aparecían amándose y siempre perdiéndose sin más, sin mayor respuesta que las que ella intentaba darle.


  Estaba segura que eso no pasaría cuando se casara con él y eso sucedía porque según ella, mientras dormía no lo tenía. Solo deseaba volver a verlo y ahora estaba muy nerviosa, después de esa noche se verían por fin en el altar, donde felizmente se dirían un sí quiero y campanas anunciarían su felicidad. Estaba más que segura que no podría dormir, pero tenía que intentarlo o iría echa una piltrafa a su deseado enlace.


  ¿Cómo apartarlo por un momento de su pensamiento? Imposible cuando toda la felicidad que en ella no habitaba, si no que la desbordaba, se debía a él. A ese que siempre la espera y la piensa, a cada instante y justo como lo hace ella. A su más y mayor deseo, que aunque siempre fue de dar a los demás, a él no lo compartiría jamás. Pues ella le prometió que como su canción siempre serían: ¡Siempre unidos para siempre!


  Radiante y feliz estaba la novia, aunque a los ojos de su padre sin duda alguna era la más radiante de todas las que hubiese en el mundo y eso que apenas estaba arreglada. Lágrimas que se asomaban en sus caras de sus recuerdos de amor hacia su queridísima madre, pero brotaba con fuerza esa alegría que ahora sentían en lo más profundo de sus almas. Su padre haría de padrino y de madrina la madre de Juan, Mercedes sería su dama. Ella se quedaba la noche de antes a dormir en casa. Toda una mañana de nervios y felicidad, los privaba de almorzar debidamente. Apenas unos sorbos de café bebió Julia mientras la peinaban, pero tampoco tenía ganas, solo de casarse con su amor que al igual que ella ansioso la esperaba.


  A los que esperaban eran a los chicos, estos se acercarían a casa para calcular la hora en la que él, debiera salir de la suya. El timbre de la casa sonaba de manera precipitada e insistente, a los chicos los esperaban pero mucho más tarde. Aunque no podrían ser otros. Estos llegaban todas las mañanas cargados de alegría y de energía como la de un vendaval y ahora, como eléctricos tocaban el timbre. Su padre miraba a Julia y a Mercedes mientras las sonreía y se ponía en pie.


  -¡Ya va, ya va gamberros! Decía a voces mientras se acercaba a la puerta lleno de alegría. Alegría que se tiñó de la mayor oscuridad que en su vida hubiese sentido al ver a los chicos llorando desconsolados abrazándose a él.


  -¡Que se ha muerto! Señor Antonio ¡Que se ha muerto…! Le decía Carlos sin parar de llorar. Él se sobrecogió de pronto y los agarró por un brazo, Julia y Mercedes se acercaban algo asustadas a la puerta al oír los gritos.


  -¡Juan, que se ha muerto Juan! Decía Enrique llorando. Más blanca que su vestido quedó Julia, su hermana Mercedes corrió a abrazarse a sus hermanos llorando sin parar.


  -¡Julia, Julia hijita mía! Gritaba su padre cuando ella se desplomaba. Lloraban desconsolados, su padre de rodillas en el suelo con ella inconsciente entre los brazos gritaba enloquecido.


  -¡No...! ¡No dios mío no…! ¿Por qué nos haces esto, por qué…? ¿Por qué…? Gritaba mientras lloraba desconsolado por esa grandiosa pena que dios les había otorgado. Intentaba abrazarlos para consolarlos, ellos habían perdido a su queridísimo hermano después de todo lo que hubiesen pasado. Mayor se le hacía el dolor al ver sus caritas llorar abrazados a su hermana. Julia tenía pulso aunque no se despertaba, tenía que afrontar la situación. Sacando sus mayores fuerzas se puso en pie con Julia en brazos y los exigía entrar.


  -¡Cerrad la puerta hijos! ¡Ahí no podemos estar!


  Llegó al comedor y dejó a Julia tumbada en un sofá, después salió a la entrada a por los tres. Aunque habían entrado seguían abrazados llorando sin parar, quietos sin apenas moverse. Solo el llanto sobrecogedor de los tres, movía sus cuerpos a merced de todo lo que este los hiciera padecer. Él, se acercaba y los envolvía en un abrazo mientras los llevaba hasta el comedor llorando a la par que ellos.


  Julia comenzaba a recobrar la consciencia y según despertaba, se agitaba de manera violenta. Su padre y ellos también intentarían tranquilizarla. Acabarían después en un abrazo, lleno del más profundo y largo llanto, donde este les acompañaría, siempre seguido de ese nombre que quedó marcado en ellos de por vida.


  Toda la ciudad se hizo eco, su noticia causó conmoción y asistieron a un multitudinario entierro. Su corazón se paró mientras dormía, ahora solo dolor y tristeza dejaba, siempre su cama quedaría vacía.


  ¡Juan, Juan…! Era la frase de dolor que en ambas casas acompañaba, si Julia perdió a su amor, la señora María perdió a su hijito del alma. El más bendito barón de la tierra, que desde pequeñito la ayudaba en lo que fuera o falta hiciera. Solo ese dolor que su madre padecía la hacía apartarse momentáneamente del suyo, para luego unirse al de ella. Sin consuelo alguno, de lo mismo compartían. María tenía todavía tres hijos por los que preocuparse, ella solo a su cada día más triste padre.


  En la casa de Julia la pena sin duda alguna vivía latente, donde un silencio se apoderó de la casa, roto a veces por el llanto. Su padre parecía haber perdido toda esperanza y Julia, solo pensaba en morir. Ya nada la haría caminar, ni siquiera su padre que tanto la apenaba cuando lo contemplaba cabizbajo sin decir una palabra. Ni sus vecinos, ni sus monjitas, nadie mitigaría esa pena. Ahora era la familia de Juan quienes los animaban a seguir el día a día. Los chicos aparte de tristes estaban apagados ante la falta de trabajo. Yo no tengo ganas ya de nada hijos, haced vosotros lo que queráis, les había dicho el padre de Julia.


  Ellos se lo debían, por todo lo que por ellos hicieron. Después de cinco días de cierre lo chicos se decidieron ellos solos a hacer el pan, Mercedes estaría en la panadería. Su padre a los dos días de abrir parecía que recobraba algo el ánimo y los ayudaba por hacer algo. Solo se volvía a vencer cuando veía a su hija, ella parecía una sombra y solo sombra en sus ojos y debajo de estos, era todo lo que quedaba de Julia.


  La señora María había hablado con ella en varias ocasiones, en nada pudo convencerla, solo acababa unida a su llanto contagiada por su pena. Su pena, era la preocupación de todos a parte de la de cada uno. Trabajaban igualmente pero nada era lo mismo, solo cuando la veían sentían mayor condena. Ella estaba dispuesta a morir y cada día ansiaba más el bote de pastillas, en su cabeza cada día se vislumbraba como la solución perfecta a su sufrimiento.


  Una noche su padre, como si despertara de su letargo fue a su habitación para verla. Ella permanecía como siempre tumbada en la cama, sumida en su pensamiento y en su tristeza, diez días casi sin probar bocado.


  -¡Julia, hija mía! ¿Me escuchas? Le preguntaba tiernamente. Ella, apenas le susurraba un: Si padre. A parte de darte un beso como padre ¿Sabes lo que más deseo? Morir. Julia por primera vez comenzaba a prestar atención desde su fatídica boda, aunque se la veía igual de triste. ¡Sí Julia, morir! La vida me quitó todo por lo cual yo quería vivir. Para mayor desgracia a mi sufrimiento, me dejó lo que más quiero en este mundo totalmente destrozada. A la cual la veo sin ni siquiera mirarnos, destrozada y muda para mi mayor tormento. Su padre lloraba mientras le hablaba y ella poco a poco iba despertando, sumiéndose en su más profundo llanto. Ni siquiera un te quiero papi como siempre me decía, ni siquiera al menos, buenos días. Ya no quiero vivir si lo único que tengo no está a mi lado, para qué vivir este presente, que viéndonos a cada momento estemos a cada minuto ausentes. Julia rota de dolor, se abrazaba a él llorando sin parar.


  -¡Te quiero papá…! ¡Te quiero…! Sí… ¡Te quiero papa, te quiero…! ¡No me dejes…! ¡No…! Gritaba Julia al tiempo que lloraba destrozada. Su padre se sumió en el llanto y al igual que ella, se abrazaron.


  -¡Hija mía no me abandones tú, prométemelo…! Le decía su padre llorando al compás que ella. Claro que se lo prometería, eso y todo lo que quisiera. Mayor dura sería entonces su pena si también a él ahora lo perdiera. Su egoísmo hasta ahora para con él la dolía aún más y cuando se acordaba del bote de pastillas, un dolor la desgarraba en lo más profundo de sus entrañas haciéndola llorar enloquecida.


  -¡Ayúdame papaíto te lo suplico, ayudame…! ¡Ayudame…! Le suplicaba vencida y rota de dolor ante la dura realidad.


  Más intenso su abrazo por parte de los dos, donde sin saberlo encontraban el punto flaco de su pena. Tal y como lo hace el aire colándose por cualquier rendija, lo hacía de nuevo la esperanza. Esta muy pequeñita, suficiente para al menos a diario, peinarse. Si, peinarse. Con simples gestos como esos ella cada día más grande nace, impulsándonos a hacer lo que hacemos en nuestro a diario, en el cual seguro que algún día otra ilusión renace.


  De momento no había ilusión, pero si en algo se mitigó su pena. Pensándolo bien tenía al menos un motivo para sonreir como su padre o los peques, ese amor iría cobrando fuerza. Pues ya no lloraba constantemente y aunque los primeros días le costó un suplicio bajar al obrador, bajaba. Siempre después de la hora, en que ella como cada mañana entregaba el almuerzo a su amor del alma. Por tantos motivos ella lloraría a solas y en los días de lluvia, se refugiaba amargamente entre pensamientos que la destrozaban o en su eterna alcoba. En esa que nunca llegó a consumir con él y en la que como en sus sueños, acababa siempre sola. Ya nadie la esperaba, ni la esperaría. Siempre unidos para siempre y así sería de por vida en su lucha contra el olvido. Ahora ver a su padre cada día algo más feliz, era una sensación que cada día más la gratificaba.


  -¡Benditos seáis niñitos míos! Les decía a menudo a los tres hermanos de Juan en un fuerte abrazo tras su faena. A Mercedes la sentía como su hermana pequeña y a los chicos, los chicos eran dos huracanes que todo lo envolvían a su paso y como aire fresco, alegraban su día a día.


  Si ellos estaban ilusionadísimos llorando de la emoción, Julia y su padre se sentían felices como nadie y orgullosos de entregarles su primer sueldo. A esos que les parecían dos esmirriados y ahora eran dos jóvenes de lo más prometedor. No sueldo como el que ellos hasta lo de ahora le daban, cobraban como aprendices y ellos por todo lo que le enseñaron y a diario les daban, se negaban a aceptarlo. Pero cuando el señor Antonio les dijo que no volvieran más, lo aceptaron encantados. Ahora un sueldo de oficial de primera con un tanto por ciento en las ventas y Mercedes ayudaría a Julia en la panadería, algo se llevaría. Su madre ya no sabía cómo agradecerles tanto como por ellos hacían y ellos sí.


  -Podría venir a casa y preparar la comida a diario, así comeremos todos juntos y nos ahorraremos en la otra casa, eso mismo le dijeron Julia y su padre. Así lo haría y a pesar que entre el señor Antonio y la señora María solo hubo siempre entre ellos un gran respeto, parecían toda una familia. Cuñados y suegra para ella siempre serían, aunque la vida se empeñase en lo contrario, así los tomaría. Por el amor que los unió a ellos y como acto de rebeldía, por seguir luchando contra el olvido de su mirada y por recordar siempre, cuánto se querían.


  Sabido era por sus monjitas que ella jamás se casaría, decidió meterse a monja y estas le dijeron que esperara, pues solo dios a su juicio decidiría.


  Prometiendo esperar lo que hiciese falta ¿Qué otra cosa podía hacer en la vida? Lo suyo no era volver a casarse, solo ese recuerdo empañaría cualquier otro día. Ella era mujer de palabras fijas y lo prometido a su amor, hasta el infinito lo llevaría. Allí donde algún día él la esperaría con los brazos abiertos, solo eternidad, estarían juntos de por vida y solo allí, jamás se separarían. Queriendo dejar a Mercedes al frente del despacho de pan, pedía a las monjas que la indicaran en el camino de servir a los demás. Su padre reacio a que ella se metiera a monja, la dejaba elegir a su felicidad y suponía que en algunas de sus visitas, a alguien conocería. Solo un año como prueba y después hablarían sobre su entrada en la orden. Se acostumbraría a ver menos a su padre y durante un año serviría, tenía que alejarse de su tierra y solo dios y a su fe en él, permitirían que ella superara esa prueba. Ella se lo pensaría y también tendría en cuenta la opinión de su padre.


  Él, se podía cuidar solo y estaba más que atendido, era verdad todo lo que decía. Entre su cuñada y su suegra, comida, plancha y limpieza, eran su más que día a día. Hasta los cuellos de las camisas de su padre los veía almidonados como nunca. Era ella y solo ella quien debiera decidir. Sin quererlo su padre la animó tal y como ella siempre quiso, viajar. Sería solo un año después de todo y quizás cambiar de aires no vendría mal.


  


  ¡En todos los sitios se aprende algo! Le había dicho su padre y esa frase la motivó, si había algo que le gustaba era aprender cosas nuevas. Ella, gracias a sus estudios básicos y a su mucho leer, a sus monjitas y a lo que sus padres la enseñaron, podía ocupar el puesto de ama de llaves en Navarra. Una familia distinguida y muy buena, habían pedido a la orden a la que contribuían muy religiosamente, si sabrían de alguna señora que pudiera ayudarles en dicha tarea hasta que encontraran a alguien adecuado. De momento estaría de prueba un mes y de estar conforme hasta un año, luego todo se decidiría. Tenían un niñito de tan solo un año y se llamaba Enrique, hasta el nombre del niño la animó, pues con ese nombre siempre viviría como en el obrador.


  La idea la entusiasmó, una sonrisa se marcaba en su cara y en todo su ser como hacía tiempo. Haría hasta lo imposible porque la admitieran en la orden y estaba más que decidida a superar esa prueba. Después de ese que todavía la causaba dolor, solo el amor a dios se permitiría en su humilde corazón.


  Cuantas veces la vida de nuevo te sorprende, cuantas veces inciertas, hasta quedar a la altura de memeces. Jamás existió mortal con corazón tan pequeño que solo dos pensamientos cogiesen. La sola sonrisa hacia nosotros de un niño, y todo nuestro ser se reblandece. Por no decir que hasta sus manitas el alma nos conmueve y sin quererlo ni pretenderlo siempre esperarás lo mejor para él. Todo comenzó con el amor de un viaje y el amor por algo nuevo que aprender, todo el amor que llevó durante el viaje lo trajo arrastras y la hizo crecerse para bien.


  A la señora Clara le gustó y según ella era muy correcta, todo le parecía bien excepto una cosa. Estaba segura que el servicio se la comería el primer día.


  -¿Me permite decir algo señora Clara? Le preguntó Julia altiva pero sonriéndola a la vez.


  -¡Por dios hija, claro que sí! Hazlo como si estuvieras con una amiga, de eso se trata simplemente. Hasta te permito que me tutees como yo lo acabo de hacer contigo. Ambas rieron y Julia ganó algo de más confianza.


  -¡Ya sé que le pareceré demasiado joven! Nada más verla lo noté en su mirada. Deme solo dos días para conocer todos los errores que en el servicio o en las tareas pudiera ver. Si yo los ordeno, solo yo decido si son aptos o no para cualquier tarea que estos realicen. El primer día me limitaré a observar y el segundo día corregiré, le dijo Julia muy segura de sus palabras. La señora no sabía si reirse, aunque dudaba por su cara y porque para ella pesaba mucho la decisión de una monja.


  -¡Escucha, Julia! No solo dos días, diez si quieres te doy para que lo que me dices sea cierto. Y de ser así, incrementaré tu sueldo y puedes dar por hecho el año sin previo mes de prueba, le decía la señora en un tono retador a la par que la sonreía.


  -Si usted me da armas para ello, se cumplirá a lo sumo tres días y permítame decirle que además de tener un hijo guapísimo, es usted una mujer muy guapa también. Las dos rieron cuando la señora en broma la llamaba pelota.


  Tocaba presentar al servicio y comunicar que a partir de ese momento, solo Julia se encargaría de todos ellos para cualquier cosa que fuera necesaria, si fuera preciso hasta el despido. La señora nunca tomó esa clase de decisiones, pues solo ella los podía despedir y esa idea sembró miradas entre ellos, ningún problema. Como mucho aguantaría una semana, pensaron todos.


  Eso no aunque se lo suponía, pero lo que sí vio Julia fue ese gesto de miradas cómplices, los observaba sonriente y retadora.


  -¡Vais a saber lo que es orden en todos los conceptos posibles! Se decía casi al terminar su primer día.


  Estos, solo algunos la respetaron a lo largo del día y otros, la apartaban de no muy buenas maneras diciendo que molestaba mientras ella observaba. Todos reunidos en la cocina excepto por supuesto la señora, que según ella nada pintaba allí. Al primero que le dio una orden fue al chico de los recados, tenía que llevar al día siguiente diversos sobres a todas las tiendas que les vendían, ya fuera harina o carne. Los sobres irían abiertos y aposta. Se había dado cuenta que era el correo interno de la casa y por el cual pasaban todos los chismes. Sorpresa se llevaría cuando viera de qué se trataba, un anuncio para colgar en su tienda el tendero, aparte de requerir su llamada una vez hubiera recibido el favor que ella les pedía.


  Se necesita… Toda una cantidad de oficios como para despedirlos a casi todos, entre ellos el de él. Sin más remedio tenía que entregarlos, pues ella los llamaría al no recibir respuesta. A cada uno fue nombrando errores que jamás volverían a suceder, a menos que quisieran ser despedidos. La cocinera aunque supuesta para ella, porque como cocinera no pasaba de los huevos en todas sus recetas. Huevos rellenos, huevos a la flamenca, huevos a la milanesa y hasta ahí se sentía Julia, hasta los mismos… Cuando la cocinera le decía que si al día siguiente pretendía estar a su lado estaba más que lista.


  -¡Esa entonces es la palabra, lista! Mañana no vuelva, yo personalmente le haré llegar la cuenta. Ninguno se podía creer que fuese a despedir a la cocinera y quedar solo a las dos ayudantes. En cuanto la señora se enterase pondría el grito en el cielo, todos así lo pensaban. En solo la mañana de tres veces que se acercó a ver a Enrique, ninguna encontró a su niñera junto a él. La niñera muy altiva se despedía ella, por nada estaría al lado de una solterona amargada. Solo envidia y celos había para con ella y Julia se lo tomó con calma. Viendo cómo iban las cosas casi nada más empezar, comenzaba a escucharse:


  -¡Si señorita Julia, lo que usted mande!


  Antes de que la señora se retirase a descansar, ella le comentaría sus decisiones, solo:


  -¿Estás segura que no necesitaremos volver a llamar a la cocinera? Fue el único pero que le puso a la cuestión, del niño se encargaría ella o su tía Alicia. De los despidos, se encargaban en la oficina de pasarles la cuenta. Le pareció ya demás que aparte de la cocina quisiese cuidar de Enrique, alegre aunque no muy convencida se despedían en un gentil buenas noches. Solo sería para la señora y solo en el descanso, ella disfrutaba cocinando, así lo haría durante gran parte de la noche.


  Todos más que puntuales acudían a su cita laboral bastante nerviosos, solo hasta tratar con ella en su labor. La señora puso el grito en el cielo, de admiración ante la comida tan exquisita. Si ella a solas había hecho todo eso, como en esa cocina no había el doble al menos de lo hecho. Demostraba más que con pruebas lo que ella decía a todo el personal que trabajaba en la casa y en la finca. La señora la felicitaba al final del día, como el resto de trabajadores. Los cuales le daban muestras de estar encantados de trabajar junto a ella, eso era. Trabajó con ellos en casi todas las tareas desempeñando por momentos su mismo cometido, sin amilanarse ante nada ni creerse más que nadie.


  Al tercer día justo a la hora del desayuno, la señora se sorprendió. Había notado en el ambiente algo diferente y no sabía qué era, pero le agradaba. Al entrar en el comedor, dos chicas de la cocina muy bien uniformadas y sonrientes, les servían muy amablemente todo cuanto a ella le apeteciese. Recordaba los tiempos de sus padres y de los de su queridísimo esposo.


  -¡Por fin alguien que sepa mandar! Dijo en voz alta mientras se levantaba y volvía a salir fuera. Encontró a Julia en la cocina, jugando con Enrique mientras le daba su papilla. La señora le pedía que soltara un momento a Enrique y se sentara con ella a desayunar mientras hablaban.


  A su niño no lo dejaba y si para tanto era, ella le daría la papilla en el comedor mientras la señora desayunaba. Sería la última vez que Julia la llamaría señora, pasaría el trato para con el resto de la familia que como de ella, la considerarían. Tampoco la llamaría Clara, la llamaba jefa y a ella le resultaba de lo más gracioso.


  Su jefa sabía a través de las monjitas de su sufrimiento, haría lo que hiciera falta con tal de que ella estuviera lejos de tan mal recuerdo. A la semana comenzó a pensar y la nostalgia aparecía en ella, solo algunas cartas y el fruto de su trabajo la consolaría, ahora todos la arropaban y animaban en su día a día. Ellos pensaron el primer día que sería una negrera, ahora se sorprendían cuando ella los veía sentados en algún momento y continuase tan tranquila.


  -Solo el buen hacer puede concederte el lujo del descanso, verdaderamente hay momentos en los que lo hecho hecho está, les había llegado a decir ella. Había en la casa dos ayudantes de cocina y tres chicas del servicio, eran las únicas que pernoctaban en la casa pues estaban fijas. Quitando dos jardineros, los demás pasaron al mismo régimen que ellas. Ninguno se sorprendería de que quisiera ser monja, pues para con todos era buena y encantadora. Para ella, lo que más la animó siempre fue Enrique, en apenas una semana daba muestras de querer solo con ella. Casi una semana los señores se ausentaban, a gusto y libres sin mayor preocupación que sus propios asuntos. Tío Paco y su mujer Alicia, disfrutaban de su viaje de novios que habían retrasado por un asunto de negocios.


  A Enrique, apenas se le entendía cuando hablaba, pero a su manera se expresaba. De vuelta, encantados de ver a Enrique y a Julia. Para los dos trajeron algunos regalos. Julia era guapa y su jefa como señora de la casa la exigía, no de blanco pero si fuera el luto. Lo respetaba y ella podría llevarlo cuando saliera, no le parecía muy correcto ir siempre igual. Optó por colores discretos y le había comprado algo de ropa en su viaje. Cuando se vio en el espejo comenzó a llorar. Acabaron las dos abrazadas llorando, para después reir sin parar.


  Julia, como siempre con Enrique a todos lados y este, escuchaba algunas conversaciones con su mamá. Su mamá la llamaba Julia y él levantaba las manitas haciéndose notar.


  -¡A no Juria, é mí Tata! Algo así decía cada vez que la llamaba Julia. Cansadas de que con su chapurreo de palabras las corrigiera, la llamaba Tata. Por el solo hecho de estar siempre con Enrique a cuestas, sería llamada por siempre Tata.


  Como hacía muchos años se respiraba en esa casa, no solo limpieza y armonía, a parte de la buenísima comida lo mejor era la tranquilidad. Esa tranquilidad que solo la Tata había devuelto a todos los habitantes de la casa y a la que querían sin parar.


  Llegaría de nuevo otra alma bendita a la familia. Si lo de ser monja lo descartó al año por no separarse de Enrique, ahora no lo haría jamás. Eduardo por nombre lo llamaban, dos nenes que eran para ella su mayor tesoro y los quería como aquellos que nunca llegaría a tener. Solo él, como la más preciada semilla quedaba, como recuerdo de ese amor que la vida tan desgarradoramente truncó y solo él, fue toda la esperanza posible en el corazón de su padre. Después de todo, cada día más felices si se pudiera y que con solo verlos crecer, la vida pasaba alegre y ligera. Al igual que en el corazón de sus padres, una alegría infinita como nunca se espera, por fin una niñita, para ella eso sí que era su vida entera.


  Solo dos veces al año y por no más de tres días, bajaba a ver a su familia y siempre, a agradecer a sus monjitas. Ella les estaría siempre agradecida a su familia postiza ante el buen trato y servicio que con su padre tenían, ellos al igual que ella, el mismo padre compartían, así se lo hacían saber constantemente ellos y la señora María. Solían mandarle a Navarra dulces típicos que ellos por alguna fiesta o santo hacían, como navidades o semana santa. Al poco tiempo de nacer la alegría de la casa clarita su hijita del alma, de nuevo su corazón se empañaba, su padre la vida dejaba. Los chicos se quedarían con la panadería a cambio de nada, pues ella nada quería y tampoco nada la faltaba, ellos inmensamente se sentían de por vida agradecidos. Tal y como ella les pidió, la parte de sus ganancias se lo entregarían a las monjitas y a gente necesitada.


  Ellos jamás se olvidaron de donde vinieron, siempre ayudaron y dieron, muy queridos como personas y como trabajadores, donde en su panadería siempre había colas. Ella con el tiempo, a Toledo menos viajaría, pero siempre se escribirían y ellos siempre la seguirían mandando dulces por temporada. Solo sus tres niñitos entre cacas y babas, la harían entregarse por completo sin apenas pensar en nada, ya ni siquiera la lluvia la afectaba. Pero de él siempre se acordaría y al irse a dormir, una oración todas las noches por su alma rezaría. Solo debía cumplir la misión que dios en su infinita gloria le otorgó, hacer de aquellas tres almas benditas los más bueno y prometedor, tal y como si hubiesen sido fruto de su queridísimo amor. El día que a sus padres perdieron, entendió la vida de otra manera, volvía a acordarse de su dios y de sus por qué, cuando la situó al lado de ellos para en esos momentos protegerlos, tal y como lo dictó él.


  Amor que le dieron y que ella infinitamente les entregó, equivocada ante su primer viaje a Navarra. El que creía simplemente humilde, entre los más grandes y nobles su corazón se convirtió, donde el sin vivir de sus angelitos era toda y única preocupación. En su viaje no solo encontró tres hijos, también una hermana a la que quiere como verdadera. Cuando se enteró de que ella se había echado novio, de alegría lloró casi un día entero y como nunca se agarraría una tranca. La cual le costó casi cinco días de dieta blanda, solo risas y alegrías eran sus secuelas.


  Sin desearlo, siempre pensó en encontrarse cada vez más cerca de su apartado amor. Lo que más la llenaba de ilusión y después de eso, siempre lo pensó. El primer enlace de su hijito mayor Enrique, sin darse cuenta ella se hizo también mayor. El futuro enlace de su niñita ya toda una mujer y seguro que muy pronto el de su Tato, al que hasta el nombre le dio, de nuevo pensó. El nacimiento del que consideraba su primer nieto, de mayor a ser abuela pasó y aunque le costaba, a pensarlo volvió. Ahora su noticia drástica era señal de que tan largo momento por fin llegó. No era dolor por lo que sucediese, solo por decir adiós. A esos hijitos suyos que con entereza y firmeza educó, pero cuando se trataba de mimos, hasta el alma les entregó. Después de ese adiós no deseado ella se sentiría feliz a pesar de todo, pues en la orden no ingresó, pero al final acabaría viendo a dios y a su queridísimo amor. Era su mayor consuelo después de tantos años de espera y separación, ahora esa espera le había parecido muy corta. Sin darse cuenta en toda su felicidad los había visto crecer, el tiempo fue cliqueando en cada parada como el revisor de un tren, cobrándose cada día de espera en su maravilloso viaje de la vida.


  -¡Ahora yo, solo os pido humildemente si pudiera ser! ¡Que hagamos de todos estos días que nos quedan juntos, una fiesta! Como si fuese nuestra fiesta de despedida, les decía la Tata cuando unas lágrimas cotillas se asomaban a su rostro marcando tan dramático momento. Contagio o emoción se sumaban a las suyas un coro de lágrimas, que se derramaban sobre todas sus caras y compartían en abrazos y besos. Afanados por encontrar y dar consuelo, a ese común y gran amor el que promete que los bendecirá a todos hasta en los cielos. Después de tanta emoción, pesaban sus palabras como promesa que hicieron, eso tenía que hacerse realidad y hasta el último día tenía que ser como el primero.


  


  Nerviosa por ver que la espera al final del trayecto, si será agua o será fuego, será libertad para volar o de nuevo otro viaje puedas empezar. Si el amor es la esencia de nuestra vida, el silencio es el infinito en el universo, donde se apagan las palabras sin dejar rastro, ni siquiera un eco. Ese aliado de nuestra mente, él siempre le da tregua para pensar y dejar que los pensamientos te lleven, ahí. Hasta el infinito, hasta quedar tu cuerpo aislado de tu mente, divagando como en sueños e intentando descubrir la verdad, a eso que parece incierto y sin embargo acontece. El silencio es majestuoso y a veces inoportuno, se concede el derecho de aparecer sin más y siempre siembra su nombre en todos los presentes, obligados como si de una reverencia se tratase. Siempre, en el silencio algo se mueve o se teje, donde te cazan y cazas o a veces, te sorprenden. Absorta en sus pensamientos, no triste solo ausente, la Tata se sobresaltaba cuando la abrazaban por la espalda. Marta se había acercado sigilosa con Eduardo en brazos para sorprenderla, solo la alegría de verlos sonreir para que ella se mostrara feliz.


  A su niñito que se lo comía por la barriga y él, no paraba de retorcerse muerto de risa. Después se unirían de nuevo todos felices frente a la mesa. Donde cenaban en el gran salón y por primera vez sin normas ni distribución, ahora verdaderamente eran y se sentían como una gran familia. Desde la trágica noticia la Tata apenas tuvo un momento a solas, Claire tampoco. No solo John que la arropaba como solo él lo hacía, desde sus cuñadas a sus Tatos o Eduardo, que siempre despertaba en ella una sonrisa.


  Se trataba de eso, su sonrisa. Por lo menos hasta el pasar de los días, que ella fuese venciéndose hacia lo irremediable. La conocían y sabían que buscaría cualquier momento para estar a solas y destrozarse. En casi todo se equivocaban, ella no necesitaba un lugar para a solas destrozarse, ya lo estaba.


  Al igual que sus Tatos solo sus palabras y el amor por su Tata, la empujarían a seguir mejorando el gusto ante esa tragicomedia. Mejorando el gusto de eso tan difícil de tragar y que solo las ganas de tirarlo todo te dan al solo hecho de pensar. Eso intentaría ella, no pensar. Si el solo hecho de saberlo la destrozaba, pensándolo la acabaría por rematar. Solo no se piensa cuando se tiene la mente ocupada ¿Pero qué? Que te anime y te entren ganas. Aunque lo de seguir compartiendo con ella el tiempo que las quedaba la agradaba ¿Cómo agradarla más? Pensando en cómo, el día se va. Pero a lo hecho su mente se resistía a claudicar frente a la pena, solo pensaría en ilusionarla. Hasta sus recuerdos que se asomaban desde lo más profundo de su corazón los apartaba, cuando aparecían y lágrimas se asomaban a su cara. Desde niña la recordaba, de todo lo que las aconteció y en su recuerdo alguna sonrisa de nuevo saltaba. Se trataba de eso, sonreir muy empeñada y por su Tata daría hasta el alma.


  Al final del día se retiraban a descansar, no sin antes regañarla la Tata. Pues con el consentimiento de John, se empeñaba en dormir con ella. Claire era tozuda, pero sabía que su Tata indudablemente más y con un beso de buenas noches se retiraban a descansar.


  De pie en su habitación, abrazados se consolaban y Claire lloraba ante su amor, con el que no escondía nada, ni siquiera su dolor. En todo lo que podía John la consolaba, pero a veces se abatía en su dolor, el motivo por el que ella también lloraba y con muchísima razón. Solo después de un cierto desahogo de lágrimas intentaban alegrarse y Claire le preguntaba: ¿Cómo poder hacerlo más?


  Tumbados en la cama como cada noche, hablaban y pensaban. John llamaría a David al día siguiente, para decirle que estaría la semana entera. Hablaban de lo que debieran hacer, a nada se oponían si era para favorecer a la Tata.


  A todos, solo en algo la historia de la Tata les mitigó su pena, verdaderamente tuvo que pasarlo mal. Ahora intentaban ver esa luz de esperanza, que como ella les explicó, aparecía cada vez más cercana. Se afanaban en desear que todo eso fuera posible, por el bien de ella y de su alma.


  Eso pretendió la Tata y algo consiguió, sus monjitas y su padre siempre le dijeron que una pena solo se quita con otra mayor. Del amor que ellos sentían por ella dudas jamás albergó, ni de sus hijos políticos. Ni siquiera de Mónica, que en lo poco que se conocían le había dado muestras de sentir por su Tato mucho más que amor. Todo eso lo sentía como una llamada, como que su trabajo terminó. No fue por un año, solo hasta cuando al último de los tres, su Tato, la señal en su cara vio. Esa señal que al igual que en la de sus dos Tatos, en su propia cara una vez se dibujó. Más que segura que ni sus padres hubiesen tenido la intranquilidad que ella vivió, porque fueran buenos y honrados. Y sobre todo sobre todo, porque algún día los tres, encontraran a su gran y único amor.


  Los momentos de alegría y recuerdos durante el día, los iría suavizando para poder tender la mano al sueño. Solo el recuerdo de algunos te despierta, como a Tato, que como cada noche se acercaba hasta la habitación de su Tata para ver si respiraba. A mitad de la noche, Claire también se despertaba, se escurría hasta los pies de la cama y se asomaba por la ventana. Recuerdos de otros tiempos, infinidad de recuerdos que llamaban a sus lágrimas y que al no poder contenerlas, bajo la ventana se sentaba. Más que recuerdos, pensamientos que la destrozaban y el solo hecho de pensar en lo que pudiera sufrir, hacía que brotaran con mayor fuerza sus lágrimas. Con fuerza para no ser escuchada se las bebía, al cabo de un rato John notaría su ausencia, al verla llorando de un salto salió de la cama. La abrazaba y le daba pequeños besitos de consuelo mientras la conducía a la cama. Solo el calor de su pecho le devolvería la calma y mientras él le daba besitos en su cabeza y le acariciaba el pelo, el sueño de nuevo volvería a arroparla.


  


  CAPÍTULO 21


  ALGO MÁS QUE PROMESA



  


  La mañana estaba a la vuelta y sin darse cuenta el despertador sonaba. John, si quería podía quedarse una hora más y según él, si no era con ella se levantaría al igual. Solo las mamás dormían con sus peques, los demás al igual que ellos se incorporaban a la mesa. Mesa que como siempre surtió de buena comida su Tata y donde siempre les preguntaba por su descanso. Todos contestaban un muy bien, aun sabiendo con quién hablaban.


  -¡Pues yo apenas y lo poco que dormí, fatal! ¿De verdad que dormisteis a pierna suelta? Les preguntaba muy sonriente a todos. Sus tres hijitos se miraban entre sí, para luego mirar al resto y reirse todos al sentirse cazados. ¡Es que eso no hay quien se lo crea! Les decía la Tata mientras reía. ¿Quién puede dormir con tantísimos recuerdos como los que nos vienen ahora? A mí por lo menos más que nunca, algunos me hacen llorar y otros reir. Pero es algo inevitable y contra eso no debemos luchar, solo hay que luchar contra los pensamientos que empañen nuestra felicidad, les comentaba de manera tierna al tiempo que les brindaba una sonrisa.


  -En eso estoy de acuerdo contigo Tata. Lo estuve hablando anoche con Claire y decidí coger una semana de relax ¡Hay que disfrutar! Con esto os comunico, que tengo una semana en blanco para todos vosotros, les decía muy alegre John. Enrique se sumaría a esa semana blanca, con una alegría inmensa lo celebraban. Claire disponía de semanas en blanco siempre que ellos lo quisiesen, no tenía nada para sorprenderla hasta ese instante. Dos palabras pronunciadas en la mesa y algo que escuchó durante el viaje, sonreía alegre como hacía tiempo. Pues una fuerza vivaz, iba cobrando energía en su interior dándole cada vez más aliento. Solo ante la conversación con alguno de ellos se apartaba de su ensimismamiento. Aunque la notaban ida, no le preguntaban porque la veían feliz y de sobra sabían que no fingía. De vez en cuando miraban a John como único culpable de su alegría. En algo no se equivocaban, verdaderamente John era el fruto de todas sus alegrías.


  Ahora sí que veían su acierto, cuando Claire les comunicaba que esa tarde tendría una merienda junto al lago con su amorcito. A la Tata le pareció de lo más acertado, pues así debiera ser, tiempo con los seres amados. A sus dos Tatos al principio les sorprendió la idea y no parecía gustarles mucho, ella más que ninguna debiera estar con la Tata. Sin embargo solo el amor que sentían hacia ella los hizo pensar con precaución y por supuesto su hermanita tenía razón.


  Dos enamorados, que partían de la mano por el sendero camino hacia el lago y que John como todo caballero, la cestita llevaba a un lado. Embobado por como ella siempre le hablaba y lo cautivaba, de vez en cuando se paraba a escucharla y después besarla. Frente a la estatua, descansaban tirados sobre un mantel que Claire sacó de la cesta. Se sentían en ese momento tan plácido, como únicos frente a su amor y al muchísimo amor que les rodeaba. Una pureza brotaba en sus semblante haciéndolos fuertes como nadie por todo lo que se amaban.


  La primera, blanco, blanca era la segunda palabra que escuchó en la mesa. REMENBER THE PROMISE YOU MADE, se trajo en su viaje y ahora sabía a ciencia cierta lo que para la Tata ello supondría.


  De ver a su niñita casada con un buen hombre, como tantas veces le dijo y le pediría. Eso que ella sabía, era una buena solución para darle a su Tata una inmensa alegría. Pero por si fuera poco, el mayor y más ansiado deseo de su amor se cumpliría, ahora todo eso era el mayor motivo de su sonrisa. Si había algo que le gustase compartir con su amorcito, eran los momentos de alegría, lo miraba enamorada hasta las entrañas y feliz le sonreía.



  -¿Por qué sonríes de esa manera? Le preguntaba sonriente John intuyendo que tramaba algo. Claire pronunciaba más su sonrisa mientras se incorporaba para ponerse de rodillas.



  -¡Es que no sé si decírtelo! Solo te lo diré si me prometes que no te reirás, le decía Claire en un tono más serio. John se sentaba frente a ella algo intrigado y muy sonriente.


  -Lo que tú me pidas haré encantado amorcito mío. Claire se acercaba más a él, hasta abrazarse a su cuello y besarlo tiernamente en los labios. Como encendida por la llama de la felicidad lo miraba, sonriente y enamorada. John la veía en ese momento radiante, a pesar de lo que acontecía. Pero es que la veía tan feliz que solo cabía esperar, que sería una gran sorpresa.


  -¡Quiero casarme contigo! ¡Cuando quieras, como si quieres mañana! Al instante John dejaba correr sus lágrimas de emoción, que con fuerza salían desde lo más hondo de su noble corazón. Mirándola y abrazándola, ella le respondía con más lágrimas de amor y ahora se sentían como en otro mundo. Rodeados de la más exquisita belleza, hasta en sus caras se reflejaba el amor y no solo por el que les rodeaba. El más preciado de todos se contemplaba, cuando ella lo miraba a él y él con solo mirarla, se amaban. John la apretaba contra su pecho, feliz por tan deseado momento. Donde se veía saltando de alegría, ahora llegado el momento, solo lágrimas mientras la decía lo mucho que la quería. Lágrimas de alegría soltaban los dos, muy felices ante ese día que creían el más maravilloso de todos.


  -¡Qué feliz me haces Claire…! ¡Te quiero vida mía, te quiero! Y aunque este momento es el más feliz, bendigo el día en el que te conocí, si no fue ese día el mejor de todos, le decía John secándose las lágrimas abrazado a ella.


  -¡No creo que puedas sentirte más feliz que yo, John Nylund! ¡Ni siquiera puedes hacerte una idea de lo muchísimo que te quiero! ¡Te quiero, te quiero! Le respondía Claire al tiempo que lloraba y le acariciaba la cara suavemente. Solo un beso de amor cerraría sus lágrimas, suficiente como para en sus corazones encontrar la calma. Después de este, viene ese pequeño despertar, el aliento que se despide de sus bocas cuando sus labios lentamente se empiezan a separar. Una mirada feliz y risueña se vislumbra cuando de nuevo se miran, se observan detenidamente, mientras sus caras se salpican de risas ante esa felicidad anunciada y que ambos disfrutan porque lo sienten.


  Risas y complicidad en esa merienda, donde solo merendarían de la cesta y de sus bocas, nada más. Por el respeto que a los dos les infundía el lugar, en ningún momento las manos de John fueron más allá. Claire le decía que por muchos detalles como esos, ella más lo deseaba y si se pudiera, más todavía lo amaba. Planes y planes, pensaban y entre risas comentaban. ¡Qué sorpresa se van a llevar!


  Al partir amor se llevaron, todo ese amor había hecho brecha en ellos y como prueba, una felicidad absoluta en sus caras a la hora del regreso. Como nunca saltaban chispas en sus miradas, que acababan sonrientes por toda palabra. Y como nunca, sentían en sus barrigas ese cosquilleo alborotador, que corría frenético hasta desbordarles de felicidad. En eso se fijarían todos, en sus caras. Los miraban sonrientes aunque con un cierto tono de extrañeza, estaban más que acostumbrados a verlos sonreir pero tenían según ellos, algo raro.


  De nuevo al lado de su Tata los dos, la abrazaban y la pellizcaban haciéndola reir. La Tata pese a todo estaba feliz, ahora sonreía como nunca. La felicidad que había en la cara de los dos le bastaba, ver esa felicidad en la cara de su niña era lo que ella más deseaba. Ya tendría tiempo para estar triste tras su falta. Esa falta que ellos notarían y que siempre la angustiaba, si alguna vez no llegara a cuidar de sus hijitos lo suficiente. No solo había llegado a cuidarlos, aunque nunca lo suficiente cuando el amor se hace entrega. También los dejaba en manos de su amor, donde feliz y alegremente por amarse, se iría mitigando su pena. Contagiados de felicidad se pasaban el teléfono para hablar con todos los que en San Francisco se encontraban. A Robert le daban una semana de vacaciones y David, se iría a trabajar en el cochecito de Claire todas las mañanas. Motivos, las dos se habían apoderado de su coche llenándolo de cajas, el antiguo coche de John era coche oficial y el cabronazo, se había llevado el coche que utilizaban para ir al trabajo. Risas, que los levantaba del suelo como flotando en una nube, donde nada quedaba ni aparecía de lo que el destino les aguardaba.


  De su empeño porque todo fuera feliz, no tuvieron que hacer prácticamente nada. Pues la alegría de estar con esa que tanto amaban, los hacía innatos ante cualquier situación o gesto hacia ella. Donde solo la sonrisa salía de manera llana sin ser llamada a la fuerza. Fuerza que cogerían de esos momentos felices y que en su penoso aceptar, les ayudaría como si energía les diera. El tiempo que más se disfruta, será siempre el más corto de todos los que nos esperan. Pues cuando llega el final de eso tan maravilloso, suele despertar en nosotros cierta pena. Ese final lo anunciaba la noche que corría ligera, tristes porque el día se acabara. Pero en dos corazones, ese encuentro con el sueño parecía más maravilloso de lo normal. No porque como siempre desearan abrazarse y dormirse libremente, era porque estaban deseando que llegara el día siguiente para poder poner toda su sorpresa en marcha.


  Impera la noche y el silencio que la acompaña, oscuridad que susurra al sueño mientras ella tranquila pasa. Solo un respirar profundo se escuchaba de la Tata, Tato volvería tranquilo a su cama. De la que en la suya Claire se despertaba, por dejar dormir a su amorcito se acercaba hasta la ventana y de nuevo, el recuerdo del dolor a John levantaba.


  ¡Increíble! Su segunda noche que dormían juntos sin hacer nada, solo la alegría de lo que vivían los saciaba sin querer más nada. Y con ella se levantaban risueños, tenían que hacer bastantes llamadas.


  El padre Andrés le había llamado para pedirle un favor enorme, le llevaría tiempo y por eso John la ayudaría. Fue la excusa que les dieron al resto ante la insistencia de saber que no era algo referente al trabajo. El padre Andrés no la llamaría, pero entre otras ella lo haría. En muy poco tiempo solucionaron sus asuntos, tan breve que los demás quedaron más que convencidos de que Claire les hubiese dicho la verdad. Como cada mediodía disfrutarían de su vermut y después, una comida en el jardín. Se adelantarían media hora, porque en la tarde todos juntos disfrutarían de una merienda junto a lago.


  Todos estuvieron muy de acuerdo que el que mejor se lo pasaba durante la merienda era Eduardo, revolcarse por la hierba o correr detrás de los patos. Verdaderamente disfrutaba como lo que era, como un enano. Fotos que marcan momentos y recuerdos, sin duda alguna lo que marca es poder vivir todos ellos y que en nuestra cabeza algún día aparezcan, brillando como un día lo hicieron. Momentos que se guardan en nuestro corazón, como marcados a fuego lento, pues solo el amor hizo posible que fueran llenados de tan magníficos sentimientos. Tan solo el teléfono de Claire sonó dos veces durante la merienda y ella lo atendió, todos daban por hecho que sería el Padre Andrés, tratándose de quien era para ella se lo perdonaron. Seguían felices al acabar el día, felices porque después de todo estaba siendo todo un éxito su fiesta de esa última despedida. Dos, que de nuevo como pillos sonríen al mañana mientras se meten en la cama. Sonrisa pícara de los dos que abre las ganas, de sentirse uno solo y tomárselo con calma. A entregarse ciegos de amor, sin verse solo entregarse. A no prestar otra atención que solo a ellos dos, ni al reflejo de la luna que se asomaba en la ventana. Y solo ella única testigo de todo cuanto se entregaban, los miraba parar y los veía que felices, en las manos del sueño se cuneaban.


  Con una sonrisa marcada por la felicidad se despertaban, al rato se unirían a los demás. Por ser sus hijitos invitados de honor para ella, les prepararía la comida personalmente. Solo su felicidad bastaba, aunque todos le decían que ese honor era al contrario. Más que un honor que su Tata les cocinara y conociéndola, algo de sus recuerdos en su cocina tramaba.


  Según John y Claire, mejor no podía ser. Ellos se llevarían a Eduardo parte de la mañana al lago por lo bien que se lo pasó, Tato a regañadientes aceptó y solo con la condición de que en la tarde era solo suyo. El amor y la felicidad, borraron de un soplo el enfado en la mente de Tato. Ahora le daba igual que le hubiesen fastidiado sus planes. Contemplados por todos, marchaban alegres John y Claire con Eduardo sentado en los hombros de John. Esa imagen, no solo la Tata, también sus Tatos la guardarían como grabada en su álbum de recuerdos.Como deseo o esperanza, como ilusión que sentían por Claire, por todo lo que pasaron y lo que les quedaría por pasar. A ocultas de su mirada los tres se abrazaban y lloraban, pero solo lo hacían por toda esa alegría que sentían y que los enorgullecía hasta decir basta. De su hermanita, de su hijita, de su Tata que siendo pequeña les decía que para ella ese nombre no le gustaba. Feliz la vida le sonreía al lado del ser que más quería y que segurísimo y ahora más que nunca, una niñita les daría.


  En su felicidad pensaban ¡Lo mismo era eso lo que ayer en sus caras se notaba! Miradas cómplices que sonrientes se cruzaban, pues algo así era como para estar en Babia, justo como ella estaba. Solo el derecho de saberse enterado, cierra la cuestión a suposiciones que no te llevan más que al principio de donde te encontrabas. Tan convencidos la cuestión zanjaban, que en breves noticias esperaban. Y solo en una cosa acertaron, en muy breves tendrían noticias.


  Al rato de irse Claire, la señora de la familia que vivía en la casa de entrada a la finca, acompañaba a un joven muy bien vestido y algo atrevido según ella hasta la casa grande. Tenía cartas que según él, solo podía entregarlas en mano y ahora algo expectantes esperaban al individuo. Tenían abogados y gente que a diario se ocupaba de su agenda, no tenían ni idea de por qué en mano. La imagen del chico los tranquilizó, al menos no se trataba de ningún perturbado. Fue nombrando a todos, incluida Mónica la cual se sorprendió bastante. De los más ella, solo en ese instante.


  Nunca se haría balanza tan precisa como para diferenciar al peso, cual recibiría mayor sorpresa alegría o satisfacción, más todo el amor que sentían ante eso. Entre llantos de felicidad que se entrecortaban por la risa, cuando recordaban lo que pensaban y lo equivocados que estaban. En letras azules sobre un fondo blanco, lágrimas despertaban, por todo aquel que las leía tanto en San Francisco, en L.A. o en España. Todos obtendrían las mismas palabras: El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura…


  Donde ellos dos más se regocijaban, pensando en la cara que todos tendrían en ese instante en la casa. Y es que en la casa solo ahora caerían que llevaban cesta de comida como para pasar algo más que la mañana. Ellos, felices ante la escena de su partida no se percataron de la cesta, el personal de cocina confirmaría sus sospechas. De nuevo se asombraban de doña Maquiavelo y de cómo se salía con la suya cada vez que quería sorprenderlos. Si querían felicitarla tendrían que ir hasta el lago o tendrían que esperar, hasta que ella se hubiese saciado enormemente de hacerlos esperar.


  Nos complace enormemente invitarle a la celebración de nuestro enlace que se celebrará el día 10 del siguiente mes en las bodegas del valle. La misa se celebrará junto al lago, oficiará el padre Andrés, John y Claire.


  -¡Maldita sea! Era la frase más pronunciada por todos al tiempo que sonreían.


  Sonreían cuando Eduardo se revolvía de alegría al subirlo en una barca para llevar flores a la estatua. John le sonreía embobado mientras remaba y Claire, simplemente flotaba. Desde que salieron de la casa una felicidad inmensa les acompañaba, en los muchos momentos que observaba a John con Eduardo la desbordaba. Producto de ese desbordamiento se encontraba ligera y como el aire, flotaba. No hasta las nubes, su fuerte corazón la ataba y la hacía sentir tanto junto a los dos, que ahora pensaba en cómo sería lo de estar embarazada. Solo cuando volvía a mirarlo esa situación la descartaba, tenía tantas ganas de disfrutar con él, que al menos esperaría dos años de casada.


  -¡Nos van a matar cuando lleguemos! Le decía Claire a John mientras no paraban de reirse.


  -¡La que me van a dar los Tatos! ¡Uff, esos cabrones seguro que estarán tramando algo! Le decía John y de nuevo volverían a reirse.


  -¡A mí las nenas! ¿Cómo se habrán quedado las chicas?


  -¡Pués a mí me gustaría ver la cara de las Tatas! ¡Imagínate Mery! Le decía John mientras la sonreía un tanto malvado.


  Eduardo, después de tanto ajetreo y con la barriga llena, dormía su siesta plácidamente tumbado sobre el mantel. Sus cabellos rubios como el oro sobre aquella carita tan tierna brillaban bajo el sol, todo lo hacía fiel a su nombre, un Ángel. John se perdía mirándolo embobado mientras con un dedo acariciaba los caracolillos que se le arremolinaban tras su nuca.


  -¡Creo que pedir un hijo tan guapo como él, sería pedir demasiado! Le decía John mirándola muy enamorado.


  -Perdona pero mi ahijado es tanto o más guapo, le decía Claire corrigiéndolo.


  -¡Ya, eso lo sé! Pero es que Eduardo se parece más a ti. Los dos sonrieron para acabar besándose, felices de tan maravilloso momento. Después de su pequeña siesta y algo más de comida, volvían a cargar con Eduardo de vuelta a casa. Alegres por las risas de este, cuando salían a la carrera con él a hombros y se retorcía de gusto riéndose sin parar. Algo los hacía mirarse de manera frenética cuando divisaban la casa a lo lejos, risas en sus dos cuerpos acompañados de ese siempre tan revoltoso que los recorría como eléctrico por todo su ser.


  Payasos, idiotas y un sinfín de insultos les daban, tanto por teléfono como en la casa. Aunque todos ellos cargados de las más alegres felicitaciones, solo de algunos recibirían los más cálidos besos y abrazos sellados con lágrimas. Mery apenas habló sin poder dejar de llorar, nada de lo que decía apenas se entendía, pero su niñita y su futuro hijito la consolaban entre risas, volvió a llorar cuando de las chicas se acordaba. Las chicas, los querían de vuelta lo antes posible si no, se irían a servir con Mery a España. De piedra se quedaron cuando estos les dijeron que hicieran las maletas y se marcharan. Su mayor alegría sería cuando ellos les dijeran que tenían una semana para disfrutar de vacaciones en España, solo con la condición de que tenía que ser una sorpresa para Mery y Adam. Tenían que esperar al fin de semana y después podrían irse, solas o con sus chicos. Pero para ellos sin duda alguna, lo que contaba era su Tata y esta, estaba radiante de alegría, ante la que ella les decía que sin duda alguna en esta sorpresa se había superado como jamás. Llorando y abrazada a su niñita, sentía uno de sus grandes sueños realizados.


  -¡Pues esperate cuando me veas de blanco! Le decía Claire intentando sonreir para aplacar sus lágrimas.


  Lágrimas que se resisten a ser aplacadas, porque son lágrimas de felicidad y amor, y luchan por salir desde lo más profundo de nuestra alma. A expresar cada gesto de amor que recibimos por parte de toda persona que nos ama. La Tata sabía, más que de su amor por ella el que ella le profesaba, desde niña. Cuando en su partida hacia el valle, pasados tres días la buscaba. Recordaba las palabras de su padre cuando siendo Julia le decía, que solo se ama cuando se es amado y ahora los recuerdos y esa felicidad por su niña, le daban la sensación de en la vida haber triunfado. Solo otro gesto de felicidad diferente al de las lágrimas aunque igual de profundo, las cambiaba el llanto por ternura. Eduardo cargado a los brazos de su padre, las agarraba del cuello para besarlas.


  -¡Y lo guapos que son los pajes de tu boda! ¡Mira qué guapo, que me lo como entero…! Le decía la Tata alzando la voz al tiempo que lo estrujaba contra su cara mientras todos reían.


  Su Tata no estaba enfadada por no haber estado en la comida que ella preparó, la sorpresa hasta en eso le vino de perlas. Preparó pero no finalizó, sabía que ella no estaría y que con el jaleo nadie comería. Su profesora en todo había acertado de pleno y ahora ambas reían.


  John captaba sus miradas sin que ellas se percataran, sonreía al contemplarlas. Esa mirada pícara sonriente de su Tata para con Claire, la había visto muy a menudo en ella, siempre que se salía con la suya. Lo que más le asombraba era esa conexión interna, en la que parecía que mantenían una conversación sin apenas decir palabra. Así era, Claire la conocía de sobra y sabía que ante eso, ella un as en la manga guardaba. Solo sus gestos aprobaban o desaprobaban y de vez en cuando Claire fruncía el ceño, se la percibía desorientada. La risa de su Tata ante esos gestos era señal de sorprenderla de nuevo.


  -Te garantizo que tampoco vimos ni olimos, y como era una sorpresa de pasar a la cocina nada, le decía Tato. Debían esperar hasta después de arreglarse para la cena, en la que la Tata les pedía que por tratarse de semejante día vistiesen algo más formales. Todos muy elegantes y como siempre, Claire con su aspecto les devolvía la viva imagen de su queridísima madre. Risas de todos excepto de John, cuando la Tata les decía que deberían presidir la mesa ellos dos y él, les decía que si no les parecía que la mesa era demasiado grande como para tan poco invitado. Con todo lo feliz que se pudiera por tan maravillosos momentos que el día les dio, pasaban al gran salón. Ella y sus Tatos la abrazaban felices ante la sorpresa que su Tata les preparó.


  Claire y John, presidirían la mesa que se había puesto para la ocasión, ahora John cayó en su error cuando la vio, pues no era tan grande como se imaginó.


  No solo les había preparado toda clase de mariscos, algunos traídos desde Galicia. También les había preparado lo que hacía tiempo que no probaban, ella solo lo hacía cuando se portaban bien o aprobaban y solo en pocas ocasiones les dejaba beber vino. Como en esas cada vez que los preparaba, algo que les gustara a los tres y la Tata lo utilizaba como promesa o amenaza. Surtido de pescaditos fritos, que según ellos los hacía como nadie. Ella les decía que el secreto estaba en la harina de garbanzos y John decía que el cazón estaba muy bueno y que no creía que fuese por la harina, risas por la espontaneidad de John. Una feliz velada los acompañó hasta bien alcanzada la noche. Durante toda ella se habían producido gestos llenos de emoción, como besos y abrazos o entre ellos algún apretón. Como auténticos hermanos se sentían y así los veía la Tata. Mónica congeniaba igual de bien tanto con ellos como con sus cuñaditas como ellas la llamaban, cuñadita. Si nunca vio mal gesto o palabra en sus hijitos, tampoco los vio en ellos. Todo lo contrario, amor sin querer más, pues con los tres hubo que enfadarse ante el yo no quiero nada. Sobre eso la Tata se acordaba, Mónica todavía seguía enfrascada Pero ahora sonreía y los contemplaba ilusionada, pensando en lo que compartirían y en lo bien que se llevaban. Solos, hasta el servicio se retiraba hasta el día siguiente, no sin antes felicitar a Claire y a John. Muchísimas muestras de amor y felicitación por parte de todos ellos, donde todos sabían que se las daban de corazón. Todo el personal que trabajaba en el valle, sentían un cariño muy especial por esa a la que casi todos seguían llamándola su niña. Ahora se sentían como en el derecho de sentirse orgullosos, en sus caras todo eso se reflejaba que al igual que en ellos, una sonrisa en sus caras se dibujaba.


  John todo eso lo sabía desde que la conoció, lo que creía antes era pensado sin fundamento ni razón. Solo ahora de una cosa se acordó y al contemplarla feliz frente a sus ojos, la sonrió. Ella había vuelto a tener razón. Puesto que para él, en nada se parecía una niña rica a su más preciado amor, como el primer día camino de su casa le dijo y pensó. Por supuesto que no era una niña rica o mejor dicho sí, sobre todo en amor. Todo el amor y la fuerza que posee han hecho de mí, a la persona de este mundo más feliz, se decía John abrazado a ella. Ella lo miraba feliz y de vez en cuando besos fugaces le daba, fugaces pero intensos que se cortaban cuando por seguir mirándose, esas dichosas cosquillas notaban pidiéndole cama y más cama.


  De ella como cada noche Tato saltaba, angustiado hasta verla dormir y algo más calmado a tumbarse regresaba. Como Claire en su ventana, pero esa noche sería diferente pues John casi al instante, de manera sigilosa por la espalda la abrazaba. En ese instante tenía el don de apaciguar sus lágrimas, porque ella sabía que a él con verla llorar se le partía el alma y porque sus cálidos y tiernos labios en su cuello la transportaban, hasta cerrar sus ojos de placer de vuelta a la cama.


  Otro día maravilloso, en el que como cada día a través del teléfono Mery reclamaba a su niñito. Tendría que resignarse a esperar y según Claire, si seguía tan pesada ella misma se lo llevaría la semana siguiente a San Francisco. A Tato no se le pasaba por alto lo del día anterior y quería a Eduardo todo el día, según John de todo el día nada. Solo esas disputas eran en las que no estarían de acuerdo y hasta en eso, acababan riendo. Mónica con Tato y Eduardo al lago, las tres restantes se darían una pequeña sesión de belleza, pero John también quería. Enrique al verse solo sin plan alguno decidió unirse y al final, serían ellas tres las encargadas de dársela a ellos. La Tata estaba feliz como nunca. Quizás, si Claire sabía ver esos momentos felices que a diario pasan ante nosotros, también lo aprendió de la Tata.


  -Momentos como estos son los que únicamente debieran ser recordados. Ya sé que es difícil hablar de ello, pero es verdad cuanto os digo hijos. En estos y otros como estos debéis pensar, pensar que la vida nos dio una oportunidad. Para despedirnos como hubiésemos deseado si la cosa hubiese ocurrido de repente, les decía la Tata tranquila a la par que les sonreía. Ellos la escuchaban pensando en sus palabras, relajados ante su tono de voz. Yo me siento muy feliz y eso creo que sin duda alguna es lo que más os importa. Por supuesto que tiene que haber lágrimas, también las hubo ayer y antes de ayer, creo que casi todos los días. Unas serán tristes, seguro que hasta yo las echaré allí donde este, pero siempre en mayor cantidad serán de amor y felicidad. Ahora que estamos tranquilos y relajados los cinco, por favor siempre, os pido que recordéis esto, les decía cuando lágrimas comenzaban a brotar. No solo lágrimas en la cara de ella, se unían en besos y fuertes abrazos las de todos ellos. ¡Bueno creo que también echaréis en falta mis consejos! Les dijo intentando sonreir, le correspondían al mismo tiempo en su sonrisa mientras se secaban las lágrimas. La verdad es que mi niña también es muy buena consejera, Enrique puede dar prueba de ello, decía mientras acariciaba el pelo de ella. También John daba sus opiniones al respecto y estaba seguro que hubiese sido una gran mujer de negocios. Enrique también lo creyó siempre, todavía sentía lástima por no haber querido permanecer junto a él frente a los negocios. Ella de pintamonas no estaba, o sí o no. Solo por la cabezonería de no querer romper la antigua y machista tradición, le reprochaba Claire.


  -Hicisteis muy bien Enrique, le decía alegre John. Claire le dedicó una mirada aterradora, pero él seguía feliz. ¡Sí, no me mires así! De lo contrario no te hubiese conocido.


  -¡Oh…! Salió del resto al ver a Claire cambiar su expresión mientras se acercaba para besarlo.


  Atrás, pero marcadas quedaban esas palabras de su Tata. Marcadas por una sonrisa cuando a solas durante el día lo pensaban, si cabe detrás de ellas más ganas. Por amar, por sentir, por vivir todo lo que se hará recuerdo sonriendo al mañana. Porque en parte era verdad, sabiendo lo injusta que puede llegar a ser la vida. Felicidad que sin más la vida te da y que siempre hay que aprovechar, porque de repente un sacrificio tuyo se le puede antojar y sin ningún prejuicio, exigirá.


  Sentados bajo el porche, repartidos a su antojo, solo para la Tata una imagen surgió y la hizo estremecerse al acordarse. De otros tiempos, sobre todo de su jefa. Claire con Eduardo en brazos, Enrique y Tato sentados uno a cada lado, los cuatro en el mismo sofá reían felices. Cuanto se acordaba de ella.


  -¡Ojala y los esté viendo! Pensaba mientras les sonreía feliz.


  Felices pasarían los días, las chicas pedían a Claire salir jueves de madrugada y no el viernes como acordaron. Para Claire mejor si se pudiera, Mery estaba pesadísima y confiaba en que la alegrara al menos para dejarla tranquila unos días. Tranquilos disfrutaban en el jardín a mediodía, la barbacoa estaría encendida todo el día y reían ante la llamada de Mery. Los había llamado llorando como siempre, feliz ante la sorpresa de su niñita, loca de alegría les colgó porque sus niñas la requerían. Ellos se sentían muy felices y en los días que habían disfrutado juntos, nunca permaneció ausente la alegría ni la risa. Pensando que estaba siendo de lo más maravilloso y que nada más podían pedir, se equivocarían. Todos excepto su Tata, ella si lo sabía, lo había planeado todo. Si todos se sorprendieron Claire y John los que más. Aparte de las nenas con sus respectivos, Harry y Margaret con John junior y los gemelos con sus papis Eli y Michael.


  No solo ellas lloraron de emoción, Michael y John soltaban algunas lágrimas cuando se unían en un fortísimo abrazo.


  -¡Cómo te he echado de menos cabronazo! Le decía Michael a la par que reían.


  -¡Yo sin duda alguna los vermut! Dijo Eli y todos comenzarían a reir.


  -Pues llegáis a tiempo todos, les decía la Tata mientras los invitaba al jardín. Al cabo de las horas todos pensaron que la Tata salía ganando en cuanto a satisfacción se refería, cuatro pequeñines en casa. Se desvivía con los cuatro a su lado, por nada se los quitarían viéndola tan feliz, ni siquiera Tato que deseaba con ganas coger a alguno en brazos. Tan feliz, que nada malo sucedía y que todo marchaba a las mil maravillas, eso pensaron todos los invitados. Tanto Claire como John o los Tatos daban muestras de ello, felicidad rotunda y ahora más de cuanto deseaban.


  Michael y Eli nunca estuvieron en el valle, aunque si conocían a la Tata y a Tato mucho antes del accidente de John. Ahora habían salvado una deuda que contrajeron con ellos cuando los conocieron, pues prometieron una visita al valle. Pero habían contraído según ellos, otra gran deuda ante tan maravilloso día y ante el trato que ellos les dieron. Lo sabían de Claire, de John y de todas sus amistades que también eran las de ellos, hasta tenían razón en lo de que había que estar allí para saberlo. Allí se encontraban y tal y como les dijeron ¡En la gloria!


  El día se acaba cediendo el paso a la majestuosidad de la noche, donde siempre empieza con calma. Sin prisas de la noche disfrutaban, pero el cansancio llega para decir adiós a ese día que bastante tarde acababa. En el silencio de la noche Claire y John se amaban, solos, entre suspiros y jadeos, de nuevo la luna les contemplaba. ¡Cuánto se decían sin mediar palabra! Solo su lenguaje corporal los hacía hablar a la carrera, sorprendente. Pues a la vez, parecía que se lo tomaran con mucha calma. Eso vendría después, agotados de tanta entrega se fundían en el sueño que los reparaba y los conducía durmiéndolos a su antojo y placer. Placer del que todos, un nuevo día disfrutaban, todas las mujeres sin excepción alguna las que más.


  Tenían según ellas, poco tiempo para pensar que se pondrían el día de la boda, estarían todas juntas y ahora era perfecto para saber que no coincidirían en su vestimenta. Luego estaba la intriga de que Claire no quisiese soltar prenda en lo referente a su vestido. Ella se cansaba de decirlas que sería de lo más normal pues así lo querían los dos, pero no se confiaban mucho. Sabían de sobra de sus deseos a la hora de casarse y seguro que las engañaba.


  -¡Hicimos esto para sorprender a mi Tata! De verdad. Como siempre pensamos en hacer una cosa sencilla, rodeados de amigos y poco más. Lo decidimos una mañana y así sucedió todo. Solo os puedo decir que como vosotras no sé qué me voy a poner. Lo único que tengo claro es que iré de corto, tratándose de que lo hacemos en el campo iremos algo más cómodos. John tampoco sé qué se pondrá, me dijo que lo compraría él pero acordamos en algo normal, nada de esmoquin o algo que se le pareciera. Eso es todo lo que os puedo decir, ni siquiera sé cómo o que voy a comer, les decía sonriente.


  Marta y Mónica decían que era verdad, pues desde ese día la Tata solo hacía que ir de un lado al otro de la casa como una poseída, hablando a solas mientras se dedicaba a contar sus pasos. Todas reían cuando miraban a la Tata y esta meneaba la cabeza de un lado a otro, mientras las miraba para después cerrarle los ojos. En una cosa no habían pensado, ni si quiera ellos mismos. ¡Eso sí que era raro!


  -¡Permitirme una pregunta parejita! Les decía Susan alzando la voz para que todos la escucharan. Todos paraban en su conversación frente a la mesa. ¿Quiénes serán los padrinos? Ahora todos sin duda alguna prestaban mayor atención, el silencio se hizo rotundo por un instante. Claire y John se miraron y no supieron qué decir, todos reirían al verlos como tortolitos asustados mostrando un rubor en sus mejillas detrás de una tímida sonrisa.


  -Creo que no hace falta que diga que no habíamos pensado en ello, les decía Claire y todos volvieron a reir. Os lo haremos saber en cuanto lo pensemos.


  -Bueno si me permites yo si lo llegué a pensar y no te lo dije porque primero quería saber a quién elegirías tú, dijo John mirándola sonriente. Ella lo miraba feliz a la par que sorprendida.


  -¡Lo que tú decidas ahora se hará firme para ese día! Le respondió Claire muy ilusionada, John se puso en pie.


  -¡Gracias amorcito mío! Le decía muy enamorado, burlas y pitidos de algunos de los chicos. Verdaderamente la cosa estaba muy difícil, creo que todos lo entenderéis. Quiero que sepáis primeramente que todos sois únicos para nosotros, motivos para ello tenéis más que suficiente. Estaba como hacer a David padrino sin que los chicos se ofendieran y a la viceversa, lo de ser mi socio en esto no cuenta. Por supuesto también quizás con más derecho están los Tatos. Estaba en las mismas ¿Por qué Enrique sí y Tato no? ¡O a la viceversa! Con las nenas estaba igual, llegué a pensar en las chicas y lo mismo, les decía mientras todos sonreían. ¡Claro! Estaban las Tatas, creo que ya sabéis que me metí en lo mismo ¿Verdad? Les preguntaba mientras no paraban de reirse ante eso tan cierto como lo que contaba, pues sabían a ciencia cierta lo que decía. Pero al final llegué a una conclusión y hasta lo de ahora he pensado. La madrina será la Tata, por ser su primera Tata a la que siempre tomó como madre. Esas palabras ablandaron el corazón de todos y en los ojos de Claire y de la Tata resplandecía una pequeña lágrima. Bueno, creo que también es porque Mery no se enfadará y esa idea la encantará, todos rieron. El padrino me gustaría que fuera mi hermano Harry, como representación de mis padres. Aplausos y lágrimas después de su intervención, abrazado a su hermano Harry, soltaba lágrimas de emoción que sentía acordándose de ellos. La madrina iría al brazo de la novia y el padrino acompañando al novio. Todos estaban más que encantados con la decisión de John, a Claire la había sorprendido como hacía tiempo.


  Como embobada estuvo casi toda la velada. Detrás de su mirada recuerdos corrían como de un mundo lejano. Donde ella le echaba colirio y él le plantaba en la cara su primer beso. Ese beso que la hipnotizó haciéndola cambiar por completo, desde entonces vivía como encantada. Encantada de haber encontrado en el primero, a su primer y único gran amor. Del que se sentía más que correspondida, solo bastaban sus miradas para saberlo.


  A solas en su habitación, compartían más que el deseo las ganas, de estar juntos semidesnudos tumbados en la cama. Se hablaban casi en el susurro, de lo que les esperaba y de algo que debieran pensar. ¿Qué haremos con la Tata? Estaba claro que no se podían ir así como así, al menos ella. Aunque la Tata se opusiese, ella nunca pasaría un día sin estar a su lado, en eso había que pensar.


  -¡Creo que los dos sabemos a lo que nos enfrentamos! Le decía Claire algo triste apoyada en su pecho. John le acariciaba suavemente la espalda, pensando en lo que decía. Creo que no vamos a estar juntos todos los días, pues tú tienes que trabajar y yo no debiera irme si no es con la Tata. Tampoco podría privar a Tato de ello, sería injusto.


  -¡Pero tenemos los fines de semana! Más algún día que pueda coger por mi cuenta, tenemos que ser positivos, le decía John intentando alegrarla.


  -¡Ya lo sé vida mía! Además te digo que ojalá fuera por muchos años así, sería señal de tenerla con nosotros a lo largo de todos ellos. Pero no me hago a la idea de dormir una noche sin ti, me parece extraño.


  -Es en lo único que pienso yo. A veces dudo si podré hacerlo y ni siquiera lo he intentado. Pero luego teniendo todo eso que quiero me veo y tampoco estoy feliz. Porque sé que debieras estar aquí, por ella, por ti y por mí, le dijo John tiernamente. Claire acercaba sus labios para besarlo suave y sin prisas, regodeándose en las miradas. Esas que casi a oscuras se deslizaban por el vértice de sus sonrisas y que ante el deseo de sus lenguas, se cerraban al unísono de tanto placer.


  -¡Cada día te quiero más John! Y eso que siempre suelo pensar que ya no se puede querer más, le susurraba Claire frente a su boca. Yo también me he visto así y ninguno de los dos estábamos felices. Intentaré que se venga unos días a San Francisco, para ayudarme en lo del vestido pero después me tendré que venir con ella. Por supuesto que feliz, es solo eso, el no verte todos los días y no poder dormir contigo. Solo un gemido tierno de John mientras la apretaba contra sí se dijeron por respuesta.


  De sobra, en lo que tenían y en el momento no solo debieran pensar, también tenían que disfrutarlo por todos los días que no pudieran. Y porque cuanto antes se resignaran, más fácil se les haría. En ese momento el consuelo frente a eso, era toda una bendición. Tenían sus bocas para beber el uno del otro, sus cuerpos desnudos a merced del delirio que los hacía buscarse impulsivamente. O mejor, se tenían sin más palabra, entregándose todo cuanto deseaban hasta alcanzar la cúspide de sus sueños y después, solos en un solo vuelo al sueño se entregaban. La tranquilidad del respirar profundo, de dos que se aman, que se sienten, que se acarician, mientras felices en el sueño divagan.


  Todos descansan, solo Tato se levantaba como cada noche para ver a su Tata. Descalzo se deslizaba por el pasillo, sigiloso para no despertar ni alterar la tranquilidad reinante en toda la casa, girando el pomo de la puerta y ¡Sorpresa!


  -¡Tato, hijo mío pasa! Le decía la Tata desde la cama. Él se quedó por un instante sorprendido sin saber qué hacer ni decir, una sonrisa de su Tata lo sacó de su ensimismamiento y como cuando era un niño, a su cama se subió. La Tata sentada lo arropaba en su regazo a la vez que le acariciaba su fuerte pelo negro. No creas que solo hoy te escuché llegar, otras no te dije nada por observar que hacías, y no es que me parezca mal que quieras ver a tu Tata, pero al menos podrías decir algo, le decía la Tata dulce y sonriente. Los dos sonreirían mientras miradas de cariño mutuo se dedicaban, como hacía tiempo esos momentos regresaban. Donde ella siempre lo era todo, su consuelo en cantidad de madrugadas y casi al instante de abrir la boca, allí estaba. Sé que algo te entristece y pudiera ser más que fundamentado. Pero aunque no te lo creas tienes muchas más cosas por las que sonreir que por las que llorar. Como también sé que es muy difícil para ti aceptar esto, eso hijo mío lo sé más que de sobra y tú sabes que yo lo sé. Solo quiero que me escuches sin interrumpirme y luego tú decidirás, le decía mientras Tato en su regazo afirmaba con la cabeza. Ya sabes lo doloroso que han sido ciertos momentos en nuestra vida, sin embargo otras cosas grandiosas difíciles de comparar nos dio a cambio de lo que nos quitó. Un niñito o mejor dicho dos y segura que dentro de no mucho habrá más. ¿Te imaginas los de Claire? Le preguntaba y a la vez ambos sonreían. Te ves la cara ahora mismo y nada queda de lo que traías cuando entraste. Fijate con qué poco se puede sonreir, más si te digo que pienses en Mónica, seguro que otra alegría recorrerá todo cuerpo, hasta sacar esa sonrisa que de nuevo tienes en la cara. Pero imagínate si te digo que pienses en que quizás no dentro de mucho, seas papá, razones la vida te da. Esa pena que tenemos todos, solo se puede combatir con muchos momentos como estos. De saber que ante una despedida jamás existirá un, como le hubiese dicho, como la besaría, como… Porque se nos concedió tiempo para ello, por eso no es tiempo para pensar si será hoy o mañana, será cuando sea y dios quiera. El tiempo que vivimos pensando en ello, es tiempo que se estropea y creo que sabes, que ahora más que nunca el tiempo es oro, le decía entre risas y él haciendo lo mismo le pedía que fuese seria. ¿Te conté alguna vez la historia del hada triste?


  -¿Ahora me vas a contar un cuento? Estás de coña ¿Verdad? Le preguntaba Tato y volverían a reirse.


  -¡Calla y escucha! Este momento solo tú lo recordarás, piensa en ello, le dijo de manera tierna y al momento Tato la sonrió y se acurrucó algo más en ella mientras le contaba la historia.


  La reina de las hadas sabía del amor, que fuerte más que un ogro a su paso levanta una montaña. Pero voluble y frágil cuando se le engaña, solo un mal gesto hacia él, y como un chiquillo se llena de rabia. Tan importante que como a un dios lo consideraba, pues su mundo nació de lo infinito del amor, en donde queda por siempre esa luz que una vez con amor iluminó las almas. Las almas de los mortales, donde para ellos sigue latente en su recuerdo o así lo llaman. En lo más profundo del amor a donde llega esa luz, nacen las hadas. Todas marcadas por la sonrisa, sonrisa que recordando ese momento de amor, se reflejara en nuestra cara. Allí siempre viviría latente, sucediendo una y otra vez, como si siempre fuera presente. Creando y desbordando amor que daba toda la vida a su mundo, por eso sabía de la gravedad del asunto. Podría aparecer en cualquier momento el error del hada triste y había que tratarlo con algo más que sutileza. Todo cambió desde ese día, hasta ella pudo conocer como nunca su poder, que la impresionaba y la hacía sentirse insignificante ante él. Su mundo entero se paraba a contemplar, una luz brillante cargada de amor y paz cruzaba el umbral, las puertas habían sido abiertas de par en par. Solo un amor inmenso podría abrirlas, por la forma en que las abrió, este debía ser como nunca jamás se hubiese visto. La luz que emanaba las abrió antes de que llegara, a su paso solo la reverencia y una alegría anunciada. O al menos eso veía en la cara de todo aquel con el que la luz se cruzaba. Seguido por infinidad de hadas que revoloteaban a su alrededor alegres y sonrientes, pues esa luz que emanaba era de amor latente. Hasta el centro de su mundo llegó, la reina lo contemplaba sorprendida por lo grande de su creación. A través de su luz se vislumbraba en el centro un enorme corazón, con dos alas de mariposas azules que lo transportaban con dulzura y calor. En el centro de ese corazón, dos mortales unidos en un beso profundo, sumidos en la tranquilidad de su pasión. La dulzura de sus alas mantenía vivo ese amor, la fusión como un ser solo lo mantenía el calor. Mandó llamar de inmediato al hada triste, cuando esta lo vio, quedó muda de tanta belleza como irradiaba desde su interior. Pronunciaría un hechizo capaz de consentir que otra hada lo deshiciera, ni mucho menos se haría eso, deshacer. Al amor nada se le puede quitar, por miedo a que se pudiera enojar y estaba claro que ese, no deberían perderlo jamás.


  -Hada triste, quiero que sepas que diste un enorme regalo al mundo de las hadas, pues gracias a ti, el amor su corazón nos entregó. Esa luz hará, que siempre nuestro mundo a salvo del olvido se encontrará. En agradecimiento, serás traída de vuelta del mundo de la tristeza y te concederé el deseo que me pidas, le dijo la reina. Ella se quedó callada y la tristeza de nuevo volvía a su mirada. ¿Acaso no te gustó lo que te ofrecí? Le preguntó la reina al verla cabizbaja.


  -Bueno majestad yo… ¿Me permite comentarle el motivo por el cual no me alegra tanto?


  -Habla sin miedo hijita, y cuéntanos que te pasa, le decía la reina para darle más confianza a su habla.


  -Veo tanta felicidad y tanto amor en esa luz, que añoro la tierra donde ahora vivo, pues escasos son el amor y la alegría que por allí apenas vagan. Siento pena porque sin duda alguna, mi sonrisa en el día era lo poco que pasaba, si todo eso lo dejo solo, se perderá en el olvido viviendo siempre en la desgracia. No me traiga de vuelta, a cambio yo le pido cambiar mi nombre y como esa luz, allí sea yo esperanza. Que sea como un rayo de luz cuando salgan de dolor las lágrimas, y reverdezca el suelo dándole color cuando la pena pasa. Que siempre recuerden que hasta en las sombras habrá una luz encendida, luchando contra el olvido y la oscuridad de las almas. Que hasta en los días más triste algo te pueda consolar, por todo el amor que ahora veo y tal y como en ese corazón, desde el mío yo le pido majestad.


  Radiante de amor y feliz se le acercó la reina, la abrazó y la sonrió.


  -¿Estás segura de querer estar allí?


  -Si majestad.


  -Muy bien, así será y una ayuda te llevarás, sentenció la reina.


  Todo ese amor que llegó a su mundo, fue producto de dos que se aman más allá de la libertad, donde solo con verdadero amor se puede llegar a alcanzar. A los mortales les debían una más, su mundo se mantenía por el amor de ellos y gracias a ellos, vivirían hasta la eternidad. Solo un mortal podía amar así, por eso la condición de su mortalidad, ahora más que nunca en ellos se podía confiar. Si al amor no se le puede robar, si se le puede pedir más. El hechizo del hada triste quedaría como símbolo de su buen amar, pero para que las puertas no se abrieran tan de repente, este tenía que ser aún más fuerte y capaz. En las penas y agonías viviría la que todos a partir de ese día llamarían esperanza, capaz de alumbrar en los días más oscuros y junto al tiempo, formarían la más digna de las alianzas. A los mortales les concedería todos los días un poquito de esa luz, partículas diminutas de sus manos soplaba y arrastradas por el viento solo a algunos afortunados tocaban. Así, en algún día de su corta existencia, todos alguna vez esa luz consiguieran verla. Partículas que flotan, de alegría contra la tristeza, de amor contra cualquier barrera, de luz ante las injusticias que nos ciegan o de ilusión contra la pérdida. Todas ellas cargadas del amor que otros mundanos, dejaron una vez en la tierra.


  -Piensa que el amor tan grande como él solo, puede cambiarlo todo. No solo a ti puede llegarte una de esas partículas, también a otros y si son personas que queremos, compartirán contigo esa gracia. Como compartirán tú pena cuando estés triste y si los amas, no deberías nunca hacerlos sentirse así. Siempre nos quedará el consuelo y la alegría de todo el amor disfrutado en tantos y tantos momentos, como este. A mí me gustaría que no estuvieras triste por mi partida, solo quizás ese día como mucho. Que pienses en todo lo bueno que tienes a tu alrededor y que solo me recuerdes siempre sonriendo. Recuerda este momento y todos los bonitos que pasamos, porque solo una sonrisa en tu cara se reflejará y solo eso, deseamos los que te amamos, le dijo la Tata para después unirse en un fortísimo abrazo.


  -¡Te quiero mucho Tata mía! ¡Mucho muchísimo! No lo olvides nunca, le decía Tato entre lágrimas.


  Lágrimas que se acercan a nuestra cara, de otro ser que llora cuando expresa lo que siente o que con ellas dice cuanto ama. Que quieren ser tocadas, en otra cara que al arrimarse le dirán cuanto lo sienten y le darán las suyas, como muestra de la mejor compaña. Donde el consuelo de otras se suman a las tuyas creando la pócima de la sonrisa, que resulta cuando felices se miran y se quieren sin decir palabra. Toda una vida juntos les bastaba para saberlo, tal era su conocimiento sobre ellos mismos que solo con una mirada, se hablaban y compartían de sobra todo cuanto se querían o se amaban.


  ¡Su mamá, su consuelo, su pozo de sabiduría, su amor del alma, su Tata! ¡Su niñito consentido como le decían Enrique y Clara, su Tato, su sin vivir por el que soltó más lágrimas, su hijito del alma y con el que más días juntos vivió! En eso pensaban mientras sonreían y se abrazaban, la puerta se abrió discretamente, era Mónica que sonriente pedía permiso para entrar.


  -¡Todo me lo podía esperar! Pero nunca que me cambiaras por una mayor que yo, le decía a Tato y al instante los tres comenzaron a reirse sin poder parar.   


  


  


  CAPITULO 22


  


  Otro día de sol espléndido se anunciaba, marcando buenas expectativas ante lo que cada uno planeaba. Eli y Michael ahora estaban más encantados, decían de visitarlos todos los fines de semana. Encantados que solo durante la noche se hubiesen tenido que hacer cargo de los gemelos, ahora que todo lo tocaban eran incansables. Desde que llegaron apenas los cogieron o los vieron, pues al igual que las chicas todos se los llevaban. Para jugar, para bañarlos, para pasearlos o asearlos, hasta para darles de comer. Su mayor alegría venía de la mano de Claire y de la Tata, ellas mismas lo habían preparado. Una cestita de picnic para que se fueran los dos solos al lago, llevaban comida para pasar gran parte del día si lo quisieran.


  -¡Cómo te echo de menos vida mía! Le decía Eli a Claire en un abrazo para después darle dos besos a la Tata. ¡Gracias a ti también Tata! No os podéis imaginar cuánto nos alegramos de haber venido, le decía ilusionada. Los dos marcharon muy alegres y enamorados, contemplando como sus hijos reían en brazos de Tato y John. A la vez contemplados por la Tata y Claire, estas los miraban felices y llenas de amor.


  -Tata, yo tenía que pedirte un favor. Aunque antes debería hablar con Tato sobre ello.


  -Ya lo hemos hablado Tato y yo, le dijo la Tata algo sarcástica mientras arrugaba sus labios y la miraba altiva. Claire la miró y se sorprendió de que ella hubiese movido pieza a eso que a ella le costaba pedir. Solo esa mirada era señal de saberse triunfadora, como siempre su Tata iba un paso por delante de ella. ¿Cuándo vamos a ir, el lunes, martes quizás? Le preguntaba la Tata sonriente ante su cara de sorpresa. Risas que las hacían abrazarse, mirarse, quererse sin apenas contarse.


  ¡Te recuerdo que estás hablando con la Tata! Le decía riéndose de nuevo al tiempo que se dirigían hacia Tato y John.


  El resto de los invitados disfrutaban por el resto de la finca, alegres pasaban y consumían sin clemencia las horas. Llegado el consumo total, algo tristes se despedían en un hasta mañana, aunque cuando sus cuerpos notaban el acariciar de sus sábanas sentían una sensación de relax y calma. Agradecidos en el sueño cada uno se entregaba, según el estado de sus energías, pues otros requerían solo la prisa de entregarse por completo al ser que más ama. Gemidos de placer, en un susurro que se esconde tras la caricia de su cara, cuando se acerca a tu piel y el placer de su contacto corta el habla. Muy despacio John y Claire se amaban, se entregaban, se acariciaban. Plumas eran sus miradas que flotaban ante el placer y como cosquillas les hacía en la piel, eso que sentían y que los transportaba. Colmados de lo profundo de su ser llegando al final de su carrera aminoraban su velocidad, donde paraban para cobrar todo el aliento que salía de sus bocas y en un beso se fundían en uno solo, para en las alas del sueño descansar.


  Un nuevo día donde la alegría de sentirse juntos se disolvía con el poco tiempo que les quedaba, según pasaban las horas se volvía de un color nostálgico. Como hojas caídas iban quedando sus caras, aunque lo hubieran pasado genial ahora tocaba ese maldito regresar.


  -¡Os ruego un momento de atención! Les decía la Tata. Todos estaban acomodados bajo el porche, disfrutando de una sobremesa algo triste. Si os da pena iros es porque lo habéis pasado de rechupete. Si os lo habéis pasado así es porque debido a eso, a lo que os toca volver de nuevo, hace que estos momentos verdaderamente merezcan la pena. Gracias al trabajo que nos separa tan a menudo, podemos vivir mejor que muchos y disfrutar estos momentos que nos desconectan del día a día. Si lo hiciéramos a diario seguro que nos cansaría. Por eso os pido que penséis en lo que os digo porque tiene más importancia de la que le damos y porque verdaderamente, el hecho de que halláis disfrutado tanto significa, volver a vernos pronto. ¡Vivan los novios! Acabó gritando la Tata y todos comenzaron a reirse.


  Ese día a día comenzaba cuando el último invitado cogía el coche dirección a su casa, Enrique con Marta lo haría al día siguiente al igual que John con Claire y la Tata. Robert se quedaba algo triste ante la despedida de su amor, pero el resto servirían de consuelo, sobre todo su Tato. Él se enfrentaría al día siguiente, pues después de la suya se marchaban sus chicas preferidas. Todo se resolvería con risas cuando Robert le decía que era un acaparador y entre risas fueron pasando las horas hasta pasar la cena. De nuevo todos sentados bajo el porche, hasta los peques que daban muestras de tener sueño. En ese momento sus respectivas madrinas los cuneaban en sus brazos, mientras embobados sus padrinos los contemplaban.


  -Harry vámonos a dormir, al niño que lo cuiden sus padrinos, dijo Margaret muy tranquila.


  -Me da igual, te puedes ir al fin del mundo si quieres, le dijo Claire muy sonriente. Margaret miró a su marido y este le sonrió pícaramente. Para John no pasó desapercibido ese gesto.


  -¡Oye ni hablar! No se os ocurra ¡Oye…! Les gritaba John mientras se iban a su habitación. Pero Claire lo mandaría bajar la voz, los peques se estaban durmiendo. La Tata también dormiría con su ahijado, ella tenía que descansar pero sus padres accedieron por no quitarle ese gusto. Claire mandaría a John a la cama y en breves lo haría ella, su Tata le explicaría la toma para cuando despertara. Todos se fueron poco a poco a la cama, John como siempre solo su pantalón de pijama, esperaba inclinado sobre las almohadas a que Claire entrara.


  -¡No voy a dormir por tu culpa, ahora voy a estar intranquilo toda la noche! Le decía en voz baja algo molesto cuando entró Claire con John junior en brazos.


  -¡Que no pasa nada, ya lo verás como no molesta! Le susurraba Claire mientras se acercaba.


  -¿Y si lo aplasto al moverme? Preguntaba asustado, Claire hizo lo posible por contenerse la risa mientras lo miraba.


  -¡Si lo de dormir conmigo encima tuyo te gusta, esto te va a encantar! Túmbate, le mandaba Claire. John estaba expectante a lo que ella quisiera hacer cuando lo dejó descansar sobre su pecho desnudo. Una sensación de paz y ternura recorrió de súbito su semblante, al sentir su carita contra su piel y sus manitas estiradas sobre su cuello, cerró los ojos a dos lágrimas de emoción que salían ante ellos. Para después abrirlos y contemplar a Claire que lo miraba sonriéndolo dulcemente. Claire se tumbó a un lado y los abrazó suavemente, John junior dormía feliz, aunque era difícil saber quién era en ese momento más feliz. El peque en su mundo que imaginaba, John y Claire en su mundo que era el mismo, pues en lo mismo pensaban. Ellos papas, durmiendo en casa con su hijo, así lo imaginaban y tal y como lo sentían sonreían, se miraban y de nuevo lo contemplaban.


  De la mano de la más preciada ternura pasó la madrugada, dejando una sorpresa o coincidencia que te hace probar el gusto de la vida mientras por ella pasas. Genes, gustos, casualidad o coincidencias. Se repiten en la vida como opción que a todo ser la naturaleza entrega, donde sin ninguna razón o por muchas, llega la sorpresa. La toma de John junior sería entre las tres y las tres y media. De eso nada, porque al igual que ellos en las manos del sueño flotaba. Claire abrió los ojos al moverse y al instante miró la hora, un vuelco en su alma hasta tocarlo y comprobar que estaba vivo, que respiraba. Despacio llegaba la calma a su corazón y a su cara, donde comenzaba la sonrisa al pensar que al igual que su tío era un dormilón y que al igual que ellos, al sueño profundo se entregaba sin querer saber más nada. Pasadas las seis de la mañana lloraba exigiendo su comida de inmediato, como león hambriento devoraba, al poco tiempo de ser cambiado la cara de un ángel volvía a su expresión y de nuevo otra vez la calma. Ellos sorprendidos, sus padres los que más y John les decía que como norma, jamás. Ya tendría tiempo cuando vinieran los suyos.


  -¡De verdad os digo que me ha encantado, mucho! Pero no he podido disfrutar de mi mujercita y por ahí no paso, les decía John aparentando seriedad mientras almorzaban. Todos rieron excepto Claire que ruborizada le tiraba con la servilleta.


  Marcharían después de la comida, Eduardo con su mamá se quedaban esperando a su papá que volvería el próximo fin de semana. Otra ilusión que les alegraba la mañana, una mirada de Tato a la Tata donde asentían su conversación pasada. La sonrisa en la cara de Tato como nunca se pronunciaba, su Tata nunca lo mintió y hasta en eso tenía razón. Esa preocupación que sentía invadía la alegría que por momentos flaqueaba, sobre todo al llegar la noche, donde la cabeza encuentra mayor calma. Cegándolo ante la verdad presente, que no se ve ante el dolor que solo uno siente. Como no verlo en nuestros queridos o amados, cuando les llenas el corazón de tu tristeza o los olvidas en un tiempo momentáneo. No ver esa felicidad latente que nos hace sonreir, que pasa por una noticia, por un encuentro o tal vez por sentir. Por sentir todo cuanto amamos, por querer seguir en este viaje y por amar, eso nos hace más feliz. Amor tenía y recibía para dar de sobra. Eso era más que motivo para sonreir, en cualquier cara de los presentes tenía motivos de sobra para sentir y si se trataba de sus dos gamberros ¡Uff! Más que feliz.


  Su Tata también lo estaba y ahora sabía que podía estar tranquila, lo notaba en su cara, de hecho estaba segura que lloraría de felicidad. Algo había en su sonrisa desde esa noche y ella sabía que esta vez no fingía, como tampoco últimamente Claire, pensaba. Algo tristes se despedían mientras cargaban el equipaje, la Tata llevaba una maleta como nunca. Todos entre risas le preguntaban que para cuantos días pensaba irse y ella le daba razones lógicas, como zapatillas para estar por casa, ropa para dormir o salir de gala etc.


  Atrás quedaba el valle, la Tata los observaba desde el asiento trasero del coche de John. Los veía felices y eso la enorgullecía de felicidad rotunda que le salía por la boca comenzando desde sus entrañas. Que sus niños fueran felices y que encontraran personas buenas que los amaran, era lo que siempre deseaba. Cuando los veía como los veía, felices y enamorados hasta las cejas, una luz brillaba en su interior con más fuerza. Ese cariño tan especial que sentía por ella, la hacía todavía más feliz al ver que a esta el amor se le salía por las orejas. Un recuerdo desde muy lejos llegó cuando se vio tal y como se sentía ella, sin embargo solo una sonrisa salía de su cara, se podía imaginar cómo se sentía.


  -Claire ¿A que no sabes una cosa? ¡Que siempre te dije y hoy me doy cuenta de que hasta en eso tenía razón! 


  -Ya verás con lo que me saldrás, le decía Claire desde su asiento cuando se giraba sonriente para mirarla. John la sonreía por el retrovisor mientras conducía.


  -Perdona que me remonte a eso. ¿Recuerdas la conversación mantenida conmigo unos días antes de la gran pérdida? Le preguntaba la Tata sonriente.


  -Perfectamente ¡No me dejaba salir ni a tiros! Le decía a John.


  -Eso, eso, le decía la Tata alegre. Eso era, porque no estabas preparada ¿Recuerdas? ¿Ves cómo tenía razón? Los tres comenzaron a reirse por un buen rato.


  -¡Si es que mi Tata siempre tiene que salirse con la suya! Le decía Claire alegre tomándola de las manos. Cuando llegaron a casa echaron en falta a las chicas, con las chicas de refuerzo tenían confianza y las querían, pero era distinto. Hasta la Tata echaba en falta sus risas y confesaba que se lo habían pasado bomba con ellas en su estancia en la casa grande. Solo por poco tiempo las echarían en falta, sonaban los teléfonos incluido el de la casa. Todos querían saber de su llegada y solo los cercanos llegarían a casa, como Lisa, que seguía viviendo allí porque ellos seguían empeñados con lo de no estar sola en casa.


  Ella se desplazaría algo más a cambio de tener toda la comodidad que se pudiera esperar, aunque no era eso verdaderamente. Estaba que todos los días iba a casa de Claire ¿Para qué marchar después sola cuando su amor no la esperaba? Ella tenía más que confianza para aceptar la proposición de John, con el que congeniaba genial y de los chicos, después del suyo su favorito era él al igual que Susan. Con Claire todo, no solo confianza, esa palabra entre ellas no existía, era demás. Como hermanas se querían, llegando Bárbara a ser su mejor amiga por la cual gracias a ella la conoció, Claire se había convertido en su favorita. No solo de ella, también de Bárbara de lo cual un día hablaron sin más, por no mencionar a Susan que sin duda alguna para ella no habrá otra. Quizás por su naturalidad, por su buen hacer, por todo el cariño y la importancia que le daba a todo o a todos. Desde que la conoció se sintió a su lado protegida y querida, no por lo que ella tuviera o poseyera, todo lo contrario. O más bien no, nunca se dio aires a pesar de tener bastante y siempre ayudaba al más necesitado. Lo que verdaderamente poseía, era un amor puro y duro como un diamante, que como este, poseía una belleza en todo su ser y resplandecía en su sonrisa, sonrisa en su cara de ángel. Unida a su tono de voz o a su manera de expresarse, hacían que te sintieses a gusto junto a ella, y así se sentía en ese momento Lisa. Sentada entre ella y la Tata, la Tata la acariciaba el pelo a la vez que la miraba como si de su niñita se tratase. Pero a eso no prestaba mucha atención en ese momento, el tema era el vestido para el enlace. La Tata las llamaba cabezonas, por no querer entender la verdad de cuanto su niña les explicaba.


  -¡Ni siquiera yo lo sé y en eso debo ser la primera! Acabó diciéndolas y zanjaron la cuestión.


  Su Tata también se daría cuenta, de ciertos detalles de John que hacían de su niñita la persona más enamorada. Así era, para Claire cualquier gesto no pasaba desapercibido así como así, menos esos que solía tener John. Como de costumbre sus vecinos de enfrente serían los últimos en marcharse y como rareza, John se retiraba a descansar. Ella sabía que lo hacía por dejarla a solas con su Tata y porque con su sonrisa al marchar, daba crédito de que las dos disfrutarían al mismo compás. Ahora las dos a solas hablarían muy en serio de su vestido de bodas y solo ahora, sonreían de alegría por que llegara ese día en que se les inundara el corazón de felicidad. Claire sabía de algunas tiendas, aunque no le parecía buena idea lo de gastar mucho dinero para solo un momento y vestidos, ella tenía armarios llenos para elegir, comentaba no muy convencida para ver su reacción. No solo en el valle, en España tenía vestidos que ni siquiera se había puesto. Eso sin mencionar, que conservaba los vestidos de novia de algunas de sus antepasadas. Todo eso que explicaba lo había pensado la Tata, la conocía de sobra. De nada le hubiese servido obligarla a comprarse otro nuevo, pero de sobra sabía que cuando no se puede con el enemigo lo mejor es unirse a él.


  -¿Me estás escuchando Tata? Le preguntaba Claire al verla tan sonriente.


  -Sí, perfectamente. Solo que me rio porque esto ya me lo olía yo, le dijo y ambas comenzaron a reirse. Claire le dijo, que había pensado en algunos de los vestidos de su madre. La Tata le cortaba la conversación pues requería ir al servicio, al momento volvía para sorprenderla con una maleta.


  -¡No me lo puedo creer! ¡Esta vez te lo digo que me quedas de piedra! Le decía Claire más que sorprendida ante lo que intuía. Solo su Tata abriría la maleta para enseñar el contenido, si ella decía primero lo que seguramente ya había decidido, pues a ella era difícil engañarla. Entre risas Claire le fue nombrando los dos vestidos en los que había pensado y entre risas su Tata abrió la maleta. Sacó los dos vestidos que ella tenía pensado y otro más en el que seguro no pensó, así fue. Todas sus risas se volvieron en lágrimas, que soltaban abrazadas mientras compartían todo el amor que vivieron en otros tiempos, tiempos de añoranza. Como la que sentían ahora, mientras que de nuevo se sonreían y elegían. Su Tata de nuevo volvió a dar en la diana, con el que no contaba se quedaría. No se lo probaría en el momento, se lo reservarían las dos para disfrutarlo al día siguiente, así tendrían más ganas. Y también no abusarían de la paciencia de John. Reían de nuevo cuando se despedían con un grandioso y querido hasta mañana, dejándolas sus caras felices de camino a la cama.


  Claire, algo intrigada abría la puerta de su dormitorio, John dormía o al menos eso aparentaba. Sí, aparentaba, pues al sentir los labios de Claire en los suyos comenzó a sonreir para después abrazarla. Ella lo besaba feliz y enamorada le daba las gracias, él la reñía por darle las gracias y mostraba cara de enfado. Solo hasta el momento en el que su consuelo era ella toda desnuda frente a él, entonces se olvidaba de quien era y se sumergía por completo en el mundo del placer. Orejas, cuello, ombligo o pies, todo vale en esa entrega de roces y caricias donde el frotarlas constantemente hacen que arda la piel. Como todo nuestro ser, que alborotado como una tormenta truena y truena sin llegar a llover, hasta que enloquecido suelta el diluvio y todo se refresca, la calma vuelve en silencio y el sueño viene después.


  Todavía no para la Tata, que divagaba por todos los recuerdos que le venían, de otros tiempos, desde su niñez. Recorriendo muchos de ellos hasta llegar a ser mujer, donde verdaderamente por la gracia de dios llegó a ser madre. Sonreía feliz al acordarse, de todos, de ellos y de su verdadera madre. Para ella siempre fue su jefa la persona más buena de este mundo, a la única que llegó a comparar con sus monjitas. A la que cada día desde su falta le regaló una sonrisa, para que se quedara más tranquila allí donde estuviera. Solo ella y su familia le dieron un sentido a su vida. A su casa llegó para trabajar con el fin de superar una prueba, resolvió dos y con la última su vida entera. Su encierro lo cambiaría por libertad absoluta y absolutamente a dios, amaría hasta que muriera. La cara de un ángel vio e hizo que feliz se sintiera, más cuando este solo quería sus mimos y caricias, hacían que se entregara con su alma entera. Por si fuera poco serían tres, la última sería su lágrima bendita que al igual que su madre no solo en la belleza de sus cuerpos, también en la de su ser. Buenas y entregadas a cualquier fin o causa, buenas hasta quererlas como a nadie, buenas de corazón donde este lo entregan solo y simplemente por el buen hacer. Una sonrisa profunda marcaba su cara mientras recordaba, pronto la vería casarse con su amorcito.


  -¡Hija mía cuantísimo te quiero! Dijo entre sus sábanas. Entre ellas poco a poco llamaría al sueño, apagando recuerdos y sentimientos, muda la expresión ante su paso, solo silencio.


  Casi al momento de marcharse Lisa para ir a trabajar llegaba Susan, deseando estar con las dos. Confesaba que echaba mucho de menos a Claire y que la semana que ella no estuvo estaba como desorientada. Ahora estaba feliz de poder estar con ella y con la Tata, aunque algo la desilusionó.


  -¿Qué ya tenéis el vestido? ¿O sea que me mentisteis? Preguntaba Susan asombrada. Claire y la Tata reirían sin parar, hasta que ella colmada de sus risas comenzó a soltarlas improperios ¡Perdonar que os diga que además de ser unas guarras, estáis ridículas con esa risita! Al rato de tanta risa le explicarían lo decidido. La idea de ponerse un vestido usado para esa ocasión no le parecía de lo más correcta, después de ver el vestido lo entendió de otro modo, no sin antes llamarla urraca.


  David al igual que Susan estaba alegre de encontrarse con John, las mañanas no eran iguales sin él, sin sus risas.


  -¿John, te encuentras bien? ¿Te ocurre algo? Le preguntaba David a media mañana.


  -No, no me ocurre nada ¿Por qué me lo preguntas?


  -No sé tío, te noto ausente, como preocupado por algo.


  -¡Ah, no! ¡No pasa nada! Es por lo de la boda. No sé qué me voy a poner y tengo que comprarlo, eso es todo. Le dijo John sonriente y David quedó algo más convencido. John lo contemplaba marchar hacia su mesa, pensando que había mentido a su mejor amigo. Así debía de ser, al menos por el momento, pues fue algo que a todos les pidió la Tata. Ahora sabía lo que le había pedido, eran pocos los momentos en los que no se acordaba de ella o de Claire, y siempre ante lo que las esperaba. Para él estaba mal mentir a su amigo y socio David, pero lo peor era no poder desahogarse con él todo cuanto quisiera. Notando una angustia en su garganta se giró frente a su mesa y de nuevo recordó, en lo feliz que se puede llegar a ser y lo efímera que llega a ser la vida cuando se muestra tal y como es. En su Tata pensó y sonrió, una sensación de alegría triunfadora recorría su semblante cuando se puso en pie.


  -¡Tú, mamón! Esta noche os invito a cenar. Cuando venga tu queridita esposa se lo dices, dijo John muy contento y sonriente cuando salía para hablar con su secretaria. David lo miraba algo extrañado, una sonrisa en su cara se dibujaba acto seguido.


  -¡Ya está bien que te pagues algo! Le gritaba David cuando este abría la puerta para salir.


  Todos asistirían a la cena dando por afirmativa la respuesta. Lisa no tenía a su pareja aquí pero estaba igual de encantada, sería la Tata. La cual se enteraría de la noticia en su visita con Claire y Susan para llevarles su comida, preparada por ella misma pues así lo hizo saber.


  Solo John y David junto con sus chicas habían cenado allí, el resto no conocían el lugar y se sentían como la primera vez que ellos lo visitaron. La Tata estaba encantada de encontrarse cenando en ese sitio tan bonito a la par que romántico, solo ahora se hacía una idea de cuanto pudo haber disfrutado Mery con Adam aquella noche. Pero por lo que más feliz se sentía era por estar con todos ellos, compartiendo ese momento que sin duda alguna recordarían en algún tiempo de su vida. Entre risas y brindis los contemplaba feliz, feliz de que ellos estuvieran así, felices como nadie. Su niñita tenía al mejor marido que se pudiera esperar y las mejores amistades, como hermanos los veía, a ellos y por supuesto también a ellas. Hasta con sus otros Tatos habían congeniado a la perfección, se acordó de Tato y Robert y de nuevo sonrió.


  John había acertado en lo de pagarles una cena, en todos contemplaba cuanto deseó y ahora sonreía lleno de satisfacción. Poco a poco se despejaban las risas como también los asistentes, reclamados por el inexorable paso del tiempo. Reclamados para darles otro instante, en otro lugar algo más cómodo donde se relajen sus semblantes, y abran la puerta a la tranquilidad del sueño dejando que este avance. En la habitación de Claire el sueño es una constante, empiezan por hacerlo esperar pues primero quieren amarse. Se aman y se entregan en una unión en la cual, es difícil separarse. Sus alientos y gemidos los empujan a abrigarse, a darse todo, hasta llegar a saciarse. Saciados y abatidos comienzan a serenarse, entonces entra el sueño veloz como el aire y en su capa se los lleva, de hoy ya no hay que preocuparse.


  Solo con el consentimiento de Tato, la Tata regresaría el viernes por la mañana con todos los demás, tanto Harry como el resto de las chicas estuvieron en desacuerdo, tenía que estar ya de vuelta, para nada les gustaría que se acostumbrara a vida de ricos. Claire las escucharía y al momento las amenazó, en su regreso iban a correr como galgos cuando la vieran zapatilla en mano. La sorpresa de su Tata les gustó muchísimo a Claire y a John, ellos pensando que a mitad de semana debían separarse y eso todo les cambió. Alegres por la decisión de la Tata, porque también estaba quizás lo más importante, el poder estar a su lado compartiendo momentos. De los cuales se sintieron dichosos todos sin excepción y sin excepción se irían con la Tata todos, el viernes a media mañana.


  Aunque todo era alegría, ninguno de sus hijitos dejó de pensar ni un solo día en ese trágico momento que la vida les daría. Volvía a acertar la Tata, ella sabía que esa partida causaría dolor, pero más en Tato o en su niñita. Después de cada alegría Claire sonreía como siempre, pero siempre afloraba con muchísima pasión esa pena. A veces necesitaba un lugar a solas para vaciarse de lágrimas, pero la sola idea de entristecer a su Tata en lo que le quedaba de su tiempo la hacía descartarlo. Eso que la oprimía en su noble corazón, a veces no sabía cómo sujetarlo. Como cada noche, entre sus recuerdos afloraba esa angustia que sentía y solo sabiéndose a solas, la abatía. En un mar de lágrimas que desde lo más profundo de su ser emergían y que por no despertar a su amor, lágrimas bebía. Lágrimas de amor bebía por saber que a ese amor pronto perdería, pero la magia que posee el amor la consolaría. Con otro que de la cama saltaba a sus pies y que como a nadie quería, la abrazaba y besaba mientras en una sensación de amor y paz, su cuerpo se envolvía. Con él, siempre viviría protegida y solo con su sonrisa, feliz viviría toda su vida. Volvía la felicidad a su cara, cubierta por el calor de su amor y donde poco a poco en el sueño se mecía, abrigada en una caricia donde su barriga siempre se agitaría, antes de cerrar sus ojos y al abrirlos en un nuevo día.


  Un nuevo día comenzaba con un viaje al valle, Lisa y la Tata acompañaban a John y Claire, las dos en el asiento trasero. Detrás de ellos Dylan y Bárbara y los últimos David y Susan. Las chicas presionadas por Mery y Adam se quedaban hasta el domingo por la tarde con ellos. Claire había emprendido el viaje de separación a lo que acostumbraba a ser su día a día, no triste, quizás algo nostálgica. El no ver a su amorcito a diario o reirse con las chicas y las nenas, por lo demás estaba igual de feliz. Estaría con sus dos tesoros, con sus cuñadas y con sus Tatos, pero sobre todo con su Tata. Solo ella barría cualquier nostalgia, pues el amor que sentía por ella la hacía luchar con fuerza ante cualquier gesto de desilusión o apatía. Durante el viaje pensaba en cuál debería ser el motivo que ella les daría para quedarse en el valle. Su boda ¿Y después qué? En alguna ocasión pensó en Susan y en si decírselo o no, por una parte necesitaba contárselo. A ella, porque la consideraba más madura que a las nenas y porque con ella siempre había un filin especial. Quizás por respetar la decisión de la Tata o por no hacerla sufrir, la hicieron desistir en ello, pero ¿Qué les diría?


  Como llamadas por el destino o quizás por echarse en falta, Susan y Claire se habían separado casi lo justo. Sábado por la tarde y pasearían juntas hasta el lago, las nenas dormirían siesta con sus respectivos. Al igual que la Tata que también dormiría con sus dos respectivos y sus mamás a solas descansarían también. David no quería siesta si no dormía con su mujercita y viendo los planes de esta, decidió jugar al póker con el resto de los chicos.


  Claire y Susan, pequeña mochila al hombro caminaban alegres de compartir una tarde juntas como hacían muchas de sus mañanas. Risas que se producían al recordarlo y entre ¿Te acuerdas el día? O no se me olvidará el día que… llegaron al lago. Junto a él se sentaron y junto a él se confesaron, de los días que se echaron en falta y donde saludos de muchos de los que acudían a los albergues Susan le daba. Ella lo hacía a solas igualmente, solo con Claire aprendió como hacerlo y ahora la gratificaba ayudar, pero no era lo mismo sin ella. Solo ahí, en ese momento, Claire encontró el lugar para en lágrimas bañarse. Esas palabras de Susan la hicieron soltarse, de eso que la impedía y que no la dejaba descansar en ninguna parte. Susan la abrazaba, de rodillas frente a ella la echaba el pelo hacia atrás mientras la sonreía y ella se secaría las lágrimas, intentando darle lo que de ella recibía, la sonrió levemente al tiempo que intentaba serenarse.


  -Quiero contarte una cosa. Pero solo si me prometes que no se la dirás a nadie, ni siquiera a David, le decía Claire algo más calmada y Susan notó en su mirada cierta tristeza.


  -Espero que sepas lo que me pides, sabes que por nada del mundo le ocultaría a David, le respondía muy dulce Susan.


  -Pero si es algo personal mío y yo te lo pido ¿Lo harás?


  -De acuerdo, pero si se trata de tu felicidad ya no será algo personal, le volvía a responder Susan y luego la sonrió al tiempo que le daba un beso en la frente. Habla boba, tienes toda la confianza del mundo, le dijo y ambas se miraron al tiempo que se dedicaron una corta sonrisa. Claire fue cambiando su expresión, para luego tomarla de las manos.


  -Susan ¡La Tata se muere! Esa sombra que de repente se produce cuando una nube tapa al sol, se produjo en la cara de Susan. Totalmente descuadrada se abrazó a ella y no soltaría ninguna lágrima. Por apoyar a su gran amiga del alma, donde siempre en ella encontrara la sonrisa y no las lágrimas, donde encontrara su más preciado lugar para desahogarse y donde siempre, siempre, siempre, podría apoyarse. Claire abrazada a ella lloraba, desahogándose como quería y en brazos de su más querida amiga su llanto mitigaría.


  No porque Susan se lo pidiera, ella la dejaría porque pensaba que verdaderamente soltar todo eso algún bien la haría. Y porque verdaderamente sabía cuánto debía estar sufriendo, su corazón de dolor se partía. Acababa por quebrarse cuando pensaba en la Tata y en lo que la esperaría. La Tata, como a su propia madre quería, en lo poco que la conocía la bastaba para entenderse y quererla al igual que como sus hijitos lo hacían. Hasta su marido lo había visto orgulloso cuando a nuestra Tata se refería. Pensaba en todo lo fatídico mientras dejaba que Claire se calmara y esa nube que antes tapó la luz a su cara, comenzó de súbito a desaparecer, solo una sonrisa tierna y dulce permanecía ahora en ella. Sonriente alzaba la de Claire con una mano en su barbilla y esa sonrisa, fue motivo para que Claire algo más alegre la correspondiera.


  -No te diré que tienes que ser fuerte porque eso ya lo sabes, pero dejame decirte que siempre estaré a tu lado para que llores o te desahogues todo cuanto quieras. Sé que lo necesitarás y como todos te dirán lo contrario, yo quiero ser la especial, le dijo Susan y las dos rieron para luego acabar abrazadas, sintiéndose a pesar de esa tristeza, algo más esperanzadas.


  Claire, de manera más relajada fue contándole todo lo que ella había pensado al respecto, no solo debería apoyarla. También pedía por su amor el cual estaría más solo de lo habitual, pero Susan cuidaría a su amorcito como si del suyo propio se tratase. En todo lo hablado quedaba siempre al final una pequeña alegría, por el motivo el cual todo eso lo harían y por saberse queridas de veras, amigas como nadie por la que darían su vida entera. Las dos acabaron desahogándose, para dejar allí oculta la pena de la que no debieran acordarse. Ahora Susan debía estar a la altura de la situación. Por el amor que sentía por ellas y por todo de lo que de ella aprendió, se sentía más que preparada y dedicaría a ello todo su amor y admiración.


  De nuevo en la casa nada ocurría ni nada parecía fuera de lugar, risas y mucho amor el que habitaba. Se despedía con la sonrisa de un hasta mañana, seguido por un lento paseo donde cada uno se marchaba a la cama. Si Claire y John felices siempre marchaban, esa noche no lo harían con tantas ganas, porque después de esa ya no habría más hasta el siguiente fin de semana.


  La tranquilidad y no la calma les rodeaba, mientras se despojaban de sus ropas mirándose sin decirse nada. De pie, desnudos frente a sus miradas, se escuchaba un gemido cuando sus bocas se encontraban, para después inundarles todo su ser cuando sus pieles despacio se acariciaban. Despacio, por no querer romper esa tranquilidad que en su entrega de amor, como la mejor de las melodías los acompañaba. El roce de sus labios donde sus pechos se abrazaban, lentamente besaba su cuello y bajaba sus brazos para de las manos tomarla. Sus dedos quedarían entrelazados y de nuevo esa pasión en sus corazones, los hacía tomarse de sus bocas y en sus pieles sentían mil sensaciones. Si en ellos era cama y más cama, ahora era calma y más calma, ni la luna celosa aparecería en la ventana, por no ser indiscreta o por no romper todo el amor que se entregaban. Los brazos de Claire, el cuello de John buscaban y colgándose de él dejaría que John la amara. La amara hasta fundirse en uno solo apoyados en su ventana, en esa que ni siquiera abrieron por temor a hacer ruido y rompiera lo que les rodeaba. Todo se entregaban, desesperados ante su placer solo pedían que aquello no terminara y cuando sus cuerpos comenzaban a arder, paraban y se contemplaban. Sus ojos reflejaban como si una maravilla divisaran, ocultándose en el roce de sus narices hasta sentirse enteramente ocultos de sus miradas. Y de nuevo comenzaban a gemir cuando de manera apremiante, él en ella entraba. Haciéndose por completo de su cuerpo la llevaba a la cama, donde sintieron mayor placer al comprobar que ante su deseo de amarse, sus cuerpos como agua se derramaban y que de tanto derrame, los inundó la pasión arrastrándolos al infinito, hasta donde ellos mismos se aman. Seguirían después en esa calma a la que como cada noche se entregaban. Ya no hacían falta las palabras, en su entrega se lo dijeron todo sin decirse nada, solo la felicidad de amarse en sus seres habitaba. Esa felicidad que los mantendría siempre juntos, por muy lejos que la vida los llevara.


  El domingo aparecía como un espléndido día para todos excepto para ellos dos, alegres sin duda por estar juntos, pero de vez en cuando aparecía el pensamiento de su despedida. Solo les bastaba mirarse para de nuevo olvidarse, lo debían hacer por todo lo que su corazón les dictaba, porque sabían que de no hacerlo ninguno de los dos estaría feliz. Eso les bastaba como arma para enfrentarse a eso que temían, que llegaría en la tarde y que solo pensando en eso, su amor más grande se haría. Retarían al tiempo y la soledad, porque todo lo hacían por amor y solo el amor de los que quieren les dará la felicidad.


  Todos entendían que quisieran disfrutar el uno del otro en ese día, pues Claire lo haría saber.


  Ella se quedaba en el valle con motivo de su inminente boda, nada había pensado hasta la fecha. El transporte para los invitados, la comida para ese día y un sinfín de cosas que quedaban por hacer. Por esos motivos solo vería a su amorcito los fines de semana y ahora ella, les gustase o no, de su amorcito debía aprovecharse. Solo ternura y felicidad cuando los miraban, emocionándose a cada momento cuando pensaban en ese día. Sin duda alguna todas las que más, aunque Susan no del todo. La novia de corto y el novio informal, el resto de las chicas se lo tomaban al igual, pues ninguna quería ir demasiado arreglada.


  -¿Cómo demonios voy a ir de mantilla? ¡Jo, con la ilusión que me hacía! Sois odiosas, que lo sepáis, les decía molesta y todas reían ante el comentario de Susan.


  Para John su malestar no era en sí por la despedida, era por dejarla sola. Por supuesto que estaría rodeada de la mejor compañía, su temor era cuando llegase la noche. En esa que siempre se despertaba para acabar destrozándose en lágrimas y solo él estaba para consolarla.


  A media mañana disfrutaban los dos a solas de un baño con abundante espuma. Las caricias de esa espuma se mezclaban con las de ellos, mientras John la esparcía por los brazos de Claire al tiempo que le besaba la nuca.


  -Claire quiero que me prometas una cosa, pero sobre todo quiero que la cumplas, le pedía John casi susurrándola. Claire, de espaldas a él recostada sobre su pecho, ladeaba ligeramente su cabeza para mirarlo algo seria.


  -¡Oye! ¿Cuándo no he cumplido alguna promesa? Le preguntaba con voz de enfado y algo mimosa. John la sonreía para después besarla.


  -Nunca, pero no quiero que esta sea una excepción, le contestó sonriente ¿Me lo prometes?


  -Sabes que haré lo que tú me pidas.


  -Sé que es difícil, pero es que si no, yo estaré triste y nada saldrá como esperamos. Claire lo miraba deseando prometérselo, por nada en el mundo querría que él estuviese triste. Tienes que prometerme que no te levantarás a llorar por las noches, al menos cuando yo no esté. Cada vez que lo pienso una angustia me oprime el pecho, y el hecho de no poder estar aquí cuando eso suceda hace sentirme cada vez más triste, le decía John con lágrimas en los ojos.


  Ella se lo prometería una y mil veces, en un beso de amor profundo se sumergieron después, donde volverían esas cosquillas a sus barrigas cuando amándose como lo hacían, se entregaban al más puro placer. Luego se entregarían a otro placer, esta vez más terrenal, pues disfrutar de su vermut rodeados de todos sus seres queridos, contaba como tal. Por no hablar de la comida. La Tata expresamente había preparado el plato preferido de John, solo había que mirarlo para darse uno cuenta de lo que disfrutaba y como siempre repetiría.


  Nada traería la tarde para su despedida, ni brisa fresca ni cierre de piscina, todo lo contrario, demasiado calor para esa hora y una noche cálida cubierta de estrellas se presentía. Para peor, el no poder compartir esa noche con ella bajo el porche o en el jardín más difícil se lo ponía, pero había que marchar. Ahora John estaba en la misma situación que su copiloto, Lisa, la cual se hacía a la idea de cómo se sentían. Al igual estaban Claire y Robert brazo al hombro de ella, como consuelo mientras se despedían de ellos y solo se sumieron en un fortísimo abrazo, cuando sus lágrimas comenzaron a empañar sus ojos al perderlos de vista en el horizonte.


  Una noche cubierta por un manto bordado con de miles de estrellas, asomadas y expectantes en el firmamento a que la luna apareciera. Justo así era, como una noche sin su luna se sentía ella, falta de su astro que la alumbraba por las noches. Ahora sin él se le hacían madrugadas eternas, apoyada en su ventana abierta contemplaba el cielo. Pensaba en él, si dormiría o si por el contrario como ella lo hacía, él la pensaba. Recuerdos de él que la entristecían ante su nostalgia, pero por lo demás intentaba sonreir pues quedaban muchos días de lágrimas. Intentó no llorar cuando otros tiempos se asomaban a su cabeza, siempre con su Tata. Solo algunas lágrimas se antojaban, pero el amor que sintió que siente y que sentirá por ella hacían que estas pararan. Porque ella jamás viera atisbo de flaqueza, por sentirse orgullosa de ser como es gracias a ella, porque jamás notara en su cara nada que no fuera felicidad, por su Tata. Como aquella mañana les dijo, solo ciertos momentos debieran ser recordados. Por ellos sonreía recordándolos, tantos y tantos momentos felices junto a ella como tantos con sus queridos padres, aunque estos más cortos por exigencias de la vida.


  Nostalgia, momento que se escapa de su tiempo queriendo vivir en el presente, lágrimas nos trae con el recuerdo de los que amamos cuando se hizo completo el adiós tras su muerte. Lloraba, intentando mitigar su llanto que crecía cuando en el mundo de la nostalgia se perdía. Porque así sería el adiós de su Tata, un adiós para siempre quedando solo recuerdos, un adiós dejándola vacía. De nuevo intentaba serenarse, recordó la promesa a John y su llanto se cortó, un grato escalofrío su ser recorrió y sonrió al escuchar un mensaje, era su más querido amor. Claro que él la pensaba, a cada momento, a cada instante incluso cuando dormía al rato se despertaba, echando en falta su abrigo que como nadie ella lo arropaba.


  -¿Duerme mi princesita o anda comiéndose la cabeza? Decía el mensaje de John. Claire sonreía. Como si de repente toda la tristeza que apenas hacía un instante sentía se hubiese arrojado por la ventana con mucha prisa. Una felicidad radiante en su cara cuando su teléfono marcaba, se haría rotunda al sentir su voz cerca de su cara.


  -Hola amorcito mío, estaba dormida pero me despertó el mensaje, le decía ocultando su risa.


  -¡Oh…! Lo siento amorcito sigue durmiendo, le decía John apesadumbrado.


  -¡Que no bobo, es broma! De veras. Estoy asomada a la ventana y estaba pensando en ti.


  -¿Y en qué pensabas, no estarás llorando?


  -Si te digo que no, no te lo creerás, y bueno yo tampoco te sería sincera del todo. Pero no eran lágrimas para preocuparse vida mía, te lo prometo, solo de algunos recuerdos y poco más. De veras te digo que he llegado a reirme más que llorar de muchos de ellos y justo acordándome de ti sonó tu mensaje. Eso ya es para saltar de alegría, le contestaba Claire y ambos reirían. El deseo de amarse, de abrazarse y descansar juntos, hizo de su conversación el resto o gran parte. Algo de tristeza quedaba tras la llamada y solo algo, después aparecía la esperanza. Donde pronto se verían y se entregarían, al amor y a otras fantasías, porque amarse ya lo hacían. Desde el primer día, donde no fue un flechazo, era un agitar en sus barrigas y sigue agitándolos, llenándolos de alegría. Cada vez que se hablan o cada vez que se miran. Un revoloteo constante sienten y les dice en su cara que su amor, será para toda la vida.  


  


  CAPÍTULO 23


  


  La alegría de ese enlace tan cercano se sentía en el corazón de todos, donde aparecía siempre la sonrisa cuando de los dos se acordaban. Los Tatos, los chicos, las nenas o las Tatas, hasta los gemelos tocaban las palmas cuando sus papás les decían que los llevarían de viaje para ver a Tío John y a tía Claire. Algo que esperaban y que común a todos lo mejor les deseaban, sonreían pensando en ese día en el que él la desposara. En todos, el amor, y solo en algunos todo el amor que como semilla en su seres sembró hasta enraizarse profundamente en sus corazones. Haciendo de la pena otras razones por las que reir y recordar alegremente. Para ella el recuerdo de lo triste se le antojaba como ese amor tan sorprendente, donde al final despierta la sonrisa y como feliz recuerdo queda latente.


  Eso mismo pensaba Tato y sonreía cuando de niños se escondían de Enrique, porque según ella siempre hacía trampas. Y siempre se acordaría de aquel maravilloso recuerdo, donde la pena por su padre quedaría en alegría. Por todo lo que por ella sentía pensaba en como sorprenderla, si los demás lo sabían, él, mejor que nadie. A ella le gustaban los detalles y no los regalos caros o pomposos, pues solo con las cosas más sencillas ella disfrutaría, de eso estaba más que seguro. No solo él, en esa cuestión estaban las Tatas y Enrique con Marta ¿Qué o cómo sorprenderla? Criados y enseñados por igual, solo ellos dos de Tato Enrique, aprendieron la astucia y como poder ganar. Maquinando en su cabeza como en tiempos lo hacía, dejó rienda suelta a la ilusión y a la fantasía. Sonreía astutamente cuando lo encontró, porque con ello de un tiro dos pájaros mataría. El suyo y el de Mery pues ella colaboraría, en traerle su regalo desde la misma Andalucía.


  Aunque les repetían hasta la saciedad que el mejor regalo para ellos era que estuvieran presentes, se sentían preocupados. ¡Qué demonios regalar a alguien que prácticamente lo tiene todo! En eso pensaban sus amistades, las menos preocupadas eran las chicas. Las nenas se sorprendían ante el comentario de estas.


  -Nosotras hemos decidido que por el momento nada. Si se nos ocurre algo bien y si no nada. Estamos ya cansadas de pensar el qué para sorprenderlos. Un viaje con hotel pagado nada, ni les gustará ni la sorprenderás. A riesgo encima de que ella se enfade por haber gastado dinero a lo tonto, pues seguro que será lo primero que nos dirá. Acordaros de la entrada al musical, eso más que la encantó. Yo que vosotros comenzaría por ahí, dijo Paula muy tranquila. La sorpresa de ellas ante esos comentarios se transformó en risas, tenían toda la razón. En toda su apariencia de chica angelical se escondía una mujer no inquisitiva, pero sí difícil de vulnerar. Nunca nada pedía, pero siempre dejaba bastante claro lo que no le gustaba y lo que verdaderamente la agradaría. De repente Susan escuchó una canción, una de las muchas dé a las que a Claire le encantaban, comenzó a sonreir y una sensación de alegría recorría todo su ser hasta electrizarle toda su piel. Estaban como siempre en casa de Claire, aunque sin ellos. John aprovechó la tarde para salir a comprar el traje para su boda. Hasta David se sorprendía de ver a su mujer saltando sin parar de reir, parecía una loca.


  -¡Susan por favor, te pido que dejes los gin-tonic! Le decía Bárbara mientras reía abrazada a Dylan.


  -Si os dijera que tengo todos vuestros regalos para ellos ¿Seguiréis pensando que estoy borracha? Les preguntaba Susan alegre, todos la miraban sonrientes y expectantes a que quisiera contarles. Ok, tenemos que llamar a todos los demás después, incluidos Lisa, Michael y a la mamá de los CC.


  La llamada de Susan a la Tata había surtido efecto, feliz cerraba tras sí la puerta de la biblioteca cuando salía a buscar a las chicas. Estaban todas en el jardín con los nenes, la miraban y todas sabían que con algunas nuevas venía. Esa cara de felicidad absoluta escondía segurísimo algo muy bueno, solo había que verla. La Tata tenía que hablar con las chicas excepto con Claire, a ella la dejaría al cargo de los nenes pues debía acostumbrarse. Entre sonrisas se alejaban, mientras Claire pensaba en lo que a todas era una sorpresa pues así lo dijo la Tata con su cara.


  La misma cara que Claire tendría John una vez hubo regresado a casa. En todas las caras podía intuir algo que se guardaban. En ella, sonriente volvía a pensar. La alegría que se guarda y no se disfruta en el momento, siempre se guarda para una sorpresa, le había dicho muchas veces. Si a algunos creía conocer por los gestos, solo con ella aprendió a conocerlos como a la palma de sus manos. No solo a sus amistades, también a sus Tatos o a las Tatas, hasta a las chicas sabía cómo hacerlas chantaje, todo gracias a ella. Aunque su falta era constante desde que perdió de vista el valle, le consolaba tenerlos en casa y ahora mirándoles las caras sonreía a la par que ellos. Ellos no dirían nada por el momento y John se enteraría al llegar la noche, después de cenar con Lisa y las chicas llamaría a su princesita.


  Risas y si cabe más alborotador que nunca ese cosquilleo en sus barrigas, cuando Claire le contaba lo que sería el regalo de todos sus invitados. Un regalo sin abrir pues hasta ese día no sabrían de su contenido. Del contenido solo ellos decidirían la comida para ese día, lo demás sería el regalo de todos. Hasta la peluquera para ese día ellos contratarían. Sonrientes con el móvil pegado a la oreja se imaginaban y comentaban algunas de las ideas que se les pudieran ocurrir. Desde ambos sitios mandaban saludos a todos los presentes, deseando buenas noches y verse pronto. Sin duda alguna ese era el mayor deseo de los dos, verse pronto ante eso que sentían como larga espera. Pues así eran los días y no solo eso, también madrugadas eternas.


  Eso sentían a la vez cada uno en su cama, el lento pasar de la noche haciendo de su espera, una agonía en su alma. Vueltas y más vueltas, John sentado en la cama, a cada instante la echaba en falta y no había ningún remedio que lo consolara. Que lo consolara de sus lágrimas, pues acordándose de ella corrían con fuerza por su cara. A solas de no ser visto se desahogaba, por ella y por la Tata, por esa en la que hasta ahora no había soltado lágrimas. Esas lágrimas lo bañaban en dolor, donde de nuevo en su cama tumbado entre las almohadas mitigaba. Solo encontraba consuelo cuando se acordaba cuantísimo la amaba y solo acordándose de ella, pensó si ella lo pensaba.


  La magia no existe, o quizás sí. Tal y como pensamos en ella, acaba saliendo un conejo de una chistera, pero eso no es magia. La magia existe, y no son trucos como el del conejo o el del almendruco. La magia existe en la vida misma, mágico es ser gusano y convertirte en mariposa. La mayor magia se encuentra sin dudarlo un segundo, en todo lo que significa amor. Significado no del nombre, sino de todo lo que con él o a través de él se crea o se consigue. La felicidad por ejemplo, que desde el primer momento que habita en ti el amor, esta se hace permanente, en una sonrisa a veces ridícula que te hace parecer ausente. Por no decir en todo lo que nos convierte, que de ser desdichado te sientes el más afortunado ante muchísima gente. Verdaderamente parece mágico que por algo que no vemos, podamos disfrutar tanto al recibir amor, amor verdadero. Solo la magia del amor se percibe cuando intensamente se siente, ese sentir mutuo hace que dos almas conecten. Cuando se acuerden o cuando se piensen, esa magia salta como grito que llega a los oídos del por el que uno siente, y lo despierta donde quiera que esté diciéndole que lo llama su amor, aquel que lo ama hasta el infinito y por encima de la muerte. Esa magia llegaba acompañada de la tecnología, donde en el móvil de John un mensaje saltaría. Magia que en la más pura felicidad sus lágrimas de dolor se convertirían, y deseando escuchar su voz, muy apasionado la llamaría. El sonido de su voz para ellos magia bendita, por la cual sentían la mayor de las alegrías, sus corazones se enternecían bajando a cada momento el tono de voz y como en un susurro se hablarían. Como conjuro, amor eterno, que los abrigaría en su soledad y hasta en el más frio invierno. Tras colgar, sus lágrimas quedaban en el pensamiento, pues solo la sonrisa por lo que sienten hace que a estas el olvido se las lleve.


  La rutina de otro día se vencía nada más levantarse, ya quedaba menos para verse. Como cada mañana John iría a trabajar junto con David, hoy conducía él. Llevaba una sonrisa que se le desfiguraba la cara de tanto como se le notaba, a John no le gustaba demasiado. Quizás porque sentía una cierta envidia, sana claro está. De esa sonrisa John sabía los motivos, eso lo hacía pensar más todavía en su princesita. Algo dentro de su ser lo acongojaba mientras una pregunta, de manera constante se repetía en su cabeza.


  -¿Cómo podré quererla tanto?


  David lo notaba de nuevo ausente mientras conducía, al mirarlo le pareció ver un brillo en sus ojos, un brillo de lágrimas. Esa sonrisa que llevaba se disipó al instante, su mejor amigo triste ¡Jamás lo vi así! Pensó.


  -John ¿Te encuentras bien? Si quieres doy la vuelta.


  -¡No David, estoy bien! ¡De veras! Solo volví a pensar en ella.


  -¡Joder tío, que es una corta separación! Eso es motivo para alegrarse y más si es por motivo de vuestro enlace.


  -Ya lo sé David, en eso tienes toda la razón. Pero es que no te puedes hacer una idea lo que siento por ella, me moriría si no la tuviera. En serio que nada me importa en el mundo más que ella, le respondía John con lágrimas en los ojos.


  -Si sé lo que puedes sentir, lo siento a diario en mis propias carnes. Pero debes alegrarte por ello tío ¡Joder, ni que os fueseis a morir! Esa frase fue, como cuando pinchas un globo lleno de agua. Este se abre ante la presión de esta y como torrente se derrama hasta quedarlo vacío. Vacío se sentía sin ella y su dolor, el mismo compartía. Ante las palabras de su más sentido amigo lloraba sin poder controlarse, David paraba el coche asustado. Asustado quedaría o al menos en su expresión, cuando John le contó la triste realidad. Abrazados y llorando sin parar intentando controlarse, hablando palabras a medias que no llegaban a ninguna parte. Fuera de su abrazo se miraban sin poder consolarse, se intercambiaban una mano en el hombro intentando que parasen, a modo de consuelo hasta dejar que la pena pasase.


  Tristeza que nunca derrotarás al amor por muy tranquila que pases, porque una vez que en su corazón entrara el amor, a este lo veras en cualquier parte. Para dar testimonio de su existencia, para quebrarte, para mandarte muy lejos, para desterrarte a ese lugar que llaman ninguna parte. Ten en cuenta que mi amor lo llevaré consigo, por si tan pertinaz quieres presentarte y hará que retrocedas, pues es el mayor consuelo y eso podrá derrotarte. El amor que sentían por ellas, los hizo recobrar la compostura y poco a poco se sumieron en una conversación profunda. Calmados por sus palabras que de manera aterciopelada se hablaban, sus ojos mirando un horizonte que no estaba, pero tal y como si estuviese se perdían sus miradas. Sería el primer día en el que los dos llegasen tarde, sumidos en una conversación muy amena saludaban al entrar y se metían en su despacho. Al igual que en las oficinas compartían un enorme despacho, sonreían al recordarlo pues fue el deseo de sus amorcitos.


  La mañana pasaba y no muy ajetreada para ellos, un poco más si cabe para Claire. No se quejaría, porque los tenía poco a lo largo del año y porque eran sus sobrinitos del alma, aunque a veces tenía la sensación de ser la niñera. A sus mamás apenas las veía, estaban muy ocupadas con su regalo y solo obtendría ayuda de la Tata. Las dos estaban encantadas con la propuesta de la Tata, se irían con los peques al lago a pasar parte del día, hacía un día fabuloso y a los nenes les vendría de maravilla el paseo.


  ¡Cuánto en el tiempo la vida viaja! Te lleva a los mismos lugares una y otra vez, pero nunca los momentos serán iguales, eso es porque el tiempo no es el mismo aunque se repitan lugares. Si repites el lugar, es porque te gustó tanto que quieres regresar, de momento cambió tu pasión a más. Ocurre con el deseo, que a través de la imaginación cambia el gusto por lo que ves y antes no supiste apreciar. Este no era el caso de Claire, menos de su profesora, de la que hasta eso aprendió. A valorar todo lo que a uno dios le da, aunque sea poco puede ser la mayor felicidad, a pararse a contemplar, cual sutil que es la vida y lo poco que a veces sabemos valorar. Pararse a pensar en los gestos, en las palabras, en la calidad del ser humano, cualquier cosa puede hacernos felices si todo eso lo valoramos. Aunque habían estado infinidad de veces a solas en el lago, ahora era especial. Compartiendo eso que siempre las dos entre risas pensaron, de dos una acertaron. Uno era hijo de uno de los Tatos, pero el otro no era hijo de ella. Claire decía que era lo mismo, pues ahijado era. Un amor intenso en sus seres resplandecía, lo guardarían en sus recuerdos, pues las hacía sentirse dichosas por lo que en esos momentos vivían. En sus caras se podía ver todo el amor que sentían, de vez en cuando se abrazaban y volaban en su más infinita alegría. Como la que sentía Eduardo al correr detrás de los patos, hasta John junior movía las manitas alegres intentando decir algo.


  De nuevo la noche llega, para decir adiós a ese día que les desahogó y ahora felices les deja, por supuesto que esa felicidad no era rotunda, al menos en algunos. Algo más alegre que otras noches, pues quedaba poco para verse y como siempre esa ilusión provocaría en ellos esa alegría que ambos sentían, que como siempre comenzaba en sus barrigas. Esa felicidad tampoco era rotunda en el matrimonio de los Stanford, David simulaba leer una revista y Susan estaba abrazada a él muy pensativa. David simulaba leer porque en ningún momento dejó de pensar en la Tata, como tampoco en ellos dos. En eso mismo pensaba Susan desde que se enteró por boca de su más preciada amiga. Los dos se ausentaban en momentos en los que a solas se encontraron durante el día, ahora acompañados, igual se sentían. Por no querer compartir ese dolor con el ser que más se ama y porque como promesa, silencio prometían.


  El secreto en nuestra vida es una de muchas pruebas, prueba que pocos superan. El secreto es silencio y lleva oculta la más inquina de las esencias. Esencia que si saboreas te da poder, el poder de saber y que otros ya quisieran. Te envenena hasta caer en la tentación de contarlo ¿Qué valor tiene un secreto si no hay alguien al cuál pasarlo? Como la más infinita y maravillosa de las esencias, para eso se encontró la solución. Esencia que sane ese veneno del cual probaste, si es que lo contaste y solo sanará esa maldad, el amor, ese al que no se le puede derrotar. Solo por amor tu cabeza descansará, con amor todo lo que se hace carece de maldad y solo por amor ambos se sorprenderían, de que los dos supieran la verdad. Ahora las lágrimas se derramaban, no alegres pero sí libres de haberse despojado de amarras, esas que a ninguno de los dos dejaba respirar tranquilos, enturbiando su buen amar. Volvía el amor a cambiarlos o mejor dicho los devolvería a su estado original, donde a pesar de esa tristeza, algo los hacía sonreir de pura felicidad.


  -¿Tu querías este año vacaciones en alguna parte? Le preguntaba David relajado al tiempo que le echaba un brazo por encima para acariciarla. Susan se quedó unos segundos pensativa.


  -De momento no, teníamos lo de Ibiza pendiente. Pero si te soy sincera, no tengo muchas ganas, la verdad ¿Lo mismo tú si querías y…?


  -No. Es por eso que te lo pregunto. Tampoco tengo muchas ganas y estaba dispuesto a regalarle a John mis vacaciones, como regalo personal de bodas. Susan levantó ligeramente la cabeza para mirarlo algo seria, pero después sonrió.


  -Si tú le regalas las tuyas ¿Qué haré yo con las mías? Le preguntaba algo maliciosa mientras le sonreía. David sabía por esa expresión que ella también había pensado en algo.


  -No sé, supongo que tú ya habrás hecho planes ¿Verdad? Le preguntaba David muy sonriente y ella le correspondía muy sonriente con un beso tierno, en el que sus miradas se acaramelarían. ¡Uy, uy, uy, pillina!


  -¡Solo si tú me das permiso disfrutaré de ellas y si no me lo das, prometo que jamás te lo tendré en cuenta! Volvió el beso pero de manera más profunda, hasta dejarse llevar por lo que deseaban y que a cada momento más fuerte sentían, tan fuerte que acabaron explotando como cohetes y después, en una inmensa calma se derramarían.


  Jueves y los dos sentían ese cosquilleo constante cuando pensaban en su inminente encuentro, una alegría que les recorría todo su ser y estallaba en la más pura sonrisa, en John, aún más. David se reía de él diciéndole que tenía cara de estar embobado, y así era, solo lo despertaba de ese embobamiento las veces que consultó el reloj, después volvería al mismo estado. Claire no estaba en las nubes, pero feliz todo lo que se pudiera estar, aunque Tato no le diera ninguna pista sobre su regalo. Hoy no tocaba niños, sus mamás excepto algunas llamadas poco más tenían que hacer. Se había vuelto a probar el vestido para que la Tata lo viera mejor, por si le quedaba algún arreglo por hacer, feliz estaban las dos pues le quedaba perfecto. Claire no sabía que más hacer excepto estar con la Tata todo el día, la Tata le sonreía de manera que ella no se sorprendiera.


  -Me extraña, seguro que luego o en la tarde te iras con los peques o con Tato y Harry a las bodegas.


  -¡Pues no doña lista! Hoy te tocará aguantarme todo el rato, le decía Claire muy sonriente mientras se abrazaba a ella.


  -¡Bueno, no te voy a pedir que me lo prometas porque confío en ti! ¿Tienes algún plan? Le preguntó la Tata retadora. Claire sonreía intentando no sentirse cazada, pero un cierto rubor en sus mejillas fue motivo de risa para las dos. Tras la risa, volvía esa Tata vencedora dispuesta a sorprenderla.


  -Ninguno de los tres en vuestros recuerdos mencionasteis un lugar en esta casa, que para vosotros era misterioso ¿Te acuerdas? Claire la miraba intentando recordarlo, pero al mirar a la Tata se perdía en eso que ella sentía y que por supuesto, se llama alegría. Alegría que sentía la Tata porque la sorprendería, pues a todas no lo recordaba. Ella sí, siempre se lo prohibió a los tres y después de los años lo olvidaron, quedando en lo que ella les enseñó. ¿No, seguro? Y si te digo la habitación…


  -De los misterios, dijo Claire cortándole la frase. En la planta superior había una habitación cerrada, la más grande de todas ellas y servía para almacenar trastos. Eso les decía la Tata y ellos siempre quisieron entrar, picados por la curiosidad de su edad y porque habían visto algún juguete. Pero estaban rotos y por eso estaban allí, en el cuarto de los trastos.


  -¿Si está roto porque no lo tiran? Les preguntaba Enrique a los dos y entre los tres pensaron que detrás de aquella puerta se escondía demasiado misterio ¿Y porque si no, no nos dejan entrar?


  La habitación del misterio se fue quedando donde su niñez y en su madurez, tenían muy claro que aquello era el cuarto de los trastos, por algo estaban allí. Todo lo guardado en el olvido, aparecía de nuevo reclamando su presente. Cómo si en un escaparate estuvieran viendo infinidad de sus objetos personales, se sorprendían o exclamaban ternura ante sus recuerdos. Infinidad de objetos, de ellos y de sus antepasados, objetos que producían los más diversos sentimientos en Claire y de emoción, lágrimas se secaba para después sonreir feliz. Era para ellas, como estar mirando tiendas y se reían de algunas vestimentas o de cantidad de fotos que aparecían cuando todo lo trasteaban.


  La Tata estaba igual de feliz pues se acordaba de muchísimos momentos felices, vividos intensamente con un amor profundo. Desde lo más hondo de su ser brotaba ese amor al contemplar a su niñita, volvía a acordarse de sus padres y de los de Claire, lágrimas de satisfacción se escapaban por ellos, a los cuales debía su felicidad eterna. Otra vez que el tiempo corre ante nuestro disfrute, se asombraban de como corrió la mañana y un poco de tristeza les daba, pero podían volver en la tarde, suplicaba Claire.


  -¿Seguro que querrás venir después de la siesta? Le preguntaba la Tata algo extrañada. Sería que sí y la Tata, seguiría extrañada. Si yo te preguntara ¿Cuál fue la primera canción entera que tocaste al piano? Le volvía a preguntar feliz la Tata. Claire la sonreiría dulcemente y dulcemente le respondió.


  -¡Claro que me acuerdo Tata, no se me olvidará en la vida! La toqué junto con mamá.


  -¿Te acuerdas de la canción?


  -Sí, me gustaba esa porque mamá decía que era como hacerle muchas cosquillas al piano. ¡Bueno espera, sí sé quién la tocaba, pero no me acuerdo del título! Era Richard Clayderman y se titulaba…


  -Ballade pour…


  -Adeline. Ballade pour Adeline, se apresuró a decir Claire. Las dos rieron mientras se abrazaron felices.


  -¿Te acuerdas como sonaba? Cierra los ojos, le mandaba la Tata y ella la obedeció mientras intentaba recordar como sonaba. Abrió los ojos cuando notó que la Tata le ponía en sus manos algo que a todas eran papeles. Atónita se quedaría y llorando feliz, muy feliz, a su Tata se abrazaría.


  La misma partitura que una vez sobre el piano tocó junto a su mamá, ese piano que justo se encontraba en el piso inferior como regalo de su Tato Enrique, la Tata las había guardado como oro en paño. Llenas de todo el amor vivido y compartido bajarían al vermut con los demás, dejando para la tarde otra visita.


  Lisa no vendría ese fin de semana y a Robert le tocaría viajar, Tato le daba permiso para marcharse después de comer esa misma tarde y él aceptaría encantado. Ninguna de sus amistades vendría ese fin de semana, estaban muy ocupados con el evento, solo su amorcito llegaría el viernes sobre la hora de la comida y ansiosa lo esperaba, Enrique llegaría también el viernes sobre la hora de cenar. Después de despedirse de Robert, cada uno se iría a dormir la siesta, hasta Mónica se tumbaba con Tato y ella no sabía qué hacer. Se iría a su habitación hasta que la Tata se levantara, de nuevo se perdió en sus recuerdos cuando las partituras miraba. Le encantaría poder tocarlas pero no podía porque despertaría a los demás, entre recuerdos, tumbada en la cama, con las partituras en una mano se quedaría ensimismada. Su ensimismamiento la llevaría a la calma, donde un sueño ligero la esperaba. Sin darse cuenta al él se entregó, sin alarmas, sin prisas, sin tener en cuenta el reloj, dejándose llevar tranquila al saber que no la esperaba su amor. Pero se olvidaba de lo grande de su amor, ese que te sorprende cuando menos lo esperas y hace ese sentir en tu interior, lo que verdaderamente significa pasión. Ese que constantemente pide entrega y que cuando no se la das, te da desesperación. Ese que a su cama se acercaba sigiloso para no despertarla y que entre paso y paso se desnudaba, para tumbarse a su lado y poder enteramente amarla. Ligero el sueño del que la despertaba su amor, ni rastro quedaba en su cara, porque al instante desapareció cuando lo vio, para a hacer sitio a ese que más ama y que en su entrega de amor, llegaría a desbordarla. Después de esa entrega quedaba más alegría en cuerpo y alma, mirándose abrazados sonreían y se besaban. Pero había que atusarse un poco, pués en breves la llamaría la Tata. En ese momento pensó en lo que la prometió y en su sonrisa, había algo que no la cuadraba.


  -¿La Tata sabía que tú venias hoy? Preguntaba curiosa a John.


  -No, era una sorpresa para todos, le contestó John como si nada. Algo más vestidos descansaban abrazados sobre la cama, John pensando en Claire y Claire en la Tata, sobre todo en la pregunta hecha por ella en la mañana ¿Seguro que querrás…?


  La puerta sonaba y al momento entraba la Tata, sonriente y muy feliz de ver a su niñito en casa, sin embargo hubo algo en la Tata que la delató. Esa cara de saberse triunfadora como diciendo ¿Y ahora qué? Claire supo al momento que los dos hacían la comedia, pero ella no les daría más tiempo.


  -¿Quieres descansar un rato mientras yo me retiro con la Tata para ver trastos? Le preguntaba muy feliz y algo altiva a John.


  -¡Que no hace falta boba! ¡Quedate con él un rato y luego bajáis si queréis! Le decía la Tata mientras la acariciaba el pelo. Recuerda que tampoco lo prometiste.


  -Porque según tú, no hacía falta, pero yo lo dije así y así lo cumpliré.


  -¡Anda, que no Claire, no seas cabezona!


  -Ni cabezona ni boba, lo segundo mucho menos, dijo Claire algo más enérgica. Fue en ese momento cuando Claire los cazó, ellos se miraron muy cómplices mientras sonreían, para acabar los tres en risas cuando se sintieron cazados. Después que confesaran, Claire se sentía igualmente feliz y que su amorcito la mintiera en eso, quizás la agradaba más, porque quiso compartir su sorpresa con su Tata.


  -¡Pues si no quieres siesta, tendrás que acompañarnos! Acabó diciéndole a John muy entusiasmada.


  De John no había nada, pero tenía la misma cara de fascinado que ellas en la mañana y sonreía casi por todos los cacharros y por las historias que de ellos contaban, al igual que ellas en algunas fotos reía sin parar. La idea de subir los tres juntos fue genial, acabaron llenos de polvo pero en toda la tarde rieron a no poder más, con algo de tristeza cerraban la habitación de los misterios para reunirse con el resto.


  John el más feliz de todos, había llegado Enrique también como sorpresa y se sentía orgulloso de estar junto a todos ellos, como la gran familia que eran. Por ella se sentía el más amado del universo, por ellos se sentía querido como nadie pudiera serlo. Pensando en todas las batallitas de ella, sabidas por los Tatos o las Tatas, recordaba algunas de las fotos cuando era casi un bebé. Luego miraría a Eduardo y a John junior, solo después sintió un escalofrío en todo su cuerpo que lo hizo estremecerse de tanto como por ella sintió. Con su ahijado en brazos se acercaba para besarla y transmitirla todo el amor que de su garganta se desbordaba. Como siempre ella lo aceptaría encantada y sin saberlo, los dos pensaron que lo de ser padres estaba a la vuelta del mañana.


  Claire tenía una sorpresa, en especial para su Tata y sus dos Tatos. Después de cenar todos, copa en mano la acompañarían a la biblioteca, la Tata dudaba de saberlo, pues según sus cálculos no le habría dado tiempo. Acomodados cada uno donde mejor les pareció, excepto Claire que se encontraba de pie.


  -Quiero deciros Tatos, que por fin supe que había tras la puerta de los misterios y teníamos razón, encontré más misterios de los que os podáis imaginar, les decía y ellos acabaron riéndose al tiempo que se preguntaban ¿Te acuerdas? Para seguir riendo mientras se acordaban. Sí, sí, reíros, pero era verdad y para que veáis que no os miento, os traje una prueba. ¡Haber si sabéis de este misterio! ¡Tata, a ti te dedico esto en forma de regalo! Pero para que me sonrías y no lo contrario, le dijo mientras le daba un beso en sus mejillas y se encaminó hacia el piano. Su Tata llegó a dudarlo porque por un descuido se le pasó lo inteligente que era su niña y todo lo que ella sentía ante esa canción. -BALLADE POUR ADELINE -


  Comenzó a tocar y nada más escuchar las primeras notas, sus Tatos y la Tata derramaban alguna lágrima. Común en sus pensamientos, la primera imagen que divisaban era la de su mamá, tocando junto a Clara y todos alrededor alegres las escuchaban. El recuerdo tan feliz que mantenía por esa canción, solo la hizo dudar un instante pues hacía mucho tiempo que no la tocaba, pero sin practicar si quiera algunos de los acordes se dispuso a tocarla. Y de repente salió todo lo que de ella guardaba, una canción que al hecho de recordarla volaba y mientras tocaba, a su lado sentía a su madre, como si con ella de nuevo la tocara. Los que la conocieron no la veían a su lado, la veían en ella, como puro retrato de su madre cuando el piano les tocaba tardes enteras. Los que no llegaron a conocerla se hacían a la idea, por fotos que de ella vieron y tal y como ellos, la querían como a su princesa. John sabía cuánto la amaba y al escucharla tocar, sentía que para describir todo eso no se habían hecho las palabras. Feliz y orgulloso de ella, de la que muy pronto sería su mujer y seguro que la mejor madre que pisara en la tierra. Sorprendido ante la agilidad de sus manos, dejaba caer lágrimas de amor junto a sus Tatos y hermano. Eso hacían los Tatos, llorar y disfrutar de ella, cuántos días pasados se acercaban a ellos y cuantas veces la escucharon tocar, su hermanita del alma fue, es y será la mejor del mundo entero, que hasta eso mismo entregaba con tal de salirse con la suya y sorprenderlos. Admiración profunda sentían sus cuñadas, de todas las habilidades que poseía y sin duda alguna, era el amor que con muchísima nobleza en su corazón habitaba. Una envidia sana sentía Mónica en su interior, envidia que se convertía en admiración cuando la escuchaba tocar ligera como la brisa. Sin traspiés y en cada nota que tocaba, le transmitía un amor inmenso por todos los que la rodeaban.


  Felicidad que saca de ilusión lágrimas, lágrimas nacidas en el amor de todo el que lo siente, por eso afloran, para marcar el amor en un tiempo presente. Todos la abrazarían sonriéndola entre lágrimas, un abrazo casi eterno con sus Tatos y su Tata, donde se lo dirían todo y la alegría los separaría, pues John la reclamaba.


  Como los reclamaría la cama en una noche avanzada, como de costumbre un feliz hasta mañana. No la costumbre que por educación damos en un hasta mañana, la costumbre de sentirse feliz en el tiempo vivido en esa casa, por eso siempre esa sonrisa al despedirse cuando marchaban a la cama. John y Claire, habían disfrutado de una ligera entrega nada más verse en la tarde. Más que ligera fugaz, pues apenas se acordaban ya y ahora de nuevo a solas, se pedían entre susurros lo ansiado tantas veces por teléfono. Cuando acordándose de él, se abrazaban intentando consolarse ante la soledad que sintieron y ahora estaban juntos, por fin se cumplían sus deseos. Una lista llena de muchos de ellos, besarse y abrazarse, de la lista eran los primeros. Afanados en cumplirlos todos, acabarían locos de tanto como se concedieron. Solo faltaba el último de todos ellos, el que cumplirían agradecidos después de tanto como se dieron, era el dormir juntos y a cumplirlo felices se pusieron. El sueño los envolvería como para ellos hacía tiempo, afanado por llevarles a su lugar, a su lugar preferido al que algunas noches no asistieron.


  


  CAPÍTULO 24


  


  Los días fueron pasando apenas sin darse cuenta, solo los primeros días al separarse se les hacía eterno, como eterno se le estaba haciendo a todas las chicas. No porque tuvieran ganas de asistir a ese enlace, que también, era porque andaban bastante ajetreadas y apenas paraban. La Tata resolvería algunas cuestiones que ellas no pudieran, como la noche antes de su boda pues estaba claro que los novios no podían verse, o conseguir algunos permisos relacionados con el enlace. La Tata ya lo tenía más que pensado, ella solo esperaba que le dijeran la clase de permisos que necesitarían. En la casa de entrada a la finca donde residía la familia que Claire recomendó, pasaría John la noche anterior a su boda y ellos dormirían en la casa grande. No pusieron inconveniente alguno, más bien todo lo contrario, se ofrecieron en ayudarlos en todo lo que necesitaran, en agradecimiento por todo lo que habían hecho por ellos. Casa resuelta y permisos en curso a sabiendas que no habría ningún inconveniente. La Tata sonreía feliz, muy feliz, porque con cada día obtenía resultados de todos y cada día sabía de una nueva sorpresa. Verdaderamente todas se habían superado, como en el presupuesto, pero cada uno aportaría lo que quisiera pues lo que contaba para todos era que eso se realizara por todos. Lo que se quedara por pagar lo finiquitaba gustosamente la Tata o Enrique, pero solo después de discutirlo con Michael y Eli, la cual no aceptaría así como así. Esa sensación de no se puede pedir más ni mejor, sentía constantemente la Tata, al igual que su niñita se sentía orgullosísima de sus amistades. La última semana y Claire no podía visitar el lago o mejor, no debería salir lejos de la hacienda y eso crearía en ella más ganas de que el enlace sucediera. En los días pasados había entablado mayor contacto con sus cuñadas y su cuñado Harry, el que cada día se le parecía más a John. Ella con Marta siempre congenió a la perfección, pero se sorprendía a la vez que se alegraba de haber conocido mejor a Mónica, sentía por ella una cierta predilección al igual que ella para con Claire. Disfrutaban del que sería el último día sin ver a su amorcito en estado de soltera, pues al día siguiente vendría con gran parte de los invitados y pasados dos días se convertiría en su esposa. Asomada a la ventana mirando al cielo sonreía cuando aparecía esa palabra, esposa. Sería su esposa y como esposas se agarraría siempre a su lado, un agitar profundo en su barriga la hacía desearlo cuando se lo imaginaba. En cantidad de veces se figuró frente al altar y siempre él le hacía la misma pregunta, una sensación como nunca recorría su ser al saber que ese momento estaba cada vez más cerca de aparecer. Luego una sonrisa boba permanecía en su cara pensando en él, por todo sonreía ante el recuerdo de días pasados. Su cara de niño cuando le dio su primera mascarilla, su cara cuando le dijo lo del solar, su dormir e incluso su despertar, hasta su carita la primera vez que la llamó tras sufrir el accidente. Solo dos lágrimas apretadas en sus ojos daban fe de lo que sentía en ese momento, y lo que sentía era un inmenso amor por él que la hacía vibrar como nadie incluso estando ausente. En las noches pasadas había conseguido ahuyentar el llanto, solo se permitiría esas dos lágrimas que correr felices por su cara dejó y las dejaba porque lo sentía desde lo más hondo de su corazón. Solo por él podía permitírselas e indudablemente solo por él serían de felicidad, cuando de nuevo recordaba su cara y volvía a imaginar. Le hubiese gustado enormemente que sus padres lo hubiesen conocido y estaba segura de que su padre, aceptaría orgulloso de entregar a tan buen varón a su princesita en matrimonio. Con su sonrisa resplandeciente era imposible que el sueño apareciera, recuerdos y momentos que vivía una y otra vez. Con la misma sonrisa entraba en la cama y solo su imaginación hizo el resto para que el sueño entrara, aunque la sonrisa permaneció toda la noche marcada en su cara. Y al despertar, otra cara pegada a la suya tiernamente la llamaba y cuando abrió los ojos, esa sonrisa quedaría aún más pronunciada. Era Mery que habían llegado casi al amanecer, puesto que quería darla esa sorpresa y lo consiguió. Se abrazaban y reían muy emocionadas, con los ojos brillantes se quedarían pues ambas se empeñarían en no llorar hasta ese día y solo mucho amor y alegría las acompañaría.


  El día empezaba de lo más maravilloso y aún faltaban el resto de invitados. Como fuera de lo familiar solo serían invitados los CC con su mamá y Charles H con su esposa Rose Mery. La mamá de los CC vendría el sábado pero a los peques se los traería Susan el día antes y Charles y su esposa viajarían con John, pues se negaron a que John les pusiese chofer y John se negó a dejarlos conducir, eran sus invitados.


  Al final los tres coincidieron en que después de todo había sido una buena idea lo de viajar juntos, pues quedaron algo más relajados cuando John les hablaba del valle y de la familia de Claire. En la tarde se habían disipado todas las dudas, tal y como John les dijo, se encontraban como en casa de Claire. Y es que ellos al igual que Claire, aborrecían los eventos donde abundaba gente presuntuosa. A las chicas y a sus chicos, a Mery y a Adam, a las tres nenas y a sus chicos e incluso a los dos gemelos rubios como el oro conocían, todo eso los hizo sentirse cobijados por una gran familia y como todos los que conocieron la casa grande y a sus habitantes, se sumarían a la lista de que cortas las explicaciones se quedarían.


  Sus dueños hacía muchos años que lo sabían, pués esa frase todo el que los visitó compartía. Como llamados por un ente sus tres hijitos se levantarían al unísono cuando Charles acabó de hablar, se dirigieron a su Tata y se fundieron en un intenso abrazo, luego Enrique sin ser llamado portavoz de los tres actuaría como tal.


  -Quisiera decir en mi nombre y en el de mis Tatos, que agradecidos a todos porque os sintáis así, pues ese es nuestro propósito. En muestra de ese agradecimiento hoy os vamos a contar algo que sabemos y que nos gustaría compartir con todos vosotros. Esa frase la llevamos oyendo casi toda nuestra vida, no solo aquí, también en España. Es también muy cierta, pues alguien durante todos estos años se encargó de que todo eso posible fuera. Su generosidad sin límites no tiene parangón, no solo en la comida y la bebida que disfrutamos, también en la felicidad de saber que todo lo que nos rodea, está hecho del más puro amor. Porque nosotros fuimos testigos durante el paso de los años y lo sabemos a ciencia cierta, solo con ella pudimos contemplar todo este amor y solo ella posee el más grande y noble corazón. Ella es nuestra Tata la que como una madre nos crió y educó ¡Por ella quiero brindar yo! Terminó diciendo Enrique con lágrimas en los ojos al tiempo que alzaba su copa.


  Su Tata llorando muy emocionada se abrazaba de nuevo a los tres. La emoción que sentían todos los presentes, los hacía sonreir de una manera boba mientras tragaban saliva. Saliva que bajase ese nudo en la garganta difícil de superar, cuando de la fuerza tu pecho se levanta y te empuja a sentir, a llorar. No lo haría Charles, que decidido a desatarlo se puso en pie y comenzó a aplaudirlos, sonrientes lo seguirían y felices aplaudirían a su compás. Después de ese aplauso, muy agradecida la Tata los sonreía.


  -¡Gracias de todo corazón! ¡Me siento muy feliz rodeada de todos vosotros! Solo me gustaría brindar por una cosa si me lo permitís, les decía la Tata copa en mano y todos volvieron a levantar la suya al unísono como muestra de querer complacerla. ¡Vivan los novios…! Gritaba la Tata y todos reirían al escucharla.


  Brindis, alegría, amor y calma. El brindis señuelo de festejo, donde siempre la alegría aparece de manera precipitada. Alegría que viene de la mano del amor y que brota de nuestra alma, al sonreir nos hace felices y después todo se equilibra en tu interior como en una balanza. Balanza que deja en tu consciencia la paz y en tu semblante, la calma.


  A Claire no la dejarían a solas con John ni un segundo y a la viceversa. Llegada la noche Mery muy gustosa le serviría una copa a cada uno a lo largo de toda la velada. Para nada estarían como siempre pidiéndose la copa, nada de amorcitos. Por todo lo que hicieron con ellos a lo largo del día, un deseo se fue formando en sus corazones que estallaban al saber que se acercaba tan ansiado momento. Momento, que después de la cortesía de espera ante sus invitados, se apresuraban a saciarse de sus bocas apenas sin aliento.


  -¡Por fin! Le susurró jadeante John cuando cerraron la puerta de su habitación, no solo cerraron esa puerta, también la que los unía con el mundo exterior. Encerrados en sus cuerpos cortando toda comunicación, solo la pasión por entregarse era toda su preocupación. Desesperante habían sido sus últimos minutos de espera y ahora entre jadeos y caricias se exigían una reclamación. Que subsanara su locura en la cual se encontraban como compensación y ante el castigo de no poder besar sus labios, se entregarían al más ardiente amor. Por toda esa espera que el día les dio y aunque muy felices, ahora era felicidad completa al saberse juntos los dos. Tanto deseo y tanta espera se la cobrarían fundiéndose en pasión, hasta sentirse subsanados de tan malvado error. Un flujo de amor constante sintieron en toda su desesperación, que los calmaba en el refugio de sus labios, fuente del más puro calor. El calor de la dulzura disfrutaban y una calma los venció, como cada noche ese que los envolvía entró, y sigiloso, muy despacio, a la inmensa calma los arrastró.


  El sábado lo disfrutarían de manera más relajada, aunque no por ello la alegría faltaba, incluso cuando después de la comida el novio se retiraba a su improvisada casa. No lo haría solo, pues aparte del padrino de bodas que dormiría en la casa con él, le siguieron todos los varones asistentes al enlace. Luego regresarían a descansar con sus parejas no muy entrada la noche, todos preferían descansar porque hasta el lunes duraría el festejo. Tanto Claire como John, no volvieron a probar alcohol después de la comida, pues Claire estaba segura de que no dormirían en la noche por culpa de la emoción del enlace, ella pondría remedio a eso. Sin verse, los dos harían lo mismo a la hora de meterse en la cama. Con una sonrisa marcada en la cara, se desnudaban a la par que imaginaban. Se tumbaban en la cama y se recreaban en los recuerdos pertenecientes al ser que aman. Después, junto con una pastilla tomaban un vaso de agua, apagaban la luz y dejaban que su imaginación volara. Tan deprisa, que apenas soñaron cuando al llegar la mañana al unísono sus despertadores sonaban.


  Más que cosquillas cascabeles sentía en todo su ser. Vestida con traje corto pero blanco como siempre imaginó, y como siempre imaginó, sería desposada en breves. No por uno con melenas, pero sí con otro mejor. El mejor del mundo entero la esperaba feliz como también ella podía serlo y una alegría inmensa, brotaba de su semblante haciéndola más bella si se pudiera, así estaba la novia. Dispuesta a echar a la Tata y a Helem de la habitación si las veía llorar, para nada podía permitirse llevar semejante cara al encuentro de su amorcito. Risas cuando las regañaba y risas cuando les preguntaba que tal estaba, porque sin duda alguna la veían nerviosa hasta no saber ni donde estaba. Lista para salir y todos ansiosos la esperaban, solo la Tata, Helem y las chicas junto con los CC y Eduardo se encontraban en la casa, el resto de invitados la esperaban en el lago. Por si fuera poca la alegría y el cascabeleo que sentía, estaban las sorpresas que le hubiesen preparado para ese día, pues ni de su transporte sabía. Esperando con el resto en la puerta principal para que la recogiesen, excepto Helem, había desaparecido de repente. Cascabeles que sintió y su cabeza algo extrañada ladeó, que sintió o escuchó, afinando el oído fue eso lo que escuchó. Cascabeles que se escuchaban cada vez más cercanos a la puerta de la casa y la sorpresa la inundó. Cuatro corceles blancos tiraban de una preciosa carroza blanca, seguido por una veintena de carrozas más donde iban gran parte de sus invitados. Por ella en el valle de nuevo caballos y como muestra de ese digno honor, su cochero sería Tato.


  No pongas nunca fuerza contra él amor, este ganará seguro, por siempre triunfador. Solo se le vence cuando se siente, porque solo cuando se siente olvidas quién venció. Y solo formando parte de él saborearás ese triunfo, haciendo que tu ser irradie como nadie la grandeza del amor. Como todo lo que irradiaba ella por todo lo que sentía, lágrimas que con fuerza no quería, con el más puro amor ahora la acompañarían. Abrazada a Tato se alegrarían, pues era un sentir mutuo que desde pequeños los acompañaría, se atusaban y sonreían metiéndose prisa. Muchos de sus seres queridos junto a ella o desde sus carrozas lágrimas la bendecían. Los peques encantados de montar en una carroza tan chula que sonaba cuando andaba, felices y llenas de ternura marchaban. Junto con las chicas y su Tata se sonreían muy emocionadas durante el viaje, abrazos y entrega de manos en un hormigueo constante. Acompañadas por el divertido cascabeleo de la carroza, acompañadas por la ternura que emanaban aquellas caritas que eran como tres ángeles.


  Era impresionante como habían dejado el recorrido hasta el lago, el camino allanado y decorado con maceteros de margaritas enormes que marcaban a cada tres metros la anchura de este, flores inundaban las viñas, donde entre el verde de estas se vislumbraba con mayor fuerza un blanco absoluto. Su carroza seguía algo más adelante, mientras, todos sus invitados se apearían y la esperarían junto al novio.


  Rodeada por un enorme círculo de enormes setos y multitud de flores, yacía la estatua en el medio del lago, un lugar maravilloso donde siempre encontrabas la alegría. Esa alegría que sientes cuando contemplas algo verdaderamente bello, como bello fue su creación. Salió de la dulzura de una niña buscando el consuelo de su Tato y que con amor, lo consiguió. Eso pretendieron todos, intentar darles lo que por ellos sentían a diario, amor. Un pequeño camino a pie la conduciría hasta pasar los setos, donde a partir de ahí, sonaría su marcha nupcial.


  –MOON RIVER- HENRY MANCINI AND HIS ORCHESTRA- Comenzó a sonar cuando pisaron la alfombra que la conducía al lado de su amor. Si antes había flores por todo el perímetro, ahora había una infinidad, todas de color blanco, para acompañarla a juego con su vestido en ese día tan especial. Un puentecito de madera habían improvisado, y a ambos lados de este, dos filas de butacas donde permanecían sus invitados. Cruzando el puente al pie de la estatua la esperaba el padre Andrés sobre una pequeña tarima, a su lado Harry y el amorcito de su vida. Esa canción, el lugar tan precioso, todos los que ella quería enormemente y que habían colaborado para hacer de su día algo más que maravilloso, todo eso la hacía flotar al brazo de su Tata llorando feliz. Por si fuera poco, el hombre más guapo del mundo la esperaba llorando de felicidad tal y como ella lo hacía. Tanta felicidad la desbordaba y nada más contemplaba que la sonrisa de su amor hasta cruzar el puente, cuando al mirar a la estatua vio una corbata al cuello del jinete.


  -Tato y Enrique decidieron que para este día, tío Paco necesitaría una corbata, le dijo la Tata sonriente y ella después sonrió dulcemente.


  Ahora no se encontraba nerviosa, simplemente flotaba en una nube de felicidad, estaba segura de que ni ella lo hubiese preparado mejor y todo le parecía como vivir en un cuento, algo mágico. Solo un grito de Eduardo la bajó de su nube y al mirar, este salió corriendo hacia a Adam y todos comenzaron a reir. Un saludo del más digno amor, le otorgaba el padre Andrés en forma de beso sobre su frente y ella le correspondió feliz, muy feliz, cuando después de mirarlo su mano besó. Luego miró a Harry, le sonrió y terminaría mirando a su gran amor, que como siempre la sonreía feliz, esta vez como nunca, pues no solo con su cara lo decía, también con las más felices lágrimas que calmaría cuando el Padre Andrés comenzó la ceremonia.


  Todo acompañaba a las palabras del ceremoniante, desde un hermoso día hasta el amor que se respiraba en el aire, haciendo verdaderamente una ceremonia bendita. La palabra amor llevaba en su sino como la palabra de dios, amor veía en todas las caras y en la que era como su ángel, aquella que como a una hijita sintió, se lo veía como lo más grande de su corazón. Ese ser que muchísimas veces lo ayudó, que conseguía y sacaba de donde fuera he hizo que otros se sumaran a la causa, todo por amor. También les dio otro ángel que como compañera la seguía más ferviente si pudiera y que como a ella, siempre la tiene presente en su oración. Sus sentimientos unidos a la palabra de su dios, escogieron los más preciosos salmos y al leerlos, todos tuvieron la sensación de referirse a ellos dos. Todos felices expresaban sus sentimientos a su manera, Charles abrazaba a su mujer mientras ella feliz lloraba, Mery con las chicas entre lágrimas se bañaban, común a todos, lágrimas. Solo algunos de los chicos las guardaban, la soltaban en sus adentros y de la silla a menudo se movían como si algo los inquietara. Por supuesto que no era el caso de sus Tatos, estaban más que acostumbrados entre ellos por el amor que sentían. Siempre su Tata les dijo que solo las lágrimas de dolor o de amor deberían soltarlas, sin tapujos ni mentiras pues nacen de lo más profundo de nuestra alma, pero nunca, nunca, llorar de rabia. Ver a su hermanita casándose era para ellos como un sueño, era la única que les daría sobrinos pues ellos estarían siempre solteros para conocer a muchas chicas. Tal los choques de sentimientos y recuerdos, que en sus caras aparecía una especie de locura, pues estaban llorando cuando de repente reían y así seguían, de vez en cuando se abrazaban y lloraban, para acabar de nuevo en risas.


  -Tu hijita, tu hijita… Le había dicho su jefa infinidad de veces cuando hablaban de Claire. Tu hijita no quiere salir o a tu hijita no le apetece…, eran muchos de los comentarios que su jefa le decía cuando se molestaba con su niña. La noche antes de acostarse, a su mamá en su rezo la pediría, que la dejase no ser su madrina si no ser su madre en ese día. Pues fruto de tantos años el mismo amor sentía y ahora llegado el momento, justamente así se sentía. Al lado de su hijita ese día compartía y al mejor, bueno y noble varón entregaría. Donde solo la felicidad de su niña era lo que la importaba, por ver ese día cumplido había sufrido muchos días. Fruto de tan divino amor la desbordaba en alegría. Amor, que de lágrimas te inunda el alma hasta sacar a flote todo lo feliz que se puede ser en un día, un día donde tiempos vividos se acercaban y se convertía en toda una vida. Alegría en forma de sonrisa cuando se ven las vueltas que dio la vida, desde pensamientos y decisiones que seguros de estar, dimos la vuelta a la tortilla. Alegría en forma de lágrimas, de lágrimas benditas que al desbordar el alma nos llena de forma infinita. Algo tan potente que sucede para que tu ser no despegue, cuando al sentir un amor inmenso, con las alas del amor tu cuerpo no vuele. Lágrimas que desaten esa fuerza de tu interior y que feliz aceptes. Sintiendo la fuerza de lo que es sentir amor y en tu cara se reflejará la gloria por siempre, y siempre animada de un ferviente corazón.


  Ese latir profundo que durante la ceremonia los hermanos sintieron y que calmaban con una sonrisa o miradas de felicidad envueltas en recuerdos. John, sería la segunda vez que viera llorar a su hermano después de perder a su querido padre. Harry, lloraba orgulloso por John, por sus padres y por la felicidad tan inmensa que entró en su vida cuando volvieron a encontrarse. Por todos, lo más esperado, que recibieron de pie entre lágrimas y fervientes aplausos. Cuando el padre Andrés les preguntaba por ese deseo, y ambos llenos de la mayor felicidad posible, contestaban:


  -Sí, quiero. Seguido de ese beso que ambos deseaban y que para ellos, era otra vez el primero. El primero de los muchos que quedaban, el primero de casados y que lo recordarían siempre llenos de ilusión, pues según ellos se amarían eternamente.


  Con el fin de la ceremonia fueron saludando a todos sus invitados, pero a Claire la seguía fascinando el entorno y miraba cosas que antes no pudo ver porque se encontraba de espaldas, como bultos enormes que a simple vista parecían regalos. Y así era. Fueron conducidos hasta los pies de un enorme regalo, forrado con un papel rojo brillante y atado en un enorme lazo blanco. Aunque al novio le deseaban lo mismo, en especial era para ella, pues así lo hizo saber amablemente el padre Andrés cuando la entregó una tarjeta en nombre de todos los que acudían a los albergues. 


  Aunque la echamos de menos nos alegramos, porque sabemos que allí donde esté, alguno será el afortunado de su buen hacer, leía Claire en voz alta a la par que intentaba contenerse de emoción. La libertad, la esperanza, la paz, la calma, la ilusión, todas esas cosas a diario usted nos dio. Pobres de bolsillos pero grandes de corazón, quisimos devolverle todo eso en un pequeño gesto por agradecimiento y por tanto cariño que en nuestras vidas aportó, humildemente todos le pedimos un nuevo favor. ¡Por favor, acéptelo! Albergue de San Ignacius. Terminaba de leer Claire para después abrazarse al padre Andrés llorando.


  Feliz volvía a agarrarse al brazo de su esposo y ambos tirarían del lazo. Una vez caído el envoltorio, un centenar de palomas todas blancas se alzaron al vuelo creando expectación entre sus invitados. De nuevo la alegría vendría como torrente a su cara y cobijada entre los brazos de su amor, feliz lloraba.


  Frente a la estatua a la izquierda, justamente al fondo casi debajo de un enorme sauce llorón, envuelto en un papel de color azul y atado con un lazo en el mismo color, había otro regalo y hasta allí se dirigieron seguidos por todos sus invitados. El regalo no medía más que la altura de ellos, no era tan enorme como el primero pero estaban igual de ilusionados y se miraban sonrientes deseando tirar del lazo. Las tres nenas se acercaron y muy sonrientes, les entregaron un sobre de color azul. Una fotografía de los dos cuando se encontraban unidos por un beso era todo el contenido, detrás una frase.


  -Que el amor en vuestros corazones sea por siempre posible hasta la eternidad. Vuestros más agradecidos invitados, terminó de leer John y ambos muy emocionados darían las gracias. Más emocionados quedarían cuando al tirar del lazo se descubrió lo que contenía. Réplica de esa fotografía en bronce los sorprendía, en los pliegues de sus cabellos, de su cara cuando al besarse una sonrisa escondían, de su mismo tamaño y de ese beso que por siempre compartirían. Abrazos en llantos de amor les agradecían, pues de la emoción no salían las palabras que les dijera cuanto agradecidos estaban por lo que habían hecho por ellos en ese día. Sus invitados más felices aún por saber que todo cuanto hicieron no solo no fue en vano, si no que obtuvieron lo que todos pretendían. La estatua de ellos en bronce, era un regalo para los dos y podrían llevársela a San Francisco si quisieran, pero ellos la dejarían por siempre allí, como fiel testigo de su enlace.


  Los novios a solas montarían en su carroza y en el resto les seguirían sus invitados. Muy alegres y sonrientes saludaban desde su carroza a los trabajadores y habitantes del valle, diseminados a lo largo de todo el recorrido les brindaban entre pétalos y arroz su más sentida enhorabuena. La Tata había organizado al pie de las bodegas una fiesta repleta de comida y música donde pudieran disfrutar del enlace las gentes que se acercaron a felicitarlos. En la casa grande se celebraría la comida del enlace para el resto de los invitados, un vino de honor en el jardín y después indudablemente pasarían al gran salón. Música sonaría durante todo el día, música de la mucha que poseía Claire y que fueron organizando para según qué momento las chicas, Mery y las nenas. Fue Susan a la que debido a una canción que sonaba una tarde en casa de Claire, se le ocurrió todo lo referente a su regalo. Todo iba a las mil maravillas y los novios se sentían más que agradecidos por todo lo preparado, pero sin duda alguna a Claire le encantaba ver lo bien que todos se lo pasaban. Los observaba sonrientes y podía adivinar felicidad en sus caras, como la de las Tatas. Siempre al mirarlas se encontró con sus felices miradas, pues ellas no habían dejado de observarla y felices la sonreían, todo se lo decían sin mediar palabras. Una pequeña tristeza por unos segundos nublaba su cara, cuando al observar a la Tata feliz como nadie, de su triste viaje se acordaba. Pero solo segundos, porque también ella consiguió lo que esperaba, hacerla feliz en ese día y que allí donde fuera, por siempre lo recordara. Si hubiese en ese día algún deseo común a todos que destacara sobre todo, era el que ese día nunca acabara. Los novios como algunos de los invitados se acercaban a menudo a la fiesta organizada para el personal y los visitantes, muchos habían acudido y todos alegres los felicitaban. Tanto aun lado o al otro se veía una felicidad constante, aunándolos en ese deseo de no querer terminar. Ni Charles o su esposa mostraban gestos de cansancio, más bien todo lo contrario. Según ellos hacía años que no se lo pasaban tan bien y se encontraban muy felices por su invitación.


  Excepto John, Claire bailaría con todos sus invitados, desde sus chicas hasta Michael. Con todas las féminas soltaría alguna lágrima de felicidad, con las que más, sin duda alguna sería con sus Tatas.


  -¿Sabes una cosa Tata? Le preguntaba Claire dulcemente con los ojos empañados, la Tata la miraba feliz mientras bailaba una canción con ella. ¡Que he tenido muchísima suerte en esta vida por haber tenido dos mamás! Le respondió y las dos se sonrieron para acabar en un queridísimo abrazo.


  -¡Me alegro muchísimo por ello, aunque yo diría que tuviste tres! Ella la miró y la sonrió.


  -¡Venga ya Tata! Aunque la quiera como tal, sabes que siempre la traté como a mi hermana mayor, le dijo y ambas comenzaron a reir.


  -En eso me ganaste, pues tienes toda la razón. ¡Has hecho con ella lo que te dio la gana! Y la culpa la tuvo ella por consentirte tanto, le decía la Tata y ambas volvieron a fundirse en un cariñoso abrazo. El cual interrumpieron con el fin de la canción y con la llegada de David, requería a la Tata. Minutos más tarde se encontraba disfrutando de una copa con su esposo y el resto de invitados bajo el porche, de repente la música se paró y todos se miraron.


  -¡Por favor, me gustaría robaros un momento de vuestra atención! Decía David alzando la voz para que todos lo escucharan. Veréis, yo tenía un regalo para el novio, regalo que seguro él no me aceptaría. Pero en el mundo de los negocios se aprenden muchas tácticas, como también a conocer al tipo que tienes por socio. Todos rieron brevemente. Lo cierto es que no me lo aceptaría a solas, por eso espero ponerlo en un compromiso delante de todos vosotros y conseguir que me lo acepte. John lo miraba sonriente intentando averiguar qué era lo que se traía entre manos.


  -¡Qué cabronazo! Se decía incapaz de acertar.


  -Sé, cómo estuvimos todos a la hora de pensar en qué demonios regalarle a la parejita. Todos volvieron a reir. En ese regalo yo también participé, pero para mi forma de ver la vida, creo que yo como socio y compañero de trabajo le debo otro regalo. He aquí mi regalo: Con el consentimiento de mi queridísima esposa, te regalo mis vacaciones pertenecientes a este año, le dijo sonriéndolo. John mostraba al instante un brillo en su mirada, feliz agachó en un gesto de humildad la cabeza y se dirigió a él para acabar en un fortísimo abrazo, abrazo que los colmaría de felicidad seguido de un ferviente aplauso. Sus mujercitas se miraban y se sonreían llenas de emoción.


  -¡Un momento por favor, antes de que suene la música! Se apresuraba a decir Susan alzando la voz, todos la miraban sonrientes y algo expectantes por saber que diría. Bueno, como veo que todos tenéis pareja no me atreveré a pediros compañía, pero lo cierto es, que él renuncia a las suyas ¡Yo no! Les dijo seria y todos comenzarían a reir. ¡Yo he pensado que unos días a cuerpo de reina, aquí en la casa grande, no estaría mal! Todos reían muy alegres al escucharla y ella continuó. Así es que Claire te va a tocar aguantarme, eso como castigo. Porque tú y solo tú, hiciste lo posible para que no me pudiera vestir de mantilla, le dijo bastante seria y las carcajadas de todos la acompañarían por minutos. Los que tardaron en recobrar fuerzas para después unirse las dos en un abrazo arropado por la risa.


  Muy atrás quedaban las palabras del padre Andrés:


  -De nuevo os bendigo a los dos en el nombre del señor. ¡Espero veros pronto! Justo al caer la tarde.


  Con él marcharon Helem y los CC, que según ellos se lo pasaron, mejor que jamás. Los cuatro viajarían hasta San Francisco conducidos por el chofer de la casa, así lo dispuso la Tata para el momento en el que ellos lo desearan. Ahora se encontraban a pocas horas de terminar la madrugada y aunque el día fue muy rumboso, el cansancio no aparecía, más bien lo contrario. Solo el pasar de alguna copa entorpeció a alguno por momentos, silla, comida y buena conversación eran el mejor remedio, donde cobrando fuerzas volvían todoterreno. Ni siquiera el deseo de no acabar ese día disminuyó, no había hora que los hiciera acabar y ni tampoco en ellos dos aparecía la prisa. Tanta felicidad por ese día tan deseado, que ahora en que lo disfrutaban, se sentían inmensamente realizados. Por ese día mejor de como se lo imaginaron, y sobre todo por todos sus invitados, los cuales felices los hacían sentirse verdaderamente afortunados. Con todo eso no existía la prisa en ellos, pues gozando de tan inmenso amor querían que aquello fuese eterno. Todos los peques de la casa, serían atendidos al levantarse por el personal que Margaret había asignado, así sus papás estarían descansados. No había prisa casi al despuntar el alba, pero ante todo el día que les esperaba y las palabras de la Tata, los hicieron ser más sensatos. Lo suyo sería dormir al menos cinco horas, para levantarse al vermut con algo más de fuerza, pues les esperaría el mismo día de fiesta aunque fuera lunes. Entre risas fueron poniéndose de acuerdo, de retirarse en breves a descansar y como siempre, la parejita solo se retirarían después hacerlo todos ellos.


  A solas en su habitación se observaban y se sonreían dulcemente en silencio, hasta quedarse con el interior de sus ropas y tumbarse juntos en su lecho. Sus corazones rebosantes de felicidad nada deseaban excepto lo que tenían, colmados de tanta alegría como les brindó el día, solo deseaban estar juntos en un silencio por toda caricia. Sin embargo sus cuerpos se sublevaban al silencio, cuando ante eso que consideraban caricias se miraban y en sus pieles saltaban chispas. Empezaban a mirarse en el deseo de acariciarse constantemente, sus pieles de tanta electricidad comenzaban a arder y se entregaron al placer, sin mirarse, sin verse. Lento aunque seguro era su paso, despacio, muy despacio, se despojaban de los restos de su interior para quedar desnudos y entregarse apasionados. La llama de sus cuerpos hizo que una luz maravillosa los envolviera, entre la detención del tiempo y caricias de seda, donde se entregaban todo sin esperar respuesta. Solo su contacto mutuo deseaban, fusionados por el deseo que los atrapaba, rompían cadenas y libres la cumbre alcanzaban. Jadeos y gemidos se intercambiaban, común a los dos, un suspiro placentero que sentían como una caricia los elevaba y de vuelta al mundo veloz, los dejaba en el sueño que tarde llegaba, justo a la entrada del alba.


  Si en ellos habitaba el amor, desde ese día algo en ellos cambió. Pues no solo habitaba en ellos hasta desbordarlos, se convirtieron en fuente de amor que generosos dieron y compartieron. Con una sonrisa perenne daban amor a todos con solo verlos. Era algo que no solo se palpaba, también se masticaba, cuando al probarlo, ese resultado se reflejaba en todas las caras dando por acierto la felicidad en todos ellos, justo lo que ellos dos deseaban. Desde los días previos a su enlace hasta los posteriores, tanto ellos como todos sus invitados, vivieron alegres y felices como en un cuento mágico. Solo Claire y de quién lo aprendió, darían gracias a la vida y a su dios, por hacerlos tan felices y colmarlas del más valioso recuerdo al que siempre recordarían con su infinito amor.


  Aunque primero, resignados tuvieron que aceptar, a que de nuevo lo vivido quedara en recuerdos. La pena de una despedida con todo su malestar, pero de nuevo la sonrisa era lo que como último quedaba y con ella, siempre la esperanza. De otros días y momentos, que los vuelvan a reunir y disfruten como posesos.


  Los novios no hacían viaje de bodas, pasarían su luna de miel en el valle. Lo destinado para su viaje de novios, lo repartirían en albergues, algo que decidieron los dos de muy buen grado. Para los dos sería como un trozo de pastel de bodas que repartirían con todos los que en su día, les hicieron tan emotivo regalo. Michael con Eli y los gemelos, Charles y su esposa que lo hacían con David y Susan, las chicas y sus respectivos, todos fueron marchándose. Mery y Adam se quedarían una semana, como Enrique y Marta con el peque, por supuesto también Robert que como siempre quedaba algo desconsolado ante la partida de su amor. Como sorpresa para todos Dylan se quedaba algunos días. Sorpresa no para los Tatos o la Tata, la cual había telefoneado personalmente a Peter, requería de Dylan por unos días. Aunque a Claire le daba algo de lástima por Bárbara se alegró, pues aunque no sabía el motivo se intuía algo prometedor.


  Algo trasnochados despertaban ante la realidad del mundo cotidiano, a ese mundo al que ellos pertenecían y al que también habían vuelto el resto de invitados, aun así, se sentían como la gran familia que eran. Un gesto de asombro aparecía en Mery y en Claire, sorprendidas con Margaret. Aunque a la Tata no la habían visto en la cocina para nada, daban por hecho que ya habría dado las órdenes pertinentes y se equivocaron. Margaret, a los pocos días de comenzar a vivir allí, se consumía sin hacer nada y pedía a la Tata que la enseñara. Tanto le gustaba lo que aprendía que la Tata lo sabría, pues era muy observadora y la veía a parte de feliz, inteligente. Una de las primeras cosas que Margaret la pidió fue, que la enseñara a hacer pan, cuando la Tata la vio trabajar lo supo todo. Desde entonces Margaret se encargaba casi de todo lo referente al servicio o a las comidas y ahora ella, había estado por encima de la altura en todos estos días. Sembrando con eso una alegría profunda en la Tata y una gran admiración por parte de todos los demás. Entre lágrimas que la reconfortaban junto con los brazos de su amor, les daba las gracias a ellos. Por hacerlos sentirse de la familia ante tan buen trato como a su llegada les dieron, por haber salvado su hogar y hacerlo crecer, hasta en eso gracias a ellos, por un sinfín de razones ella lo hacía y lo hacía con la mayor de las alegrías. Por tanta emoción como sembró en el corazón de todos con tan sentidas palabras, debía regalarles un beso a todos los presentes, pues de pie con los brazos abiertos ellos la exigían.


  Una cena un tanto ligera les esperaba, aparte de no haber mucha hambre podía más el cansancio, en breves se fueron marchando a la cama. Solo cuando supieran del paradero de sus invitados y sabiéndolo, marchaban los novios muy acaramelados. Aunque ese caramelo después se convertiría en almíbar, llegando a empacharlos o mejor dicho, a molestarlos.


  -¡Uf! ¡Que ganas tenía de estar con mi mujercita a solas!


  -¡Sí…! ¡Y yo con mi maridito guapo! Le susurraba Claire dejándose morder el cuello.


  -¿Quieres meterte con tu maridito en la cama? Le preguntaba John en un susurro tierno detrás de su oreja.


  -¡Umm…! Sí, estaba deseándolo.


  Mientras John la apretaba contra su pecho con una mano, con la otra abría lentamente la cama y al tiempo la besaba apasionado. Ella se colgaba de su cuello y le correspondía ardientemente, completamente ciegos de pasión pulsaban el interruptor y la oscuridad dominó la habitación cuando se tumbaban.


  -¡Mierda, joder!


  -¡Esto han sido los Tatos! ¡Serán idiotas! Se lamentaba Claire cuando salían de la cama pegados en lo que parecía azúcar. Encendieron la luz y contemplaron el azúcar antes no visto por la pasión, se sonrieron y pensaron en cambiar la muda de la cama cuando al levantar John su almohada, vieron una tarjeta.


  -Este es el regalo más dulce que os pudimos hacer. Vuestros invitados. –


  Rieron sin parar tirados de nuevo en la cama, felices ante esa sorpresa y los dos coincidieron en que eso los había superado. En una cosa aunque sabiéndola, no cayeron sus invitados y por supuesto ella sí, Claire era una experta en las artes culinarias. El primer comportamiento del azúcar frente al calor es, que como el hielo se vuelve líquida. Su sonrisa encendía el fuego para que eso se produjera, subía la temperatura cuando decidida se montaba sobre él. Él, algo extrañado de que quisiera entregarse sin haber tocado el agua previamente, la aceptaba subiendo aún más la temperatura, amándola fervientemente. El sudor de sus cuerpos hizo que en sus pieles desapareciera ese picor como de arena, que los enrabietaba a la par que los juntaba en mayor deseo. Dulces sus pechos, dulces sus bocas, en las que se intercambiaban a besos y mordiscos el lenguaje de su desenfreno, la conversación era poca. Nada quedaba en restos, todo era un flujo constante en el que propiamente se embadurnaban hasta quedar cubiertos, cubiertos en algo pegajoso como caramelo. De sus flujos carnales, de todos sus anhelos, fundidos entre tanto calor disfrutaban como solo ellos podían hacerlo. Más y más, ansiosos se entregaban sin apenas darse tregua, la pasión confirmaba su infinito amor cada vez que entrelazaban sus lenguas. Incapaces de bajar la temperatura cuando la cima de un volcán tocaron, de súbito una erupción los lanzaría en su estruendo y sabiéndose juntos los dos, en un solo vuelo la felicidad alcanzaron. Al final de todo el azúcar no fue tan malo, su almíbar los pegaría aún más en su afán de dormir tan apretados, y en sus caras, la felicidad de dos chiquillos cuando un caramelo puede ser su mejor regalo. Eso mismo había en sus caras cuando tarde, bastante tarde despertaron. Claire sería la primera vez que se levantaría a esa hora no estando enferma, sonrió felizmente al escuchar a John.


  -¡Te recuerdo que estamos de luna de miel! Le susurraba John muy sonriente. Del agitar en sus barrigas pasaron a una felicidad absoluta, sus pieles se erizaban al contacto de sus labios, sonrientes se besaban tiernamente y volvían a sonreírse, se amaban sin prisas, se miraban dulcemente.


  


  CAPÍTULO 25


  


  A media hora del vermut y nadie los había requerido, pero ellos no faltarían y a ducharse se pusieron de inmediato. Cuando bajaban la escalera Claire se acordó del motivo por el que supuestamente no los despertaron, pero aunque diera en la diana se equivocaría.


  Dylan, aunque no todos, reunía bastantes requisitos para una inmejorable oferta de trabajo. El mejor requisito que reunía era, que como de la familia lo consideraban y como bien sabían, el mejor guardián de la casa es su propio dueño. En anteriores ocasiones había sorprendido a Enrique hablando sobre administración e informática, de hecho él le ofreció trabajo en España en una ocasión y él la rechazó. Motivos, podía ser por un poco de todo, casa, traslado, idioma, etc… Según él, según Enrique, este se encontraba todavía en las nubes del enamoramiento y así se lo confirmaría David, cuando le dijo el tiempo que llevaba con Bárbara. Él había dejado pasar el tiempo, intentando que en algo se disipara su encoñamiento y ahora había llegado el momento. Solo de su comunicación, pues Dylan, bastante sorprendido, lo tendría que consultar. Por supuesto les estaría eternamente agradecido aunque no llegara a aceptar tan magnifica oferta. La Tata le ponía el chofer para que lo llevara de vuelta a San Francisco, solo después de disfrutar de un maravilloso vermut seguido de una buenísima comida en la que no faltaron caracoles.


  -¿Tú crees que aceptará? Le preguntaba Enrique a la Tata.


  -Por Bárbara no, pero aceptará, le contestó la Tata muy sonriente. Sonriente quedaría Enrique, pués no recordaba si alguna vez se había equivocado la Tata. Abrazados y alegres saboreaban un triunfo, se reunían con el resto más alegres si se pudiera. Claire había acertado en la reunión con Dylan, pero ese no era el motivo por el cual no los habían despertado. El motivo era por lo mismo que le dijo su amorcito recién despierta, estaban de luna de miel.


  Una luna llena los acompañaba en la noche del valle mientras cenaban de lo más alegre, la misma luna lo hacía en San Francisco. Como siempre en casa de Claire, hasta Susan y David cenaban con las nenas y con las chicas en el jardín. A la que también se incorporaría Dylan, pues hacía horas que había llegado. Por ese motivo la cena no sería tan alegre para alguna. Sí, por ese motivo, por su llegada y se podía volver cuando quisiera, incluso podía haberse quedado allí, fue la contestación que le había dado Bárbara un tanto acalorada. Después de la cena la pareja marchaba, también David y Susan, Lisa se iría a la casa de las chicas. Desde que Claire no estaba, dormía con las chicas en su casa y ahora se hacía a la idea del porqué a Mery le gustaba más la casa pequeña, como ella les decía:


  -Es la casa perfecta para vivir con tu pareja, ni grande ni pequeña, todo lo tienes en un abrir y cerrar de ojos.


  -¡Qué más quisiera, cerrar los ojos y al abrirlos me encuentre viviendo con mi pareja! Se decía al entrar en el jacuzzi donde la esperaban las chicas entre risas.


  -¡Te estás comportando como una chiquilla consentida Bárbara! Y lo que más me sorprende es que ni siquiera me dejaste contarte nada. ¡Eso de ti no me lo esperaba! Cualquier cosa, hasta que te hubieses reído de mí. ¡Pero jamás que me ignoraras! Mostrando tanta falta de atención y desprecio hacia mí, con la ilusión que traía solo por el hecho de contártelo. Nada decidí y nada decidiría si no es contigo. ¡Y tú con tu aptitud, haces que tenga que rendir cuentas por algo que ni siquiera he hecho! Le decía Dylan muy dolido con lágrimas en los ojos. Ella impulsivamente lo abrazó, pues a todas sabía que ella y solo ella eran la causa de su dolor.


  -¡Perdóname cariño mío, perdoname! Le pedía suplicante mientras no dejaba de llorar. Él, la abrazaba consolándola a la vez que secaba sus lágrimas.


  -¡No llores, sabes que no puedo verte llorar! Tranquilízate vida mía, no ha pasado nada, le susurraba de pie abrazado a ella.


  -Es que yo no quiero perderte, ni que te vayas Dylan. Yo no sabría vivir como Lisa, lo siento pero es así, le decía llorando.


  -¡Hey venga! ¿Crees que ella o él quieren? No creo que esto se vaya a alargar más, estoy segurísimo de ello.


  -Ya sé que tienes razón, pero no quisiera verme así, le dijo algo más calmada. En la tarde estuve hablando con Lisa y estaba muy indecisa, por no decir cansada.


  -Sí, eso mismo me dijo Robert ayer y lo cierto es que también es por cosas que no vemos o no queremos ver, le decía con voz tranquila y suave.


  -¿A qué te refieres?


  -Todos sabemos los sueños de cada uno y sabemos que a ellos no renunciaremos. Los meses que Robert lleva trabajando en el valle, han sido el fruto para que Lisa se baje de su cabezonería. Conozco a Robert como al resto de los chicos, recuerda que nos conocemos del colegio. Todos sabemos que haríamos hasta lo imposible por nuestras chicas, como comprenderás yo no podría ser menos y hasta lo imposible haría, creeme. Lo imposible sería rechazar esa oferta y que rechazaré si no es con tú consentimiento, pero piénsatelo bien Bárbara. Porque tras esa decisión está posiblemente el futuro que ambos deseamos. Sus palabras sembraron la calma y la paz en el corazón de Bárbara, en el corazón y en su semblante. Enamorada a su cuello se colgaba, para mirarlo embobada, ahora feliz lo escucharía sin decir palabra. Yo les dije que no aceptaría si no era con tu aprobación y ellos estuvieron de acuerdo. La Tata me dijo que tratándose de eso, Enrique nos invitaba una semana a España y una vez allí delante de ti, nos hablaría del resto de la oferta y de qué puesto verdaderamente se trata. Porque ni eso siquiera me llegó a decir. Solo sé que es mucho dinero Bárbara y de que también no estaría bajo las órdenes de nadie, claro está, cumpliendo siempre con mi objetivo. ¡Y qué mierda Bárbara, mi objetivo eres tú! Por eso sé que al menos deberías comprobar de qué se trata. Recuerda lo incierta que puede ser la vida. Mañana mismo Lisa no está porque se marcha, Susan y Claire casadas, creo que lo que deseamos está en nosotros dos sea donde sea que más da ¿O es que me quieres siempre como un simple oficinista? Le preguntaba algo acaramelado.


  -Te quiero como te conocí, pero si tu felicidad está más allá que todo eso, como dice la Tata, solo ahí encontraré la mía.


  Un abrazo profundo se hizo tras sus palabras, que retorciéndolos como toalla mojada, saltaban del más puro amor las lágrimas. Lágrimas de felicidad ante su más ansiado amor, que la despertaba de su cabezonería y queriéndolo como lo quería, despertaba en ella la más dulce sensación. Esa tranquilidad que la inundaba sabiéndose protegida de tan ferviente amor, que la empujaba y la arrastraba a la locura cuando en sus ojos se desataba la pasión. Y ahora desnuda frente a él, más que locura parecía ceguera, pues ciega su mirada se comunicaba por los gestos y jadeos que parecían poseerla. En su posesión, de pleno y muy de pleno entraría el amor, sorprendiéndolos tras una sonrisa quedarían abrazados, y en sus miradas se lo dijeron todo, todo era dulzura y calor.


  Lo mismo aunque no pudiéndose comparar, los arropaba en el valle. No pudiéndose comparar en su grandeza, grande dos que se aman con la libertad de saberse afortunados porque el amor es la más grande de sus riquezas. Grande los que cada día comparten su amor, que lo siembra, y que como fruto reciba lo mismo de todo ese cuanto ama, haciendo posible el amor en esta tierra. Toda esa magia que resulta producto de ello, se reflejaba en el semblante de todos cuando no hubo momento para parar de reir. Harry y Enrique con sus respectivas estaban en el spa, disfrutando de una copa después de la cena. Los demás estaban sentados en el borde de la piscina con los pies metidos en el agua, charlando muy animados de recuerdos y sobre las estrellas.


  -Cuando era pequeña, por las noches de San Juan allí donde vivía, en Toledo, se veían muchas estrellas. Muchas noches sacábamos las sillas a la puerta de la calle y nos sentábamos al fresco después de un día caluroso. Mi padre me enseñó las constelaciones y me hablaba de ellas, verdaderamente casi todo lo aprendí de él. Una vez me contó una historia sobre ellas. Decía que el infinito se encuentra entre la tierra y las estrellas, esas que nunca llegarás a tocar pues su luz haría que desaparecieras. A un mortal grande de corazón se le concedió un deseo, deseo que él pidió y que desde niño siempre deseó, alcanzar las estrellas. Pero como pedirlo fue su mayor obstáculo, pues para alcanzar las estrellas debería no poder quemarse y tan poco vivir alejado de la tierra. Lejos de los que amaba poco le importarían las estrellas. Sin embargo eso lo sacaba de su razón y lo hacían desearlo con más ganas. Como era de esperar la solución estaba en su gran corazón, como dignísimo hijo del más puro amor era y hasta al que le concedía su deseo sorprendió, llenándolo de ternura se lo concedió.


  -Mi deseo es para todos los mortales que pueblan la tierra. Deseo que seamos cuerpo en la tierra y alma en las estrellas, así cuando nos vallamos podremos ser una de ellas y brillantes y sonrientes desde el firmamento, contemplaremos a todos en la tierra. Si dios de nuevo diera la oportunidad de regresar a la tierra, estaría el cuerpo esperando dichoso en un recuerdo infinito, donde siempre queda desear alcanzar las estrellas. En el firmamento se apaga una de ellas, pero alegre se despide fugaz y como un cohete se lanza empicada dejando estela. Producto de ello, el nacimiento de un alma en la tierra, donde después de tanto deseo por alcanzarlas, tu alma de nuevo subirá para brillar junto a todas ellas.


  Después de esa historia de la Tata vendría un emotivo aplauso y un abrazo muy cariñoso con Robert. El cariño y algo más de ternura aflojaban las ganas de seguir despiertos. Poco a poco se irían marchando, aunque John y Claire estaban la mar de a gusto sentados bajo el porche y seguían en su luna de miel, aguantarían un ratito más. Elogios del más puro amor en un tono aterciopelado y meloso los envolvía, magia en sus miradas cuando al chocar, de sus ojos saltaban chispas. Chispas que desaparecían tras una sonrisa, que se cortaba por un beso que aparecía de manera pícara y que después, volvía la felicidad con otra sonrisa. Tan a gusto en esa nube parecían no tener prisa, pero es que desde la tierra al cielo, todo parecía acompañarlos en su luna de miel. Lo que siempre desearon más que logrado, un cielo cuajado de estrellas decoraba esa noche espectacular en la que se encontraban, el silencio reinaba para los dos y solo cuando una parte de sus deseos se cumplía, era lo poco que enturbiaba el silencio que los rodeaba. Ni siquiera habían pensado en cuando su luna acabaría, demasiado triste y demasiado real para pensarlo, por el momento preferían ser príncipes y vivir como en un cuento.


  De un cuento o algo parecido despertó Mery de repente, para encontrarse viviendo en una auténtica pesadilla. Un paseo a solas hasta el lago, un paseo de lo más maravilloso y a la vez tan horrible, que una especie de locura y abandono se hicieron dueños de su persona por momentos. Su hermana del alma, su mayor y mejor amiga, su fuente de sabiduría, su todo era para ella en esta vida. Esa vida que en breves dejaría, esa que a veces como perra te muerde llevándose consigo lo que más amas, al ser que enormemente querías. Ya lo sabía por otras pérdidas en la familia y fue de lo peor, con que no se hacía a la idea de ese futuro tan desolador, donde se veía desamparada y sin fuerzas ¡Por el amor de dios! Se lamentaba llorando enloquecida abrazada a ella.


  -¡Me parece mentira que sea yo la que tenga que consolarte! Le decía la Tata de manera dulce tratando de consolarla.


  -¡Abrazame abrazame…! ¡Dios mío! ¿Por qué…?


  -¡Mery, debes tranquilizarte! Esa actitud hace más grande mi pesar y te aseguro que no es fácil, le mandaba la Tata levantando su barbilla suavemente. ¿Te acuerdas lo que hablamos la última vez que vinimos juntas hasta aquí?


  -¡Pero siempre estará tú falta! Le replicaba entre lágrimas que rajaban de dolor su cara.


  -También los recuerdos…


  -¡Venga ya, no me vengas con monsergas, sabes de sobra de lo que te estoy hablando!


  -Lo que sí sé y me acabo de dar cuenta ahora, es lo mucho que los consientes y a mí no me pasas una ¡Tiene narices! Pues te recuerdo que estás hablando con la Tata, eso significa que sabes que no tengo un pelo de tonta y que todo lo que te digo es verdad, le decía en un tono algo más serio. Tus miedos no te dejan ver con claridad donde verdaderamente te encuentras, te encuentras ocupando el lugar que debieras ocupar y a mi juicio demasiado bien. ¡Y sí, quedarán los recuerdos! Porque tú, acabarás siempre sonriente llena de niños como un día los tuve yo, simplemente por eso esto que ahora parece tan trágico solo espero que sonriente aparezca en el tiempo ¡Lógicamente aparecerán en el recuerdo! ¿No te parece?


  -¡Lo que verdaderamente me parece es que a veces te comportas como una verdadera payasa! Le contestó Mery al tiempo que se secaba las lágrimas. Una sonrisa de la Tata y al instante volvieron a sumirse en un profundo abrazo. Enormes los sentimientos que guardamos y con gestos de amor profundo de súbito sacamos. Para ampararnos en el momento que suceden como dando fe o creencia de todo cuanto amamos. En ese profundo abrazo se amparaban y en sus gestos se decían todo cuanto se amaban, siempre se apoyaron en todo como verdaderas hermanas. Su amor común por ellos y hacia ellas, las había forjado con el tiempo hasta ser una parte de la otra. Ese era el mayor vacío para Mery, y aunque estaban los nenes y su gran amor, en lo que se refiere a otras cuestiones, siempre estaría sola. Pero tan solo de una cosa se olvidaba y quizás muy importante, la Tata era mucha Tata.


  En el siguiente fin de semana a su enlace, al valle solo acudirían Dylan y Bárbara, los demás los dejaban a solas disfrutar de su luna de miel. Dylan y Bárbara irían al valle porque el domingo por la tarde marcharían a España con Enrique y Marta, Eduardo se quedaba con las Tatas, con todos sus titos y por supuesto con su primito John que junto a él, eran las joyas de la casa. A estas alturas todos sabían del viaje de Dylan y Bárbara, un tanto deseosos de su vuelta se despidieron de ellos. Deseosos por saber que destino escogerían y aunque en todos estaba el poder perderlos, se alegrarían enormemente de que el destino les sonriera de mejor forma.


  La que veía otro destino era la Tata y no por el motivo de su despedida. Lo veía en John y en Claire, cada vez que los veía jugar con los peques o como cuando Claire sentaba en su regazo a Eduardo frente al piano intentando enseñarlo, tal y como su mamá lo hacía con ella. ¡Sí! Era algo latente y palpable a sus ojos y eso la alegraba profundamente, hasta sentirse la más afortunada del mundo entero. Toda esa alegría que se reflejaba en su cara, sembraba en los demás un cierto olvido ante lo que se acercaba.


  El tiempo pasaba sin apenas decir nada, pero no pasaba por pasar, consumía constante el tiempo de todos para saborear otra verdad, que se oculta donde apenas queremos mirar. Así lo pensaban John y Claire o mejor así lo hacían, solo de pensar que les quedaban dos días, se producía en ellos una sensación difícil de tragar, y es que con tanto amor como el que sentían ¿Quién de buen gusto abre la puerta a la soledad? Soledad en sus eternas noches, soledad en sus voces difíciles de escuchar, soledad en sus manos, en todo su cuerpo, muy difícil aceptar tan pronto esa verdad. Por el momento se quedarían con otra verdad, Dylan y Bárbara se irían en breves a vivir una temporada en España.


  Confesaban que la decisión más dura para ellos fue renunciar a esas tardes con todos en casa de Claire, pero al fin y al cabo estaban con Mery y Adam que se parecía un poco a todo eso, por no hablar de Enrique y Marta que eran de lo más encantador para con ellos. Después de todo eso estaba la gran oferta, acabar siendo uno de los administradores de la fortuna de los Del Valle, por si fuera poco se comía de maravillas. La casa donde vivirían sería donde todos residían, Enrique y Marta les dijeron hasta la saciedad que si lo preferían tendrían una casa para ellos solos. Pero les pareció estar más en familia ahora en tierra extraña y muy agradecidos optaron por vivir con ellos. Enrique estaba cada día más seguro de que su Tata había dado en el clavo, pues a pesar de sus cualidades a Dylan lo sentía como un hermano y a su nena, más que encantado de que quisiera vivir con ellos.


  Mery la que más y ahora más que nunca, se sentía sorprendida por las palabras de la Tata:


  -Tú acabarás siempre sonriente llena de niños como un día lo estuve yo.


  Solo ahora confesaban ante todos, pues todos se encontraban en el valle pasando el fin de semana. Todo lo que habían visto, lo habían visto como el mejor lugar para formar una familia, familia que les venía de camino. Un sentir mutuo de emociones despertaron sus palabras en todos. Afanados por felicitarlos y estrecharlos entre risas y lágrimas, tal y como ellos lo imaginaron. Ni a sus padres por el momento la noticia comunicaron. Tanto era el cariño y el sentimiento mutuo hacia ellos, que se abrazaban como en una gran familia felices ante semejante noticia. Entre tanta alegría algo se escapaba a los ojos de todos, excepto a quién se dirigían. Un giño un tanto malicioso de la Tata a Mery, ese guiño la decía algo que ella sabía muy bien: ¡Que me dices ahora!


  Se conocían bastante, al momento la Tata reía con todos ellos como una loca y no por la noticia, un gesto de Mery significó lo mismo que la llamó en el lago.


  A veces confundimos la casualidad o la suerte con lo que puede ser el resultado del amor, y es que este con tal de sorprenderte salta donde menos lo esperas, haciendo siempre que amar merezca la pena. Gestos de amor que sin darnos cuenta recibimos y damos, hacen que se creen los granos, que sembrados darán su fruto y casi siempre su fruto será, más del que esperábamos. Algo no tan esperanzador sentían y vivían John y Claire las previas horas a su despedida, aunque de amor hubiesen sembrado miles de millas. Sin embargo en sus semblantes permanecía muy vivo el amor, motivo por lo que lo hacían, el amor hacia la Tata era el mejor arma para combatir la tristeza y el día a día. Todos de nuevo marcharían, hasta Mery y Adam y no de muy buen agrado, Eduardo tenía que quedarse en el valle.


  Claire se distraería algo más y así iría cogiendo experiencia, pues según sus cuentas a las dos les iría bien. Una se acostumbraría y la otra descansaría, porque en lo sucesivo sería el de las dos su más que día a día, eso le había dicho la Tata a solas.


  Como siempre las dos parejas quedarían a solas en la despedida, lisa con John en el coche, Robert y Claire abrazados viéndolos marchar. De nuevo esa soledad en sus caras, duro de mezclar amor y distancia, afanándose en recordarlos, en llamarlos, cuando el horizonte se afana en separarlos y un nudo se forma en la garganta ¡Difícil de tragarlo!


  Para Claire sería aún más, pues aparte de su separación semanal, estaba eso que cada día más se acercaba y la destrozaba el hecho de pensar. Pero como no pensarlo en las noches a solas sería otra cuestión, era inevitable, el motivo de su soledad se debía a esa madre que perdería. Cuando pensaba en que deseaba que el tiempo pasara deprisa para estar con su amorcito, sentía como pedir que la muerte de su Tata viniera cuanto antes. De nuevo se destrozaba al pensarlo y solo después de haberlo hecho, pensaba en el amor que por ella sentía. Solo por eso, dispuesta a enfrentarse a la soledad todas las noches que hicieran falta estaría y solo por eso, el amor de nuevo la sorprendería.


  Tocaba la primera noche a solas después de casada, convencida de que sería como siempre la noche que más lo extrañara. En el porche con la Tata, Harry, Margaret y los peques. Robert, Tato y Mónica hacía rato que se marcharon a descansar.


  -¡Claire! Ahora que no está tu marido en casa ¿No crees, que es el hombre más guapo con quien pudieras pasar la noche? Le preguntaba la Tata con Eduardo en brazos. Ambas sonrieron y esa idea la encantó a la par que la sorprendió, porque aparte de la dulzura era su mejor remedio para combatir esa soledad y en eso no cayó, su Tata sí.


  Su carita de sueño tras el chupete y el estirar de sus brazos pidiendo que lo cogiera, lo pudieron todo y con un amor inmenso lo cogió y lo acurrucó en su regazo para que tranquilo durmiera. Entre besos y mimos lo llevo hasta su alcoba, feliz recordaba a su amorcito y sonreía, en breves la llamaría y ella le diría:


  -Estoy con un hombre guapísimo en la cama. Así sería y ambos reirían, Claire procurando hacer el menor ruido posible. Ese casi susurrar de sus palabras fue enterneciéndolos hasta suavizar su distancia, locos por verse colgaban.


  Claire contemplando a Eduardo, felicidad en su cara y John, pensando que ella durmiendo con Eduardo estaría feliz y no se despertaría por las noches de no ser por él, feliz a descansar se echaba. Aunque también le hubiese gustado tener al menos a otro Eduardito en casa, su imaginación volaba hacia un futuro con niños ¡Cuantísimo la amaba! Feliz, su imaginación lo llevó al sueño y a dormir se entregaba.La dulzura de los sueños en ambas casas entraba, la más bella de todas era contemplada, como leona con su cachorro Claire tumbada en su cama. Una leona capaz de dar la vida por él en cualquier momento, tan fuerte y capaz de alejar hasta los malos pensamientos. Pensaba cuanto le hubiese gustado a sus padres su primer nieto, segura de que hubiese sido el niño más guapo de todo el universo. Solo sonrisas cabían, al contemplarlo dormir, la belleza de un amor profundo el alma la conmovía. Suave la caricia en su rostro de manos dormidas, pies en su cuello con una sonrisa en la noche la despertaría, sorprendida de culoinquieto feliz al sueño regresaría, demasiado corto cuando al llegar el alba algo parecido a una canción entre risas la despertaría,tortitas, tortitas…


  John y David, como siempre irían juntos a trabajar, conducía John y David parecía de lo más feliz. John se hacía a la idea del porqué, pero era algo distinto a otras veces, quizás algo distinto en su mirada. A media mañana, llegaban dos tipos muy trajeados a la oficina preguntando por el señor Stanford. Los recibiría muy amablemente y luego se los presentaría a John, después David le hablaría del porqué de esos señores allí.


  Fin de semana y de nuevo todos en el valle.


  -¡Tata, me voy a tener que enfadar contigo! ¡No tenías que haber hecho eso! Le decía John un tanto serio a solas con ella en la biblioteca.


  -Tampoco tenía porqué quedarme quieta, nadie me dio motivos para ello. Pero verdaderamente te creía más inteligente ¡Ten cuidado con David! Si alguna vez se hiciera competencia te ganaría, él es inteligente y mucho más sensato. Pensé que vendrías a agradecerme y no a reñirme, le decía la Tata un tanto seria a la par que le sonreía. ¿Por qué John, por qué?


  -No me parece correcto dejar a David solo ahora ¡Tata compréndelo! Creo que por desgracia habrá tiempo para ello, le dijo suavizando las últimas palabras. La Tata ahora lo miraba tiernamente mientras se acercaba a él para sentarse a su lado.


  -Tu cabezonería no te deja ver lo que en realidad debiera ser hijo, sobre todo porque además no es que debiera es que es, le decía en un tono sarcástico. Tú quieres por encima de todo estar con tu mujercita y ella con su maridito. Sabes que la quiero más que a una hija, y por nada del mundo consentiría que mi niña tuviera que pasar por tan malos trances soportando lo que soporta. Sabiendo lo que sé que quieres a mi niña, no deberías haber consentido eso. Y eso lo has consentido por tu orgullo y tu cabezonería de no querer ser quién eres, le decía con lágrimas idénticas a las que corrían por la cara de John. Solo una alegría les hubieses dado a todos incluyéndome yo y no un porqué, justo lo que viniste a pedirme tú. Las palabras de la Tata sembraron en él unas lágrimas que le volvían como cuando era pequeño, abrazado a ella.


  -¡Perdoname Tata, perdoname…!


  -Tu Tata no tiene nada que perdonarte tontorrón, le decía tiernamente abrazada a él. De sobra sé que guardas un gran corazón y eso te salva siempre hijo mío, porque de sobra sé que siempre obras con amor. Simplemente no lo pensaste, aunque no sé si de haberlo sabido lo hubieses hecho. John la miraba sonriente secándose las lágrimas, su sonrisa lo dijo todo y rieron los dos. ¡Ves cómo eres cabezón! Le decía de nuevo la Tata y volvían a reir. Mejor que ahora no puede ser porque para entonces ya estarán preparados, y pensad que están para el descanso de los dos, solo en eso debieras pensar y en lo mucho que la vas a alegrar. Pero primero y lo más importante que debo decirte, es que todo esto es idea de David, John parecía ahora extrañado. Él me sugirió, que podía hacer para que esto fuese así y yo le ofrecí mi ayuda. No deberías sorprenderte John, te devuelven lo mismo que tú les das. Hazme caso de una vez por todas John y se quien debes ser, porque si no, todos tus esfuerzos como tus idiomas habrán sido en vano. Un abrazo del más puro amor recibía la Tata y después lo que de él esperaba, no un beso que también.


  -¡Gracias Tata, muchas gracias! ¡Te quiero mucho Tata mía! Pero ahora quiero que me hagas otro favor, la Tata lo miraba sonriente, para después, con el guiño de un ojo afirmaba. No quiero que Claire se entere por el momento.


  -Pero tú debes prometerme que en lo sucesivo harás todo lo necesario para estar junto a ella. Hijo mío a ti nadie te pedirá cuentas gastes lo que gastes o hagas lo que hagas. ¿No los quieres tú a ellos como ellos a ti? Ellos harían lo que fuera y no solo por ella, también por ti. Recuérdalo siempre hijo mío, le decía la Tata mientras le acariciaba su mandíbula.


  -De acuerdo, pero ya está bien de regañinas ¡Que al final harás que me sienta peor! Le dijo John mientras la abrazaba.


  -¡Hay mi cabezón…! Espero que no nos des solo muchachos cabezones como tú. Ambos acabaron sonriendo alegres en un abrazo que los reconfortaba y el alma se les iluminaba de alegría, por el amor a los que aman, de los que los aman y en un sentir mutuo hasta el infinito se lo llevarían.


  Dylan y Bárbara se marcharían a España a la semana siguiente, en esa semana visitarían a sus padres y arreglarían algunas cuestiones. Su despedida sembraría verdaderamente en todos con los que cantidad de tardes compartían, nostalgia. Una nostalgia llena de agonía, porque se perdiese en el tiempo todo eso que no recuperarían. Lo vivido, vivido queda como olvido. Alegría que todos sentían y sin embargo en ese momento, solo quedaba despedida. La sonrisa volvía esperanzadora como último gesto, un gesto que todos hicieron, mirar la barriga de Bárbara, a los ojos de Dylan, e intensamente quererlos. Un fin de semana de lo más alegre e intenso, no pararon en las muchas horas que estuvieron despiertos, pues se habían acostumbrado primero disfrutar y luego descansar, eso es lo que menos hicieron. Todo eso junto a lo que sentían, amor resultaría llenándoles de alegría. Verdaderamente los colmó, porque como broche final a esa despedida faltaban dos noticias. Lisa comunicaba a todos incluyendo a Robert, pues la sorpresa era en especial para él. El jueves por la mañana había pedido la cuenta, dispuesta y con el consentimiento de la Tata y de Tato se mudaría a la casa grande para vivir con su amorcito de una vez por todas, aunque la llamaran mantenida. De nuevo amor colmado en lágrimas, capaz de inundarles de sonrisas sus caras. Felices solo algunos se despedirían. Claire y John, habían disfrutado como posesos el poquísimo tiempo que según ellos estuvieron, otra vez domingo y hora de marchar. Claire lo acompañaría a solas hasta el coche, tristes los dos cuando John abría el maletero, guardó algunas bolsas y lo cerró. Claire se acercó a él y lo abrazó intentando no estar triste, la pena compartían, después de ese abrazo se despedirían.


  -¡Venga sube! Le dijo John como si nada mientras se dirigía a abrir la puerta delantera. Claire lo miró creyendo no haberlo entendido. ¡Venga, sube! ¿Qué haces ahí parada?


  -¿Cómo que qué hago aquí parada? Le preguntaba no dando crédito a lo que pasaba.


  -¡Pues hombre, no querrás que deje aquí el coche! ¡Ah! ¡Es que no te lo había dicho! Mañana no trabajo, le decía John con cara de niño malo haciéndola creer no haberse acordado. Queriéndolo matar, a besos se lo comería, tan a gusto de saborearlo que en su cara se reflejaba estar probando todo un manjar, aunque disfrute el de John cuando colmado de felicidad era devorado a besos por su mujercita.


  Junto a los demás se unían y todos recibirían la misma sorpresa, hasta la Tata, pues él no le comunicó nada por haberlo regañado. Al día siguiente llegaría la nueva despedida aunque no tan fatídica, disfrutaron algo más y les quedaba un día menos.


  Dylan y Bárbara viviendo en España, según ellos cada día mejor si se pudiera. Lisa al igual que Bárbara se sentía en la gloria, las que menos, Susan y las chicas, en las que Claire no dejó de pensar ni un solo día. Pero es que según ellas, no podían dejar solo a John o a Susan y David, como tampoco a sus chicos, Susan estaba en las mismas.


  La casa grande estaba muy animada, había gente residiendo en ella como en los tiempos de los abuelos de Claire. Así lo recordaba con la Tata o los Tatos, pero cuando verdaderamente retrocedían en el tiempo, era cuando Claire tocaba el piano las veces que su Tata se lo pedía. Ella feliz en complacerla tocaba casi todas las tardes y casi siempre algo distinto, luego se quedaba con las que más le habían gustado a la Tata, y de vez en cuando le tocaba todo un recital con sus preferidas.


  Un sábado por la mañana, la Tata subiría con Susan para enseñarle la habitación de los misterios. Tal y como cuando subió con Claire, Susan estaba alucinada y reía como una loca, aunque verdaderamente se sentía feliz al compartir ese momento a solas con la Tata, momento que jamás olvidaría. Después de trastear se pusieron a mirar fotos, un álbum sacado por la Tata a posta. Imágenes sagradas, cargadas a hombros por hombres que de tanta pasión, entre lágrimas las transportaban, Semana Santa en España, mantillas entre un luto riguroso hacían que Susan cargada de emoción llorara.


  -¿Sabes que es eso?


  -¡Sí! Claire me habló de la Semana Santa en varias ocasiones. La Tata la miró dulcemente y así le habló.


  -Susan, sé lo que guardas, en algunas ocasiones verdaderamente pocas, me lo dijeron tus ojos.


  -¿No sé a qué te refieres? Le preguntaba Susan algo sorprendida.


  -Si te dijera que eso que guardas tiene que ver conmigo ¿Dejarías de hacerte la sorprendida? Le preguntaba la Tata sonriéndola. Un gesto de vencida hizo Susan ante sus palabras, luego la miró tiernamente.


  -¿Quieres que hablemos sobre ello? Le preguntó Susan de manera tierna.


  -No, contestó la Tata y después se sumieron en un emotivo abrazo. A mí me gustaría que me hicieras un favor si se pudiera.


  -¡Claro que sí Tata, lo que tú quieras! Le decía Susan abrazada a ella.


  -A mí me gustaría que cierto día, me acompañaras vestida de mantilla. No quisiera ser yo la que te dejase tirada, le decía la Tata en un tono alegre. Susan se secaría las lágrimas a la par que la sonreía y después, de nuevo se abrazarían.


  -¡Dalo por hecho! Pero permíteme que te diga, que a veces eres un tanto malvada. ¡Te quiero Tata! ¡Mucho, recuérdalo siempre! le dijo Susan sonriéndola intentando no llorar. Un abrazo muy emotivo donde se consolaban con sus miradas al tiempo que una a la otra el pelo le atusaba, se secaban las lágrimas y después se sonreían. Desde ese día la Tata daba permiso para contarlo todo, excepto a Harry y a Margaret que se lo comunicaría ella personalmente. Sabía cómo se lo tomarían y así fue, y solo un favor que ella les pedía haría lo justo para que ellos lo aceptaran de mejor manera, por sus tres hijitos intentarían con la sonrisa alejar su pena. Hasta eso los sorprendió de ella, su entereza dejando en el olvido su pesar y repartiendo infinitamente amor. Lo harían por sus hijitos y sobre todo por ella, como todos, a solas se desahogarían de otras maneras. A todos se les partió el corazón, a las nenas las que más. Susan de una manera u otra lo iba aceptando, Lisa y Bárbara se resignaban. Lisa cuando se enteró desobedeció los consejos de Robert y Tato, de inmediato la buscó y se abrazó a ella llorando. Bárbara desobedeció a sus médicos en lo de tomárselo con calma y ante su trauma, tuvo que ser ingresada por miedo a que perdiera el bebé, todo eso lo mantendrían en secreto para no disgustar a la Tata.


  Los días irían pasando, sin embargo a eso ninguno se iría acostumbrando, más bien todo lo contrario. Pues veían cada día con mayor desastre lo que en la Tata hacía, se le notaba hasta en su caminar, pero dejando eso como en un recuerdo siempre sonreirían. Afanados en complacerla y vivir junto a ella todos los posibles días, así, fines de semana regresaban de San Francisco o España. Días que no volverían pero que en su presente disfrutaban con una inmensa alegría, poco a poco todo ese amor compartido su pena les mitigaría, pues eternamente en sus recuerdos viviría y solo con una sonrisa prometían que lo recordarían.


  Lo sembrado por la Tata hacía algún tiempo que empezó a dar frutos, solo algunos, de manera sigilosa habían disfrutado de ello. De manera silenciosa disfrutaron ante los demás, a solas habían disfrutado hasta alucinar y era difícil saber, quien de los dos más.


  David, presionado por John, eran bastantes los días en los que no había ido a trabajar, los ayudantes lo abarcaban todo. Ahora disfrutaba con su mujer a solas como hacía mucho tiempo, incluso hicieron una visita de dos días a cada uno de sus padres. Sin embargo, hubo algo en David que cambió como nunca se esperaría, pues de tanto como la quería nunca pensó que se la pudiera querer más, se equivocaría.


  Tanto David como Susan no eran de levantarse tarde aun no teniendo que hacer nada, nada sería para David. Susan tenía cosas que hacer, como llevar almuerzo al albergue. Una curiosidad se despertó en David y quiso ver exactamente que hacía, ella le dijo que solo se limitaba a repartir alimentos y cosas por el estilo. Saldrían juntos y pasarían toda la mañana fuera de casa, tenían mesa reservada para comer los dos a solas y la comida de John, se la llevarían las chicas. Aparcaron el coche cerca del albergue y David la esperaría en él, ella solo tardaría cinco minutos.


  -Susan ¿Estas segura de donde te metes? Este sitio no me parece muy seguro.


  -¡David, lo hago casi todas las mañanas! Le contestó sonriente y alegre. Tú esperate aquí si quieres, enseguida vuelvo te lo prometo, le dio un beso y salió muy sonriente.


  David la contemplaba algo temeroso pensando que la pudiera pasar algo, ella dobló la esquina y desapareció. Una calle vieja y triste, una bolsa de plástico empujada por el viento alrededor de los cubos de la basura era todo lo que se movía. Daba la sensación que de repente en aquella soledad te asaltarían desde cualquier ventana o escalera. Una sensación que cada vez se hacía más latente y lo importunaba en su espera, pensando que había sido un imbécil por haberla dejado ir sola. Ya habían pasado cinco minutos largos y como quien espera se desespera, cerró el coche y fue en su busca, lamentándose por haberla dejado sola.


  Dobló la esquina y vio a bastante gente, de todo tipo y raza, gente mayor y gente joven, en grupos o solitarios, a ella no la encontraba con la mirada. A media calle un cartel hacía saber de lo que sería un albergue, debajo de él un grupo de gente se arremolinaban de manera alegre. Estrechaban su mano o daban un beso y se alejaban hasta disipar el grupo. Solo entonces pudo verla, el tumulto de gente que alegre se despedían, se despedían de ella. Alguno le regalaba una flor o una pulsera, pero todos en común, la regalaban amor envuelto en gestos y sonrisas. Absorto la contemplaba sonreir feliz mientras hablaba con alguno, una fuerza en su ser saltaba desde lo más profundo de su alma. Capaz de hacerlo sentir por ella lo que nunca y a la vez, bañarle la cara en lágrimas, lágrimas que se secaba y justo ahí, vio que dos tipos de no muy buenas maneras se le acercaban. Dos moles de los que si se ponían de malas, tenía todas las de perder.


  -¡Oye tú! ¿Qué haces mirándola así? Llevas aquí parado mucho tiempo sin decir nada ¿Acaso eres algún pervertido? Le pregunto uno de ellos en un tono amenazante.


  -Bueno, no hay ninguna ley que me prohíba mirar a mi esposa, le contestó David algo más alegre. Los dos lo miraron algo sorprendidos y luego se miraron algo desconfiados.


  -¡Más te vale que así sea, porque si no, mi amigo y yo vamos a enseñarte lo que es perversión! Se dio la vuelta cara a Susan y la llamó a gritos. ¡Susan! ¡Susan…! Tienes una visita, le dijo cuándo lo miró. Ella se quedó algo sorprendida al verlos con su marido.


  -¡David! Lo siento amor mío me entretuve algo más de lo debido, le decía cuando se dirigía hacia él algo apresurada. 


  Los dos tipos algo sonrientes se disculpaban a la par que le estrechaban su mano en señal de amigos. Después se sumiría con su esposa en un abrazo colmado con un gratificante beso, beso que lo transportaba a la felicidad que sentía de una manera especial. Su miedo por perderla hizo que su amor inmensamente creciera, el dolor que lo desgarró cuando a solas la dejó, permanecía latente en su interior, como signo, como estrella. Como a una de ellas adoraría, como a su mujer que era, prometía no dejarla a solas mientras pudiera. A Susan la conmovía su abrazo, más sus lágrimas de niño asustado producía en ella una ternura hacia él, y lo hacia el ser más guapo de la tierra.


  Para otro iba siendo hora de recoger sus frutos, aunque notaba una cierta pena por dejarlos a ellos y a las chicas. Después sonreía acordándose de ella pues eso era alegría, y la pena era la que verdaderamente e irremediablemente vendría.


  Miércoles por la mañana conducía y solo en San Francisco, sabían hacia a donde se dirigía. Viernes sí, jueves a veces lo pensaban, pero un miércoles para nada lo esperaban. John sonreía en todo el camino y cada vez que sonreía, sentía con mayor fuerza esas cosquillas. Que lo alegraban y le decían que en breves estaría con el ser que más quería, todo eso lo hacía maquinar y con mayor fuerza reía. ¡Qué sorpresa se llevaría!


  Justo a la hora del vermut, pues a esa hora estaban muy ocupados en el porche y de su llegada no se enterarían. Por si había algún remolón como Robert o Harry, algo cambiaría. Nadie mira a quién ven a cada rato, solo a un extraño se pararían a contemplar. A la familia de la entrada les pediría el coche de las labores, pasada media hora ellos llevarían el suyo a la casa, muchas risas obtuvo por respuesta. Sucedió lo imaginado, Robert y Tato se dirigían a la casa, miraron el coche que llegaba a lo lejos y continuaron sin más hasta meterse dentro, John reía como un chiquillo. Dentro de la casa grande todos disfrutaban alegres de su vermut en la zona del jardín, parte del servicio que vio a John guardaron silencio. Claire con Eduardo en brazos jugando, lo mordía a la vez que le hablaba en voz alta.


  -¡Que me lo como a besos! ¡Madre que rico está el niño…!


  -¡Al final voy a pensar que te gusta más ese tío que yo! Le dijo en español John alzando la voz y al mismo tiempo serio. Seriedad que se transformó de manera fugaz en alegría y que con ella, todos los demás muy alegres lo besarían. Su mujercita la que más y como siempre, lágrimas de felicidad empañarían su sonrisa, su abrazo lo era todo para ella y para él, su fuente de energía. Abrazado a ella muy sonriente se encontró con la mirada feliz de la Tata, ella le guiñó un ojo y continuaron sonriendo felices.


  John disfrutaría del regalo de bodas que le había hecho David, pero si él estaba contento Claire no se lo podía creer. Todos notaban la transformación que en ellos se producía siempre que se veían, como también cada vez que se despedían, Si Claire antes estuvo feliz, ahora irradiaba alegría.


  


  CAPÍTULO 26


  


  La Tata siempre deseó ser enterrada en Toledo, aunque con el tiempo le iba pareciendo peor la idea de estar tan lejos de sus hijitos. Lejos de todos estaría una vez enterrada y, en parte, lo fundamental era que nunca la olvidarían. Un secreto se llevó la mamá de Claire a su tumba y hasta lo de hoy no había sido revelado. Ese secreto lo descubrió Mery bastante conmocionada a la par que fastidiada, pues moviéndose para hacer algo en honor hacia la Tata se encontró con lo que nunca se esperaba. Como tampoco se lo esperaría la Tata, aunque siempre supiera que su jefa hizo hasta lo imposible para que estuviera lejos de tan mal recuerdo. Desde ese fin de semana, Mery ya no viajaría a España por el momento, cuidaría con todo el amor del mundo de su hermana hasta los últimos días de su vida. Vida que cada día sentía como parte de la suya también se iba con ella, pero jamás vería la desolación en su cara, por todo lo que la debía y la quería. Disfrutaban las dos de una mañana en el spa, las relajaba y a la Tata le gustaba bastante, pero sobre todo y como siempre disfrutaban hablando como dos hermanas.



  -Tata ¿Decidiste el lugar dónde quieres descansar? ¿O todavía tienes tus dudas?


  -Si te digo la verdad, sigo deseando estar a su lado y porque sé que mis niñitos me llevarán siempre allí donde vayan. Bueno, y así tendrán una excusa para visitar más España, -le contestaba la Tata sonriente.


  -¡Ya está, sus niñitos! A los demás que le den -le decía Mery enojada y la Tata la pellizcaría-. Bueno, pues me alegro de que así lo aceptes -le dijo Mery en un tono como habiéndola ganado en algo, algo que no pasaría desapercibido por la Tata.


  -¿Cómo que acepte? Sabes de sobra que es decisión mía ¡No sé por qué pones esa cara! -Le dijo la Tata. Mery la sonreía y la sonreía porque las dos sabían que ella se guardaba algo.´


  -Esa decisión fue tomada hace ya mucho tiempo, no creas que me la das. La Tata la miraba no dando crédito a lo que acababa de escuchar, si todos sabían de la Tata era que jamás mintió.


  -¿De qué me estás hablando? Si alguien tomó esa decisión de semejante atrevimiento, que lo dudo muchísimo, te garantizo que no fui yo.


  -Piensa bien lo que dices, estoy segurísima de que mientes en algo.


  -¡Pero como te atreves a llamarme mentirosa! Oye…


  -¡Alto ahí leona! -le dijo Mery cortándola de repente-. Yo no te llamé mentirosa, te dije que en algo de esas palabras mentías.


  -¡Bueno! ¿Y en qué miento yo? ¡Dímelo tú puesto que lo sabes!


  -¿Quién pudiera tener semejante atrevimiento según tú? -Le preguntaba Mery sonriendo maliciosamente.


  -¡Venga ya Mery me estás…! ¡Mery! ¿Acaso tú?


  -¿Podría permitirme semejante atrevimiento? -le preguntaba Mery algo seria-. La Tata la miró de manera dulce mientras la tomaba de las manos.


  -¡Perdóname, cariño! Claro que podrías permitírtelo. Mery la sonrió de nuevo.


  -¡Que más quisieras tú! Le dijo en un tono sarcástico y la Tata volvía a pellizcarla. Gracias por concederme ese honor, pero no, no tomé yo esa decisión. La Tata la miraba confusa, incapaz de decir palabra. Lo cierto es que yo si quería hacerte ese honor que tanto te debo y me encontré que estaba más que hecho.


  La señora Clara se había puesto en contacto con las monjitas que le buscaron a Julia para agradecérselo y para poder contactar con la familia allegada a Julia, favor que siempre las agradecería. Esa familia también les estaría agradecida y prometieron guardar su secreto hasta que llegara el momento, pues estaba segura de que ella arreglaría algún día esa cuestión.


  El mejor panteón mandó construir en el cementerio de Toledo donde se encontraban los restos de su amado, al panteón lo transportaron una vez finalizado donde la esperaría hasta pasar el tiempo de espera. Siempre unidos para siempre, era la frase que grabada en piedra los acompañaría por la eternidad a los dos.


  Algo poderoso salió de lo más profundo de la Tata, algo que la dejó sin habla y temblorosa, para después explotar en un llanto sobrecogedor. Siempre fue una mujer buena y no solo para con ella, a pesar de sentir una enorme predilección por la Tata. Para con todo el que la conoció, era una mujer de gran significado y muchos en España todavía la recuerdan como la mejor. Todavía daba fe de su existencia y como no, sería con algo que la caracterizaba enormemente, el amor tan inmenso que brotaba de su santísima alma. Todo lo vivido junto a ella saltaba ahora de manera apremiante; su risa, su voz, su gran e inmenso recuerdo, ella. Sin ni siquiera saberlo un día le entregó las llaves de la puerta que abría la felicidad perdida a su vida, a su razón de ser y a ser madre, lo que nunca pudo ser. Por serlo renunció a ser monja y como por mediación de una luz divina lo consiguió, pues solo una madre renunciaría a semejante promesa y solo una madre, se desvivió, protegió y amó como la más ferviente de todas ellas. Esa que le entregó tanto, se acordaba todavía allí donde estuviera de ella. Lloraba y lloraba, mientras Mery la abrazaba o le secaba las lágrimas. Lo cierto es que las dos tenían motivos más que de sobra para llorar, pero para llorarle todo el cariño y afecto que siempre a manos llenas les dio. Llorarla de amor que a sus ojos entre las más bellas de las vírgenes sagradas se encontraba por todo lo que concedió.


  Según Mery tenía muy de sobras pruebas que dieran fe a lo que ella le concedió y que al igual que a la Tata que de nunca, a ser madre pasó. De los tres, aunque nunca ocultó su predilección por su niñita. Lloraban las dos entrecortadamente cuando revivían tiempos pasados y las salpicaba la risa o se volvían a abrazar alegremente. Amor vivido intensamente, con los que tenemos alrededor o con los que se fueron para siempre, aunque en el recuerdo viva latente. Salta una lágrima ante ellos y después en su recuerdo una sonrisa aparece, lo más profundo de nuestro ser se reblandece y que de sentir tanto amor hasta el alma nos conmueve. Así se sentían las dos, conmovidas por su presencia que en el tiempo saltaba ante las dos, haciéndose presente con ese gesto.


  -¡Cómo se estará riendo de nosotras ahora!


  -¡De eso no te quepa la menor duda! Acuérdate lo que la gustaba sorprendernos para luego acabar riéndose, hasta eso heredó su hijita, -le decía la Tata con lágrimas en los ojos-. Recuerdo que siempre le decía que nunca podría compensarle todo el trato recibido por todos, pues para mí cuidar de mis tres hijitos jamás fue un deber sino todo lo contrario. Ella me decía que si verdaderamente quería compensarla por ello, primero debería haber visitado a un psiquiatra. Entre risas y recuerdos se encontraban cuando su viva estampa se hizo presente.


  -¡Bueno qué! ¿Vais a estar todo el día en el agua? Les preguntaba Claire sonriendo ¿Por qué me miráis así? ¿No os estaréis riendo de mí? Porque si me meto en el agua tengo para las dos ¡Oye, ya vale! ¿Por qué me miráis así?


  Un sábado por la mañana aprovecharía la Tata para tener una conversación con Enrique. Algo que la clamaba y que él debiera saber. A solas en la biblioteca con Enrique y Eduardo que no paraba de saltar por todos los sofás de la estancia. Enrique mantenía a diario conversaciones con la Tata, cuando venía los fines de semana o a diario por teléfono. Pero nunca habían hablado de esa despedida.


  -Enrique, a estas alturas creo que debes saber que no soy perfecta y que como todos me equivoco.


  -Me extraña Tata. Sé que no eres de hierro aunque seas una máquina, pero seguro que en lo que tú te hayas equivocado hasta lo de ahora será alguna chorrada que quieras decir, -le decía Enrique sonriente.


  -Sin embargo sabes que no me la das y esa sonrisa es síntoma de querer saberlo, aunque digas lo contrario. Enrique la miraba, como siempre sorprendido de que su Tata lo cazara y ella le sonreía feliz con Eduardo en brazos. Ahora que vino el tiempo de cambiar pañales, cosa que jamás ocurriría según Tato y tú, -le decía y Enrique reía contemplándolos al tiempo que la interrumpía.


  -¿Te acuerdas Tata? ¡Y mucho menos quitarle la caca! Y ahora a veces hasta me encanta, -le decía Enrique algo nostálgico.


  -¡Claro que me acuerdo, hijo mío! Miles de cosas recuerdo, como tú las recordarás y tendrás más para recordar. Yo siempre te pillo o mejor dicho os pillo, porque os conozco hasta en el color de la caca. Cosa de la que me siento orgullosa y espero que algún día te sientas orgulloso de conocer a tus hijos como yo a vosotros, además procura, pues te evitará molestias en el futuro. O sea, disfruta más de los tuyos, creo que no hace falta que te diga lo injusta que puede llegar a ser la vida, solo te digo que en esto no me equivoco. En lo que me equivoqué y quería decírtelo personalmente es otra cosa, y que para nada es una chorrada, para mí es muy importante decírtelo hijo mío, le decía mientras Enrique la miraba complaciente. Sabes de sobra quién fue para mí el más valiente entre los valientes ¿Verdad?


  -Papá, contestaba Enrique.


  -Sí, tu padre. En eso me equivoqué, puesto que eres tú. No solo al frente de las empresas, todavía más en lo personal. Te conozco y desde ese día sé que nunca querrías hablar de ello, por supuesto que lo respeto hijo mío. Pero creo que yo debiera expresarte mi más grandiosa admiración por ser el más valiente entre los valientes. Eres el más digno hijo que pudieran tener unos padres, -le decía con lágrimas que comenzaban a asomarse, tal y como lo hacían en la cara de Enrique. Sabiendo lo que sientes como solo yo lo sé, eres digno de merecerlo, por tu hombría, por tu fortaleza y tu entereza. ¡Me siento muy orgullosa de haber cambiado mi nombre por ti! ¡Orgullosísima! Le decía entre lágrimas y después se unirían en un fortísimo abrazo con Eduardo en medio.


  -Todo eso por lo que te sientes orgullosa te lo debo solo a ti. ¡Imagínate por un segundo como me puedo sentir con tus palabras en este instante! Le decía Enrique muy emocionado con lágrimas en los ojos. ¿Sabes que eres una Tata un poco bruja? Le preguntaba después algo más alegre.


  -Ah no, bruja, tú, algo así dijo Eduardo. Los dos lo miraron y comenzaron a reírse a carcajadas, para después matarlo a cosquillas y comérselo a besos.


  -Si te sirve de algo te diré, que pienso estar a partir de ahora más tiempo con la familia. Verdaderamente lo que nunca quise es vivir como lo hacían papá y mamá. No es que pasaran gran tiempo fuera. Es que se dedicaban muy poco tiempo con todo lo que pudieran tener, y al final para nada. Bueno eso tampoco es justo bien lo sabe dios, pero cuando llega, llega y el tiempo no espera.


  -¡Quizás, eso sea el origen de tu triunfo hijo mío! Los tiempos cambian al igual que las generaciones. Tus padres jamás cambiaron pañal y mírate tú, le dijo la Tata y volvieron a reír ¡Gracias, hijo mío, de verdad! ¡Ahora sí que sé que puedo irme tranquila! Un beso, seguido de un cálido abrazo con las manitas de Eduardo en sus caras, creaba una estampa de lo más maternal a los ojos de Margaret y Marta, las cuales los contemplaban al entrar ocultando la emoción tras una sonrisa.


  -¡Señores! Tengan ustedes el gusto de acompañarnos al jardín donde les serviremos su vermut, les dijo Margaret sonriente.


  El pasar del tiempo no solo deja recuerdos, a veces busca aquello que dejó atrás cuando se presentaba como algo venidero. Solo así avanza cauteloso a sabiendas de no haber cabos sueltos, y a veces tan fatídico aparece como pesadilla en un sueño. Bruscamente te acaba por despertar y compruebas, que el tiempo no espera, como tampoco se vive eternamente. Pesadilla que sentía todas las noches, aflorando una angustia que inmensamente la abatía y a fuerzas la sacaba de su cama.


  ¡Tata, mi Tata, Tata mía…! Se lamentaba cuando pensaba en que pronto la perdería. Lástima que tragaba duramente, cuando al contemplarla apenas podía ver la sombra de lo que fue. Cómo le gustaría volver al pasado, a tiempos en los que vivían felices y nada había de trágico. Pensaba en todas las veces que le decía que quería irse del campo porque estaba más que cansada y aburrida de ella. Cuando por querer correr alegre dejaba atrás todo eso, todo eso que siempre valoró pero nunca lo suficiente y ahora lágrimas empañaban su rostro como resultado. Pero de súbito volvía la luz a su cara, porque de no haber sido así no habría encontrado a su amorcito. El consuelo de estar con ella todo el tiempo que le fuera posible, era a todo a lo que se aferraba.


  Como a ella, a la Tata le encantaba el agua y eran muchas las mañanas que pasaban en el spa.


  -Claire, hija mía. Todavía no hemos hablado sobre mi partida, sé que es doloroso para ti, pero tal vez quisieras decirme algo y te lo calles por no hablar del tema, le decía la Tata tiernamente mientras le acariciaba el pelo.


  -Si te digo la verdad, solo de pensarlo me entristece ¿Crees que deberíamos hablar de ello? Le preguntaba Claire de manera cansada.


  -Pues entonces eso significa que todavía no lo asumes.


  -¡Tata por dios cómo asumir eso! Le replicaba Claire con lágrimas en los ojos. Pero la Tata con una caricia la mandaba serenarse.


  -Por supuesto que no es fácil, de serlo así ninguno tendría motivos para estar triste, pero déjame decirte algo. Esto tenía que suceder alguna vez en la vida, creo que de esta manera es como si nos dieran tiempo para prepararlo todo. Sin dudarlo un segundo sé, que siempre me recordarás y nunca me olvidarás. Esto es otra etapa más en tu vida, la que considero quizás como que será para ti la mejor de todas ellas ¡Fíjate lo que te digo! Le decía la Tata mientras ella la escuchaba colmada de lágrimas. Sí, aunque te extrañe. Si piensas que para disfrutar de todo lo que hoy tenemos tuvimos que aceptar esa gran pérdida, el resultado de esta será algo bueno. Pero si no viniera, piensa que estás más que recompensada, y eso yo no lo dudaría. Tienes el grandísimo amor de todos los tuyos, como grandísimos amigos, más para mí, el más grande entre los grandes como marido, por si fuera poco no solo te quiere con locura ¡Tú eres su locura! Claire se abrazaba ahora a ella entre lágrimas que salían al escucharla. El amor sabes que siempre te dije que nunca es obligación, por eso no creo que te cueste mucho sonreír, por ellos. De no hacerlo, la tristeza vagará siempre en sus corazones, sembrando en ellos el dolor de tu desgracia. Te conozco demasiado bien para saber que eso no ocurrirá, pero ya lo llevas recordado por si te da por pensarlo. Debes acordarte que una vez no vistes el futuro por ese dolor que sentías y que te dejó más que ciega. El amor que sentías por los tuyos sanó de inmediato toda tu ceguera, y te colmó de tantos recuerdos como para sonreír a cada momento. Piensa siempre en ello, hijita mía, porque de nada servirán tus lágrimas. Ni ahora ni después, y solo se valoran las que como estas, de amor sacamos en ciertos momentos. Claro que me echarás de menos, si te soy sincera, creo que yo también allí donde esté, -le decía sonriéndola-. Nunca des a los tuyos motivos para estar triste, y menos a John, Claire. Ese hombre sería capaz de hacer cualquier burrada si te ocurriera algo. Por mí no te preocupes corazón mío, te garantizo que estoy bien a pesar de notar cada vez más el fin de mis días. Solo me preocuparía que te ensimismaras en ello. Si lo que te he dicho no te ayuda a asumirlo ahora, lo hará mañana, de sobra sabrás que no hay más cera que la que arde, terminaba por decirle la Tata sonriente mientras le acariciaba el cabello. Claire se secaba las lágrimas y al mirarla, la Tata comprendió que comenzaba a resignarse.


  -¡Claro que lo haré Tata, puedes estar segura! Pero primero debo asumir tu gran distancia, porque aunque no nos veíamos a diario siempre estabas aquí. A asumir que ya no me llamarás, ahora que empezaba a tomármelo como algo divertido. Asumir que ya no me abrazarás, que no saldrás a recibirme cada vez que venga, que no me reñirás y a no tener tu consuelo. A todo eso me acostumbraré. Pero te prometo por lo que más quiera en el mundo, que aunque lágrimas beba en tu recuerdo, siempre sonreiré. Lágrimas a torrentes saltaban en las dos, lágrimas que se mezclaron en un intenso abrazo y que después, en silencio llegaba una sonrisa cargada de tantos y tantos momentos. Ese lazo que desde la cuna guardaban y las transportaba hacia el mucho tiempo, donde Claire siendo niña en los brazos de la Tata era consolada. Concediéndose un breve momento para la emoción, la Tata intentaría romper las lágrimas.


  -Y ahora se sincera conmigo de una vez ¿Cuáles son los nombres que has pensado para tus hijos? Le preguntaba la Tata intentando sonreírla.


  -¡Tata, eres la más pesada de todas las Tatas, siempre con lo mismo! Le decía Claire con cara de asqueada mientras se secaba las lágrimas y la Tata pondría cara de fastidio. ¡Está bien doña sabihonda! Le dijo Claire riéndose y al momento la Tata cambiaba de expresión. Te digo que lo pensé hace poco y que ni siquiera se lo comenté a John, pensé en uno de chico y en otro de chica, creo que en uno estará de acuerdo, en el otro no lo sé.


  -Seguro que en los dos, le dijo la Tata si más.


  -Si es niño me gustaría Enrique, en ese tengo las dudas, le dijo y la Tata le hizo un gesto como que se equivocaba. Si es niña romperé una tradición y se llamará Julia. Las dos se miraron conteniendo una lágrima que de amor resplandecía en sus caras.


  -Yo te estaré eternamente agradecida hija, pero no debieras hacerlo ¡Piensa en mamá! Le decía la Tata de manera cariñosa.


  -Por eso lo hago. Pensando en mamá tomé esa decisión, creo que ella también estaría de acuerdo y además sabes que nunca fui de normas, le contestó firmemente a la par que la sonreía.


  -¡Buena gana discutir contigo sobre esto! No sé cómo será vuestro futuro, pero está claro que muy diferente al mío lo será. En mis tiempos las mujeres, el único camino que conocían fuera de casa era el que te llevaba a la tienda y el del marido todo lo contrario, el único que olvidaban era el que le llevaba a casa. Ahora los hombres dejan los negocios para cambiar pañales y las mujeres son las que se pierden de camino a casa, le decía algo escandalizada.


  -Esos son los hombres del futuro y los que harán historia Tata, los hombres que cambian pañales. Una sonrisa seguida de un emotivo abrazo las colmaba de felicidad absoluta. Cuantos abrazos y cuantos besos, cuantísimo amor queda en el recuerdo y al nombrarlos, en tu piel todavía se siente el placer como de volver a vivirlo. De manera fugaz desaparece dejando una sonrisa en nuestra cara y en el alma una caricia, que nos retrae del presente y en un instante, viajas a lo largo de tu vida. ¡Te voy a echar muchísimo de menos Tata mía!


  -Pues mira, yo te voy a vaticinar algo y hará que sonrías cuando te des cuenta de que acerté.


  -¡Haber, Nostradamus! Le dijo Claire riéndose algo burlona.


  -Me echarás muchísimo de menos pero no por mucho tiempo. Me atrevería a decir que antes de los cinco meses, le respondió la Tata muy segura de sus palabras.


  -¡Tata, sabes que no debes beber alcohol! ¡Y menos que empieces de buena mañana! Le decía Claire entre risas.


  -¡Ríete, ríete! Me alegro por ello. Porque si ahora te ríes, cuando llegue ese momento reirás aún más.


  


  CAPÍTULO 27


  LA CANCIÓN


  


  Días felices de sabor amargo, un amargor que crecía según saboreabas cada día y que dejaba en el paladar una grandísima ausencia. La ausencia al recordar los momentos compartidos con la Tata y que teniéndola presente, se la veía cada día más lejana. No había corazón en toda la finca que no sufriera esa tremenda ausencia, por supuesto que donde más en la casa grande.


  Claire, Tato y Enrique mostraban entereza, a veces se miraban y resignados sonreían felices ¡Los tres Tatos! Recordaban sonrientes cuantas las veces que ella los llamaría así, esa frase pesaba más de lo que ellos imaginaron, porque así se sentían. Aun estando casados, no habían perdido jamás ese lazo que desde pequeños forjaron, eso los hacía sentirse muy orgullosos y a la vez los reconfortaba, en esa agonía que sentían cuando perdieran a su Tata. Aunque de pequeños la consideraron como a la Tata, con el tiempo se fueron aprovechando de su bondad y la fueron considerando como a otro más. Mejor dicho como su aliada, porque Mery los consentía y a veces los tapaba para que la Tata no los riñera. Ahora pensaban que ellos ocuparían el lugar de sus padres y Mery era la Tata para los futuros. Siempre buscaban algo para consolarse y sonreír, de hecho ya no sentían tanto temor sabiendo lo que para ellos significaba ¡Los tres Tatos! Como nunca pensaron, eso los hacía crecerse y más amor aún si se pudiera sentían por la Tata, por haberlos enseñado tanto.


  Aunque no era de extrañar, Harry y Margaret verdaderamente parecían los más afectados. Parecían y lo eran, apenas probaban bocado, como tampoco descansaban lo suficiente. No había momento en el que no estuvieran pendiente de la Tata, incluso con cualquiera de los peques en brazos, nada los consolaba. Y lo peor de todo según ellos, era que nunca se lo agradecerían lo suficiente. Como una verdadera madre había sido para ellos y la mejor abuela que pudiera tener su hijo. Gracias a ella y a su niñita, su vida había dado un giro completo hasta parar en la tierra de la alegría, porque todo eso llegó a su vida cuando la conocieron, alegría. Sin dudarlo un segundo, Margaret se sentía la más orgullosa de haber estado a sus órdenes. Pues como nunca sintió una seguridad en ella misma al comprobar que la Tata era la mejor de las profesoras en todo lo que esta la enseñara. Una seguridad que la transmitió poniendo las riendas en su mano y no solo en las cuestiones hogareñas, también se sintió segura y fuerte como una leona en su vida, como consecuencia decidió ser madre. Se desesperaban contemplando su cara, aunque lo hicieran con la mejor de las sonrisas. La Tata iba en silla de ruedas para que no se cansase, a menos que alguien la solicitara iría siempre empujada por Harry o por Margaret.


  Tato había decidido darle algo de trabajo a Lisa, para que se distrajera y no acabase torturándose en las horas muertas. La Tata le sugirió que como formación por parte de la empresa hiciera cursos de cata, elaboración, etc.A ella le pareció divertido y se pasaba gran parte del día en la bodega o en el pueblo.Bárbara y Dylan en España, él estaba bastante ocupado con su formación y no era muy conveniente debido al estado de Bárbara, viajar todos los fines de semana al valle. Enrique ya no viajaría tampoco al valle, puesto que se había ido allí por larga temporada, Marta y Eduardo llevaban en el valle casi después de tan trágica noticia. Marta haría hasta lo imposible para que la Tata estuviera con su niñito hasta sus últimos días. Por lo que ambos así como Claire y John, decidieron separarse en su a diario por una temporada y verse los fines de semana hasta que definitivamente regresaran llegado el momento. Susan y David viajaban todos los fines de semana al valle, las chicas no todos aunque lo desearan y se lo consintieran. Algo en ellas les decía que no estaría bien dejarlo todo a solas para escaparse los fines de semana, y además siempre estaría la sorpresa de, este toca.


  Tardes de piano y niños, era para la Tata como regresar al pasado, de tantas y tantas tardes, de un presente algo lejano. Sin embargo el sentir y los recuerdos la hacían aterrizar, para acabar con algo común en los dos tiempos, su cara de felicidad. Siempre su cara animaba a pesar de todo. Aunque la languidez marcada en su rostro parecía poseerla, en sus ojos permanecía un reflejo de felicidad absoluta. Días donde todos intentaban que ninguno estuviera a solas, para combatir la tristeza de ellos y la suya propia. Sin quererlo sembraban una unión que los fortalecía, más la Tata los contemplaba feliz, feliz por como los veía y se sentían, una gran familia. Días que en el tiempo parecían lejanos, ahora se vivían con tristeza pensando que cada vez estaba más cerca su adiós, su adiós no deseado. Sin embargo, ella y el tiempo los iría suavizando, para que eso no fuera tan doloroso, tan amargo. Con todos y cada uno de ellos mantuvo una conversación, alegre más que triste, algo que la distinguió pues siempre fue persona de alegre corazón. Todos sabían que tan solo una pequeña tristeza en ellos, abatiría a la Tata causándola aún más dolor, por eso siempre su sonrisa. Por eso y con el paso del tiempo fueron aceptando lo que se presentaría como irremediable. Cada uno en su interior guardaba sus frases, sus conversaciones, algo privado a solas con ella, algo que los hacía sentirse como privilegiados. Ansiosos por cumplir sus deseos, aunque en más de alguna ocasión sus deseos eran que desaparecieran de su vista. No exactamente desaparecer, pero ella se quejaba de tener últimamente poca intimidad. En su día a día aceptando lo que debía ser normal, lo que cada día se hacía y así, nada los haría pensar. Nadie jamás se lo tendría en cuenta, ni siquiera sus Tatos, pero a la única que siempre deseó y que a su lado jamás molestó fue su niñita. Tardes enteras de risas charlas y recuerdos, música para sus oídos, tocada por su ángel donde el cielo se abría cuando las teclas eran acariciadas por sus dedos. Como siempre su imagen le traía los más bellos recuerdos, a sus padres, a su mamá tocando por las tardes, justo como ella ahora lo hacía. Hasta el verla feliz y enamorada la recordaba cuando ella lo estaba, pensando en lo feliz que se puede ser en esta vida.


  Martes por la tarde y como hacía algunas tardes estaba acompañada por su niñita. Marta y Margaret pasearían a los peques. Mónica en las bodegas con Lisa ocupadas en la nueva formación de ella y Enrique y John por toda la finca, arrimando el hombro donde podían o los dejaban. Claire con la Tata, empujaba su silla de ruedas hasta la biblioteca donde tocaría para ella durante un rato, solo hasta que vinieran los dos gamberros. Según Claire, la Tata tenía un brillo en la mirada que parecía estar más guapa de lo normal.


  -¡Anda que más te da! A mí me gusta muchísimo. Para mí no tiene nada de triste, más bien todo lo contrario. Es más, desde que la escuché está entre mis preferidas, le decía la Tata ante el no querer tocar una canción. Claire la miraba tratando de convencerla sentada con una postura como a falta de ganas.


  -¡Si ya lo sé que es muy bonita! ¡Pero no sé, hoy me resulta algo triste! Intentaba explicarle a sabiendas de que su Tata insistiría.


  -¿De verdad que no quieres tocar ese poema sin palabras como un regalo para mí? Le preguntaba algo decepcionada. Claire la sonreía al tiempo que se levantaba para darle un beso.


  -¡Está bien! ¡Solo lo hago porque es un regalo para ti y porque hoy estás más guapa de lo normal! ¡Pero que sepas, que esa cara es de hacerme chantaje! Le contestó sonriente y al momento su Tata la abrazó para después besarla.


  -¡Y lo que yo te quiero qué! Le decía la Tata para después acabar las dos entre risas.


  -¡Tu ganas! Le decía Claire mientras se acercaba al piano. Sentada frente a él, sus dedos comenzaron a tocar las notas que componían aquella dichosa canción. Una canción que la encantaba y sin embargo pocas veces la tocaba porque parecía entristecerla. Esas notas que se expresaban como algo divino a los oídos de la Tata, sonaban como la mejor canción. -POEM WITHOUT WORDS-


  En un reflejo atrapado tras una incierta luz, fijaba su mirada la Tata mientras la escuchaba. Algo incierta pues no se sabía su procedencia, tan solo un reflejo daba testimonio a eso. A eso que conforme lo miraba más la atrapaba. Era como salido de la nada que junto con las notas que escuchaba, despertaban en ella una curiosidad que parecía como nunca despertarla. O mejor dicho se sentía joven ante eso que apenas se vislumbraba solamente ante ella, pues nadie más había excepto su niña que permanecía de espaldas mientras el piano acariciaba. Eso parecía ser, caricias que la envolvían cuando un amor inmenso se abría entre esa luz y ella, todo ante sus ojos. Ligera como la brisa, ardiente como el fuego, fuerte como la tierra que pisas, suave como el agua al correr entre los dedos. Los cuatros elementos naturales se fundían en uno solo, brillaban en una luz que cada vez se acercaba más a ella y sin embargo no parecía moverse, como tampoco ella. Como en un sueño parecía desenvolverse ante eso que veía, aunque estuviera y se sintiera más viva y despierta que nunca. Curiosidad que despierta lo desconocido, algo que si no lo deseas alcanzar es porque seguro que lo puedes tocar. Ese algo te dice que solo acercándote sabrás, como nadie te lo podrá explicar y te deja sin tocarlo un revuelo en tu ser, ante la decisión o la precaución, de saber o no saber. Tal y como lo veía la Tata ella siempre fue de querer saber, pero sentada en su silla repleta de fuerzas se sentía falta de ellas, hasta eso la colmaba de la curiosidad más absoluta ¡Increíble! Comprendió desde lo que sentía y sabía, que se trataba simplemente de desearlo para que esa luz creciera acercándose en la distancia. Lo deseó fervientemente. A solo un paso de ella se olía el mar y se oía el ruido del agua en una cascada, donde por momentos se confundía con el ruido de la lluvia y al instante un olor a tierra mojada. Lenta se acercaba mientras ella sonreía, el olor a tierra mojada se sustituía, a césped recién cortado o a heno recién segado, era a lo que olía. Mezclas de olores profundos la brisa le traía, desde rosas o azucenas, jazmín o mandarinas, el viento la acariciaba veloz y con todos sus perfumes la envolvía. Viento helador que venía para apreciar el fuego en todo su esplendor, como mojado ante una hoguera, o sintiendo como nunca el calor de nuestro amor. Del que nunca se olvidó, pero apenas recordaba de sus labios el calor, eso entraba en ella. No el recuerdo, sino verdaderamente todo eso que en esos momentos sintió, y no de manera fugaz. Era como si sintiera sus besos en ese calor que la gustaba y que de felicidad la colmaba sonriendo por completo. Dentro de esa luz su curiosidad no disminuía, porque aparte de sus besos sentía, que Juan muy cerca estaría, lo notaba en su olor, en su sudor. Todo eso le traían, los cuatro elementos por los que percibía su olor constante, su aliento cada vez más cerca, hasta la lluvia le traía ese placer inmenso que sintieron esa tarde. Lenta y visiblemente aparecía una luz dentro de esa luz, como un halo hecho de luz se acercaba a su mirada y ahora ella, nada más quería que contemplarla. Era impresionante todo lo que había resultado por querer tocar esa luz, pero sobre todo era impresionante porque parecía ser como la voz de su consciencia. La que siempre nos acompañó y a veces nos desveló del sueño, pesando como algo incierto o mejor dicho, algo no muy acertado.De la misma manera parecía hablarla, y a toda pregunta que se formulaba en su interior, al momento era contestada. Tanto la dotaba esa luz, que apenas tenía preguntas que la inquietaran. Conversaciones fugaces se veían ante sus ojos cada vez que ella comenzaba una frase, como una película le contestaba en imágenes, anticipándose a todo lo que ella tuviera que decir. Sonriente y muy feliz viajaba como en un sin sentido, sintiendo todo lo que veía y sentía como único y verdadero.


  -Eres tú la que me llevas, yo soy en la que no crees como cierto. Es que no eres como, esa es la imagen que algunos me pusieron por miedo, pensando que yo era quien les robaba lo que verdaderamente nunca tuvieron. Que tengo o a donde, ahora debes respirar aquí, solo así podrás caminar. Alentada por la alegría de todo lo que la acontecía debía respirar, sin embargo notaba y sabía, que dejaba atrás el ruido del agua, cayendo sobre la tierra y que su perfume la brisa transporta como esencia bendita. Ese sonido del fuego acogedor, reparador y entrañable que nos defiende ante la soledad del frío que nos acecha. Momentos y momentos vividos junto a esos cuatro elementos, corrían felices ante sus ojos, eran toda su vida. Feliz después de verlo todo, en un suspiro como de descanso comenzó a respirar y de nuevo la felicidad la embriagaba cuando sintió una enorme paz, una inmensa calma. Lejano, muy lejano escuchaba Tata, Tata, hasta perderse en el silencio. En silencio diciendo adiós se fue la Tata, con alegría en su alma y como resultado de ello, una sonrisa en su cara quedó marcada.


  -¡Tata, Tata…! ¡Dios mío, no…! ¡No…, dios mío no! ¡Mi Tata…! ¡No…! Lloraba y gritaba Claire destrozada cogiendo a la Tata en su regazo. Cuando dejó de tocar y se volvió para mirarla lo supo de inmediato. Un deseo desde lo más profundo de su alma saltaba a su mente, solo hasta tocarla, demasiado tarde. Tarde para volver a hablarla, tarde para escucharla, para sonreírla, para abrazarla. Su gran consuelo partió dejando su corazón herido y lo más profundo de su ser destrozado ante el dolor de su despedida, esa que sería hasta lo de ahora la más grande en su vida. Por que qué sería ahora sin ella, sin su calor, sin su dulzura, sin sus riñas. La casa, la cocina, todo no sería igual sin ella, martirizada cuando pensaba la inmensa soledad que ahora las separaba. Algo en su interior la llamaba a no tocar esa canción, solo ahora pensaba el porqué. A su llanto se fueron uniendo el de todos los que iban entrando, John abrazaría a Claire y Harry cogió a la Tata en brazos.


  -¡Vamos a llevarla a su cama, allí descansará mejor! Dijo Harry aparentando fortaleza. Luego, en el trayecto hasta la habitación se desahogó lo que pudo mientras intentaba controlarse a duras penas. ¡Bendita seas Tata! ¡Te prometemos que nunca te olvidaremos! ¡Descansa en paz! Le dijo Harry cuando la dejó en su cama, después de un beso le cerró los ojos y lloró.


  Lloró y lloraron en su más triste despedida, solos sus semblantes quedaban, aun disfrutando de la mejor compañía. Lo más estremecedor se veía en el abrazo de los tres tatos con Mery, pues era un grandísimo dolor al perder a ese gran amor de sus vidas, dolor convertido en lágrimas derrochaban sin pudor. Cuando tocaban sus manitas y solo la lejanía que dejaba un frío sobrecogedor, era todo lo que de ella percibían. Ya nunca habría más tardes, ni más paseos al lago, ni los pillaría más, aun cuando les molestaba a la vez les divertía, pues era para todos a veces un reto intentar dársela bajo su presencia. Como ellas les dijo una y otra vez a todos, los recuerdos siempre permanecerán y siempre quedará el amor compartido por todo ello.


  Curioso que lo que todos recordaron tras todo eso fue, siempre sonreir. John abrazado a Claire, intentando consolarla en su dolor dejando atrás el suyo propio. Porque más propio creía el dolor de ella, puesto que el doble sufría al verla sufrir. Lo mejor de todo era, que no buscaba más consuelo que su pecho y eso lo hacía crecerse enormemente mientras pensaba en la Tata. Pequeños besos y susurros le daba mientras ella a él se apretaba, por todos los medios intentaría mitigar su pena, hasta su sombra sería con tal de estar con ella. El servicio adecuó la habitación para que pudieran estar todos con la Tata y una vez organizado pasaron y se acomodaron. John, sentado en un sillón con Claire en su regazo a los pies de la cama, recordando muchos momentos, por supuesto todos con la Tata.


  -¿Sabéis de que me estoy acordando ahora? Preguntaba a todos interrumpiéndoles la conversación. Me estaba acordando del espectáculo que me preparó en el edificio de oficinas. En mi vida pasé tanta vergüenza como ese día. De los nervios no era capaz de arrancar y solo pensaba en salir de allí pitando. Aunque después su regalo sin duda alguna fue lo más, les decía John con lágrimas en los ojos mientras sonreía. Todos hacían lo mismo, en una felicidad que volaba alrededor de ellos y sin embargo parecía ausente. Ausente ella, aunque sentían una cierta alegría al pensar que sin duda alguna ella los estaría escuchando.


  -A Tato y a mí nos dejó casi un día entero sin comer castigados en la habitación, decía Enrique riéndose mientras miraba a Tato. Fue en España un sábado por la mañana después del desayuno. Tato y yo decidimos escondernos dentro de un armario en una de las habitaciones para que no nos pudieran encontrar. Cuando estuvimos dentro de la habitación miramos por la ventana y vimos unos gatitos, muy pequeñitos de apenas unos días. Nos olvidamos de lo de esconderse y salimos sin que la Tata nos viera. Claire aquella mañana estaba muy entretenida con sus muñecas y como no quiso jugar con nosotros al escondite, no le dijimos lo de los gatos. Los chicos de las cuadras nos dijeron que su madre los había subido al pajar y allí subimos los dos. Nos lo pasamos también que ni cuenta de nadie ni de hora, una de las veces escuchamos llamarnos y nos escondimos entre la paja. Sin ni siquiera pensar en nada salimos cuando nos cansamos, las cuatro y media de la tarde y lo peor es que todos pensaban que nos había pasado algo. Me acuerdo que habían telefoneado a la policía, lo que también recuerdo y nunca se me olvidará fue su cara.


  -¡A mí tampoco se me olvidará la cara de ese día! Decía Tato algo sonriente.


  -¡Es que vaya dos! Dijo Mery y todos reirían.


  -Recuerdo que lloraba destrozada ¡Fue la primera y única vez que la Tata nos dio una bofetada! Dijo Enrique no pudiéndose contener las lágrimas.


  Lágrimas cargadas de dolor que salen del alma, hasta llenar el vacío que provoca el adiós infinito del amor, que se va sin decir nada. Ese de momento era para todos el mismo sentir, lloraban cuando intentaban reir y luego recordaban, esos recuerdos los hacían reir y de nuevo lloraban. Susan, David y las chicas llegarían en breves, como lo harían Charles H y su esposa, ambos bastante conmocionados por tan desoladora noticia. Desolados también lo harían Eli y Michael, los que no lo harían serían Bárbara y Dylan, pues al día siguiente a su muerte la Tata sería enterrada en España. Los chicos del jardín que hacían de chofer también se presentaron uniformados por si los necesitaban, ese enorme gesto llenó del más profundo orgullo a John y a Claire.


  Claire, presente aunque ausente, ni siquiera había deparado en la hora o en el día. Ni siquiera cuando llegaron parte de las visitas, solo faltaban Eli y Michael. Porque aunque en un fortísimo abrazo se unió a las chicas o a su gran amiga Susan, seguía estando ausente en ese presente. Estaba en la cocina de la casa de España y su Tata la metía en una olla llena de agua y espuma, recordaba la ternura de sus manos sobre su piel desnuda y el calor de la chimenea en su cara mientras se bañaba toda la mañana. Tantas mañanas en la cocina con su Tata. Ahora corría por el pasillo y la Tata detrás con la papilla en la mano intentando sujetarla. Sonreía al recordarlo y el infinito se hacía realidad, de nuevo lágrimas, por perder todo eso, por sentir tanto amor, por quererla tantísimo eternamente allí donde estuviera. La sorprendió al mirar hacia la ventana, la noche se había hecho como de repente, pues no recordaba haber estado tan ensimismada. Un despertar en ella pareció entrarle, ni siquiera había pensado en su amorcito aun estando en sus brazos, algo imperdonable cuando lo miraba cobijada por su pecho, de repente él la miró.


  -¿Ya te despertaste? ¡Amorcito mío! La susurraba cuando la besaba en los labios suavemente.


  -¿Me dormí? No creía haberlo hecho, le decía Claire algo asombrada.


  -Si no dormías, aquí no estabas, te hablé y no contestaste, le susurraba sonriente.


  -¡Estaba recordando! ¡Lo increíble es que no te escuchara!


  -No pasa nada vida mía. Pero deberías comer algo y luego irnos a descansar.


  -No me apetece…


  -¡Claire! Que no te apetezca comer podría entenderlo porque si te soy sincero a mí tampoco me apetece. Pero debes descansar. Mañana nos espera un día bastante largo y lo sabes, le decía algo serio ¡No pretenderás quedarte aquí toda la noche!


  Ella, simplemente triste lo miró y comprendió. Lo había olvidado hasta llegar la noche, como algo que se pueda guardar a tu antojo. Él, su pilar, su consuelo, su alma, su vida. Más que hacerlo obediente, sin duda alguna se lo debía. Por el amor que por él sentía, por lo mucho que él la quería, por prometerlo ante dios como el más bonito de sus días, y porque pensándolo bien la Tata se alegraría.


  A descansar se irían todos los que al día siguiente quisieran viajar a España, y todos de una manera u otra resignados se irían. Resignados no a viajar, solo a dejarla para siempre, en un adiós cuya distancia es la eternidad. Mery se había encargado de todo lo referente a su entierro muchos días antes. Como le decía la Tata, ocupando el lugar que en lo sucesivo debía ocupar. No solo por eso, estaba el amor que sentía por sus tres niñitos, haría hasta lo imposible y aun teniendo en lo venidero a sus descendientes, nunca dejarían de ser lo que para ella son, sus tres angelitos a los que nunca quería castigar. Sus sonrisas en sus caras siempre recibió, más el amor que por ellos se forjó, infinitamente los amaría y defendería como una loba. Porque si hoy sonríe y tiene un amor, es gracias a lo que vivió con ellos y a todo el amor que de ellos recibió. Estaba y se sentía más que preparada para estar a la altura de las circunstancias. La Tata le decía que era inteligente porque vivía más acorde con los tiempos y que de haberlos consentido tanto, sin quererlo un arma creó.


  -Porque estos harán por ti lo que les pidas, hasta el culo te darán ¡Bien lo sabe dios! Eso le había dicho en más de una ocasión. ¡Cuánto la recordaba! Tantas palabras, tantos momentos.


  -¡Cómo te estarás riendo cabrona! Al saberte triunfadora de tantos y tantos recuerdos, como siempre repetías, le decía Mery entre lágrimas a solas. Su última despedida.


  El sueño no entraba de lleno en las habitaciones de la casa, deambulaba inquieto e incierto, lágrimas lo asustaban, queriendo entrar y no, la noche pasaba. Cómo tantas veces ella les dijo ahora cierto, cierto que excepto los peques ahora todos recordaban. En la soledad interior de cada uno aunque acompañados estaban, la recordaban. Tan viva y eficaz, tan sonriente tan potente, tan digna que era de admirar. Por sus consejos, por sus frases, por su trato, por su gran expresividad, porque era como la madre que a un hijo acoge en su abrazo maternal. Muchos y muchos motivos, hasta los Hutton se sintieron maravillados los días que pasaron con ella, y ahora era la pérdida de una gran amiga sumando a ello el sufrimiento que dejaba en sus hijitos. Por reprimirse durante el día algunas lágrimas, ahora saltaban a trompicones, libre de miradas y de escuchas. Pero se lo habían prometido a la Tata y debían ser fuertes delante de sus hijitos. Lisa como Robert, se barrían sus caras con las manos. Barriendo el agua que en sus caras se derramaba ante el dolor que los inundaba, y que con fuerza manaba desde el sentir de sus almas. Donde tristes, sentían como una luz se apagaba, nunca se encendería, nunca diría más nada. Solo quedaba su recuerdo que por siempre recordarían. Muchísimo el amor a Tato y de Tato para con ellos, pero su vida para ellos verdaderamente empezó cuando Lisa decidió irse a vivir junto a él. Por supuesto que bastante influenciada por la Tata, que la llamaba casi a diario hasta cansarla. Harry de rodillas al lado de la cuna, acariciaba las manitas de su hijo mientras pensaba en ella, a la vez, era contemplado por Margaret tumbada en la cama. Lloraba mientras sonreía feliz, orgullosa de haberla conocido y querido. Su luz, brillaba durmiendo en la cara de su hijo, pues para ellos fue producto de haber encontrado la estabilidad en sus vidas. Seguros que cada vez que lo miraran, se acordarían por siempre de ella.


  -¡Adiós, abuela Tata! Dijo Harry intentando mitigar sus lágrimas.


  Claire y John, no dormían, solo descansaban tras el consuelo de saberse juntos bajo las sábanas. Ese y el consuelo de estar con la persona que más aman. Suficiente como para no llegar a querer más, tan solo una caricia en la espalda o una mano que sobre el cuello se llega a deslizar. Otra mano la atrapa y luego la besa para dejarla descansar. Momentos que de tan tierno sentir, recuerdan lo divino del amor. Pues aparece cuando siempre estuvo ahí y su presencia produce en nosotros algo sobrecogedor. Que te fortalece y te llena de lo que ansias por encima de todo, algo que conecta a dos seres hasta en el pensamiento o en la imaginación. Algo que llama al silencio y a la tranquilidad que les rodea, y lo que los rodea es su más grande amor. A pesar de la tristeza que sentían, solo les bastaba mirarse para sentir en ellos el más ardiente amor, como siempre una dulzura los debilitaba creando en ellos unas cosquillas, que por sus barrigas corrían con gran agitación. Tras eso venía el silencio que le seguía el sueño reponedor, descansando se fueron durmiendo hasta permanecer ausentes en el dolor.


  No tan ausente de ese dolor se encontraba Tato. Como ninguno quizás llevaría su recuerdo consigo a lo largo de su vida, su nombre era testimonio de ella. Sonrisas al recordar, a veces lo llamaban por Eduardo gente que se acercaba a la bodega y él jamás se daba por aludido. Hasta algunos de sus trabajadores cuando preguntaban por el señor Eduardo, habían contestado que aquí no vivía ningún Eduardo. ¡Su Tato!


  -¡Cuantísimo te voy a echar de menos madre! Se decía entre lágrimas que intentaba mitigar para dejar descansar a Mónica. Las cuatro de la madrugada cuando pensaba en bajar a ver a su Tata por última vez, pensaba que estaría a solas junto a ella y así deseaba que fuera mientras se calzaba las zapatillas. Sin embargo su deseo cambió cuando vio que la Tata estaba acompañada. Cambió a rectificar, pues lo que veía ahora lo deseaba mucho más. Su Tato Enrique junto a ella, le acariciaba su cara roto de dolor. Pero su dolor se vería mitigado por Tato, que lo abrazaba por la espalda uniéndose a su llanto como dos verdaderos hermanos. Todo lo que aprendieron, vivieron, sintieron, todo eso los arropaba en esa soledad inmensa que ella dejaba. Ante el consuelo de su abrazo saltaba una pequeña sonrisa en sus caras, luego otro abrazo más fugaz y de nuevo la entereza volvía a dominar. Tan llenos de emoción se olvidaron, de algo que de no ser por las circunstancia los dos hubiesen pensado. Aunque más que pensado la hubiesen echado en falta, esa falta que por el momento no notaron, se abrazaba a ellos con lágrimas del más puro amor. Dotados de un amor profundo se abrazaron fuertemente los tres y lloraron en silencio ¡Los tres Tatos! Su triste adiós, de sus tres hijitos que con las más sentidas lágrimas se despedían ante su rostro dormido, dormido para siempre como su adiós. Aun teniendo todos sus recuerdos latentes, una infinita distancia los separaba, algo que se mostraba perenne y constante ante las súplicas por su ausencia. Situación difícil de aceptar cuando viene la nada, aceptar que nada quedará y que como el aire que no se ve, de nosotros se alejará. Un silencio sobrecogedor queda, ocupando el sitio de lo que antes fue presencia, haciendo sitio a la nada, de donde nada habrá ni nada se podrá hacer ya. Solo su recuerdo como luz en nuestra mente y como luz la encenderemos cuando queramos mirar. Tan solo a eso en el mar de la nada te podrás agarrar, insuficiente para combatir tan tremenda soledad. Porque aunque bien acompañados se quedan, en cada uno de ellos dejó su soledad.


  Sin embargo de nuevo sorprende el amor, que en otro hacía sentirse triste y a la vez colmarlo de felicidad. John se despertó al no tenerla junto a él y al mirar, vio que tampoco estaba en la habitación, decidió ir a buscarla. Sigiloso se acercaba cuando contempló la escena, un paso atrás ocultándose, pensó que no debería entrar. Ella estaba consolada y a la vez ellos querrían esa soledad. Con lágrimas se iría a la cama sintiendo la misma soledad, esa que ahora se expresaba a cara descubierta pues antes no pudo por tener que aparentar. Lloraba por su despedida, por haberlo querido y enseñado como a uno de sus niñitos, por lo que su hermano y cuñada le hablaron, por todo el cariño que sentía por ella, y sin duda alguna por su niñita. Le destrozaba verla desconsolada, aun sabiendo que tenía motivos de sobra. Esa tristeza se volvía en sonrisa esperanzadora, recordando a la Tata y por el abrazo tan emotivo que ante sus ojos vio por parte de los tres Tatos.


  -¡Tú niñita siempre estará cuidada! ¡Descansa tranquila allí donde estés, pero nunca nos olvides! ¡Te quiero muchísimo Tata! Yo te prometo que nunca te olvidaré, decía John en un susurro ahogado por su llanto y su almohada, a la que permanecía fuertemente agarrado.


  A punto de aparecer la mañana un desayuno les esperaba a todos con más o menos ganas, después de este serían conducidos hasta el jet privado que los llevaría a España.


  


  CAPÍTULO 28


  


  Una mañana que anunciaba agua, agua tendría en su despedida del valle, agua que caería del cielo en forma de lágrimas. Agua que la bendijera en su partida tras la cual por siempre de esa tierra viviría alejada. Su caja era sacada a hombros de la casa grande entre lágrimas que caían por que nunca se fuera. Claire lloraba desconsolada entre los brazos de su amor, destrozada ante tan cruel desenlace. Tato se acercó a ella llorando y llorando desconsoladamente se unieron en un fortísimo abrazo los dos. Volvía la calma y con ella la soledad, marcada con un fuerte olor a lluvia y que tal y como a la Tata, se la presentía pero no se la veía por ninguna parte.


  Tres trabajadores viajarían con ellos en representación de todos los del valle, otro gesto de amor que se sumaba a los muchos que recibían por parte de todos. Un gesto de amor que como tampoco otros quedarían en la cortesía o el respeto, no solo estaba el sentir verdadero de esos que su más sentido pésame les daban. Lo mejor de todo era, que gracias a ellos su tristeza se hacía más llevadera. En esos momentos de la vida en que se produce un vacío, el consuelo de lo que conservas te deja un ánimo como de ser superviviente en ella. Donde lo perdiste todo excepto tu vida, hasta la moral vencida por luchar en vano contra los peligros que nos acechan. El poder del amor solo parte puede sanar, ese poder se producía, cuando de sobra sabían cuánto la querían todos los que la acompañarían en su última despedida. Esos y muchos de los que atrás quedaron. En su tristeza, una fuerza cada vez más reveladora se iba haciendo latente, donde por primera vez eran más sonrisas que lágrimas ante los comentarios que escuchaban. Siempre se sintieron orgullosos de su Tata, en esos momentos no cabían en su persona, pues solo el orgullo por tan magnífico amor los desbordaba.


  Bastante más calmados harían el viaje a España con el resto de amigos que asistían al entierro de su Tata. Del avión serían conducidos al hotel reservado, donde tenían dos horas para arreglarse o intentar descansar. Mery sabía de la vestimenta que Susan llevaría para el entierro de la Tata, la cual se lo comentó en cierta ocasión para que la ayudara en todo lo que necesitara.


  ¡Por supuesto que lo haría! Y no solo porque la Tata se lo pidiera, por cualquiera de todos ellos sería capaz de mover el mundo si falta hiciera. Si por las chicas se desvivía, que no haría por las nenas. Con Susan no fue como con el resto de las nenas, de las que como a las chicas las echaba a menudo en falta. Eran bastantes los fines de semana que habían reído, bailado, eran muchos los compartidos. En alguna ocasión hasta algo pasadas de copas, tiempos de recién llegadas a San Francisco, de nuevas amistades, de una nueva vida, como así sería para las dos. Con Susan por supuesto que siempre disfrutó como con las otras nenas, pero lo habían hecho de manera no tan alocada, y eso que Mery eran contadas las ocasiones en los que hiciera algo indebido. Claire era para ella aparte de su niñita del alma, la mujer con más belleza y delicadeza que pisara en la tierra, nada podría envidiar. Sin embargo la aparición de Susan fue algo diferente, pues nunca se conocieron hasta aquella noche en la que se creía muerta de vergüenza por su indumentaria. Pero es que ese día Susan iba increíblemente guapa, recordaba que en el instante en que la vio, solo deseaba preguntarle a Claire por saber sobre ella. Mucho comenzó desde ese día, tanto, que su significado se transformaría en lo que hoy viven, su día a día. Más que amor sentía una cierta admiración por Susan y por ella no solo la ayudaría, también la apoyaría. Adam estaba con parte de los chicos en la cafetería reponiendo fuerzas, Mery pediría por favor a Susan que la acompañase un momento a su habitación y ella acudiría pasados cinco minutos con una bolsa en la mano, algo triste.


  -¡Pasa cariño, está abierta! Decía Mery al escuchar llamar a la puerta. ¿Qué traes ahí?


  -¡Algo en lo que debes ayudarme! No tengo ni pajolera idea de cómo ponerme esto, le contestaba Susan cabizbaja al tiempo que dejaba la bolsa sobre la cama ¡A todo esto! ¿Qué querías decirme?


  -¿No pensarás ponerte esto? Preguntaba Mery bastante sorprendida al mirar el contenido de la bolsa. Al instante Susan comenzaba a llorar algo preocupada.


  -¿De verdad que tú también piensas que haré el ridículo? ¡Es que se lo prometí a la Tata…! Le decía al tiempo que no dejaba de llorar. Mery se acercaba a ella para con un abrazo intentar consolarla.


  -¿Quién te dijo eso?


  -David, aunque no lo afirmó. Según él, lo mismo llamaría demasiado la atención si me vistiera así ¡Y temo hacer el ridículo ante ellos o a causarles cualquier desagravio! No me lo perdonaría por nada del mundo, contestaba intentando serenarse. Mery la agarró por los hombros y delicadamente la mandaba sentarse, al momento a su lado lo haría ella.


  -Quiero que sepas una cosa, aunque ahora me doy cuenta de que tuve que habértelo dicho antes. En cualquiera que fuera el caso, para una dama vestir de mantilla es como vestir con traje de gala. Se viste en honor y con honor de lo que celebramos, más si en un entierro esta fuera acompañada de un riguroso luto, tu deuda para con el que se fue quedaría más que sanada. En mi país hubo tiempos en los que el luto se vestía por años, y en épocas de Semana Santa muchas eran las mujeres de casi todas las edades que acudían a las procesiones ataviadas de peineta y mantilla, y por supuesto guardando el luto como muestra de dolor.


  -¡Sí, lo sé! La Tata también me habló de ella y me enseñó un álbum repleto de fotografías, le comentaba Susan con voz muy triste sin apenas mirarla. Mery sujetaba a duras penas un nudo en su garganta, taponando con todas sus fuerzas las lágrimas.


  -¡Es que la Tata era mucha Tata corazón mío! Le decía para después darle un beso en su mejilla tiernamente. Precisamente la Tata como bien sabes, era muy arraigada a la fe cristiana y aparte de no comer carne los días de vigilia, desde joven asistió a muchas procesiones vestida de mantilla, hasta que se fue a vivir al valle y todo eso fue quedando atrás en el tiempo. Creo que después de todo la opinión de David no estuvo totalmente desacertada ahora que lo estoy pensando, le dijo al instante como si nada y la completa decepción se marcó en el rostro de Susan. ¡Bueno, no quiero decir que vayas a hacer el ridículo! Me refiero a que, no sé, como si te faltara algo. Susan la miraba cada vez más decepcionada. La verdad es que el traje iría perfecto, yo le cambiaría la mantilla. No es que esa esté mal corazón mío, pero una mujer tan guapa como tú lo eres, debe de llevar algo que la distinga. Haber que encontramos aquí para ti, le decía cuando se levantaba para abrir un armario. ¡Anda, pero si hay aquí un paquete con tu nombre! Le decía haciéndose la sorprendida, aunque mayor cara de sorprendida tenía Susan en esos momentos.


  Para mi niñita Susan, decía la nota que había colgada en el paquete. Lágrimas por parte de las dos cuando al abrir el paquete lo primero que vieron fue una foto de medio cuerpo de la Tata ataviada de mantilla. Excepto el vestido, todo lo demás era el contenido de la caja. La Tata le regalaba una de las peinetas que vistió en varias ocasiones con motivo de la Semana Santa, junto con un rosario, un collar y por supuesto, su mantilla preferida. Susan lloraba abrazada a Mery, lloraba feliz, lloraba al recordarla, lloraba por tan precioso y emotivo regalo.


  -¡No tengo palabras en este momento para expresar lo que siento Mery! ¡De veras que no! Le decía llorando abrazada a ella. Mery le frotaría la espalda intentando consolarla, intentando no llorar ¡Hasta muerta estará pendiente de todo! Le decía Susan intentando sonreir.


  -¡Pero ahora debemos vestirnos si no queremos hacer esperar! Le dijo Mery cuando se apartaba para secarse las lágrimas. Yo te ayudaré a colocártela y luego tú me ayudaras a mí. Ahora Susan parecía más sorprendida que antes.


  -¿De verdad? ¿Me lo prometes? Le preguntaba no creyéndolo. Mery la sonrió y de nuevo Susan la abrazó, feliz. Feliz de poder cumplir su promesa, feliz al lado de Mery, feliz de no hacer el ridículo, pero sobre todo feliz de sentir tanto amor que sin duda alguna entregaría a todos ellos, por quererlos como de su familia.


  -Lo peor será que nos caiga un chaparrón, tiene toda la pinta ¡Vamos a espabilar que se nos hará tarde!


  Agua que espera, a crecer en el cielo o a que llegue la tarde, a su antojo se dejará caer cuando en el tiempo se prepare. Colmada de poder puede caer, lenta y serena o formando tempestades. Agua que del cielo cae sin precaución, reponedora y sanadora, bienvenida triunfadora que destierras la sed y el calor. Todo ser viviente depende de ella porque forma parte de su creación, vida creada del agua, lluvia como bendición. Eso era para la Tata, pensaba Claire cuando miraba por la ventana. Se acordaba de lo que ella les contó e intentaba imaginarse cuanto sentiría aquella tarde de lluvia con su ansiado amor. ¿Cómo sería o como se comportaría a la edad de una chica joven? Pensándolo sonreía con una lágrima atrapada en sus ojos. Lágrima que se caería por su cara al moverse, cuando entre sus brazos por la espalda la abrazaba su amor.


  -¿A que adivino lo que estabas pensando? Le preguntaba John en un susurro al tiempo que le besaba tiernamente la oreja. Algo la hacía regresar de donde estaba al oír su voz, algo que profundamente sentía y que sin dudarlo un segundo se llama amor.


  -¡Ella llenó de recuerdos toda mi vida! ¡No solo la mía, también la de mis Tatos! Es como si lo que ella nos dijo quisiera hacerse realidad a golpes, pues nada más que solo consigo que pensar en ella. Su recuerdo constante que ni quiero ni puedo alejar de mi mente es en lo que puedo pensar. ¡Aparte de lo que te amo y siento por ti, quisiera agradecerte tu atención, tu cariño y tu comprensión! Por to…


  -Si sigues por ese camino estropearás todo lo bonito que me acabas de decir y yo enfadado me daré la vuelta sin más, le interrumpió John algo serio. Luego le secó las lágrimas con un beso y la sonrió. En ese momento Claire pareció comprender seriamente su pérdida, donde vio su día a día sin ella. Pero como esperanza vio la sonrisa que día a día le regalaba su amorcito, como la que le regalaba en ese momento. Se volvía a acordar de su Tata pues a valorar lo que a nuestro alrededor pasa la enseñó, agarró a su amorcito de las manos mirándolo de frente y feliz lo sonrió.


  - ¡Hasta en lo de que tengo el mejor marido del mundo acertó mi Tata! Le dijo sonriéndolo. Un beso fugaz en los labios les dejaba un cierto respirar tranquilo, donde sus cuerpos imantados por el consuelo de sentirse cerca, se dejaban llevar por el tiempo que ligero los mecía. Grande y poderoso el amor, con tal de dar consuelo a los que ama deja a un lado el dolor. Pues la cura de ellos es su propia sanación, afanado en reparar semblantes, verdaderamente digno de admiración.


  Admiración que sintió su Tata y que lo llenó del más grande orgullo tras saberlo de sus propios labios ¡Orgullosa hasta de haber cambiado su nombre por él! Julia, rarísimo nombre para sus oídos pero, sin embargo, reverenciado con el solo hecho de pronunciarlo. Enrique, aunque con cierta dejadez en su semblante, se le veía como el gran pilar donde todos pudieran descansar. Más hubo un momento en que su sonrisa quedó marcada, cuando en un momento a solas, la futura Tata le había hecho las mismas declaraciones de amor y admiración que su antecesora.


  Enorme en todos el amor hecho con abrazos y besos al ver a Dylan y a Bárbara, de los dos por supuesto ella era la más cambiada y por supuesto que de los dos debía tomárselo con más calma. Como todos lo haría, por su Tata, por sus hijitos y sobre todo por el suyo futuro. Lo que Susan nunca pensó sucedería, una gran admiración por parte de todos cuando las vieran aparecer. Vistiendo un recatado luto, parecían la estampa de dos vírgenes asistiendo a un entierro. Una lágrima en algunos ojos, como en los de David o los Tatos.


  -¡Esta mantilla y algunos enseres más como el rosario, son un regalo de mi Tata, y en su honor hoy me los pongo yo! Dijo Susan a todos los presentes apretando un nudo en su garganta, sus palabras despertaron un suave aplauso seguido de un fortísimo abrazo por parte de los tres Tatos.


  Un entierro de lo más familiar, algunos desconocidos y otro grupo de personas sentadas en los bancos frente al altar. Tanto Mery como los tres Tatos suponían quienes eran y sus respetos quisieron presentar. Ellos confundidos y dichosos se sentían, a todas eran ellos los que respeto debían presentar. Si su Tata les dijo que ellos serían por siempre sus cuñados, a ellos les dijo que los tres eran sus hijos y Mery era su hermana. Risas frente al altar que se perdían con enorme discreción ante el amor tan grande que por ella sentían. Tal y como le hubiese gustado a Julia, harían de una gran familia. La iglesia fue engalanada como nunca de flores y velas, todas resplandecientes para su misa eterna, llena de coronas donde no cabían más y otras la esperarían fuera. Coronas de todos los que la quisieron y que en ese día con amor la recuerdan. Una del padre Andrés, que la llenó de un amor inmenso por acordarse de ella. Triste quedaban ante su adiós y por siempre la recordarán como una reina.


  Agua se dejaba ver, resbalaba en los paraguas o formaba charcos que al pisarlos se mojaban los pies. Agua con calma como lágrimas a su despedida, ahora si se veía cada vez más cierto el final que aquella celebración tendría. Agua que mojaba las flores de una treintena de coronas que como cortejo tras su coche la seguían, agua que en ese día la recordara cuanto disfrutó junto al ser que más quería. Agua los acompañaría cada vez más enfadada según se acercaban al lugar donde ella por siempre descansaría. El lugar donde podría quedar para la imagen de ellos como la más trágica, pues triste sería ver como la tapiarían.


  Si su Tata pudo hacerlo o no nunca se sabría, más Mery pensó en ello, pues sin duda alguna ella hubiese hecho hasta lo imposible con tal de protegerlos. Si agua de manera cada vez más violenta caía sobre sus paraguas, lo haría solo hasta ver apenas un minuto el panteón donde junto a su amado por siempre descansara. Agua enfurecida que impaciente cae acelerada, vertical u horizontalmente cuando el viento la toma como aliada. Sorprende cuando no la atiendes, y reza, para que no sea tarde cuando atención quieres prestarla. Pues puede arrasar con todo y ante su paso, ninguna puerta estará bien cerrada. Agua que los mandara a la carrera hasta el bus que los esperaba, solo prisas ante su demanda de hacerlos correr. Carrera que les ahorraría sus más trágicas lágrimas, solo las que soltaban diciendo adiós tras la ventana del bus enturbiaría en lo sucesivo su mente y no la de la tapia que los separa. Una frase saltaba en todos a la vez y comúnmente:


  Descansa para siempre Tata, se dijeron cuando perdían el cementerio de vista.


  Agua que golpeaba los cristales llorando alocadamente en su despedida, agua hasta tapar la vista cuando se derramaba en sus caras de forma infinita. Nunca tan latente su adiós para siempre como en esos momentos sentían. Atrás las copas de los cipreses dando testimonio del lugar sagrado donde se encontraban, soportando agua, agua a torrentes de manera rotunda e intempestiva. Agua como única protagonista, pues por momentos todo se olvida cuando a su paso despierta en nosotros el contemplar estupefactos su poder, de bendita pasa a destructiva. Se arremolinaban pegados a las ventanillas del bus, contemplando atónitos algo que veían y no creían. Agua dominando las aceras y portales, requiriendo a diestro y siniestro a la seguridad ciudadana que a golpes de sirena se los veía tan veloz, que parecían repetirse por escenas en cualquier calle de la ciudad. Pitidos y chillidos dejaba tras su paso, gente que tras el silencio de su retiro salía de su escondite más que enfurecida. Poco importaba ya quejarse, todo lo había dominado en la ciudad y ahora cubriendo gran parte, quedaba en mar de aguas tranquilas. Tranquilos después se hubiesen vaciado de lágrimas, en sus caras se percibía toda esa agua derramada que después tal y como ella, quedaban en estado de tranquilidad y calma, con el alma más que abatida.


  Arropados en cualquier momento por sus amigos o amados, sus intentos de sonrisas, sus besos palabras y caricias, gracias daban los tres por apoyarlos en esas horas malditas. Tanto Mery como los tres Tatos no solo estaban de acuerdo en conocer algo más a la familia de la Tata, según ellos estaban más que obligados y los invitarían en el hotel a pasar un rato de despedida. Ajenos a todo un poco de lo que acontecía, pues su mente estaba en otra parte, viajando en un tiempo con retorno pero sin salida. Pensaban que ellos dijeron sí por educación pero no acudirían por vergüenza. Cerca de las dos horas pasaron cuando aparecieron en el hotel, disculpándose por su tardanza debido al estado de las calles tras la gran tormenta. Hacía que no se veía semejante tormenta desde que ellos recordaban siendo unos chavales, su hermano Juan vivía por aquellos entonces, les decían y en ese instante en los tres Tatos se produciría una gran sonrisa. El caso es, que habían preparado algo para todos ellos, les pareció que no debían guardar nada en el coche por si alguien necesitara de sus vehículos y al final del acto ellos regresarían a la panadería para recoger lo preparado. Ni ellos ni nadie contaba con semejante tromba, ahora más que agradecidos de ser invitados se presentaban algo tarde, más nunca en vano.


  Amor que alcanza a todo y a todo llega, no solo al corazón, a la sangre o a la inerte tierra donde en ella por él nace una flor como muestra de querer es poder, cuando se cultiva, cuando se riega. Una flor, símbolo de gran belleza, nacida y creada por amor, por un amor inmenso que existe y nos rodea. Amor que se vuelve caricia, se convierte en gesto, o vive en las palabras que se expresan desde el alma donde se guardan profundos sentimientos. Palabras o voces que impresionan, cargadas de tal amor que sin conocerlas enamoran. Personas cargadas de cierta conexión, cuando al solo hecho de escucharlas dejas lo que estás haciendo para prestarles toda atención. Amor, eso despertaban en todos ellos y en el resto de invitados. Quizás por la manera en la que hablaban de Julia, por sus cariñosas palabras, por sus apariencias de ser gente llana y campechana, por su tremenda educación o por la curiosidad que despertaban. Pues sabían de cosas vividas junto a su Tata que ellos desconocían. Habían traído para todos paquetes más que de sobra, de varios tipos de dulces pero solo de los que siempre consideraron los preferidos de Julia, ahí empezó todo. Sus Tatos y Mery como el resto, estaban muy atentos a todo de lo que de Julia contaban, sin duda alguna Claire la que más. Dejando a un lado su pena se llenó de curiosidad, comenzó a hacerles preguntas sobre ella y al momento todos quisieron participar. Qué llevaba, como se peinaba, sus manías o ¿Alguna fotografía? Muchas preguntas se agolpaban entre risas, por el amor que sentían hacia ella y por lo mucho que ahora sentían, risas.


  Verdaderamente su Tata volvía a tener razón por haberlos tomado de por vida como de su familia, despertaban la sensación en todos de querer abrazarlos ¡Cuánto también su Tata los querría! Con el paso de las horas habían adquirido entre ellos, una confianza como de conocerse toda la vida, donde no parecía acabar la curiosidad. Pero es que faltaban tantas cosas por saber y ver, entre ellas su obrador, su panadería. Era tarde y el estado de las calles no era para andar con prisas, lo harían todos al día siguiente con más ganas si pudieran. Con un adiós muy entrañable se despidieron tras una cálida sonrisa.


  De nuevo el agua volvía como centro de atención, agua lejana que cruzando el mar al otro lado sembraba la destrucción. Arrasando gran parte de la cosecha, inundando, causando la desgracia de los que de ella viven, trayendo consigo muerte y desolación. Un muerto en el valle, por su fuerza fue arroyado y a una gran mayoría de habitantes dejaría como damnificados. Si agua cayó por la triste despedida lo hizo desde el sufrimiento, desde el dolor. Dejando en el semblante de todos su más triste recuerdo, su tremendo adiós. Aunque la esperanza volvía en la cara de los que la amaban, pensando que en su despedida quiso llevarse parte de esas viñas para que en el cielo su jugo probaran. Preocupación dejaba a ambos lados, aunque sus verdaderos dueños no hubiesen sido informados. Solo Harry y Robert sabían por las llamadas recibidas del otro lado, pues en ese día tan fatídico harían lo imposible para que nada destrozara el corazón de los que consideraban hermanos. Tanto Harry como Margaret viajarían de inmediato al valle, no lo haría o no debiera ir Robert muy a su pesar, pues Tato no tenía un pelo de tonto y en la partida de los dos sospecharía de inmediato de que algo ocurría. Lo primero que se les ocurrió, la madre de Margaret había sido hospitalizada. Una mentira de lo más aterradora sería lo único que ellos pudieran aceptar como justificable motivo. Rogando a dios para que los comprendiera en su justificación, fueron despedidos en un sentir de ruegos para que en ellos no llegara tal desolación. Por supuesto que no llegaría y rogaban pidiendo perdón algo más que justificados, ellos intentarían ser la salvación.


  Ellos que siempre en deuda para con ellos se sentían, intentarían estar a la altura como en muchas ocasiones sabiamente la Tata les enseñó. Mucho tiempo hacía que Margaret desempeñaba a la perfección cualquier cosa y se sabía más que preparada para cualquier situación que se le presentase como inconveniente. Porque la Tata siempre tan retadora, le exponía claramente los inconvenientes que se le pudieran presentar en la vida. Adecuar para grandes inesperadas visitas, quedando en lo que todo pareciera normal pues a eso debía acostumbrarse en esa familia. De repente somos treinta y sin querer pasa a cien por mero capricho de la vida. No desenvoltura que también, en todas las comidas debía aparecer el talante, de ese que con amor lo crea y al saborear, el amor por la comida aparece en un instante. Todo eso lo sabía a la perfección, pero sin duda alguna estaba segura de que la Tata se sentiría más que orgullosa de lo que nunca de enseñarle ni darle se cansó, amor. Amor que a los conocimientos de Harry en las tierras y a lo que la Tata le tiraba como retándolo desarrolló. Días en los que ella retadora les contaba lo que alguna vez ocurrió, desastres del agua o las plagas que padecieron y que nadie supo ponerle remedio. Como cuando en su día a día los retaba se sentían, mejor dicho como nunca, a ello con todo el amor del mundo se entregarían. Barracones improvisados y todo el ala izquierdo de la casa habitado, por gente que apenas conservaba lo que llevaban encima. Impresionante la calidad del amor que define al ser humano cuando atraviesa horas de dolor y la pena lo azota, lo castiga. Manos para ayudar en lo que hiciera falta para recomponer sus vidas, manos para arreglar y dar gracias a esos que en nombre de la Tata los ayudaban siendo ahora lo más importante en sus vidas. Tres abogados en el ala derecho de la casa hospedados, para encauzar las ayudas previas de todos los damnificados. En solo un día poseían el conocimiento de todo lo encauzado, una sonrisa triunfadora de saber que aunque ahora parecían refugiados, muy pronto les llegaría el poder disfrutar de esos logros que en su tiempo subsanaron. Bajaría el agua antes de lo que todos pensaron y dichosos podrían ponerse manos a la obra en lo que era su amado a diario. Cuantas veces la vida se enfada, ante tu comportamiento de no querer mirar a lo que ella te muestra alegre y persistes en ignorarla, ni siquiera dándole importancia. Bruscamente tambaleas y solo ruegas que lo que tienes no te lo quite, que no se vaya como si nada. Solo mostrándose feroz despiertas valorando lo que antes ignorabas, como tonto te sientes después al contemplar muchas cosas que pasaron como eso que temías, como si nada. Nunca ese sería el caso de los tres Tatos como tampoco el de Mery y Marta, ellos tuvieron como profesora a la mejor. A una que quiso ser monja la recordaban en su visita a la panadería, donde el señor Antonio y ella fueron los profesores, para allí por siempre curarlos en su desgracia y colmarlos de la felicidad más infinita. Con lágrimas recordaban a su familia, con lágrimas del más puro amor eran consolados en un abrazo que los unía en ese sentir de por vida. Eso se hacía ver entre momentos que disfrutaban llenándolos de alegría. Enrique y Carlos ahora confesaban que cuando supieron lo de ellos dos, en más de una ocasión escuchaban tras la puerta o miraban a escondidas como se daban besos. Risas con lo vivido por dos pillos que contaban casi al detalle lo allí vivido. Llegaría la despedida en la que la alegría de querer volver a verse prevalecía, pues en ambas casas se despertó común, una unión, un lazo como de sentirse en familia. Pensándolo bien, pensaba Mery. Que ella como monja de fe cristiana a todos inculcó el gran amor a todos, a todos como en una gran familia. De todo eso como monja sin saberlo enseñó, pues eso lo había descartado por convertirse en Tata, sin embargo la fe en su dios siempre la acompañó. Eso quizás la hiciera ser sierva del señor, pues él decidió lo que tendría que hacer y con muchísimo éxito hacía tiempo que esa prueba superó, que ella quisiese entrar o no, dependía de ella. Y aunque fuera del convento, estaban seguras de que nunca dejó de servir a dios. Esas palabras eran las que salían con orgullo por una de las monjas que pudo recibirlos. Ellas daban el pésame por tan sentida pérdida en la familia, más un también sentido pésame por la muerte de los papás de ellos, donde recordaban a su madre con muchísimo cariño por todo lo que las ayudó. No solo ellos, todos a menudo se emocionaron al escuchar a todos en sus comentarios a lo largo del día, donde se sentía vivir profundamente la vida. Como nunca John pensaba en como hubiese sido haber conocido a los padres de su mujercita o como hubiese sido conocerse las dos familias.


  Bastante triste la despedida, arisca, fría, con arrojo suelta un tortazo al amor y le borra la sonrisa. Como niño consentido se muestra tras el tortazo y te llena de lágrimas, reclama una caricia. Una caricia que sane el deseo de continuar en compañía, de amar, que sea eterna como esperas que sea el último abrazo, maldita despedida. Sucederá cayendo en el error de saberse triunfadora al amor, más lastima por ella porque ahora gracias a ella más fuerte y capaz vuelve el amor. Cargado de sueños y planes, de risas y momentos que en su día esta despedida subsane, amor que de esperanza nos llene y que cuando eso llegue feliz disfrutes al saberte vencedor. Como siempre es sería, la esperanza de verse muy pronto al final prevalecería. Bárbara con Dylan, Mery y Adam, Marta y su queridísimo Tato Enrique. Abrazados los tres Tatos volvieron a llorar, esta vez un llanto que se entrecortaba por la emoción o la risa. Con casi la misma pena lo harían el resto de invitados, tristes en ese momento donde esa esperanza lanzada a gritos parecía lejana. Volaban a América, atrás dejaban España. Sin duda alguna para Claire era algo más descorazonador. Al igual que Tato, estaba el gran amor que sentían por los que en esa vuelta dejaban atrás, algunos para siempre. Pero en ella existía un recuerdo enorme cuando siendo niña disfrutaban de sus Tatas, de sus padres, del viaje por Europa, de sus abuelos. Por supuesto que los tres fueron nacidos en España y su niñez prácticamente la pasaron en los mismos sitios juntos. En ella había una grandeza que despertaba cuando siempre valoraba todo el amor que pudiera rodearla, esa grandeza que sentía ante el recuerdo de tiempos vividos en su país, la hacían vaciarse de lágrimas que corrían por su cara. Recuerdos, momentos, sentimientos, encuentros, pensamientos donde el razonamiento aparece estático en el tiempo sin más fundamento que lo que pasó. Cerrar los ojos, apretarlos en un adiós, se corta el llanto seguido de profunda respiración, descanso tras el consuelo de saber que te aman y sigues amando, la vida continúa para todos, ahora él la estrechaba entre sus brazos para cobijarla y darle todo el consuelo, más todo su amor. Amor que recibía ella y que gracias a eso se encontraba en estado de salvación, algo tan profundo que de nuevo le abría una vida en la realidad junto al ser que más quería. La realidad, la palabra sin Tata ya no le resultaba tan dura de aceptar, lo difícil de aceptar ahora para ella era la realidad. Pues nunca se vio dormida o tan fuera de lugar como hasta ahora, justo veía la realidad. Un llanto en lo más profundo de su ser la hizo atormentarse por haber vivido casi sin prestarle atención. No creía haber estado nunca ausente y sin embargo ahora sentía una profunda angustia cuando parecía que verdaderamente había estado sonámbula. Como sonámbula despertaba de manera drástica y se torturaba cuando pensaba lo apartada que de él había estado. Él, la abrazaba y le daba pequeños besos en su cabeza mientras ella se apretaba a él llorando, llorando absorta y repetida. Noticias los separaba de repente en su abrazo, cuando Tato comunicaba a todos lo que había ocurrido en el valle. Algo tristes lo escuchaban mientras leía algunas noticias de la prensa, y alguien no tan triste rompería con motivos su lectura.


  -¡Por favor os ruego un momento de atención si me lo permitís! Les decía Robert bastante tranquilo. Todos lo miraban algo extrañados de lo que tuviera que decir fuese más importante que la noticia, hasta Lisa se sorprendió. Veréis. Os pido disculpas en nombre de los dos porque me dijeron que no dijese nada hasta llegado este momento. Harry y Margaret no vinieron por motivos de su madre. Recibimos llamadas del valle informándonos de la situación y decidieron que irían solo ellos para no llamar la atención. Así, yo estaría informado de la situación aquí en todo momento. Los daños son bastantes considerables pero todo está tramitado y no solo nosotros, también todos los que por cualquier causa se hubiese visto afectado. El agua se ha llevado bastantes casas. Harry y Margaret acogieron a gran parte de personas e incluso montaron barracones improvisados. Por lo visto han hecho una labor de lo más increíble.


  -¿Sabéis de quién me estaba acordando ahora? Preguntó Tato sonriente con lágrimas en los ojos. De que mi Tata ha vuelto a tener razón ¡Tú hermano Harry es un tío cojonudo! Un abrazo a John y después otro de manera más alegre a Robert, en ese abrazo le daba las gracias por todo el apoyo obtenido de él. Sonrisas de emoción que en algunos se contagian las lágrimas, lágrimas de expresión. Ese sentir a los que quieres que salta como de rabia creando la mayor admiración, loco y a veces indescriptible llega a ser el amor.


  Otra despedida, pero esta vez cargada de mayor esperanza pues se verían breves. Claire y John acompañarían a Tato por unos días más. Las chicas les pedían por favor que no tardaran mucho en volver, pues los echaban enormemente en falta. David, su gran amiga Susan, los Hutton, todos partirían a San Francisco excepto ellos dos y los que en el valle residían. Bastante era la desolación que se veía en casi todo el valle, aunque muchos les aseguraban que ya apenas se veían los destrozos. Algunos estaban bastantes sorprendidos de que todo eso se hubiese hecho de manera tan rápida, agradecidos enormemente les estaban a los Nylund aunque ellos se empeñasen en decir lo contrario. Agradecido enormemente les estaría Tato por todo cuanto habían hecho, con mayor agradecimiento si pudiera les estaría infinitamente por su gran y admirable apoyo. Lágrimas se hicieron en todos los presentes cuando Tato los abrazaba llamándolos sus hermanos, pero si era de esperar, Tato miró en su abrazo a Claire y comprendió que su hermanita era la mayor culpable de que hoy pudiera contar con ellos. Unos ojos que chocaron, miradas que se encontraron, con solo mirarse se lo decían todo, despacio se acercan y se abrazan fuerte por todo lo que sienten. Eso les recuerda ese gran vacío que deja esa en la que los dos justamente piensan, pero en su gran amor existe una gran sonrisa, sobre todo por todo lo que se quieren.


  Atardecer en casa, algo que parecía abrumador, pues era algo común y sin embargo era la primera vez. Ajetreados parte del día y ahora llegado el momento de relax se encontraban intranquilos. Y es que ese era un momento cumbre en el día a día del valle. Su tremenda ausencia parecía dominar en el ambiente, difícil de superar.


  -¡Perdonar si mis palabras pudieran ofender a algunos! ¡Os aseguro que nada más lejos de mi intención, dios me libre! Tenéis o mejor dicho tenemos todo arreglado en la casa y comida en abundancia, como siempre fue. Todo gracias a mi cuñadita Margaret ¿Qué más queréis? O ¿Qué os pasa? Todos sabemos que ya no podrá ser. El motivo de vuestras caras será su enojo allí donde esté y creo que no fue eso lo prometido ¡Al menos por mi parte! Les decía Mónica algo enojada. ¡Anda cuñadita ponme una copita! Le dijo a Claire cambiando su expresión a lo más alegre y todos rieron.


  -¡Tienes toda la razón cuñadita! ¡Su tremenda ausencia sin duda alguna lo llevaremos de por vida! ¡Qué se le va a hacer! Le contestó suspirando algo alegre mientras se decidía a ponerle una copa.


  -¡De veras que le vas a poner una copa! ¡Pero qué cara tiene la cuñadita! Le dijo Margaret y rieron. Rieron más de lo que esperaron. Porque se olvidaron de eso que la Tata se enorgullecía a más con el paso de los días, una gran familia. Amor que conociéndote me sorprendes inesperado. Allí donde te dejas o te reflejas apareces sonriente para consolarnos, en un lazo que cada vez se hace más fuerte, hasta de sangre, como propios hermanos. Como antes lo hacían ahora también sería, irremediablemente sin su Tata. Y parecía serlo, pues solo cuando vino el atardecer notaron su ausencia. Felices se irían a descansar para el nuevo día. En su habitación a solas, descansaban como siempre ella encima de él. Solo unas pequeñas lágrimas que aparecieron de repente y fueron consoladas por John casi al instante. El contacto de sus pieles cuando se tumbaron en la cama, los suavizó en el correr de la vida y vino esa paz que como placer y consuelo esperaban. Adormecidos se besaban sin susurros ni jadeos, el puro contacto de sus seres y silencio, calma. John se quedó dormido y ella se acercó hasta la ventana. La imagen de la Tata no se le presentaba como dolorosa, más bien lo contrario. Hacía mucho tiempo que no escribía y a partir de ahí, ella sería como su diario. A ella sonriente le contaría su día a día, algo que también la hiciera reflexionar al comentárselo. Sonriente miraba a su amor. Ese caballero sin armadura que la protegía y dormido se quedaba por no incomodarla. Su amorcito guapo que la hacía sentirse la mujer más feliz del mundo entero, ese que por días tuvo olvidado sin darle su consuelo. Pues no solo sonámbula se sintió, también egoísta por no consolarlo ante ese dolor que también sentía. Algo en lo más profundo de su ser lo amaba como nunca si pudiera, y unas ganas de consolarlo se hicieron dueña de ella. De decirle que había despertado y que estaba como su más fiel mujercita, como siempre junto a él.


  Despertó el amor cuando quiso que despertara, pues quien sabe si está dormido cuando salta de donde antes no estaba. Sin embargo da la sensación por su inminente aparición que como adormilado a trompicones se mueve, ajustándose a la realidad, o sorprendiéndonos aún más si posible fuese. Amor inmenso sentía cuando acercándose a su piel, lentamente aparecía la caricia que al roce de sus cuerpos la hacía estremecerse. En él, sus labios aún dormidos se refugian en las caricias que de ella recibe a lo largo de su cuerpo, algo que le corre como escalofrío divino en la piel. Pero de repente siente algo en sus labios, que para ese escalofrío y lo hace dedicarse enteramente a él. Suave y agradable la punta de su lengua, que aterciopelada entra suavemente para ofrecer toda su miel. De un sueño profundo despertaba cuando la sintió enteramente para él. El mismo despertar que ella en su viaje de vuelta al valle, pero recibiendo un premio para tan caballerosidad y tanto amor que espera a una que se fue de viaje. Su vuelta, hizo posible que de nuevo todas las luces de su mundo cobraran fuerza, hasta tal naturaleza, que puso todo el carbón para que aquello no parara. Lento en un susurro se encendían sus luces como se van encendiendo en una casa deshabitada. Habilitándose para el que entra que feliz regresa a esa casa por siempre deseada. Suavemente, lentamente todo el amor que poseían lo compartían de manera tierna hasta deshacerse en coraje. Sin retorno entraban en un mundo donde nada aparecía excepto solo sus cuerpos unidos en tan hermoso enlace. Un mar de caricias que como nunca sentían a través de ese viaje, solo dormidos ambos recordaban como parecido a lo que disfrutaban de manera tranquila y a la vez salvaje. No dormidos porque sentían cuando entraban hasta en lo más profundo de su ser. Sentían un deseo constante de darse, de abrigarse, hasta ser uno solo y fundirse en diamante duro como solo puede serlo él. Si mariposas sentían desde el primer día, ahora sentía que volaban transportados por sus alas en un feliz baile que del más de puro amor los hacía enloquecer. Su luz era lo único que resplandecía fuera de ellos, porque ellos fundidos en sus flujos corporales no prestaban otra atención que darse más amor con paciencia acelerada. Como jamás, un deseo de amarse que les entregaba con ello todo el tiempo del mundo, adormecidos en sus caricias sintiendo un impulso constante de entregarse, de vaciarse. Volaron alto y muy alto, en su viaje alcanzaron las estrellas y casi al tocarlas, se apagaron dos de ellas. Fundidos en uno solo caían de repente empicados de regreso a la tierra, la capa del sueño los envolvía como en tiempos lo hacía. Afanado en llevarlos junto al mar de los sueños feliz los transportaba, feliz de contemplar serenas figuras que por belleza los atrapará hasta pasado el alba. Amor profundo que estalla con fuerza sembrando en la tierra su fe y su placer, no hay barrera ni manera que encontraras para bloquearlo una vez sientes su poder. Te lleva con fuerza a caminar a ciegas y lo que menos te importa es que tú puedas caer. El vértigo de la vida te hace ver, te agarras fuerte y sabiendo siempre, de que sintiéndolo nunca podrás perder. 


  En todos los momentos de placer que habían sucedido hasta lo de ahora, nunca ninguno fue como ese, el cual no lo olvidarían jamás. Ni hoy ni mañana, pero sucederá, a solas se acordarán de la Tata por ese momento, por eso será que jamás olvidarán. Momentos cuando ella les contaba tiempos vividos en España, junto con su padre el que tanto la enseñó. Momentos para recordar tenían de sobra, verdaderamente tener muchísimos era lo mejor que les podía pasar, volvía a tener razón su Tata. La Tata, un respirar profundo se caracterizaba tras un que se le va a hacer. Ya no deberían llorar más, a ella precisamente se lo debían. En esos momentos de ánimo, Claire les decía que tenía a las mejores cuñadas del mundo. Disfrutarían en el valle de ese fin de semana y parte de la semana siguiente, hasta el viernes por la tarde que marcharían a su casa. Claire tenía razones de mucho peso para hacerlo. Sabía que su Tato estaba más que asistido y atendido por parte de todos los que allí habitaban. Pero ella quería saber el resultado que en ellos tendría el aceptar que se fue la Tata. Tanto se conocían que con solo mirarse lo sabrían, por supuesto que lo sabían. Los primeros días eran bastante los momentos en que los dos se encontraban a solas para mitigarse sus penas, donde siempre su conversación acababa con una sonrisa avivada por un feliz recuerdo, y también como recuerdo feliz que por ellos mismos sentían desde pequeños, algo que siempre los unió. Tras la muerte de su tío Paco ella corrió por su Tata y por su Tato siempre estaría donde él estuviera. Esa felicidad que los enorgullecía por tan inmenso amor, curaría todas las heridas. En un sentir que solo había espacio para la sonrisa seguida de una infinita alegría. Y así era para todos el mismo sentir, ese sentir de saber que tras su nueva partida vendría la vuelta de manera rápida. Sin embargo después de todo eso, nunca lo pensó como en ese momento. Estaba más que segura de que en realidad a los que más echaría en falta sería a los enanos. Al menos debían pasar tres semanas para que todos pudieran verse en el Valle, hasta entonces ninguno iría a menos que fuera para algo en concreto.


  


  CAPÍTULO 29


  


  Feliz la vida le parecía como nunca, de nuevo estarían en su casa, aunque las nenas y sus chicos no estaban. Pero estaba su gran amiga Susan a la que tenía muchas ganas de estrechar a solas, y también sus cenas semanales. Sus chicas, esos tesoros a las cuales tenía bastante olvidadas. Las chicas siempre serían para ella producto de lo cual es ella hoy. Sus primeros días con ellas, con Mery, sus risas, sus ánimos por que saliera, verdaderamente algo muy grande lo que sentía por ellas. Sin duda alguna tenía muchos motivos para sonreir, pero sobre todo estaba su marido. Por encima de todo estaba para ella él. Una ilusión corría por sus venas de forma constante, como si algo la llamara a regresar a casa, se sentía ilusionada. Por primera vez entrarían como marido y mujer en su propia casa, otra sensación de por primera vez en casa sin su Tata apareció de repente. Miró a John que conducía alegremente, él la miró y le dedicó una sonrisa, ella le sonrió y después se apoyó en su hombro muy enamorada. Su sonrisa en ella todo lo podía, más siendo él la persona que más ama en la vida. Si feliz se encontraba era todo gracias a él, su sol, su noche y su mañana. Un escalofrío placentero sentía cuando recordaba esa noche en la que disfrutaron como nunca, pues hasta él confeso que como jamás. ¡Jamás! Fue la promesa mutua que se hicieron Tato y ella. Eso le venía a la cabeza, a su corazón le venía un amor inmenso que la desbordaba en orgullo y felicidad. Jamás llorar cuando la recordaran, solo podrían cuando de nuevo estuvieran juntos. Sus cuñaditas, su nenita Lisa, Harry del cual se sentía profundamente orgullosa. Los gestos de ellos para con la Tata o para con Tato la rebosaban de un amor profundo y verdadero, aunque quizás lo que sentía por John junior era indescriptible. Una sonrisa aparecía en su cara imaginándose su próxima vuelta, una sonrisa que de belleza, quedó marcada cuando John le daba un tierno beso en su cabeza mientras conducía. Y es que de todo ese amor, John sabía y lo sentía enormemente. La pena que sentía por la Tata, apenas parecía la que tal, pues a cada momento cuando le venía su recuerdo se anteponía un amor inmenso al igual que un profundo respeto. Él era la alegría de su niñita, aunque siempre la confesó que verdaderamente su niñita era la alegría de él. Una sonrisa espontánea como final a su recuerdo, porque otro pedía paso a su mente de manera precipitada, sonrió mientras conducía con ella apoyada en su hombro.


  -¿A que no te acuerdas cual fue la primera canción que escuchamos por primera vez en el coche? Le preguntaba John sonriente. Claire le sonrió feliz al mirarlo y le dio un beso fugaz.


  -¡Oh…! ¡Mi amorcito con ruedas, cuánto tiempo! Le decía de manera tierna. Si me acuerdo, además tú conducías pero yo ponía la música. ¡Cómo me alegro que me lo recuerdes! ¡Te quiero mucho amorcito! ¡Te quiero! Le decía muy emocionada. Demasiada emoción para John.


  -¡Pero bueno te acuerdas! ¿O no? Le preguntaba algo serio. Claire le sonreiría y después de otro fugaz beso le dijo el título de la canción. THE ROAD TO HELL. Esa sonaría para envolverlos en sus más felices recuerdos, donde se encontraron y desde entonces sus vidas comparten como lo más preciado. Llegaron a su más idílica unión por la cual fueron desposados, y aun así sigue creciendo en ellos un amor más latente. Que se ajusta a su entrega y de manera dominante, despierta en ellos un poder que los hace enloquecer en el más exquisito mundo del placer. Más el mayor de ellos no queda ahí, se reparte para los momentos que durante el día se ven, pues sus sonrisas y sus besitos cuentan como la mayor alegría que los transporta a ese mundo placentero donde se prueba la mejor miel. Algo los hacía crecerse al escuchar esa canción, por ese recuerdo, por ese momento, por infinidad de recuerdos tocados con la magia del amor, pues a todo, parecían estar más que enamorados. Cargados de pinceladas que marcaban como lienzo en blanco su belleza y su color, sus risas, su pisito, todo aparecía en el viaje de vuelta a casa. El último y más inmenso sería para John, pues lo desbordaba cuando recordaba que su más pura flor le entregó. No le daría tiempo a abrazarla debidamente, las chicas aparecían a toda prisa gritando como posesas. Bendito amor que te llena de emoción, de sentir, de vivir lo mejor en un mundo placentero que se abre para que tú puedas verlo. Por lo que sembraste recogiste, por lo que amaste disfrutaste, no solo eso por amar. Por amar se sigue sembrando cuando recoges, y pocos placeres en el mundo son más gratificantes que sentir su pasión, su picadura, su aguijón. Amor que de sonrisa te inunda el alma hasta desbordar por completo todo tu ser, así entraban los dos acompañados de las chicas. Unas lágrimas de emoción que se acentuaron cuando comprobaron, que como cada tarde David y Susan se encontraban en el porche tomando algo. Lágrimas seguidas de besos y enormes abrazos que se disiparían con la risa. De nuevo su cama, su baño, su cocina, todo le parecía increíble incluso sin su ramo de flores. Pero acordándose de él, un beso cálido recibiría de ese que la mandaba flores, ya no se las mandaría porque su cometido había finalizado con el mejor de los propósitos, pues de tanto como la quería su mujercita sería de por vida. Volvía la vida al hogar de manera continua, Claire como siempre se entretendría en la cocina, pues a ella aparte de gustarle la relajaba. Por supuesto seguida de Susan y las chicas, John y David se meterían en el jacuzzi después de haber pasado un rato al gimnasio. Nuestro a diario, en él se conforman sentimientos y pensamientos que van llenándote de amor, un día sin darte cuenta será por todo lo compartido, por todo lo vivido, tarde si es por añorarlo. Pero es que poco a poco crece y como el día amanece, sin darte cuenta exactamente hasta que se hizo pasado.


  El final del día llegaba como siempre con la sonrisa de haber pasado un rato de lo más agradable, también se despedía con la misma sonrisa esperando levantarse temprano. Pero la sonrisa seguía cuando Claire y John entraban en su habitación, sonrisa seguida de una profunda agitación que despertaba el más grande entusiasmo. Apretaban sus dientes y se sonreían, dejando que el amor en ellos fuera toda una caricia. Ilusionados cuando tumbados se encontraban, sus cuerpos calientes envueltos por la sábana.


  -¡Cuantas ganas tenía de dormir contigo en nuestra cama! ¡Uff, verdadero placer! Le decía John muy tierno y relajado.


  -¡Si…! Un susurro de placer que recorre acelerado, sembrando cual él en su recorrido hasta aterciopelarnos los labios. El beso espera cuando solo el roce de sus labios desean, un suspiro los alienta a acercarse, a probarse, ahora labios de seda. Algo de súbito aparece en sus semblantes, dominándolo todo, desean acariciarse. La caricia que te eleva cuando la pasión quiere formar parte, de ese roce, de esa entrega, de ese pedir que te haga saciarte. Sin prisa alguna, el deseo se enfadaba, por no quererlo al momento a golpes entraba. Escandaloso e impulsivo jadeos lo acompañaban, ahora era toda una unión en la que todo se fundía como en una fragua. Incandescente su llama, el amor se sentía orgulloso por todo cuanto se aman. Como recompensa, relajados los dejó en la puerta de ese que tranquilos se los lleva más allá de la madrugada.


  Primer fin de semana en casa, algo que deseaban y sin embargo y a pesar de haberlo disfrutado verdaderamente, algo de ese fin de semana los hizo reflexionar. La vida parece haber corrido en poco tiempo, pues era bastante asombroso contemplar como de manera fugaz pero certera se había comportado el destino. Algo lejos iba sonando la triste despedida de la Tata, pero no era solo eso. Como niños alegres tomaron las noticias de sus más queridos amigos, a gominolas les supieron esas noticias que dejaron en sus caras felices sonrisas. Felices de saber que cambiaban su ritmo de vida por el solo hecho de estar junto al ser que aman y en parte para mejor fortuna. Hasta que se acabó el pastel y ahora se presentaba como esa realidad, pero con una enorme distancia de por medio. Las nenas, sus primeras amigas. Esas que conoció como sus primeras amigas, pues hasta lo de entonces nunca jugó con amigas de la calle y solo en casa con algunas de las hijas de los trabajadores, fue todo lo que había tenido. En el Valle en alguna ocasión, había jugado con las chicas, por eso pensó en ellas cuando se fue a San Francisco. Poco a poco se habían ido acostumbrando a que faltara alguno, como Mery y Adam, Robert, Michel y Eli. Ahora la pérdida de las nenas en su a diario, dejaba un cierto desasosiego, lo mismo que sentían ellos ante la falta de los dos chicos, pues ellos sí jugaban juntos, desde pequeños. 


  En breves aparecería Susan, habían quedado como todas las mañanas pero hoy era un día especial. Se acercarían al albergue juntas como hacía tiempo, después visitarían al padre Andrés y a eso del medio día llevarían la comida para sus mariditos. Lo mejor, tenían mesa reservada para comer las dos juntas en el lugar donde por primera vez juntas comieron. Algo frenético recorría todo su ser al ver a las chicas alegres y pensar en todo lo que la esperaba después de tanto tiempo. Muchas caras de alegría recibiría ese día, caras que felices de verla alegres sonreían. Y como siempre sería, la mejor de todas las sonrisas, la de su amorcito. No hubo momento en el que no se hubiesen pensado, desde que John salió para irse a trabajar, los dos por momentos se pensaron. Ese aparecer con la cestita en mano, era uno de los momentos que en toda la mañana los dos desearon. No por el contenido que también, era por el contenido de sus respectivos labios. De sentir los brazos de su amado y de estrecharla contra su pecho, decir a través de un lenguaje corporal ¡Te echaba de menos amor mío! La alegría de verse juntos saltaba con una sonrisa y en su despedida uno de muchos besos, no tantos. Susan tenía demasiada prisa pues tenían mesa reservada para comer las dos juntas. Entre risas por los improperios que le soltaban los dos, marcharon. Una comida sin prisas, placentera donde apenas habían probado vino de la botella, algo raro, pues estaban dispuestas a beber algo más de la cuenta. Todo la alegría que sentían por estar juntas de nuevo, era como estar borrachas. Y la verdad es que eran muchas tardes en las que caía alguna copa, nunca jamás más de dos, pero hoy ni siquiera eso pedían. Aunque Susan había notado que Claire no bebía alcohol últimamente. Mucho habían imaginado otra vez juntas, desde aquel día en el lago algo cobró mayor fuerza para las dos, pues casi a diario las dos se pensaron sin saberlo, hoy lo sabrían. Para acabar aquella maravillosa comida, como el mejor de los postres tendrían en breves a sus mariditos en casa, en casa de Claire.


  -¡Esto es una vergüenza! ¡Voy a vender la casa y me voy a trasladar aquí! Decía David aparentando seriedad cuando entraron al jardín y las vieron tomando el sol.


  -¡Oye! ¡A mí me dijeron que me sintiera como en casa! Si estoy como en casa para que me voy a ir ¡A menos que tú me sugieras algo mejor! Le contestaba Susan de manera picante. Volvía la risa por ese comentario, felices terminarían el día. John estaba muy agradecido por la labor que habían hecho los ayudantes que les proporcionó la Tata, orgulloso de ellos y orgullosísimo de la Tata. Para Claire había sido un día de lo más feliz. ¡Quizás, hubiese sido el día que más abrazos y besos hubiese recibido! Pensó en su boda, sonrió. Sonrió por ese día y por el que acababa, las sonrisas y la alegría que vio en el albergue fueron de lo más emotivo. Feliz marchaba a la cama junto a su amorcito, pensando que al día siguiente no habría tantas alegrías como las de ese pero la gustaba igualmente ¡Qué mayor alegría que la de estar junto a su amorcito! Desde la caricia con las yemas de los dedos hasta el roce de sus pies, todo acorde para el momento cuando el susurro aparece como placer. Seguido de encuentros donde llamo y me buscas, sedientos bebían de sus bocas y comían de su más divina piel. Algo como de estar bajo la intemperie los llamaba a refugiarse, a cobijarse cuando ella pedía de él. Que grato el calor que espera después de pasar un frío helador, su más grandiosa espera le concedía el placer cuando en ella entró, recibió su pasión. Una entrega donde nada es lo que parece como acto de amor, por su tortura, por su arrojo o su tesón. Locura que los llevaba al descanso y con ello al mundo que los espera, como cada noche el sueño se los lleva. Demasiado rápido para ser hermoso, el despertador suena. 


  


  Tres meses pasaron desde la última despedida en el valle. Enrique y Dylan andaban algo ajetreados y debían esperar al menos dos semanas más para verse todos en el valle, todos respetaron la decisión de no ir hasta estar todos juntos, hasta Eli y Michael que se encontraban impacientes. Casualidad, la diferencia que existe entre lo evidente y lo extraño, tal y como puede ser el amor aparece como espontaneo. Fugaz quedará como sorpresa perdida en el tiempo, pero si va acompañada del amor, quedará como lo increíble y sorprendente aunque fuera momentáneo. No sabía en cuál de ellas pero lo había leído en una revista, las personas que suelen beber alcohol tienden a engordar y envejecen antes. Algo que no estaba dispuesta a tolerar así como así, haría hasta lo imposible para que su amorcito la viera siempre guapa. Desde que salió del valle apenas probaba el alcohol, alguna tarde le daba algún pequeño sorbo a la copa de su marido y eso era todo. Lo que hizo como prueba ante sus ojos aparecía cada día como afirmativo resultado, ella se veía más gorda ¡Y menos mal que no bebía a diario! Se lamentaba. Más, cuando pensaba en un comentario que John le había hecho unos días antes ¡Joder que tetas! ¡Es que parece que hayan aumentado de volumen! Le había dicho más que encendido de pasión. Lo peor de todo es que ella también lo había notado y no solo en sus tetas, era en todo. Dejaría el alcohol de una vez por todas y se pondría a dieta, fuera grasas, aunque su amorcito le dijera que cada día estaba más buena. Sin saberlo se equivocaba, su inteligencia hasta tanto no llegaba. Pero quién conoce al amor debiera saber, que no hay barrera ni obstáculo que se interponga ante su fuerza, ante su poder.


  Martes de mucho correo atrasado y para hacerla perder el tiempo. Entre ellos un chequeo médico, tocaba ayunas pero no habría nada que la borrara la sonrisa, al menos hasta lo de ahora. Pues cuando en los que perdió pensaba más sonreía, como le dijo su Tata un beso les mandaría. A Claire nunca le gustó ser niña mimada. Lo que siempre la gustó fue que la dejaran salir de casa. En más de alguna ocasión Mery la había acompañado a la consulta del doctor por algún resfriado. Sonreía al recordarlo camino del hospital donde le harían unas analíticas de orina y sangre, en la tarde acudiría a por los resultados y a un chequeo médico. Algo que solo una vez al año pero de igual manera la importunaba, segura de que si no fuera porque Susan la acompañaba se hubiese ido a hacer otro cometido. Se acordaban del accidente de John cuando entraban al mismo hospital y con ello, una sonrisa se dedicaron por algo que pasó, lejano. Lejano el tiempo que hacía que no veían a Gladys, la compañera de Helem que de vez en cuando cuidaba de los CC. Gladys, salía del ascensor cuando ellas iban a entrar y se reconocieron. Ahora se saludaban alegremente después de tanto tiempo.


  -¡Ya me contó Helem su triste desgracia señorita Claire! ¡Mi más sentio pésame! Le decía dándole dos besos a la vez que no dejaba de mirarla.


  -¡Gracias Gladys, eres muy amable! Le contestó emocionada. Pero ahora y más que nunca te pido que dejes de llamarme señorita, le sonrió y al instante le enseñó su alianza. ¡Soy una señora casada! Le dijo aparentando seriedad. Las tres volvieron a reir y Gladys la felicitaría con un cálido abrazo.


  -¡Si es veldad! ¡También me lo contó Helem! Me dijo que fue mu bonito y que había disfrutao como hacía tiempo. ¡Mijita, cuánto me alegro pol ti! Yo solo vine a vel a una señora mayol que cuido ¿Y vosotras tó bien? Les dijo sin parar de mirar a Claire muy sonriente.


  -¡Si todo bien, tan solo vine a hacerme una analítica! Simple reconocimiento, le respondía Claire mirándola extraña por su forma de mirarla.


  -¡Mira tú me vá a disculpal, pero es que yo te lo tengo que contal! Le decía a Claire algo alarmada. Aunque para cara de alarmadas en ese momento las de ella. ¡No Mijita! Vosotras no preocupalse. Mira ¿Os acoldáis el primel día que nos conocimos? ¡Cómo yo te miré a ti! Les decía y Claire se acordó de ese día y de su mirada, el día del nacimiento de su queridísimo ahijado. Yo vi en ti ese día algo oscuro, algo malo te sucedería y te sucedió. Pero yo quiero que tú té tranquila Mijita polque ahora esa sombra ya no tá. ¡Ahora lo que veo es otra cosa que te va a encantal! Les decía alegre. Las dos la miraron algo alucinadas. Desde pequeñita lo veía, como mi abuela o mi mamá, creelme pol ques veldad! Les decía sonriente.


  -¡Bueno! ¿Y qué es? Le preguntaba Claire intrigada.


  -No lo sé Mijita, eso que veo ahora siempre es bueno, pero el tuyo es mucho más grande. Eso va a sel que será muy muy bueno Mijita… Le decía entre risas muy alegres. Alegres se despidieron, alegres porque en gran parte algo las llamaba a creer en ella, pues nada ganaba con ello y verdaderamente se la veía alegre por eso que solo ella veía.  


  En la tarde de igual manera iría acompañada, esta vez de John.


  -¡Pero si solo es un chequeo amorcito!


  -¡Ya, por eso! Luego podremos dar una vuelta ¿O prefieres que esté aquí solito pudiendo estar contigo? Le preguntaba John de manera mimosa ante su insistencia de querer ir sola. Ahora esperaba en casa su llegada, sonriente de su cabezón y de que al final la acompañara. Momentos que se le acercaban y en todos ellos, una sonrisa por amor despertaba. Justo ahí, de vuelta esas cosquillas aparecían para inquietarla ¡Inmenso amor que sentía, inmenso amor lo amaba! Sin haberlo pensado una emoción les venía, hacía mucho tiempo que no disfrutaban de una tarde a solas. Constante ese agitar que de felicidad los llena hasta rebosar, otra sonrisa cuando entraron al hospital. Al entrar en la planta donde la atenderían, reconocieron al director del hospital. Estaba hablando con una enfermera cerca del mostrador que se encontraba a mitad de la planta, se acercaron a saludarlo. Él los divisó y muy sonriente salió a su encuentro.


  -¡Muy buenas tardes tengan ustedes! Les dijo sonriente.


  -¡Igualmente! Le dijo John estrechando su mano.


  -¡Gracias, igualmente! Respondió Claire dándole dos besos.


  -¡Me alegra mucho de que hayan venido los dos! Ha salido en los resultados algo de lo que debo hablarles, pero pasemos a mi despacho por favor y allí les explico mejor, les dijo amablemente. Una angustia se apoderó de ellos borrando sus planes y sus sonrisas de un soplo. Nada de lo que hablaba el director de camino a su despacho era escuchado, fuertemente se agarraban de la mano y sus dedos se entrelazarían, como consuelo a esa pena que seguramente les darían.


  -Por eso les digo que por el momento suspenderemos algunas pruebas, les decía el director mientras les ofrecía asiento. Les noto algo asustados. ¡Créanme, no es para alarmarse! O al menos eso creo. ¿Cómo se siente usted señora Nylund?


  -¡Oh, por favor llámeme Claire!


  -¡Está bien! ¿Cómo te encuentras, Claire? Le preguntaba alegremente.


  -¡Bien! ¡Bueno, muy feliz junto a mí marido! Le contestó algo nerviosa y los tres rieron.


  -¡Me alegro de que así sea! ¿No te sientes fatigada? Claire respondía negativamente con la cabeza. ¿Mareada, vómitos? Sorprendente, le decía ante las negativas de Claire.


  -¿Qué diablos ocurre? No nos tenga sobre ascuas, le decía John de manera impaciente.


  -¡Verán! Le digo que es sorprendente porque verdaderamente hay pocos casos como el suyo. Estoy seguro de que si no hubiese acudido a la revisión, usted seguiría como si nada. Afirmativamente le decía Claire con un gesto y él sonreiría. El motivo por el que se suspenden ciertas pruebas es porque van a ser ustedes padres. Un vuelco en sus corazones donde recibirían la mayor sorpresa de sus vidas, si creérselo o no de ellos dependería. Lágrimas de la más pura felicidad hasta deshacerlos, abrazados lloraban desconsolados. Una gran carga se habían quitado, y encima no era eso, más bien lo contrario, pues vida traía para alegrarlos.


  -¡Bueno, creo que tampoco es como para llorar! ¡Yo tengo uno y no es tan malo después de todo! Les decía el director sonriente. Sonrientes y algo más que sorprendidos de nuevo tomarían asiento.


  -¿Entonces los anticonceptivos? Y me sigue viniendo periódicamente, aunque sí he notado que en los últimos meses manchaba poco, le explicaba Claire bastante alarmada.


  -Pues eso sería otra cosa sumada a las rarezas de tu embarazo. Porque puedes darte por agraciada en cualquier otro caso. Ni vómitos, ni mareos, creo que no se puede pedir más.


  -¡Creo que con esto tendremos bastante! Le respondió John y reirían. Por el momento tan solo le harían una ecografía para comprobar que todo marchaba bien, pero en los próximos días debía acudir a la consulta para mejor exploración. Según el doctor se encontraba sobre el tercer mes de gestación. Lágrimas cuando el doctor les decía muy convencido de que eran dos, lágrimas de la más pura emoción. John la abrazaba llorando mientras ella tumbada lo abrazaba feliz envuelta en lágrimas. Lágrimas que a partir de ahora debiera cuidar por el bien de sus futuros hijos, pues a ningún sobresalto debiera acostumbrarse más en ese periodo tan delicado. Esperando verse en breves se despedían amablemente, flotando en una nube camino hacia el ascensor. Estando frente a él se pararon, se miraron, se sonrieron muy emocionados y después se abrazaron. Ninguna sensación como esa hasta lo de ahora, ni siquiera aquella noche tan especial, algo los enorgullecía y los hacía sentirse fuertes frente a la vida.


  -¡Cuánto te quiero dios mío Claire! ¡Cuánto te quiero! Le decía John todo lo feliz que pudiera llegar a ser.


  -¿Qué vamos a hacer ahora? Le preguntaba Claire con voz apagada. John la miró sonriente.


  -¡Cómo que qué vamos a hacer! Cuando nazcan te los llevas una mañana al albergue y los dejas allí. Los dos rieron mientras Claire le increpaba por ese comentario.


  -¡Oye no digas eso tonto! ¡Que son tus hijos! Le dijo y comenzaron a llorar, hasta que John se acordaba y la exigía buen trato a sus hijos. De nuevo la sonrisa seguida de un beso tierno, el ascensor fue requerido en otra planta y marchó sin ellos, otra sonrisa que cortaría el beso. Me refería a que es lo que vamos a decir ahora si es que queremos contarlo, le decía Claire dulcemente abrazada a él, como siempre él la sonreiría.


  -¡Ah, no! ¡De eso nada! Aquí no se dice palabra hasta que papá diga lo contrario. Risas y por fin cogerían el ascensor de una vez por todas. A Claire de momento no se le había ocurrido nada, a John sí.


  -¿A dónde vamos? Preguntaba Claire de camino hacia el coche.


  -¡Vamos de compras y mientras te cuento mi plan! Claire se paró en seco y lo miró conteniéndose la risa.


  -¡No sé qué me parece más asombroso! ¡Lo de encontrarme embarazada de repente o el que tú me pidas ir de compras! Le dijo y John la miró muy serio.


  -Si sigues por ese camino no sabrás de mi plan hasta el final.


  -¡Oye pero chantajes…!


  -¡Ah, ah! Estas son mis reglas.


  Un poco más tarde de lo normal se encontraban en su casa con el resto que impacientes los esperaban, también se encontraban los novios de las chicas a los cuales se alegraron de verlos y se unirían a ellos muy alegres. A Claire al igual que ayer no le apetecía una copa. Se encontraba bien y simplemente no le apetecía. Demasiado bien suponían algunos.


  -¡Si os vierais la cara ahora mismo! Es que seguro ¿Verdad chicas? Les preguntaba Susan y las dos afirmarían sonrientes.


  -¿De qué estáis hablando? Preguntaba Claire sonriente a la vez que extrañada.


  -¡Pues está claro! Que por el tiempo tardado y la cara que tenéis los dos, es fácil pensar que habremos estado haciendo, les dijo Susan y todos rieron ¡A menos que os halláis fumado un porro! Más risas, donde entre ellas iba apareciendo una explicación. Un error en las analíticas y tuvieron que repetirlas de nuevo. Asustados estaban cuando las nuevas dijeron lo contrario, habían llorado pensando en lo peor para acabar justamente como se encontraban, felices. Un ¡Ohh…! muy tierno aparecía tras la explicación de Claire. John de nuevo se sentía superado, había llegado a creérselo hasta él, pensando que de quién debiera uno fiarse. Cualquiera la hubiese creído en ese momento, por su cara angelical, sus gestos, por toda ella en sí. Felices se despedían al final y como siempre David y Susan muy al final. Nunca jamás, solo esa noche deseaban que se fueran pues su mentira nada más había hecho que empezar. Al menos una hora debieran esperar, suficiente para coger todo lo que se quieran llevar. Una maleta más bien pequeña para toda la ropa de ellos dos, sonreían pues pijamas y poca cosa contenía. Aunque con las bolsas y las cajas se habían pasado, pero entraría de igual manera en el coche. John las cargaría y mientras ella escribiría algunas letras. Sin duda alguna mágico. Qué tiene el amor que nunca atiende a tu cabeza y siempre al corazón. Como niño te emboba y te llena de ilusión, de una ilusión infinita cuando la compartes, que te engrandece y te envuelve con la más pura bendición. Como niños muy sonrientes descargaban lo sacado, por supuesto la futura mamá miraría, pues el futuro papá la exigía.


  Los dos sabían de sobra que nunca se mira en lo evidente. Menos cuando alguien quiere esconderse. Si hay maletas de por medio es que se fueron, segurísimo que lejos para que no los viesen. Tiempo hacía que Helem se encargaba del piso de John, sus visitas eran más a los CC. Dos veces visitó el piso y lo encontró perfecto, apenas había subido desde entonces. Ahora John era el más emocionado y su mujercita lo abrazaría. Verdaderamente le asombraba que todo siguiera igual, incluso más limpio de lo que recordaba. El pisito de sus suegros que conservaría si aquel día la hubiesen desheredado. No había ganas de dormir con tanta emoción. Y sin duda alguna con tanto amor, que hasta en ese momento sorprende. Cuando se miran despacio y amablemente, se acuerdan muy en serio de su noticia y algo en ellos los conmueve. Si no había sueño si ganas de amarse, lo que antes no querían lo desean al instante. Cual timador embauca a los amantes, después de sus deseos en la puerta del sueño los dejaba al instante, porque sabe que mejor que allí, no estarán en ninguna parte.


  Chicas, no os alarméis. Hemos decidido escaparnos unos días, para recobrar un poco de aliento tras el susto de ayer. Bueno y en parte porque nos apetece. Sabréis de nosotros en breves. Decirle a David que le dejamos el coche y en él un sobre. Os queremos. John y Claire. Decía una nota para las chicas que vieron al comprobar si tenían algo para el día. Sorprendidas como sorprendido se quedó David. –Te ruego que me disculpes. Necesito unos días con mi mujer. En breves tendrás noticias. John. El cabronazo además de su coche le había puesto uno de los ayudantes por si lo pudiera necesitar. Sonrisas después de la sorpresa en todos, aunque las chicas no estaban muy convencidas.


  La sonrisa amanece con el día que nace, un profundo bienestar en sus seres y un agradable olor a café caliente. Era la primera vez que John la pedía que la esperara en la cama, su mayor ilusión en el día sería servirle su desayuno. Muy enamorados y Claire posiblemente más lo fuera. ¡Uff…! Mimitos de su maridito guapo. Helem había dejado un impresionante desayuno donde abundaban los bollitos preferidos de John. Así se lo hizo saber ella en la tarde anterior, pues ella sería su cómplice para todo lo que necesitaran del exterior. La mayor condición era no poder ver a los enanos, pues quien sabe si vieran a Susan y lo contaran. Para Helem el poder ayudarlos era una inmensa alegría y no verdaderamente por lo que aparte ganaría. Helem en más de una ocasión le confesaba que le estaría eternamente agradecida por todo por lo que por ella y por sus hijos hizo y sigue haciendo. Un grandioso amor ata de manera poderosa, a dos que dejando a un lado su signo o condición se desnudan ante sus ojos, contemplándose de manera grandiosa. Infinitamente recompensada y sorprendida se sentía Claire cuando cada día mejor los veía, toda una familia y aunque sin su padre, se sostenía gracias a la mamá tan limpia y trabajadora que tenían. Más se sorprendería cuando llamaron a la puerta, y aún más cuando la abrió. Dos rosas como dos soles que espero yo. John. Decía la tarjeta. Dos flores de nuevo él la enviaría, hasta darle ella sus dos flores que llevaba en la barriga. Aunque no pudieran salir de casa y se encontrara en pijama, no habría manera de apagarla en sentirse más que feliz y enamorada.


  -¡Voy a tener que pensar en que no quieres ser padre! Le decía feliz abrazada a él.


  -¿Por qué? Le preguntaba John sonriente.


  -¡Porque no podré dejar de llorar si sigues así! Le decía con los ojos brillantes de emoción.


  -¡Pues entonces a descansar, a la camita! Le decía John sonriente mientras la llevaba a la habitación abrazado a ella.


  -John ¡Acuérdate que tenemos trabajo! Le decía entre risas intentándolo parar. Tumbada en la cama se acordaba ahora más que nunca de su Tata, pero no había lágrimas. Una sonrisa seguida de un amor inmenso, pensando que ni siquiera había empezado su diario en el cual ella le contaría. Sorprendida de que ella hubiese acertado en lo de que no la echaría tanto en falta, pensaba en que después de todo tenía razón, pues lo mismo le había pasado con su tío Paco y sus padres. ¡Sus padres! Ahora soltó dos lágrimas al acordarse de ellos, emocionada por cómo se sentirían. No podía permitirse ciertas emociones y pensó en su amorcito que estaría colocando cajas. Se acordó de aquella noche apasionada y pensó que esa fue la noche en la que seguramente quedó embarazada. De su sueño se acordaba cuando alcanzando las estrellas dos se apagaban, fue entonces ahí, cuando aparecieron las lágrimas por la Tata. En un inmenso amor que la recordaba sentada en el borde de la piscina contándoles un cuento sobre las estrellas. Bendito amor que aún lejano nunca desaparece y queda como en estado de conserva, para en otro momento saborearlo como el mejor de los placeres que guardaste en tu paso por la tierra. Un grandioso recuerdo marcado por un infinito amor, que te llena de felicidad absoluta, hasta rebosarte y salirte por las orejas. Muy sonriente y de manera tierna acariciaba su vientre, pensando si serían esas dos estrellas. No en las estrellas, pero si en sus futuros hijos pensaba John. Una inmensa alegría recorría todo su ser marcando en su cara una sonrisa profunda, profunda hasta hacerlo enorgullecer. Aquella que vio una tarde con el mejor trasero, pues la moneda no mintió, sonrió profundamente. Aquella del vestidito cursi cuyo sombrero le tapaba su preciosa melena rubia, aquella que como nadie lo hizo sentir y como ninguna habrá en el mundo entero. Aquella que hoy era su mujer y lo hacía sentirse padre, lo que nunca sería en la vida, lágrimas se asomaban a su cara por sentir tanto amor de forma infinita. Agachado vaciando el contenido de las cajas y su amor, aquella por la que lloraba, le acariciaba su cuello llamándolo a besarla. Toda la felicidad que un día soñaron se hacía realidad a cada momento. A cada golpe de recuerdos vividos e imaginados. Incluso aunque en esos deseos no estuviera la que siempre imaginaron, nada enturbiaba a la felicidad absoluta que predominaba marcada por una sonrisa. Risas las de Claire ante las caras de lelos de John y Helem. Grabarían un video donde animarían a todos sus seres queridos a destapar el contenido de una gran sorpresa. Helem tomaría la cámara porque según ellos dos ya estaba todo preparado. Claire no daba crédito mientras no paraba de reirse.


  -¿En serio? ¡Y porque sigo pensando que me estáis tomando el pelo! Porque os garantizo que me niego a pensar que seáis dos mochuelos.


  -¡Pues no sé dónde ves el fallo! ¡Dijimos en el salón y aquí estamos, en pijama como dijimos! ¡No sé qué te hace tanta gracia! Le decía John algo serio.


  -Me hace gracia que seáis tan torpes y que no veáis cual es el fallo tan evidente ante vuestros ojos. ¿Dónde te quieres poner? Le preguntaba sonriente a John.


  ¡Aquí mismo! Le contestó John intrigado.


  -¡Por favor señora directora! ¿Tendría usted la amabilidad de grabarlo un instante? Le preguntaba a Helem mientras reía.


  Helem le hizo un gesto de desaire, luego la sonrió y comenzó a grabarlo.


  -¡Para! Le dijo casi al minuto. Dale a visualizar.


  Los tres miraban lo grabado y solo Claire seguía viendo el fallo. Los miró detenidamente hasta obtener un no sé en sus caras.


  -¡Pues según vosotros para qué grabar un video! Creo que lo mejor sería llamarlos y decirles donde estamos. A mí me enseñas ese video y sé que está grabado aquí. Las sillas, el cuadro, el suelo, la puerta. ¡Por dios! ¡Si es que hasta mi sobrino Eduardo se daría cuenta! Les decía mientras ellos se tapaban entre risas ante tanta torpeza. Risas marcarían gran parte del día en el que se habían secuestrado, porque así lo explicaron. Ellos mismos de manera muy seria, aunque Claire se escondiera a menudo detrás de John para reirse, explicaron que se habían secuestrado. Todos a los que se les haría entrega una copia de ese video, o sea a todos, tenían que ir donde ellos les dijeran para poder rescatarlos. De no ser así, jamás aparecerían y lo peor sería, no poder destapar la enorme sorpresa que su rescate conllevaría. Todos tendrían que ponerse de acuerdo en un día. Un día entero todos juntos debieran pasar en el sitio que ellos tenían escogido en San Francisco, solo tenían que llamar y confirmar todas las habitaciones reservadas, teniendo en cuenta que pasarían noche incluida y que después de ella vendría la respuesta final. Por supuesto que todos los gastos que ello supondría irían cargados a su cuenta. Risas al grabarlo, al visualizarlo, al recordarlo y sobre todo, las que su imaginación les mostraba viendo la cara de todos al recibir el video. Y muchas risas al pensar si acudirían o se pondrían de acuerdo, pues mientras tanto permanecerían encerrados.


  -¡Estos cabrones son capaces de pasar de nosotros! Decía John entre risas.


  -¡Me veo dando luz en casa asistida por Helem!


  Marido y mujer, se convertían constantemente en maridito guapo o en mujercita preciosa por la abundancia de amor. Esas palabras iban siempre acompañadas de los mejores gestos y siempre seguidas de un beso. El amor hacía de su compañía y dotándolos como los dotaba, disfrutarían de la mejor luna de miel que hubiesen deseado en la vida, a eso les sabía. Nunca hasta lo de ahora tanto tiempo a solas y aun así, les parecían cortas las veinticuatro horas. Pero es que verdaderamente era un inmenso amor, que de manera innata salía para despertarles una sonrisa. Una sonrisa que resplandecía sintiéndose a cada momento papás. Tres días pasaron desde la entrega del video y ninguna noticia, solo risas tomaban ante tan desesperadas noticias. Clases de cocina, de algunos idiomas y de como debiera comportarse según para que acto, recibía John muy alegremente. Alegremente recibían a la semana siguiente una llamada del hotel, dando por completas todas sus reservas el viernes de la semana siguiente. Desesperados aunque muy alegres recibían la noticia, pero por tanta tardanza Claire los penalizaría. Iban a estar todo el día de visita turística por la ciudad, por supuesto que con sus correspondientes guías para que ninguno se perdiera. Y por fin ellos podrían estar en casa y grabar el último video que sería mandado al hotel, para que todos disfrutaran de él durante su almuerzo al día siguiente. Nadie de la guardia dejaría acceder a la casa de Claire y nadie de la guardia podría decir del paradero de sus dueños. Ni siquiera el servicio que en ese momento no se encontrase en casa podría acceder al recinto. Más risas donde los novios de las chicas harían de cómplices. Un respirar profundo hicieron los dos cuando se apeaban del coche, dejándoles un sabor de lo más agradable. Su casa, las chicas, las que seguramente los iban a querer matar, su cama, su cocina, su baño, su a diario. Un amor de manera agradable saltaba a los ojos de ambos, donde abrazados contemplaban la casa como si alejada de ella hubiesen pasado años. Cuantas veces la vida te hace ver, el amor que existe en cosas que a diario ves, no dando crédito cuando aparecen y solo se engrandecen cuando las dejas de tener. Solo el amor te hace verlas, pues como ciego se agudizan tus sentidos, aprovechando cada tacto, cada sonido, cada cosa que pasa ante ti y que desechas porque crees que no tienen sentido. El sentido de la vida recobraban de la mano de la mejor sonrisa, donde disfrutaban de su vermut y eran atendidos por las chicas de refuerzo, las únicas en toda la casa y que por supuesto a nadie comunicarían nada.


  -¡Ni siquiera a las chicas! ¡Os garantizo que este mes no cobraréis si os vais de la lengua! Les decía Claire entre risas porque de sobra sabía que jamás dirían nada. Ellas se reían de lo que a las chicas las esperaría en el día, pues conociéndolas como las conocían, estaban seguras de que acabarían hasta las narices. De eso fue en lo que más pensaron John y Claire, sacándoles las risas cada vez que comentaban algo al respecto. Las chicas, Lisa y Eli estarían acordándose de ella y de no se sabe quién, Eli la que más. Susan, segura que se lo haría pagar, Mery muy molesta por su falta de compostura siendo ya una mujer casada, Bárbara se estaría riendo pues podría retirarse al hotel cuando quisiera, sus cuñaditas seguro que se lo pasarían bomba y los peques los que más. Los chicos, los Tatos estarían planeando algo para ellos dos en su viaje a España seguro, pero seguro de que todos los chicos se reirían, pues contaba para ellos el estar juntos más que cualquier otra cosa. Pero de lo que ambos estaban muy seguros eran de dos cosas, de dos cosas como el blanco y el negro, como la noche y la mañana o como la abundancia y la nada. Dos gestos marcados en todas sus caras, primero de odio cuando vieran el nuevo video y segundo de felicidad con lágrimas en la cara cuando volvieran a casa. Un agitar en sus barrigas que no paraba a lo largo del día, Claire comenzando a pensar si todo eso algún bien le haría. Más tranquilos con el paso del día, aunque llegada la noche parecía que ese agitar cobraba aún más vida. John no pudo parar en todo el día y llegada la noche menos aún, algo corría frenético en su interior. Algo que lo hacía incansable ante el paso de las horas pues estaba pletórico de satisfacción. Desde el puesto de guardia de la entrada hasta la casa de Claire, separadas a unos veinte metros flechas que indicaban: A casa de Claire?? Casi a unos cincuenta metros antes de llegar a la casa de Claire, se podía ver una pancarta enorme colgada en la fachada de la casa: Vamos a ser papás de los dos niños más guapos del universo. John y Claire. Claire, se sentía feliz. Pero feliz como nunca pensó que pudiera serlo, pues solía disfrutar de todo lo que la acontecía con un toque siempre de alegría. Por eso sabía la diferencia de lo que ahora sentía, por saber que todo lo que sentía, lo sentía cuando contemplaba la cara del ser que más quería. Algo en su mirada cambió desde la noticia, algo que lo hacía brillar cuando la miraba y que siempre se marcaba tras su gran sonrisa. Un escalofrío que se despertaba en su piel como la más agradable de las caricias, tras un sentir profundo en su alma, un sentir por el que daría su vida.


  Después de tantos días de encierro, no sería la primera vez que ella o él, se fueran solitos a la cama hasta haber pasado algunas horas. Hoy lo haría Claire viendo que su marido estaba fresco como una rosa y porque le prometía que no tardaría mucho en irse a la cama.


  Una noche como ninguna. Aunque ninguna noche era igual, esa le parecía como una de las más hermosas que recordaba. Aun estando a solas pues su amor descansaba, le parecía sentirse acompañado por todas las estrellas que en el cielo se contemplaban. Una fugaz y casi al instante otra, maravillado observaba el firmamento. Sonrió y después pronunció más su sonrisa ante un recuerdo, un profundo amor saltaba en su interior y pensó en esas dos estrellas, un profundo amor regresaba junto a él para hacerlo sonreir. Se descalzó y se sentó en el borde de la piscina, con los pies metidos en el agua sonreía contemplando el firmamento, dos lágrimas de un infinito amor acariciaban su cara, una infinita alegría dominaba su alma. Inmenso amor que se despierta, para recordarnos que la felicidad está entre nosotros y en todo lo que nos rodea. Gestos, palabras, lugares y sobre todo gente, gente que ama sin apenas darse cuenta, hasta que un día el amor te muestra quien es y recuerdas. Con amor llevaremos la ausencia, con amor que vivimos hasta que el reloj se quedó sin cuerda. Sabiendo que eso pueda pasar, ama. ¡Por dios ama! Y haz posible el amor en la vida y en lo vivido, donde lejos del olvido por siempre permanezca.


  Hotel de los invitados durante el almuerzo, todos deseando ver de una vez por todas el maldito video.


  –Chicos, llevamos desde ayer en casa y ninguno habéis pasado a vernos. ¿Estáis malitos o de visita turística? ¡Anda venir a casa! ¡Os echamos de menos!


  


  FIN
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